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PresentaciónPresentación

En 2014 el Consejo Nacional de Población (conapo) celebra sus 40 años de existencia. Es 

indudable que en ese lapso este cuerpo colegiado ha jugado un papel fundamental para enfren-

tar los desafíos impuestos por el cambio demográfi co ocurrido en México desde mediados del 

siglo pasado. De acuerdo con las proyecciones, de haberse mantenido el acelerado crecimiento 

poblacional que se venía registrando y que alcanzó su punto más elevado en los años sesenta, 

la población nacional se habría duplicado cada veinte años. No obstante, fue posible atajar esta 

circunstancia gracias a la labor coordinada de las instituciones que integran el conapo, así como 

a la participación conjunta de diversos agentes sociales y académicos, y organismos internacio-

nales, cuya visión de largo plazo, expertise técnico y compromiso con el país logró traducirse en 

una sólida y congruente política de población a lo largo de varias décadas.

Si bien los hitos alcanzados en materia de disminución de la fecundidad y planifi cación 

familiar signifi caron un importante avance en términos poblacionales, es claro que en la actua-

lidad la nación enfrenta retos más complejos. A la vez, es evidente también que la dinámica 

demográfi ca de hoy representa una oportunidad para el desarrollo, bienestar y productividad 

del país. El México de nuestros días requiere de una población saludable, capacitada e informa-

da que goce a plenitud de sus derechos humanos, incluyendo los sexuales y reproductivos, y de 

manera libre y responsable pueda decidir sobre su proyecto de vida, considerando el impacto 

que los eventos demográfi cos tienen sobre el curso de vida individual, tales como la unión, ma-

trimonio, embarazo, elección del sitio de residencia, fi n de la etapa económicamente producti-

va, envejecimiento, etcétera.

En el contexto actual, la labor del conapo es fundamental para consolidar la cultura 

demográfi ca, difundir información en población, garantizar el acceso a la salud sexual y repro-

ductiva, identifi car, analizar y prever los impactos de la distribución territorial de la población y 

de los diferentes fl ujos migratorios, así como de las implicaciones de las avanzadas etapas en 

las transiciones demográfi ca y urbana observadas en el país. 

A la transición demográfi ca subyacen modifi caciones en la estructura etaria y en las 

edades productivas, al igual que cambios epidemiológicos relacionados con el aumento en 

la esperanza de vida y el envejecimiento de la población, lo cual requiere de servicios de 

salud y equipamiento con perspectiva de género, que garanticen la inclusión de este sector 

poblacional. Como un requisito previo, será necesario considerar empleo, mecanismos fi -

nancieros y de aseguramiento, que permitan a la población actualmente adulta prepararse 

para la vejez y el retiro. 

En términos de la transición urbana, la expansión de las ciudades incrementa los tiempos 

de traslado, impactando en el tráfi co vehicular y en la demanda de transportes e infraestruc-

turas colectivas que faciliten la movilidad urbana. Ante la ausencia de un proyecto público de 

ciudad, es inminente el riesgo de urbanizar áreas amenazadas por fenómenos naturales, 

inaccesibles, carentes de servicios públicos, que, a su vez, presionen, agoten o contaminen recur-

sos naturales como el agua, suelo y aire, eventos que se magnifi carán con el cambio climático.
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Entre las acciones emprendidas por el conapo en cuanto a difusión de información en ma-

teria de población y fortalecimiento de una cultura demográfi ca, se encuentra la serie editorial La 
situación demográfi ca de México, cuya fi nalidad es ofrecer información actualizada a funcionarios 

de gobierno, académicos y público en general sobre los fenómenos y variables demográfi cas 

en sus diversas aristas, consecuencias y aspectos relacionados.1 

La situación demográfi ca de México 2014 está formada por once artículos. El primero 

de ellos presenta un panorama histórico de los acontecimientos que dieron sentido y delimita-

ron el objeto de análisis de la demografía y los estudios de la población. Identifi ca los inicios de 

la demografía en México y su transformación en objeto de política pública, dada la vinculación 

de la dinámica demográfi ca con el desarrollo. Se trata de un trabajo que permite conocer la 

evolución de la política de población del país y de cómo ésta incidió en el cambio poblacional, 

lo que a su vez deriva en nuevos retos futuros.

Los siguientes tres trabajos abordan desde distintas perspectivas uno de los principa-

les desafíos demográfi cos del país en el mediano y largo plazo: el envejecimiento. El primer 

artículo destaca las transformaciones que el proceso tendrá sobre la duración de la etapa 

productiva de la vida y del periodo de retiro. Ello, en conjunto con las condiciones y afecciones 

de salud predominantes, infl uirá en la calidad de vida y las demandas de recursos fi nancieros para 

hacer frente tanto a las pensiones, como a los servicios de salud de la población de adultos 

mayores. El segundo trabajo aporta evidencias que indican la pérdida de años en la esperanza 

de vida por padecimientos relacionados con los estilos de vida predominantes en la población 

mexicana. El tercer estudio analiza otra dimensión en la que impactará el proceso de envejeci-

miento: la composición de los hogares que, aunada a la diversidad de situaciones sociodemográ-

fi cas de los integrantes, contribuirá a su bienestar. Estos artículos coinciden en que las políticas 

públicas deben prever y atender las particularidades asociadas al proceso de envejecimiento y 

sus efectos fi nancieros para los sistemas de retiro, de salud y de las confi guraciones familiares.

La publicación también contiene una investigación sobre la migración interna en México 

mediante el análisis de redes. Identifi ca la estructura de los fl ujos internos de movimientos y 

clasifi ca a las regiones del país según la intensidad con que atraen o expulsan población, es decir, 

devela el papel que juega cada nodo en la red migratoria y los efectos de su posición estructural 

y su dinámica. Los resultados complementan los enfoques más tradicionales orientados a cuan-

tifi car los fl ujos y características de los migrantes. 

Asimismo, se incluye un análisis sobre la medición de la marginación, cuyo índice y grado 

han sido utilizados durante casi 25 años para conocer y resumir las carencias de la población. 

Una de las características metodológicas del índice más criticada es que el método de cálculo 

y la técnica de estratifi cación no permiten evaluar la disminución de las carencias. Por tal 

motivo, como un estímulo para refl exionar y discutir sobre el tema, el artículo revisa diversas 

alternativas para la estimación de la marginación, repasando sus ventajas y desventajas.

A continuación, se presentan dos estudios sobre el ámbito urbano, el primero, desde una 

perspectiva interurbana o regional, y el segundo, a escala intraurbana, ambas fundamentales 

y complementarias en las estrategias para el desarrollo. El primer documento delinea el pano-

rama poblacional 2010-2030 de las ciudades, con el propósito de coadyuvar a la planifi cación 

1 La serie La situación demográfi ca de México se publica año con año y cuenta con 20 años de existencia. 
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urbana, al considerar el crecimiento poblacional y las demandas de servicios que conlleva, así 

como la presión sobre recursos tan importantes como el agua. Por su parte, el segundo analiza 

la organización espacial del empleo en tres zonas metropolitanas, contrastándolas con 

los servicios disponibles en las viviendas y las condiciones de la población. Constata la división 

social del espacio y la localización desventajosa, no solo en términos de distancia física relacio-

nada con el proceso de expansión urbana, sino también asociada a características que limitan 

la incorporación al empleo formal de algunos grupos poblacionales con respecto a los centros 

laborales formales. Se concluye que resulta indispensable mitigar esta heterogeneidad de cir-

cunstancias para avanzar en la inclusión y la prosperidad de las personas.

Los tres últimos trabajos analizan algunas vertientes de la migración internacional, 

tema relevante para el país por los impactos demográfi cos, económicos, políticos y socio-

culturales, tanto en los orígenes como en los destinos. El primero de estos trabajos aporta 

evidencias sobre las desventajosas características y condiciones sociodemográfi cas de los 

adultos mayores migrantes mexicanos en Estados Unidos, respecto a otros grupos de mi-

grantes, lo cual plantea la necesidad de medidas, acciones y políticas encaminadas a atender 

sus requerimientos económicos y de salud. La segunda investigación examina la intensidad 

y características del retorno migratorio internacional, evidenciando la composición de los 

hogares y sus requerimientos particularmente importantes de (re)inserción escolar, laboral, 

social y de las transformaciones territoriales. El tercer documento profundiza en otro fl ujo 

relevante en términos de política pública y derechos humanos: los desplazamientos, rutas y 

características de las mujeres centroamericanas en tránsito por México. El conocimiento de 

este sector poblacional es fundamental para el diseño de estrategias de atención adecuadas. 

Esperamos que esta obra contribuya a la actualización, discusión y análisis de los desafíos 

y oportunidades relacionadas con la dinámica y cambio poblacional por el que atraviesa el 

país y propicie la incorporación de criterios sociodemográfi cos en la planeación del desarrollo. 

Con respecto a la población en general, esperamos aportar información que concientice sobre la 

importancia de incluir los eventos demográfi cos en la planifi cación del proyecto de vida individual.

Patricia Chemor Ruiz

Secretaria General del Consejo Nacional de Población
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Resumen

El objetivo del presente artículo es exponer los principa-

les acontecimientos que cambiaron la demografía del 

mundo y de nuestro país. El origen de la demografía 

desde John Graunt. El descubrimiento de América, la 

píldora anticonceptiva, los antibióticos y sus efectos 

sobre los componentes demográfi cos. La Ley de Pobla-

ción de 1974. La visión que cada uno de los secretarios 

generales le imprimió al Consejo Nacional de Población 

de México y los retos demográfi cos que se nos presen-

tarán en el futuro. 

Términos clave: demografía, Ley General de Pobla-

ción y política de población.

Antecedentes

Saber cuál es el número de habitantes y por qué crece 

o disminuye una población ha sido y será siempre obje-

to de análisis. Desde que los seres humanos habitaban 

en cuevas, utilizaban símbolos numéricos para contar 

el número de animales muertos en cacería. En el libro 

de Números de la Biblia se dice que Yahvé le pide a 

Moisés que levante un censo de los hijos de Israel, por 

familias y linajes, describiendo por nombres a todos los 

hombres de 20 y más años de edad, aptos para el ser-

vicio de las armas en Israel. 

Los incas utilizaban el quipú, que es un cordón de 

donde salen pequeñas cuerdas de colores con nudos. 

Es algo semejante a un sistema numérico, que incluye 

el cero. Sin embargo, dado que el sistema no estaba 

completo, requería de rememoradores para interpretar 

la información, quienes eran los personajes que tenían 

más información sobre su población. Era como tener 

cifras en una computadora con una memoria humana 

o tener un ábaco con memoria incluida. Casi en todos 

los recuentos el objetivo de los primeros conteos era 

enumerar a hombres en edad de servicio militar y para 

el cobro de impuestos.

La palabra demografía apareció por primera vez 

en 1855, en la obra: Elementos de estadística humana 
o demografía comparada de Achille Guillard. Pero en 

realidad la demografía ya había nacido casi dos siglos 

antes, a partir de la aritmética de la vida, de la muerte, 

de las migraciones y de las tablas de vida en tiempos 

de la peste. Muchos especialistas consideran a John 

Graunt como el padre de la demografía, quien en 1662 

publicó el famoso trabajo Observaciones sobre boleti-
nes2 de mortalidad. Estos boletines semanales de mor-

talidad servían para observar el aumento o disminución 

de los entierros, lo que después se convertía en tema 

de conversación o, en tiempos de peste, permitían co-

nocer el progreso o retraso de la enfermedad, y de esa 

manera daban opción a los ricos para juzgar la perti-

nencia de alejarse del lugar a fi n de evitar un posible 

contagio. Muchos otros podrían decir que la demogra-

Momentos estelares en la dinámica 
demográfi ca del México de ayer, 

hoy y mañana
Manuel Ordorica Mellado1

1 Secretario General de El Colegio de México (mordori@colmex.mx). 
2 Los boletines fueron la fuente de información para las investigaciones de Graunt. Aportaban datos, desde el siglo xvi, sobre las muertes registra-

das en las parroquias de Londres. Desde 1629 se indicaban las causas de muerte, lo que permitía alertar a la población en caso de que hubiera 
una epidemia de peste. Esta información la utilizaban los ricos para ponerse a salvo, migrando a otro lugar.
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fía tiene su origen a partir del ensayo de Malthus a fi -

nales del siglo xix, ya que desde ese momento el tema 

poblacional ocupa un lugar destacado en los trabajos 

sobre economía y población. 

Momentos estelares

El interés por la demografía está íntimamente vincula-

do con momentos importantes que ocurren en la so-

ciedad, ya sean inventos, descubrimientos, desastres, 

epidemias, épocas de auge económico o de crisis. 

La demografía también interviene de otras ma-

neras. Por ejemplo, el hecho de que el presente docu-

mento esté escrito en español y no en náhuatl tiene en 

parte una explicación demográfi ca. Primero, se debe 

al descubrimiento de América por Cristóbal Colón y 

luego a la importante migración de españoles al nuevo 

continente, junto con el dominio cultural y militar de 

éstos sobre los indígenas. Otro ejemplo lo encontra-

mos en América del Norte, el que esta parte del con-

tinente sea de habla inglesa principalmente se debe a 

que durante siglo y medio los barcos ingleses transpor-

taron miles de inmigrantes de dicha nacionalidad. 

Hay acontecimientos históricos que han marca-

do nuestro desarrollo poblacional y nuestra geografía. 

Entre las experiencias que México tuvo que enfrentar 

durante sus inicios de formación de vida institucional 

se encuentra la guerra con Estados Unidos entre 1846 

y 1848, en la que perdió la mitad de su territorio. La 

falta de población mexicana en el norte del país, una 

sociedad tradicional, la inexistencia de un sentimien-

to de nacionalidad, un ejército débil comparado con el 

de Estados Unidos, fueron algunas de las razones de 

esta pérdida. Había una tremenda asimetría poblacional 

entre los dos países. Por esas fechas, México, con sie-

te millones y medio de habitantes, se enfrentaba a un 

dinámico Estados Unidos, con casi 20 millones de in-

dividuos, es decir, una población casi tres veces mayor 

que la observada en nuestro país, con una economía 

en fuerte expansión.3 Estados Unidos tenía un claro 

interés de expandirse en términos territoriales, mien-

3 El Colegio de México: Cámara de Diputados, LXI Legislatura (2010), 
Historia General de México, vol. ii, México, pp. 52.

tras que la frontera estaba subpoblada por mexica-

nos. Teníamos una visión muy centralista por nuestras 

guerras internas, lo que impedía una visión dirigida al 

desarrollo regional. En 1857, diez años después de la 

guerra con el país vecino, México tenía 8.3 millones de 

habitantes, con un número muy reducido de población 

en las entidades fronterizas del norte: solo 12 mil per-

sonas en Baja California, 139 374 en Sonora, 164 073 

en Chihuahua, 67 590 en Coahuila, 145 779 en Nue-

vo León y 109 673 en Tamaulipas.4 La suma de estas 

poblaciones apenas llegaba casi al ocho por ciento de 

la población total del país en esa fecha. Hay que reco-

nocer que “el territorio perdido estaba abandonado y 

los intentos por colonizarlo fracasaron”.5

Después de esos momentos de nuestra historia, 

el tema demográfi co empieza a adquirir interés. Ante 

la necesidad urgente de contar con un sistema sobre la 

estadística general de la nación, se crea la Ofi cina de 

Estadística y en 1882 se publica la Ley de Producción 

de Estadísticas Demográfi cas, estableciéndose al mis-

mo tiempo la Dirección General de Estadística. 

Con Porfi rio Díaz se inició una etapa de estabili-

dad política con la que nace también el proyecto cen-

sal de 1895, el cual se presenta como un instrumento 

fundamental de conocimiento de nuestro país. A partir 

de ese año surge una era continua de censos de po-

blación. Por eso se dice que en 1895 empieza la eta-

pa moderna de censos. En ese año se contabilizaron 

12.6 millones de personas. Desde ese momento hasta 

la fecha actual los censos se levantan cada diez años, 

con excepción del correspondiente a 1921. A partir de 

1995 empezamos con los conteos de población en los 

años terminados en cinco. 

También tenemos información continua sobre 

las Estadísticas Vitales desde hace más de una cen-

turia. México realmente se ha preocupado por tener 

mucha información para su planeación: es un país rico 

en cifras. Es importante destacar un hecho trascen-

dental en la producción de información demográfi ca. 

En 1859, Benito Juárez dicta las Leyes de Reforma, 

4 García Ruíz, Alfonso (1986), “Aspectos sociales y económicos de la 
Reforma y la República restaurada”, en Historia de México. Imperio y 
República, tomo xii, Salvat, México, 1986, pp. 2085.

5 Velasco, Jesús (1986), “La guerra con los Estados Unidos”, en Histo-
ria de México, Reforma, tomo xi, Salvat, México, 1986, pp. 1789.
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consumando la separación de la Iglesia y el Estado, con 

lo que de manera directa se introduce el Registro Civil 

en nuestro país, promulgándose, el 28 de julio de ese 

año, la Ley sobre el Estado Civil de las Personas. Esta 

información ha permitido analizar la evolución de los 

componentes de la dinámica demográfi ca.

Otro hecho social que cambió la dinámica demo-

gráfi ca de nuestro país fue la Revolución Mexicana, la 

cual tuvo efectos muy signifi cativos en los componen-

tes del crecimiento poblacional. Entre 1910 y 1921 se 

perdieron 2 874 653 personas; el 49 por ciento se de-

bió a la mortalidad, el 38 por ciento, a los que dejaron 

de nacer, y el 13 por ciento, a los que se fueron a vivir 

a Estados Unidos.6 Además, en 1918 se presentó una 

epidemia de infl uenza española que dejó muchos muer-

tos. Se estiman 300 mil defunciones por esta causa.7 

Podríamos decir que el impacto numérico de la 

Revolución no fue altamente signifi cativo durante esos 

años, sin embargo, de no haber ocurrido esta guerra 

civil, los componentes demográfi cos no hubieran mo-

difi cado su trayectoria como resultado de la lucha 

armada, y en el año 2000 el país habría contado con 

126 millones de habitantes8 en vez de los 100 millo-

nes estimados para el fi n del siglo pasado. 

Es interesante señalar que si bien es cierto que 

durante la Revolución se perdieron 2.9 millones de 

personas por las razones antes expuestas, este efec-

to numérico llevado al año 2000 fue de 26 millones 

entre pérdidas y no nacidos, cifra equivalente a la po-

blación de México en 1950. Es decir, los 2.9 millones 

de pérdidas ocurridas en el periodo de la Revolución se 

convirtieron en 26 millones de personas menos, enu-

meradas en el Censo de 2000. Como resultado de los 

acontecimientos históricos vinculados con la pérdida de 

nuestro territorio en la guerra con Estados Unidos y con 

la Revolución Mexicana, en el año de 1936, a iniciativa 

del Ejecutivo Federal, el Congreso aprueba la primera 

Ley General de Población. Nuestro país necesitaba po-

blarse. Esta Ley señala que el desarrollo necesita de un 

6 Ordorica, Manuel y José Luis Lezama (1993), “Consecuencias de-
mográfi cas de la Revolución Mexicana”, en El Poblamiento de México, 
tomo iv, Consejo Nacional de Población, México, 1993, pp. 52.

7 Ibid., pp. 40. 
8 Estimación propia, suponiendo que la tasa de crecimiento demográ-

fi co entre 1921 y 1930 hubiera sido la de 1910 a 1921. Se mantie-
nen las tasas para el resto de los periodos.

elevado crecimiento de la población con el fi n de que la 

sociedad alcance mejores y mayores niveles de bien-

estar. El propósito de la Ley General de Población de 

1936, renovada en 1947, se cumplió al tener México 

un vigoroso crecimiento de su población.9 Como resul-

tado de la dinámica demográfi ca de nuestro país, la po-

blación tuvo tres duplicaciones en el siglo xx: la primera 

se presentó entre 1900 y 1950, la población pasó de 

13.6 millones de habitantes a 25.8 millones en este 

periodo de medio siglo. La segunda duplicación ocurrió 

entre 1950 y 1970, al pasar de 25.8 a 50.7 millones, 

lo que ocurrió en solo 20 años. Y la tercera fue entre 

1970 y 2000, al pasar de 50.7 millones a 100.2 millo-

nes de habitantes en un periodo de 30 años.

A partir de 1940 se observa un descenso acele-

rado en los niveles de la mortalidad, aunque ya desde 

1930 se había presentado una caída en este compo-

nente aunque no tan rápida como la estimada unos 

años después. En el decenio de 1940-1950 México 

incrementa en ocho años su esperanza de vida al nacer, 

al pasar de 41 a 49 años. El desarrollo del país adquie-

re gran importancia en la reducción de la mortalidad a 

través de la inversión en obra pública, tal como agua 

potable, drenaje, alcantarillado, creación de centros de 

salud y seguridad social. 

La asistencia médica también jugó un papel re-

levante. Además, debemos señalar la importancia que 

tuvo el descubrimiento y desarrollo de los antibióticos 

en la disminución de la mortalidad. El descubrimiento 

de la penicilina, en 1928, por Alexander Fleming, y 

utilizada con éxito en 1941, revolucionó la medicina 

moderna e incrementó signifi cativamente la esperan-

za de vida al nacer. El uso de esta sustancia permitió 

tratar diversas enfermedades infecciosas que, hasta 

bien entrado el siglo xx, se consideraban incurables. 

La penicilina comenzó a utilizarse de forma masiva en 

la Segunda Guerra Mundial, donde se hizo evidente su 

valor terapéutico. Gracias a este descubrimiento no fa-

llecieron millones de personas desde que se inició su uso.

Diez años después, en 1950, varios investiga-

dores en química dieron un paso trascendental en la 

9 Cabrera Acevedo, Gustavo (1993), “Introducción”, en El Poblamiento 
de México, tomo iv, Consejo Nacional de Población, México, 1993, 
pp. 21-23.
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regulación de la fecundidad, y en 1951 un grupo de 

científi cos que trabajaban en los laboratorios Syntex 

en la Ciudad de México, entre los que se encontraban 

Jorge Rosenkrans, Carl Djerassi y un joven mexicano, 

Luis Miramontes, crearon la píldora anticonceptiva. Es 

muy probable que este logro haya sido una de las más 

notables contribuciones tecnológicas jamás alcanzada. 

Otra fecha relevante es el año de 1955. El doc-

tor Gregory Pincus y el doctor John Rock presentaron 

un artículo en la Quinta Conferencia Internacional de 

Planifi cación Familiar en Tokio, Japón, que incluía infor-

mación sobre la inhibición de la ovulación. En 1960 se 

comercializó el primer anticonceptivo oral y se inicia la 

era de la Píldora de Pincus.10 En 1966, Jorge Martínez 

Manautou y sus colaboradores descubrieron un pro-

gestágeno, que era un contraceptivo que no inhibía la 

ovulación. Con estos científi cos México se encontraba 

a la vanguardia en la investigación anticonceptiva. En 

1999, la revista Newsweek publicó un artículo que lle-

vaba como título: “El poder de las grandes ideas” en el 

que se discutían cuáles eran los inventos más relevan-

tes de los últimos dos milenios. Entre las nominaciones 

destaca la píldora anticonceptiva.11

El año de 1950 también es un momento clave 

desde el punto de vista del crecimiento urbano. En la 

segunda parte del siglo xx, la Ciudad de México tuvo un 

fuerte proceso de urbanización. Según los datos censa-

les, la Zona Metropolitana de la Ciudad de México llegó 

a 20.1 millones de habitantes en 2010, siendo la ter-

cera más poblada de la Tierra. El primer lugar lo ocupa 

la Zona Metropolitana de Tokio. Entre mediados del si-

glo xx y el 2010, la población de la Zona Metropolita-

na de la Ciudad de México pasó de 3.5 millones a 20.1 

millones de personas, en este periodo la población de 

esta área se multiplicó casi por seis. Se ha observado 

una enorme expansión física de la capital mexicana, 

que comenzó a extenderse a los municipios del Estado 

de México que se encuentran en la frontera de dicha 

zona, dando paso al proceso de metropolización. 

La década de los sesenta del siglo pasado fue un 

periodo clave para la toma de una decisión trascenden-

10 Martínez Manautou, Jorge (2001), “50 Años del descubrimiento de 
la Píldora Anticonceptiva”, en Carta editorial sobre población, núm. 
46, México, 2001.

11 Ibid.

tal desde el punto de vista de la política de población. 

La tasa de crecimiento demográfi co en los años se-

senta llegó a la cifra de 3.4 por ciento anual, lo que 

signifi ca que nuestra población se duplicaba cada 20 

años. Esta cifra se obtiene haciendo la división de 

7012 entre la tasa de crecimiento poblacional. Dicho 

periodo tuvo la tasa de crecimiento demográfi co más 

elevada de toda la historia de nuestro país. Fue tam-

bién cuando los académicos y tomadores de decisión 

se concientizaron sobre el rápido crecimiento demo-

gráfi co. La Demografía se empezó a enseñar en las 

universidades y se creó, en 1964, el Centro de Estudios 

Económicos y Demográfi cos en El Colegio de México. 

Ya en los años setenta, para ser exactos el 7 

de enero de 1974, se publicó, en el Diario Ofi cial de 

la Federación, la Ley General de Población. Su artículo 

primero señala que la Ley tiene por objeto “regular los 

fenómenos que afectan a la población en cuanto a su 

volumen, estructura, dinámica y distribución en el 

territorio nacional, con el fi n de lograr que participe 

justa y equitativamente de los benefi cios del desarro-

llo económico y social”.13 

También en su artículo 5°, la Ley dice: “se crea 

el Consejo Nacional de Población (conapo) que ten-

drá a su cargo la planeación demográfi ca del país”.14 

En este momento se encontraba como Secretario de 

Gobernación el licenciado Mario Moya Palencia; para el 

cargo de Secretaria General del conapo fue nombrada 

Luisa María Leal, abogada; ambos funcionarios tenían 

una gran visión demográfi ca. Sus planteamientos fue-

ron hechos con un sentido humanista. El nacimiento de 

esta Ley General de Población con enfoque moderno 

se lo debemos en parte a estos dos personajes de la 

política. Durante su administración se difundió el fa-

moso spot de La familia pequeña vive mejor y luego el 

de Vámonos haciendo menos. Dejábamos atrás la idea 

poblacionista y entrábamos a la nueva era de reducir 

la tasa de crecimiento de la población. En este proce-

so de hacer de la política de población una política de 

Estado, Jesús Reyes Heroles fue uno de sus artífi ces.

12 El tiempo de duplicación es igual a 70 entre la tasa de crecimiento 
demográfi co. El 70 sale del cálculo del logaritmo natural de 2 por 
100, la cifra exacta es 69. El número 2 se interpreta como el tiempo 
en que se duplica la población.

13 dof, Ley General de Población, 7 de enero de 1974, México.
14 Ibid.
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Asimismo, en junio de 1974 se realizó la Con-

ferencia Nacional sobre Población y Desarrollo Social, 

la cual fue organizada por la Asociación Mexicana de 

Población, a.c. (amep). La Asociación publicó un libro 

sobre Población y Desarrollo Social; uno de los artícu-

los, “Política de población en México: La necesidad de 

planear a muy largo plazo”, fue escrito por Víctor Ur-

quidi. En ese artículo hace pronósticos de la población 

de México bajo diferentes escenarios en las tasas de 

crecimiento demográfi co. En el caso de cumplirse la 

hipótesis de una tasa de crecimiento demográfi co de 

2.8 por ciento anual, constante, durante todo el siglo 

xxi, la población en 2100 alcanzaría los 1 989 millo-

nes de mexicanos y los 203 millones en el caso de 

mantenerse en 0.5 por ciento en este siglo. Si bien 

estas cifras calculadas por Urquidi eran exageradas, 

producto del uso de técnicas elementales, pero con 

un sentido lógico, sirvieron para llamar la atención de 

políticos y académicos.

En 1978, la Secretaría de Programación y 

Presupuesto publicó el documento Proyecciones de 
la Población, México, 1970-2000 (nivel nacional). 
Aunque las proyecciones se publicaron en esa fecha, 

los resultados ya se tenían desde varios años antes. 

Resultaba difícil aceptar que los niveles de fecundidad 

podrían caer aceleradamente. A partir de la hipótesis 

constante se estimó una población de 151.8 millones 

de mexicanos para el 2000. Este resultado confi rmaba 

que nuestra población se podría duplicar cada 20 años. 

El año de 1977 marca otro hito en la historia de-

mográfi ca del país. Con base en los ejercicios realiza-

dos por Víctor Urquidi y Gustavo Cabrera se planteó la 

meta del uno por ciento anual al año 2000. La cifra de 

arranque fue de 3.2 por ciento para 1977. Es preciso 

reconocer que no se llegó a la meta en el 2000 exac-

tamente, pero eso no es lo importante, lo relevante es 

haber planteado una política que rebasó sexenios. Ha 

sido una política de Estado. Se determinaron metas 

anuales para cada seis años, desde 1977 hasta 2000. 

Además, se estimaron los requerimientos en términos 

de la cobertura de personas en los programas de plani-

fi cación familiar para alcanzar la meta. La encuesta de 

fecundidad de 1976, con representatividad nacional y 

regional, avaló el resultado de que México tenía una 

tasa de crecimiento demográfi co de 3.2 por ciento. 

Originalmente se planteó la meta de 2.6 por ciento de 

crecimiento para 1982 y el presidente José López Por-

tillo la redondeó a 2.5 por ciento. Este cambio implicó 

un gran esfuerzo en términos del número de usuarias 

de métodos anticonceptivos. Las metas se fueron al-

canzando en forma aproximada, sexenio por sexenio. 

Esta política es un ejemplo de política de Estado que 

ha tenido todas sus etapas perfectamente articuladas. 

Llegamos a los 100 millones estimados para el año 

2000 y ahora, con base en el Censo de 2010, obser-

vamos que la población se estimó en 112.3 millones y 

no en los 108 que había proyectado el conapo. 

Por los años setenta, también en Estados Unidos 

había interés por analizar su crecimiento demográfi co. 

Hay un libro, Applied Mathematical Demography, de 

Nathan Keyfi tz, publicado en 1977, en el cual se pre-

senta un ejercicio de proyección para Estados Unidos y 

México, por separado, de 1970 a 2022. Estados Uni-

dos parte con una población de 200 millones y México, 

con una de 50 millones en 1970. En el 2022, según 

su proyección constante, México podría alcanzar 309 

millones y Estados Unidos, 295 millones de personas. 

En 1974 también se celebró la Conferencia 

Mundial de Población en Bucarest, organizada por 

Naciones Unidas, entre el 19 y 30 de agosto. México 

participó de manera muy activa. Fue la Tercera Confe-

rencia Mundial de la Población, en la que el mexicano 

Antonio Carrillo Flores ocupó el cargo de Secretario, y 

fue la primera de naturaleza intergubernamental, en 

la que concurrieron representantes de 135 países. El 

énfasis del debate se centró en las relaciones entre 

los factores de la población y el desarrollo. Como fruto 

de la Conferencia, el Plan de Acción Mundial sobre Po-

blación señalaba, entre otros principios, que la meta 

esencial es el desarrollo social, económico y cultural 

de los países, que los fenómenos demográfi cos y el 

desarrollo son interdependientes, y que los objetivos 

y políticas de población son parte integrante de la 

planeación del desarrollo. 

Podemos decir que en el año de 1974 nace 

nuestra política demográfi ca actual, de Estado y con 

un enfoque moderno. La Ley de 1974 ha podido man-

tenerse a pesar de los vaivenes de la política. Llegar 

a una edad madura nos permite refl exionar sobre lo 

que nos queda por hacer y sobre lo que ya hicimos. 
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En su nacimiento, personas como el presidente Luis 

Echeverría y Mario Moya Palencia fueron políticos cla-

ve en la visión futura de la demografía. 

El presidente Echeverría cambió su posición de 

gobernar es poblar a otra orientada a regular el creci-

miento demográfi co. En noviembre de 1969 se publicó 

una nota en El Sol de México: “Control natal, obstácu-

lo y totalitarismo”. El presidente Echeverría decía que 

tras el control natal se esconde una actitud pesimista 

del futuro. Señalaba que lo importante es “producir, 

crear riqueza y que al contrario de lo que se piensa, 

urge poblar al país”. Sin embargo, al fi nal de su mandato 

dio un giro de 180 grados y creó tanto la Ley, como 

el conapo, para regular el crecimiento demográfi co y 

para armonizar la población con los recursos naturales. 

Uno de los personajes que convenció al presidente de 

la república fue el doctor Jorge Martínez Manautou y es 

preciso destacar que la Ley de 1974 produjo una políti-

ca de población que mantuvo una visión de largo plazo 

y que es un ejemplo de política pública a nivel mundial. 

En la primera mitad del siglo xx nuestro interés 

era incrementar nuestra población. Teníamos un creci-

miento lento como resultado de la elevada mortalidad, 

aunque teníamos una alta natalidad. El objetivo de la 

política era crecer en número de habitantes y poblar 

nuestras regiones. Teníamos muy cerca la amarga his-

toria de haber perdido parte de nuestro territorio. En 

la segunda mitad del siglo se presentó un crecimiento 

acelerado sin precedentes, como resultado de la caída 

de la mortalidad y de una fecundidad alta y constan-

te; nuestra preocupación era reducir la tasa de creci-

miento demográfi co. La población se duplicaba cada 

dos decenios y la tasa de crecimiento se ponía como 

ejemplo de crecimiento geométrico. 

Por otra parte, hay un grupo de población que va 

a llamar la atención porque va a crecer de manera ex-

ponencial y acelerada en este siglo xxi. No hay reversa 

porque esa población ya ha nacido. Es el crecimiento 

de la población de 65 años y más de edad. En 40 años 

esta población se multiplicará por cuatro y en lo que 

queda de este siglo se multiplicará casi por siete. Afec-

tará el sistema de pensiones, jubilaciones, la seguridad 

social, etc., y sobre todo afectará más a las mujeres 

que a los hombres, por la mayor esperanza de vida fe-

menina. Imagínense una población de 50 millones de 

personas de 65 años y más de edad en 2100, equiva-

lente a la población total que México tenía en 1970. 

Otros temas fundamentales del México de hoy 

son la fecundidad adolescente, la mortalidad materna, 

la diabetes, la migración internacional, la distribución 

de la población, la demografía étnica, entre otros. 

Los Secretarios Generales
del conapo

Como ya dijimos, en los años setenta empieza el trabajo 

del Consejo Nacional de Población, y en 1977 Gustavo 

Cabrera planeó el futuro de la demografía para el muy 

largo plazo. En su administración se estableció el Pro-

grama de la Mujer y la política de las tres erres para mi-

gración: retención, reorientación y reubicación, la cual 

tenía como eje central el poblamiento de las costas. Le 

dio una dimensión regional a la política de población 

con la creación de los Comités Estatales de Población e 

instrumentó importantes programas de comunicación 

y de educación sexual. Se editó una publicación titula-

da México Demográfi co, con los principales números 

de nuestra población, que consolidaba la elaboración 

conjunta de proyecciones de población entre el cona-

po y el inegi, siempre con la participación del sector 

académico. El conapo es la institución encargada de 

elaborar las proyecciones porque tiene entre uno de 

sus mandatos la defi nición del México Demográfi co 

que se desea. Tiene que establecer la imagen objetivo 

del futuro de nuestra situación demográfi ca.

Entre 1982 y 1988, Gerónimo Martínez impul-

só los Consejos Estatales de Población, fortaleciendo 

también la dimensión regional. Se establecieron Con-

sejos Estatales en prácticamente todas las entidades 

federativas. Hizo un gran esfuerzo por difundir el tema 

demográfi co en los distintos sectores de la población. 

Se impartieron cursos a periodistas y políticos. 

Posteriormente, Luz María Valdés le dio fuerza a 

la integración de la política de población en la planea-

ción sectorial. Si bien en la Ley de Población de 1974 se 

contempló a los grupos étnicos, en su administración 

se diseñó una política específi ca tomando en cuenta a 

estos grupos de población. 
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Manuel Urbina le da un empuje internacional a 

la política de población y consolida los programas de 

planifi cación familiar, de educación sexual y reproduc-

tiva. Realiza una gran obra titulada: El Poblamiento de 
México, en cuatro volúmenes. 

José Gómez de León incorporó el concepto 

de bono demográfi co. Durante su administración la de-

mografía adquiere un gran nivel técnico que luego se 

robustece con Rodolfo Tuirán, quien diseñó, coordinó y 

elaboró toda clase de índices útiles para la planeación, 

entre los que se encuentra el índice de marginación, ela-

borado para ubicar las regiones de mayores y menores 

condiciones de rezago. Además, le dio fuerza al tema 

de la distribución de la población, generando un con-

cepto dirigido a organizar la dispersión y la concentra-

ción poblacional. El tema de la migración internacional 

pasó a ser prioritario en la política demográfi ca del país. 

Elena Zúñiga impulsa el tema sobre el envejeci-

miento demográfi co, se avanza en el tema de salud repro-

ductiva y se consolida el concepto de equidad de género. 

Ya en este siglo, Octavio Mojarro y Félix Vé-

lez le dan una dimensión económica a la política, la 

cual se había perdido, regresando a la idea original 

de vincular a la población con el desarrollo, y hoy en 

la presente administración 2012-2018, con Patricia 

Chemor, vamos hacia una nueva Ley General de Po-

blación actualizada, con temas nuevos, integrando 

sectores y regiones, con nuevos programas y con el 

empuje para seguir afi anzando la política de población 

como una política de Estado. Después de dos sexe-

nios vuelve a ser el Secretario de Gobernación quien 

preside la reunión de Instalación del Pleno del Consejo 

Nacional de Población en 2013, lo que da cuenta de la 

máxima importancia que se le otorga al tema.

40 años después

La nueva propuesta de Ley será más completa y am-

biciosa. Las disposiciones de la nueva Ley en proceso 

“tienen por objeto regular, programar, promover y eva-

luar la política de población en cuanto a los fenómenos 

demográfi cos que la afectan con respecto a su volu-

men, estructura, dinámica y distribución geográfi ca en 

el territorio nacional”. Incorpora el registro e identidad 

de la población, fortalece la cultura demográfi ca, inclu-

ye el tema ambiental en el marco del bienestar y 

la calidad de vida. Busca el combate a la marginación, 

a la desigualdad y a la pobreza en el contexto de la 

equidad y la justicia en los benefi cios del desarrollo. El 

tema de la fecundidad adolescente, la mortalidad ma-

terna, migración internacional y el envejecimiento se 

han considerado como prioritarios. 

Me parece relevante que la nueva Ley incluya 

al Registro Civil. Deberá integrar el tema del bono 

demográfi co, enfatizar lo transversal de la política, 

la importancia de las poblaciones indígenas a fi n de 

que no se extingan sus lenguas, patrimonio cultu-

ral de los mexicanos. Deberá quedar claro que las 

proyecciones de población son responsabilidad del 

conapo. El México Demográfico del futuro lo defi-

ne el conapo, analizando escenarios de largo plazo. 

Dictará también las prioridades de investigación. 

Me parece que habría que vincular más el tema de 

los recursos naturales con la población. 

La Ley deberá enfatizar la seguridad social, en 

especial, la seguridad social de la mujer. Encontrare-

mos a muchas mujeres solas en edades avanzadas 

como resultado de la mayor esperanza de vida feme-

nina. Se presentará un escenario complicado para esta 

población en las edades fi nales de su vida: mujeres 

solas, muy pobres, con enfermedades costosas en su 

atención y sin seguridad social. El tema del envejeci-

miento pasará a ser de seguridad nacional por el eleva-

do monto de las pensiones y jubilaciones. 

Deberá continuarse con la promoción de la 

educación sexual en la Educación Básica y Media 

Superior. Además, hace falta incorporar el tema de 

la educación ambiental. La política deberá tener un 

programa de evaluación que analice anualmente los 

resultados de las acciones. Hará falta plantear obje-

tivos y metas concretas que permitan ser revisadas 

para luego ajustarlas a las nuevas trayectorias.

Es importante señalar que la política de pobla-

ción ya le cumplió al desarrollo, ahora hace falta que 

ocurra lo inverso, que el desarrollo le cumpla a la pobla-

ción. En estos 40 años, de 1974 a 2014, la esperanza 

de vida al nacer pasó de poco más de 60 a 75 años. 

La mortalidad infantil se redujo de casi 70 por mil a la 

sexta parte. La tasa global de fecundidad pasó de seis 
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hijos a mediados de los setenta a una cifra ubicada en 

el nivel de reemplazo en la actualidad. 

Se observa una reducción de las brechas de los 

niveles de natalidad y mortalidad por grupos sociales 

y regiones. En los setenta había estados que tenían 

tasas de mortalidad infantil superiores a los 100 por 

mil y otros por debajo de los 60 por mil. Dejaron de 

nacer 50 millones en un periodo de 23 años, de 1977 

al 2000. Cifra equivalente a la población de todo el 

país en 1970. Es probable que la familia pequeña no 

viva mucho mejor, pero lo que es casi seguro es que 

una familia grande, es decir, si no se hubiera hecho 

nada, podría vivir peor en términos socioeconómi-

cos, debido a que de esos 50 millones que dejaron 

de nacer un gran porcentaje de ellos hubiera sido de 

familias pobres. En los setenta se consideraba al país 

como una población cerrada que no alcanzaba el nú-

mero anual de -100 mil en el saldo neto migratorio. 

Lo que pasó después fue un cisne negro, es decir, algo 

no pronosticable en esta variable. 

El futuro demográfi co 
y sus retos

¿Cuáles serán los momentos cruciales en 
la demografía de México en lo que resta 
del siglo xxi? 

En el siglo xx se experimentaron grandes transforma-

ciones demográfi cas. En el año de 1914 había en el país 

15 millones de personas, un siglo después, en el 2014, 

tenemos 120 millones de habitantes, es decir, ocho 

veces la población de hace 100 años y la población 

de México continuará creciendo cuatro decenios más. 

Nuestro país hoy tiene una esperanza de vida al nacer 

de 75 años. Hace un siglo no llegaba a los 40 años. 

La tasa global de fecundidad hoy llega al nivel 

de reemplazo, hace 100 años era alrededor de siete 

hijos por mujer. Hace un siglo morían alrededor de 420 

mil personas y nacían alrededor de 460 mil niños. Se-

gún el inegi, en el 2012 fallecieron 602 mil personas, 

entré éstas: 109 mil murieron del corazón, 85 mil, de 

diabetes, 73 mil, de tumores malignos, 38 mil, en acci-

dentes, 33 mil, del hígado, 32 mil murieron por agre-

siones, 32 mil, por cardiovasculares, 18 mil, por 

enfermedades pulmonares, etcétera. 

Hace un siglo, la tasa de crecimiento natural se 

encontraba alrededor del crecimiento cero. Hoy la tasa 

de crecimiento natural está levemente por encima del 

1.0 por ciento anual. En ambos momentos, con cre-

cimientos de la población bajos y similares, pero con 

componentes demográfi cos diferentes. Hace un siglo la 

natalidad era alta y la mortalidad también, hoy la natali-

dad es baja, al igual que la mortalidad. Las tasas de cre-

cimiento poblacional son semejantes pero con niveles 

muy contrastantes en la natalidad y en la mortalidad.

Según la hipótesis intermedia de Naciones Uni-

das en su revisión de 2012, el punto más alto de la 

función de la población en México será en el año 2057 

con 157 millones de personas, a partir de ese momen-

to la población empezará a descender. En 2064, me-

dio siglo después de hoy, será de 156 millones y para 

2100 la población del país sería de 140 millones de 

habitantes. Esto quiere decir que a partir de la segunda 

mitad del siglo nuestra población comenzará a decrecer. 

La tasa de crecimiento demográfi co en el periodo 2015-

2020 se estima en 1.1 por ciento anual. Después de la 

mitad del siglo habrá un decremento de la población. 

Llegaremos al fi nal de la centuria a una tasa de cre-

cimiento demográfi co de -0.4 por ciento anual. Esta 

cifra signifi ca que en 175 años la población se reduci-

ría a la mitad, de seguir este ritmo de crecimiento de-

mográfi co. Podría llegar a la extinción muy rápido al 

decrecer en forma exponencial, de la misma forma que 

creció en forma exponencial durante la segunda parte 

del siglo xx. Este panorama provocará, sin duda, alguna 

preocupación entre los gobernantes, porque seremos 

menos y la población será vieja. No hay duda de que en 

ese momento estarán discutiendo, quizás, una nueva 

ley de población pronatalista.

Hoy ya estamos llegando a la tasa global de fe-

cundidad de 2.1 hijos por mujer, lo que signifi ca que nos 

dirigimos hacia una población estacionaria, por lo que 

se esperaría un crecimiento demográfi co cero, cifra a la 

que llegaríamos en tres o cuatro decenios. Sin embar-

go, no es así debido a la distancia entre la estructura 

por edad real y la de la población estacionaria a la que 

se tiende, y al efecto de la migración internacional.
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Es importante destacar que los saldos migrato-

rios a nivel internacional fueron relativamente reduci-

dos a lo largo de la segunda parte del siglo xx. Según 

estimaciones de Naciones Unidas en su revisión de 

2012, se observa que en el periodo de 2000 a 2010 

se dio el nivel más elevado en la migración neta, de 

-2.9 millones en el periodo 2000-2005 y de -2.1 mi-

llones en el de 2005-2010. La tasa de crecimiento so-

cial del primer periodo fue de -5 por mil y de menos de 

-4 por mil en el segundo quinquenio, siendo esta tasa, 

en valor absoluto, muy semejante a la estimada para 

la tasa bruta de mortalidad. 

No obstante, la migración a Estados Unidos dis-

minuyó signifi cativamente a fi nes del decenio pasado. 

“En 2010, sólo 140 mil mexicanos fueron contabiliza-

dos como nuevos inmigrantes en Estados Unidos, cifra  

muy inferior a la observada en 2005 de 550 mil”.15 

Además de otros factores, este cambio se explica por 

la “contracción de la economía estadounidense y el 

desplome de su industria de la construcción”.16 Tales 

transformaciones han traído como efecto el regreso 

de compatriotas, lo que traerá nuevos retos a las polí-

ticas públicas de nuestro país. La política de población 

podría diseñar un programa orientado a impulsar el de-

sarrollo regional del país.

De acuerdo con las estimaciones de población 

elaboradas por Naciones Unidas, la población mexi-

cana de 65 años y más pasará de 7.1 millones en 

2010 a 31.5 millones en 2050, es decir, la pobla-

ción de mediados del siglo xxi será de un poco más 

de cuatro veces la del 2010. Esto signifi ca que habrá 

dos duplicaciones de esta población en 40 años. En 

Europa el envejecimiento de la población se produjo 

poco a poco, proceso que está generando problemas 

inéditos, para los que incluso sociedades desarrolla-

das no están preparadas. En nuestro país este enve-

jecimiento se presentará de manera muy acelerada y 

repentina, prácticamente este proceso ya lo tenemos 

a la vuelta de unos pocos decenios, para lo cual debe-

remos estar preparados.

15 Zenteno, René (2012), “Saldo migratorio nulo: el retorno y la polí-
tica anti-inmigrante”, en Coyuntura Demográfi ca, núm. 2, México, 
2012, pp.17.

16 Ibid.

La diabetes, las enfermedades del corazón, las 

enfermedades cerebrovasculares y los tumores malig-

nos representan casi la mitad (49.9%) de las muertes 

totales del país en 2012, con base en la información 

del inegi. La diabetes, por ejemplo, mata 3.3 veces 

más que las agresiones, entre las que se encuentran 

los homicidios. La mala e insufi ciente alimentación 

son los más temibles asesinos en México. Los blan-

cos: harinas, sales y azúcares, son los elementos más 

letales cuando no se consumen de manera mesurada. 

Incluso los accidentes son mayores a las agresiones. 

Urgen programas de alimentación, de prevención de 

accidentes y de infartos. 

Existen diferenciales por sexo muy pronunciados 

en las causas de muerte. Las agresiones matan 8.3 

veces más a los hombres que a las mujeres. Los acci-

dentes matan 3.2 veces más a la población masculina 

que a la femenina. La mortalidad por accidentes de trá-

fi co de vehículos es 3.7 veces más en los varones que en 

las mujeres. Las enfermedades alcohólicas del hígado se 

presentan 9.3 veces más en hombres que en mujeres. 

Las lesiones auto-infl igidas (suicidios) es 4.1 veces más 

en los varones que en la población femenina. 

Es importante destacar que el aumento de la 

violencia homicida, especialmente entre los jóvenes, 

es un freno para el incremento de la esperanza de 

vida masculina en México. En varios estados, como 

Chihuahua y Durango, esta violencia parece ser la 

principal causa del decremento de la esperanza de 

vida temporaria masculina entre los 15 y 75 años 

de edad. En el periodo de 2008-2010 se presentó 

un incremento en Chihuahua en el número de años 

de esperanza de vida perdidos a 5.2 años.17

Según el Censo de 2010, el número de ocupan-

tes promedio por vivienda fue de 3.9 (casi cuatro).18 

Esto quiere decir que la construcción de viviendas 

deberá dirigirse a familias pequeñas y con un par de 

personas en edades avanzadas, quienes deberán tener 

todas las comodidades para que esta población pueda 

tener una mejor calidad de vida.

17 González-Pérez GJ, MG Vega-López y CE Cabrera –Pivaral (2012), 
“Impacto de la violencia homicida en la esperanza de vida masculina 
de México”, en Revista Panam Salud Pública, 32(5): 335-42.

18 inegi. Censo de Población y Vivienda, 2010.
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También es preciso mencionar que el porcenta-

je de los nacimientos de madres adolescentes se ha 

mantenido o incluso se ha incrementado. En el 2012, 

el 19.4 por ciento de los nacimientos totales es de 

madres adolescentes menores de 20 años.19 Casi la 

quinta parte de los nacimientos se producen entre las 

mujeres menores de 20 años.

Quizás el slogan de La familia pequeña vive 
mejor tendría que cambiarse al de La familia con dos 
o tres hijos vive mejor. Esto se puede constatar con el 

índice de desarrollo humano. En los 125 municipios 

con índices de desarrollo humano elevado, las tasas 

globales de fecundidad son iguales a dos hijos, mien-

tras que en los 125 municipios con bajos niveles de 

desarrollo son iguales a cuatro.20 Si bien es cierto que 

se han reducido las desigualdades en los componen-

tes demográfi cos, todavía persisten diferencias entre 

zonas pobres y zonas ricas. 

Será también quizás el momento de cambiar el 

logo del conapo por uno donde aparezca una familia 

ampliada de tres generaciones: los hijos, los papás de 

los hijos y los papás de los papás de los hijos, con dos 

o tres hijos en la generación más joven. 

A fi n de tener un marco para la elaboración de 

la política de población futura debemos tener también 

el contexto demográfi co de los países vecinos. En el 

año 2050, Estados Unidos va a tener 400 millones de 

habitantes, Canadá, 45 millones, y México, 156 millo-

nes. En este periodo de 2014 a 2050, Estados Unidos 

aumentará en casi 80 millones de personas, Canadá, 

solo en diez millones, mientras tanto México incre-

mentará su población en 30 millones. Centroamérica 

pasará de 45 millones a casi 73 millones, por lo que 

aumentará su población en 27 millones en este lapso. 

Las poblaciones buscarán lugares de asentamiento en 

donde tengan empleo.

A nivel mundial, China ya no será el país de ma-

yor población, será la India. En 2050, China tendrá 

1 400 millones y la India, 1 600 millones de perso-

nas.21 En ese año, entre ambos países sumarán tres 

mil millones de individuos. Esta cifra representará la 

19   Ibid.
20   Ibid.
21 Naciones Unidas (2012), World Population Prospects. The 2012 Revision.

tercera parte de la población de la Tierra y ejercerá 

una presión demográfi ca a nivel mundial.

Finalmente, deseo señalar que el conapo resulta 

ser una institución clave en la determinación de nues-

tro futuro demográfi co. Sus investigaciones nos ponen 

alerta respecto al futuro demográfi co, las que resultan 

ser además una brújula que nos orienta respecto al 

camino a seguir para que los mexicanos alcancemos 

un mayor bienestar. Es una instancia gubernamental 

estratégica que se ha encargado de atender los temas 

vinculados con los aspectos más profundos de nuestra 

existencia: la vida, la muerte y la movilidad. 

El conapo no solo proporciona las cifras ofi cia-

les que habrán de utilizar los encargados de las demás 

políticas públicas. Realiza las proyecciones programá-

ticas que establecen los componentes más idóneos 

para armonizar la población con el desarrollo. El Con-

sejo Nacional de Población responde a las preguntas 

que se hizo Carmen Miró en la Conferencia Regional 

Latinoamericana de Población realizada en la Ciu-

dad de México en 1970: ¿Qué? ¿Por qué? ¿Para qué? 

¿Cómo? de una política de población. 
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Resumen

Un supuesto común en los estudios sobre pobla-

ción en edades avanzadas ha sido considerar que 

el envejecimiento se da con la misma intensidad y 

rapidez a través del tiempo; es decir, al observar el 

envejecimiento que ha experimentado la población 

en un intervalo de tiempo, no se incluyen elementos 

de análisis que permitan valorar las diferencias en-

tre las condiciones, por ejemplo, de una persona de 

60 años en 1950 (esperanza de vida, discapacidad, 

situación laboral, etc.) y otra de la misma edad en 

2014. Es por ello que el presente artículo preten-

de generar una reflexión sobre el envejecimiento a 

partir de los indicadores prospectivos presentados 

por Sanderson y Scherbov (2007; 2008; 2013) y 

relacionarlos con la discapacidad en México.

Términos clave: envejecimiento, esperanza de vida y 

discapacidad.

Introducción

El incremento de la población de adultos mayores es 

una de las consecuencias de la transición demográfi -

ca experimentada en la historia reciente de nuestro 

país. Tener tasas de mortalidad y de fecundidad bajas 

es en gran parte resultado de los avances en materia 

de salud, lo cual ha propiciado que la población en su 

conjunto pueda alcanzar edades cada vez mayores. 

De esta forma, la composición etaria de la población 

se modifi ca de forma paulatina conforme evolucio-

nan los fenómenos que determinan el volumen y es-

tructura de la población (fecundidad, mortalidad y 

migración). Una de esas transformaciones es la pre-

sencia cada vez más intensa (absoluta y relativa) de 

adultos mayores. Por lo tanto, es necesario preparar 

a las instituciones y a la sociedad en su conjunto para 

atender las necesidades y demandas de este grupo 

de población tradicionalmente vulnerable.

“La transformación de la vejez en un problema 

social con múltiples connotaciones, no sólo se origi-

na en el número creciente de individuos que alcanzan 

esta etapa de la vida, sino principalmente en las pro-

pias rigideces institucionales para dar respuesta a sus 

necesidades y demandas” (conapo, 1999). Al recono-

cer que los adultos mayores son un grupo poblacional 

con características y necesidades específi cas, se deben 

analizar conceptos e indicadores complementarios a 

los que se usan comúnmente para entender el pano-

rama de la manera más amplia e integral posible. Es 

decir, el marco conceptual del envejecimiento debería 

evolucionar conforme el entendimiento del fenóme-

no cambia, aumenta y se profundiza. Por esta razón, 

considerar indicadores adicionales puede ser de gran 

utilidad en el estudio de este tema en México. 

El envejecimiento es un proceso sumamente 

complejo y tiene impactos en diversos ámbitos tanto 

a nivel individual como colectivo, por ejemplo, en la fa-

milia, mercado laboral, sistema económico, seguridad 

social, servicios de salud, entre otros. Ante la imposibi-

lidad práctica de tomar en cuenta una caracterización 

completa, el presente artículo retoma indicadores que 
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integran elementos prospectivos en su construcción 

e interpretación aunados al tema de la discapacidad. 

Conceptos e indicadores para 
el estudio de la vejez 

Para el estudio del envejecimiento, es conveniente 

realizar un análisis detallado de algunas de sus carac-

terísticas, pues el arribo a una edad determinada o a un 

periodo de vida comprendido dentro de ciertas edades 

en una población viene acompañado de condiciones 

sociodemográfi cas distintas de las que presentaban 

las generaciones pasadas y, por tanto, de condiciones 

de salud o signifi cados sociales diferentes. Por esta 

razón, se buscan replanteamientos de cómo medir 

la intensidad y la velocidad de este proceso. En este 

documento se habla de medidas o indicadores tradi-

cionales del envejecimiento, refi riéndose a tres indica-

dores principales: 1) edad mediana de la población; 2) 

proporción o porcentaje de las personas de 65 años y 

más; y 3) razón de dependencia por vejez.

Para su estudio, Ryder (1975) planteó que 

“considerando que lo que nos interesa del estudio de 

la edad es lo que signifi ca en términos de deterioro y 

dependencia, parecería sensato considerar la medición 

de la edad no en términos de años transcurridos desde 

el nacimiento sino en términos del número de años que 

restan por vivir”. Visto de otra manera, se requieren indi-

cadores que consideren que una persona de 60 años en 

2000 ha envejecido de manera más lenta que una per-

sona de la misma edad en 1900, debido al incremento 

en la esperanza de vida, como lo mencionan Lutz, San-

derson y Scherbov (2008).

Para transformar los indicadores del envejeci-

miento en términos del número de años que restan 

por vivir en lugar del número de años transcurridos, 

Sanderson y Scherbov (2007; 2008; 2013) relacionan 

la esperanza de vida restante2 de una persona con su 

edad cronológica. De esta manera, los autores gene-

ran el concepto de Edad Prospectiva (ep) que es com-

plementario al de edad cronológica, pues no solo hace 

una medición al tiempo pasado, sino que incluye una 

medición al tiempo futuro. “Otra característica de este 

concepto es que, en la mayoría de los casos, éste no 

es sensible a la utilización de tablas de mortalidad de 

periodo o de cohorte” (Sanderson y Scherbov, 2007). 

La ep se obtiene a partir de las esperanzas de 

vida por edad desplegada (como se ilustra en el cua-

dro 1). Cabe señalar que se requiere un año estándar 

o año de referencia, que en este caso fue 1970 y uno 

o varios años índices (1980, 1990 y 2000), para 

evidenciar la evolución. De esta manera, se puede 

decir que una persona de 61 años en 1970 tiene 

la misma edad prospectiva que alguien de 62 años 

en 1980 o que alguien de 63 años en 2000. Esto 

se debe a que esas personas tienen la misma espe-

2  La esperanza de vida restante se refi ere a la esperanza de vida a una 
edad mayor a cero.

Cuadro 1.
Esperanzas de vida hipotéticas por edad según año,

1970-2000

Edad
Esperanza de vida

1970 1980 1990 2000

60 18.1 - - -

61 17.4 18.5 18.6 -

62 16.9 17.4 17.4 17.9

63 - 15.8 16.4 17.4

64 - - - 16.6

Fuente: Elaborado por el conapo.
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ranza de vida restante, lo cual implica que cada uno 

tiene (al menos) dos edades: la edad cronológica (la 

cantidad de años vividos) y la edad prospectiva (con 

respecto a un año índice).

Para construir los indicadores de envejecimiento 

que incorporen elementos prospectivos, se seleccionan 

los subgrupos de la población de interés con alguna 

característica asociada a la esperanza de vida restan-

te y no a la edad cronológica, como tradicionalmente 

se han calculado. El supuesto de este planteamiento 

es que si Cα,t es el registro de una característica rele-

vante de la población que se quiere estudiar al tiempo t  
(como la esperanza de vida a la edad cronológica α) y si 

Cα,t es continua y monótona, entonces se puede garan-

tizar la existencia de una función inversa para obtener 

el registro de las edades cronológicas asociadas a cada 

valor de la característica C en el tiempo t. Es decir, la 

edad cronológica αk,t para la cual el valor de la carac-

terística en cuestión es k en el tiempo t está dada por:

Edad mediana y edad mediana 
prospectiva

La edad mediana de la población es un indicador que 

resume la distribución etaria de la población y que pue-

de señalar su envejecimiento (em). Puede interpretarse 

como la edad que divide en dos a la población en un año 

determinado. Es decir, si la edad mediana de una po-

blación en el año t es 30, eso querría decir que la mitad 

de la población tiene ésta edad o menos y la mitad res-

tante tendría más de 30 años. Una de las ventajas de uti-

lizar la edad mediana como indicador del envejecimiento 

de la población es que es fácil de calcular y su interpreta-

ción es directa. Adicionalmente, si con el paso de los años 

la edad mediana de una población aumenta, podemos 

considerar que es una población cada vez más vieja.

De la misma manera que con la ep, las edades 

medianas prospectivas en los años índices con respecto 

al año estándar son todas aquellas que corresponden 

con una esperanza de vida igual a la de la edad me-

diana. Es decir, para encontrar la edad mediana pros-

pectiva (emp), se parte de la identifi cación de la edad 

mediana en el año estándar junto con la esperanza de 

vida correspondiente. Después, se localizan las edades 

de los años índices que tengan una esperanza de vida 

igual a la de la edad mediana del año estándar.

Al comparar la edad mediana y la emp para el 

caso de México en los años 1980-2030, se puede ob-

servar que la emp, tanto para el total de la población 

como para hombres y mujeres, comienza por arriba 

de la edad mediana. Sin embargo, el crecimiento de 

la edad mediana es mayor que el de la emp y ésta 

continúa por debajo de la edad mediana a lo largo 

de todo el horizonte de proyección (véase gráfi ca 1). 

Es importante hacer notar que la ep y la emp no son 

únicas, pues dependen de la elección del año estándar 

(en este caso fue 1970).3 Ambos indicadores mues-

tran dos situaciones: 1) el envejecimiento visto a la 

luz de la edad mediana es más intenso y rápido que si 

consideramos la emp y 2) las tendencias sugieren que 

efectivamente se está dando un proceso de enveje-

cimiento en la población. Si la emp y la em crecieran a 

la misma velocidad (si las tendencias fueran parale-

las), entonces podría decirse que en cierto sentido la 

población no envejece; en otras palabras, signifi caría 

que el envejecimiento (en años) derivado del incre-

mento de la edad mediana sería igual a la ganancia 

(también en años) en la esperanza de vida. Es decir, 

lo que se envejece para alcanzar la edad mediana 

se compensa como ganancia en esperanza de vida 

y, como consecuencia de ello, la población de 1980 

sería prospectivamente igual de envejecida que la de 

1990, la de 2000 y años posteriores. 

3  Se realizó un ajuste de las esperanzas de vida 1970-1980 con las 
estimaciones de esperanza de vida de 1990-2009, por lo que la in-
formación solo sirve para mostrar tendencias. 
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Proporción de adultos mayores

En la construcción de la edad mediana y emp no es ne-

cesario establecer quién forma parte de la población 

de adultos mayores, sin embargo, es preciso hacer-

lo si se quiere profundizar en el estudio del enveje-

cimiento. Por ejemplo, el artículo 3° de la Ley de los 

Derechos de las Personas Adultas Mayores establece 

que un adulto mayor es aquella persona que ha vi-

vido al menos 60 años, defi nición que es retomada 

por autores como Cabrera (2000). Por otra parte, 

existen otros autores y trabajos que tratan el tema 

del envejecimiento considerando la edad de 65 años 

(conapo, 2011). En relación con este último punto, 

cabe mencionar que una de las razones para defi nir 

en el presente artículo el límite de 65 años en lugar de 

60 se debe a la homologación de los criterios que son 

utilizados por conapo. “Una de las ventajas de este 

indicador es que, de manera general, los datos se en-

cuentran disponibles para áreas geográfi cas menores 

de un país” (cepal, 2006). De igual manera que con la 

edad mediana, al ser mayor la proporción de personas 

de 65 años y más, la población es más envejecida en 

comparación con una que cuente con menor propor-

ción de adultos mayores. El indicador se obtiene de la 

siguiente manera:

     (1)

donde Prop65+,t es la proporción de personas de 65 años 

y más en el año t, P65+,t es la población de 65 años y más 

para el año t y, fi nalmente, Pt es la población total en el 

mismo año. Para incluir la esperanza de vida en un indi-

cador similar a la proporción de población de 65 años 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población de México 2010-2050.

Gráfi ca 1.
Edad mediana y edad mediana prospectiva según sexo, 1980-2030
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y más, lo que se propone es sustituir el numerador en 

(1) por Pe15-,t
 que representa a la población del año t que 

tiene una esperanza de vida menor o igual a 15 años. 

De esta manera, el indicador prospectivo análogo a 

Prop65+,t es: 

donde P15-,t es la proporción de población con una es-

peranza de vida de 15 años o menos en el año t. En 

este punto surge una pregunta ¿por qué seleccionar 

un remanente en la esperanza de vida de 15 años? La 

selección responde a los intereses de la investigación 

como los cálculos realizados por el u.s. Bureau of the 

Census (1984), donde se consideraron 10 y 15 años 

de vida restantes. El criterio utilizado en este artículo 

para la selección de los años de vida restantes fue re-

tomado de Sanderson y Scherbov (2008).4 

La brecha entre la proporción de adultos mayo-

res con edad convencional y la proporción de adultos 

mayores con edad prospectiva, tanto para el total de 

la población como para hombres y mujeres, se va am-

pliando conforme transcurren los años (véase gráfi ca 2). 

La tendencia entre ambos indicadores se comporta de 

manera similar a las trayectorias de la em y emp, es 

4  Los autores reconocen que considerar la esperanza de vida de 15 años 
o menos no es la mejor manera para determinar que un individuo sea 
adulto mayor, ya que también se puede identifi car a partir de factores 
físicos, mentales, sociales, económicos y emocionales, sin embargo, 
se dispone de poca información para tener una buena aproximación. 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población de México 2010-2050.

Gráfi ca 2.
Proporción de población con 65 años y más y proporción con 15 años y menos 

de esperanza de vida según sexo, 1990-2030
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decir, el indicador prospectivo se mantiene por debajo y 

la brecha se amplía conforme transcurre el tiempo. Esto 

implica que el envejecimiento cronológico (Prop65+) se 

da de manera más rápida que el crecimiento de la espe-

ranza de vida en edades sobre todo adultas (P15-). Asi-

mismo, el indicador de años de vida restantes confi rma 

también la existencia del proceso del envejecimiento de 

la población en México.

Razón de dependencia

La Razón de Dependencia por Vejez (rdv) es un in-

dicador que expresa, de forma aproximada, la carga 

económica que representa la población de adultos ma-

yores. Ésta se defi ne como el peso relativo que tiene el 

grupo de adultos mayores sobre la población en eda-

des intermedias (15-64), edades a las cuales se con-

sideran como productivas. La forma de calcular este 

indicador es la siguiente: 

                      (2)

donde P65+,t es la población de 65 años y más en el año 

t y P15-64,t es la población entre 15 y 64 años de edad 

en el mismo año t. Este indicador muestra el número de 

personas de 65 años y más por cada 100 entre 15 y 64 

años. “A pesar de que el nombre del indicador es razón de 

dependencia por vejez, debe tomarse con cautela, pues 

es claro que no todo el sector de 15 a 64 es activo y 

tampoco todas las personas de 65 años y más son de-

pendientes” (conapo, 2011). De la misma manera que 

con la edad mediana y el porcentaje de personas de 65 

años y más, mientras más grande sea la rdv, se puede 

hablar de una población más envejecida. 

Sin embargo, para generar información de los 

adultos mayores con un indicador similar a la rdv que 

incluya conceptos prospectivos (en el sentido de San-

derson y Scherbov 2007; 2008; 2013), se propone la 

Razón de Dependencia por Vejez Prospectiva (rdvp). 

Este indicador se calcula con la sustitución del nume-

rador en la ecuación (2) por Pe15-,t
 que es la población a 

la que le resta 15 años de esperanza de vida o menos 

en el año t, de tal manera que el cálculo de la rdvp se 

hace de la siguiente manera:

         (3)

A pesar de que en (3) se ha sustituido a la po-

blación adulta mayor “dependiente” de (2) por un gru-

po etario caracterizado solamente por su esperanza 

de vida, el supuesto de dependencia se mantiene al 

igual que en la rdv, por lo tanto se sugiere hacer una 

interpretación cuidadosa de este indicador. 

Los comportamientos del rdv y rdvp para Méxi-

co conservan una tendencia creciente y, nuevamente, 

el indicador prospectivo se encuentra por debajo del 

indicador tradicional; lo mismo ocurre si se diferencia 

por hombres y mujeres (véase gráfi ca 3). Otro resul-

tado de comparar ambos indicadores es el incremento 

de la brecha al fi nal del  horizonte de análisis. De com-

portarse la población  de acuerdo con las proyecciones 

de población, esto implicaría que no todos los indica-

dores de envejecimiento coinciden en la velocidad que 

tendrá este fenómeno. En otras palabras, parecería 

que la carga económica que representa la población 

adulta dependiente aumentará de manera más rápida 

si consideramos indicadores basados en los años vivi-

dos en lugar de indicadores que toman en cuenta el 

incremento en la esperanza de la vida de la población.

A manera de resumen, se exponen los indi-

cadores tradicionales y prospectivos analizados en 

este documento, que proporcionan información so-

bre el envejecimiento en México por sexo en 2010 

(véase cuadro 2).

Como se ha visto, la idea de incluir conceptos 

prospectivos es una forma diferente y complementaria 

de enfocar el estudio del envejecimiento. Si bien es cier-

to que la propuesta de Sanderson y Scherbov (2007; 

2008; 2013) consiste en incluir indicadores prospec-

tivos en el estudio del envejecimiento, de ninguna 

manera se pretende eliminar el uso de la edad cronoló-

gica y los indicadores que con ella se puedan construir; 

más aún, la conceptualización prospectiva no es un sus-

tituto del análisis de las características cronológicas. 

Ambos enfoques pueden proporcionar información 
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población de México 2010-2050.

Gráfi ca 3.
Razón de dependencia por vejez y razón de dependencia prospectiva 

según sexo, 1990-2030

Cuadro 2.
Indicadores de envejecimiento  tradicionales y prospectivos por sexo, 2010

Sexo Edad mediana emp* Prop65+ P15- rdv rdvp
Edad a la que restan 

15 años de esperanza de vida 
(Ee

15-
)

Total 26 22 6.18 4.06 9.63 6.33 70

Hombres 25 20 5.83 4.54 9.22 7.18 68

Mujeres 26 23 6.51 3.95 10 6.07 71

Nota: * La emp se calcula con 1970 como año referencia.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población de México 2010-2050.
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sobre la población envejecida, relacionada con la salud, 

el empleo, las pensiones, etc. En la sección siguiente se 

explora la posibilidad de caracterizar al envejecimiento 

no como función de los años vividos, sino como función 

del deterioro sufrido por condiciones de discapacidad.

La discapacidad y el
envejecimiento de la población

Complementaria al número de años que se espera vivir 

en el futuro surge la refl exión sobre la calidad de los 

años por venir; en esta segunda parte se presentan al-

gunos elementos al respecto.

La discapacidad puede suscitarse por diversas 

circunstancias durante el transcurso de la vida de las 

personas y se acentúa en el envejecimiento. Ade-

más, el cambio en los patrones de mortalidad ha 

propiciado el aumento de la población en edad avan-

zada; en la actualidad se observa una disminución 

de enfermedades transmisibles5 y un incremento de 

enfermedades no transmisibles.6 En el grupo de en-

fermedades no transmisibles destacan principalmente 

las crónico-degenerativas que carecen de una cura de-

fi nitiva y requieren de tratamientos costosos que en 

realidad solo sirven para retardar la degeneración que 

deriva en secuelas discapacitantes (Cárdenas, 2010).

Por otra parte, mientras se desarrolla el proceso 

de envejecimiento de la población en México, también 

se destaca la presencia de un volumen considerable de 

jóvenes que pueden ser susceptibles de tener o adquirir 

discapacidades permanentes. En esta etapa, la violencia 

y la atracción por el riesgo hace que este grupo de po-

blación sufra homicidios y agresiones no mortales que se 

traducen en muertes prematuras, lesiones y discapacidad; 

5   Las enfermedades trasmisibles son aquellas causadas por agentes 
infecciosos específi cos o por productos tóxicos en un huésped sus-
ceptible, conocidas generalmente como enfermedades contagio-
sas o infecciosas. Según la oms, se consideran como enfermedades 
trasmisibles aquellas que se trasmiten de un ser humano a otro, 
o de animales al hombre, las que son transportadas por insectos 
u otros vectores, las trasmitidas a través del aire, agua y suelo 
(conapo, 2014). 

6  Las enfermedades no trasmisibles son también conocidas como en-
fermedades crónicas, no se trasmiten de persona a persona, este tipo 
de enfermedad evoluciona lentamente, por lo que son de larga dura-
ción. Las cuatro enfermedades que destacan son: las cardiovascula-
res, el cáncer, las respiratorias crónicas y la diabetes (conapo, 2014).

además, las diversas conductas de los jóvenes (como el 

tabaquismo, el alcohol, el comer en exceso y patrones 

de conducta sexual de riesgo y sin protección) tienen 

implicaciones a largo plazo para su salud, que los expo-

nen a contraer enfermedades o sufrir accidentes (Reyes, 

2012). Todos estos estilos de vida tendrán un profundo 

impacto en un futuro próximo, pues habrá una mayor de-

manda de recursos para atender las respectivas necesi-

dades de salud y de cuidados principalmente. “Asimismo, 

si no se diseñan sistemas sanitarios adecuados, serán 

fuente potencial de discapacidad y dependencia en los 

ancianos tanto por infrautilización como por mala uti-

lización” (Chassin y Galvin, 1998).

Dada la estrecha relación entre la discapacidad 

y la edad avanzada, se hace una asociación de la edad 

media a la que se espera que la población adquiera 

alguna discapacidad con la edad a la que le restan 15 

años de esperanza de vida (Ee15-
). Con dicha asocia-

ción, se pretende identifi car el número de años que 

una persona podrá vivir sin discapacidad y la edad 

promedio en la cual las personas tendrán limitaciones 

serias para su vida funcional.

Para la estimación de la Edad Media al adquirir una 

Discapacidad (emd) se utilizó la metodología para calcular 

la edad media al primer matrimonio (smam, por sus siglas 

en inglés),7 bajo el supuesto de que nadie adquiere la 

discapacidad fuera del grupo de edad de estudio. Se pue-

de emplear este método porque la información sobre dis-

capacidad tiene características afi nes a la información que 

se requiere para aplicarlo, por ejemplo, la población que no 

tiene discapacidad sustituye a la categoría de los solteros; 

además, se puede agrupar por edad y asociar a una causa 

específi ca (Reyes, 2012). 

La estimación se realizó considerando a la po-

blación (de 0 a 99 años) censada en 2010. Los re-

sultados muestran que a los 73.8 años, en promedio, 

la población adquiere alguna discapacidad; en el caso 

de los hombres esto ocurre 1.6 años antes que en las 

mujeres (véase gráfi ca 4). Al comparar estos resulta-

dos con la Ee15-
 (70 años), se evidencia que se alcanzan 

3.8 años sin discapacidad. Llama la atención que a los 

hombres les restan 15 años de vida a una edad más jo-

7  Naciones Unidas. Manual x. Técnicas indirectas de estimación demo-
gráfi ca. Nueva York, 1986. 
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población de México, 2010-2050, e inegi, Censo de 
Población y Vivienda 2010.

ven (68.0 años) en comparación con las mujeres (71 

años). Sin embargo, el número de años de vida sin 

discapacidad es mayor (4.8 años) respecto al de las 

mujeres (3.4 años).

Al comparar los resultados de la emd con la 

edad cronológica de inicio del envejecimiento (65 

años), aumenta a 8.8 el número de años sin discapa-

cidad: en los hombres, a 7.8, y en las mujeres, a 9.4 

años; en este caso, los hombres adquieren más pronto 

la discapacidad, 1.6 años antes que las mujeres.

Asimismo, se realizó el cálculo de la emd para 

toda la población por tipo de discapacidad (véase cua-

dro 3). En los resultados se destaca que en los hom-

bres todas las discapacidades aparecen en edades 

más tempranas que en las mujeres y el orden en que 

se manifi esta cada tipo8 es el mismo. Además, llama 

la atención que, en general, la emd mental casi coinci-

de con la Ee15-
; en el caso de los hombres, ésta ocurre 

4.6 años antes, mientras que en las mujeres se verifi ca 

8  Los tipos de discapacidad no son excluyentes, es decir, se puede ad-
quirir más de uno al mismo tiempo. 

3.2 años después de haberla cumplido; el resto de las 

discapacidades se manifi estan años después de haber 

alcanzado la Ee15-
.

La limitación mental es la primera que apare-

ce en las personas una vez que alcanzan la Ee15-
 a los 

70.7 años de edad. En segundo lugar se adquiere la 

limitación para caminar o moverse y para ver (6.1 y 

6.7 años después de la Ee15-
). Posteriormente, surgen 

las discapacidades para hablar o comunicarse y para 

escuchar (11.8 y 12.7 años). A los 15.8 y 17.7 años 

comienzan los problemas de atención o para apren-

der y para el cuidado personal (véase gráfi ca 5). Cabe 

señalar que las edades promedio de las dos últimas 

discapacidades rebasan la edad alcanzada con la Ee15-
, 

esto es, los 15 años restantes de vida.

En el caso de los hombres, como ya se men-

cionó, la primera discapacidad es la mental ocurrida 

antes de llegar a la Ee15-
. La siguiente, se manifi esta 

7.2 años después de haber alcanzado la Ee15-
, la cual 

implica difi cultades para caminar o moverse. Luego, a 

los 8.1 años comienzan los problemas para ver; a los 

11.5 años, para hablar o comunicarse; y a los 13.4, 

Gráfi ca 4.
Edad a la que restan 15 años o menos de esperanza de vida y edad media 

al momento de adquirir alguna discapacidad, 2010
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para escuchar. Las limitaciones para poner atención 

o aprender, así como para atender el cuidado personal, 

se manifi estan a los 16.3 y 18.7 años, respectivamen-

te, discapacidades que en el grupo de hombres sobre-

pasan los 15 años de vida restante.

En las mujeres, según se comentó, la limitación 

mental empieza a los 3.2 años de haber alcanzado la 

Ee15-
; a los 5.4 años inician las limitaciones para cami-

nar o moverse; a los 6.1 años, para ver; hasta los 12.5 

y 13 años, para hablar o comunicarse y escuchar. A 

los 15.5 y 16.9 surgen problemas para poner atención 

o aprender y atender el cuidado personal, de manera 

respectiva. Con dicha información, se puede señalar 

que las mujeres alcanzan su Ee15-
 en años posteriores 

en comparación con los hombres, pero presentan dis-

capacidades en edades más jóvenes.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población de México, 2010-2050, e inegi, Censo de 
Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 5.
Número promedio de años para adquirir algún tipo de discapacidad 

a partir de la edad prospectiva por sexo, 2010
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Cuadro 3.
Edad media al momento de adquirir algún tipo de discapa-

cidad de la población total y por sexo, 2010
Tipo de discapacidad o limitación Total Hombres Mujeres

Total 73.8 72.8 74.4

Mental 70.7 63.4 74.2

Caminar o moverse 76.1 75.2 76.4

Ver 76.7 76.1 77.1

Hablar o comunicarse 81.8 79.5 83.5

Escuchar 82.7 81.4 84.0

Poner atención o aprender 85.8 84.3 86.5

Cuidado personal 87.7 86.7 87.9

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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Con el objeto de verifi car esta hipótesis, se hace 

el ejercicio de estimación de la emd bajo el supuesto 

de que todas las personas llegan a los 65 años sin dis-

capacidad alguna a partir de compararla con la Ee15-
, 

para así obtener el número de años sin discapacidad 

que se espera tenga una persona en la edad avanza-

da. En los resultados se esperaría alcanzar un mayor 

número de años sin discapacidad y que ocurran más 

discapacidades fuera de los 15 años de vida restante.

Los resultados muestran que aumenta la emd 

a 77.9 años, lo cual se refl eja en los años de vida sin 

discapacidad al compararlos con la Ee15-
, los cuales se 

incrementan a 7.9 años en promedio para el total de la 

población envejecida. Los hombres la adquieren a los 

77.4 años y las mujeres, a los 78.2. En ambos, se ob-

serva que aumentan los años de vida sin discapacidad 

a 9.4 y a 7.2, respectivamente. Cabe señalar que, si 

bien el número de años sin discapacidad es mayor en 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población de México, 2010-2050, e inegi, Censo de 
Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 6.
Edad a la que restan 15 años o menos de esperanza de vida 

y edad media de la población envejecida al momento 
de adquirir alguna discapacidad, 2010

A pesar de los avances del desarrollo socioeco-

nómico y de salud que han propiciado mejoras en el 

entorno9 en el que vive la mayoría de las personas 

en México, así como del alargamiento de vida, no se 

aprecian efectos positivos en la autonomía y salud 

de los adultos mayores como para asegurar que hay 

un envejecimiento activo. El ideal de un proceso de en-

vejecimiento saludable es que las personas mayores 

compartan o tengan acceso a los mismos servicios ge-

nerales y que también reciban cuidados adicionales 

acordes a sus necesidades10 (Gutiérrez, 2010). Es por 

ello que si se comienzan a reforzar las acciones de pre-

vención en salud y de mejora en las condiciones de vida 

de las personas, entonces se llegaría con menos mor-

bilidad que provoque la discapacidad a edades más 

tempranas y que se acentúen en edades avanzadas, 

disminuyendo así el gasto destinado a adultos mayo-

res que se prevé sea excesivo en un futuro. 

9  Se han logrado mejoras en los servicios de drenaje y potabilización 
del agua, el control de la temperatura en las viviendas, la refrigera-
ción para la conservación de alimentos. 

10  Las necesidades de los adultos mayores incluyen los entornos o am-
bientes sociales y físicos, así como la promoción de estilos de vida 
saludables y la provisión de cuidados médicos y de enfermería.
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los hombres con respecto al de las mujeres, la edad 

promedio a la discapacidad ocurre a una edad más 

temprana (véase gráfi ca 6).

Al realizar el análisis por tipo de discapacidad, se 

distingue que las limitaciones comienzan a aparecer en 

edades muy cercanas a los 80 años y el orden difi ere 

del ejercicio previo (véase cuadro 4). Por ejemplo, la 

limitación para caminar o moverse es la primera dis-

capacidad que surge, seguida por los problemas para 

ver, y ahora ocupa el tercer lugar la limitación mental. 

Los resultados señalan que un grupo reducido de la 

población envejecida tendría problemas para escuchar 

y hablar o comunicarse, y algunas excepciones pade-

cerían limitaciones para poner atención o aprender y 

para atender el cuidado personal, debido a que estas 

discapacidades se detectarían después de haber pa-

sado los 15 años o menos que les resten de vida.

Asimismo, se observa que aumenta el número de 

años sin discapacidad, ya que la primera discapacidad 

aparece en promedio después de 8.8 años, posterior 

a la Ee15-
, aunque en las mujeres los años sin discapa-

cidad son menores puesto que surgen a los 7.9 años, a 

diferencia de los hombres, quienes comienzan con dis-

capacidades a los 10.3 años (véase gráfi ca 7). Destaca 

que en las mujeres las discapacidades que se manifi es-

tan casi al mismo tiempo son las de ver y la mental, y 

en los hombres, la de caminar o moverse y la mental. 

Finalmente, resalta que son tres las limitaciones que 

ocurren después de los 15 años de vida restante, ya 

que aparecen a partir de los 16 años en las mujeres y 

a los 17 en los hombres. 

Este ejercicio confi rma que si la población reci-

be en etapas previas al envejecimiento una atención 

adecuada de salud y estilos de vida saludables, existe 

una mayor posibilidad de que lleguen al envejecimien-

to sin discapacidad, lo que implicaría que, la población 

podría tener más años de vida saludables. Sin embargo, 

es importante destacar que las brechas entre hombres 

y mujeres se mantienen de manera similar al ejercicio 

realizado considerando al total de la población, puesto 

que se contemplaron personas con discapacidad de ge-

neraciones pasadas que enfrentaron problemas de 

acceso a los servicios de salud y, por ende, al goce 

del avance de la medicina. Asimismo, se han detonado 

mayores factores de riesgo que provocan que los 

hombres adquieran alguna discapacidad a edades 

más tempranas que en el caso de las mujeres.  Mejorar 

la salud y en general, las condiciones de vida de la pobla-

ción que en la actualidad es joven, permitirá a través de 

la aplicación de nuevas metodologías, tener una mejor 

planeación y focalización de políticas públicas dirigidas a 

la población en edad avanzada.

Cuadro 4.
Edad media  de la población en edad avanzada al momento 

de adquirir algún tipo de discapacidad por sexo, 2010
Tipo de discapacidad Total Hombres Mujeres

Total 77.9 77.4 78.2

Para caminar o moverse 78.8 78.3 78.9

Para ver 80.7 80.2 81.0

Mental 80.8 78.9 81.5

Escuchar 83.7 82.5 84.9

Para hablar o comunicarse 86.2 85.0 87.0

Para poner atención o aprender 88.2 87.7 88.3

Para atender el cuidado personal 88.4 87.9 88.5

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población de México, 2010-2050, e inegi, Censo de 
Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 7.
Número promedio de años “saludables” de la población envejecida, 2010

Consideraciones fi nales

Dado que el proceso de envejecimiento es muy com-

plejo, la inclusión de indicadores prospectivos que den 

cuenta de él en términos de los años que restan por 

vivir, resulta no solo conveniente, sino necesaria. La ep, 

la emp, P15- y la rdvp son únicamente algunos de los 

indicadores prospectivos que se han propuesto para 

complementar la medición del envejecimiento. Vale la 

pena recalcar que el aumento en la brecha entre los 

indicadores tradicionales y los prospectivos a lo lar-

go del tiempo confi rman este proceso en la población 

mexicana, ya que el envejecimiento cronológico de la 

población no refl eja una ganancia en la esperanza de 

vida de la misma magnitud.

Si bien el incremento en la esperanza de vida de 

las personas en el país es consecuencia de los avan-

ces en salud, el reto de una vejez con menos mor-

bilidad y discapacidad persiste. Es por ello que para 

lograr un envejecimiento activo es preciso atender 

las desigualdades económicas, sociales y políticas 

que provocan que la mayor parte de la población viva 

en pobreza, la cual es causa parcial de una mayor 

prevalencia de enfermedades e incluso de envejeci-

miento prematuro. En ese sentido, la prolongación 

de la vida para la mayor parte de las personas puede 

representar nuevas cargas y preocupaciones sobre 

la planeación de la última etapa de la vida.

Por esta razón, conocer y utilizar los indicado-

res prospectivos puede ayudar a planear de mejor 

manera el futuro, ya sea desde el ámbito personal 

(planes o proyectos), como a nivel de política pública 

(programas sociales, pensiones, infraestructura, entre 

otros). Un ejemplo de esto se observa en los ejerci-

cios mostrados en el presente trabajo, en donde la 

población alcanza la edad a la que le restan 15 años 

de esperanza de vida con alguna discapacidad, lo cual 

implica que gran parte de las personas vivirá su vejez 

con alguna condición que deteriore su calidad de vida. 

Finalmente, incluir indicadores prospectivos al 

análisis cronológico del envejecimiento permite desa-

rrollar una visión a futuro de la situación actual de éste. 
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Por ejemplo, se podría hacer una mejor caracteriza-

ción de las condiciones durante la permanencia en 

la actividad económica (considerando el posible de-

sarrollo de discapacidades) y, como consecuencia, 

se podría estudiar la calidad de vida de los adultos 

mayores en los años posteriores al retiro. También 

es posible adecuar el cálculo de jubilaciones y pen-

siones para cubrir las necesidades económicas, de 

esparcimiento e inclusive de atención a la salud has-

ta el fi nal de la vida.
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Resumen

El artículo aborda la caracterización de los hogares en 

México a partir de una perspectiva de “convivencias 

intergeneracionales”, con base en datos de los cen-

sos y conteos de población y vivienda en México de 

1990 a 2010. Se propone una tipología que expone 

la situación actual de diversidad y complejidad de los 

arreglos familiares en nuestro país y la desigual si-

tuación en que los hogares enfrentan el proceso de 

envejecimiento poblacional, según las características 

sociodemográfi cas de los integrantes que los confor-

man. El trabajo hace énfasis en la necesidad de conocer 

las diversas confi guraciones familiares de México y a 

partir de ahí formular instrumentos de política pública 

acordes con la realidad de las familias, lo que deriva en 

un material de referencia tanto para el público gene-

ral como para tomadores de decisiones.

Términos clave: convivencias intergeneracionales, ho-

gares, arreglos familiares, información censal, política 

pública, nueva tipología.

Introducción

En la medida en que se dispone de sufi ciente infor-

mación que permite el acceso al conocimiento de las 

circunstancias de los hogares o familias, es posible 

identifi car que, en general, algunas de las etapas que 

determinan el ciclo vital familiar son conocidas y pre-

decibles. En México, una de las fuentes más impor-

tantes y relevantes, que por el alcance en volumen 

nos provee de datos sobre las características de los 

hogares y los núcleos familiares, son los censos de 

población y vivienda. Por su parte, las encuestas de la 

dinámica demográfi ca (enadid) permiten analizar el 

cambio en la estructura familiar con relación a las ca-

racterísticas de la fecundidad para distintos grupos 

de edad. Otras encuestas con temáticas más especia-

lizadas, como la Encuesta Demográfi ca Retrospectiva 

(eder) y la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de 

las Familias (endifam) (2005), representan, sin lugar 

a duda, referentes para el análisis de los núcleos fa-

miliares y aspectos de su entorno.2 

Sin embargo, por el interés e importancia que 

para la política pública del país reviste la evaluación y 

explotación de un proyecto estadístico como el censo 

de población y vivienda, este trabajo fundamenta la ma-

yoría de su análisis en la información que provee dicho 

instrumento. Sobre este punto, es importante destacar 

la relevancia de los resultados obtenidos a través de 

estos grandes proyectos de interés nacional, ya que al 

Hogares y convivencias intergeneracionales 
en México: una  mirada a la desigualdad 

sociodemográfi ca y los retos para la política pública1

Patricia Fernández Ham y Sergio Iván Velarde Villalobos

1 Los autores agradecen al Ing. Héctor Gerardo Negrete Martínez por su ayuda en el procesamiento de las bases de datos que sirvieron para el 
presente análisis.

2 Diversas investigaciones que hacen uso de dichas fuentes de información estadística permiten calibrar, confi rmar y encontrar un punto de con-
traste para algunas de las tendencias que el análisis exploratorio nos arroja con información censal, las cuales coinciden con las preocupaciones 
centrales de la política pública que pueden derivarse del conocimiento de la realidad de los hogares y las familias.



40

La situación demográfi ca de México 2014

tener como objetivo primordial la enumeración e iden-

tifi cación de la situación de toda la población del país, 

proporcionan una riqueza de información susceptible 

de ser analizada a la luz de otros hallazgos estadísticos 

y demográfi cos. De esta manera, el presente estudio 

se basa en un análisis comparativo de los datos prove-

nientes del XI Censo General de Población y Vivienda de 

1990 y del Censo de Población y Vivienda 2010.

En relación con nuestro tópico de interés, los 

“hogares” y las “convivencias intergeneracionales”, es 

importante precisar para el lector la defi nición de cada 

uno de estos conceptos; el de “hogar”, también cono-

cido como “hogar censal” (por derivarse de la fuente 

en cuestión), refi ere a una construcción operativa y 

estadística que ha aparecido y reaparecido en distin-

tos momentos en los censos y conteos de población 

en México, anclada en buena medida a la identifi ca-

ción que hace el informante principal del cuestionario 

censal sobre la relación de parentesco de los distintos 

integrantes que residen de manera habitual en ese 

espacio con el así llamado jefe del hogar. Tanto el con-

cepto de hogar como el de “jefe del hogar” empleados 

en los censos han sido ampliamente cuestionados, 

principalmente porque ambos constructos presentes 

en las estadísticas mexicanas dejan ver que no se tra-

ta de conceptos unívocos ni mucho menos entendidos 

de la misma manera por la población, dada la forma 

en que se pregunta (Echarri, 2009: 154). A partir del 

censo más reciente, el de “hogar” se asimiló al de 

“vivienda”, en la medida que se evidenció que la dife-

rencia estadística entre uno y otro era de un tamaño 

despreciable (inegi, 2010b: 126), situación que mues-

tra, por tanto, la difi cultad y los retos para caracterizar 

de forma adecuada los núcleos familiares, consideran-

do la complejidad, importancia y usos que éstos hacen 

de sus respectivos espacios habitacionales, los cuales 

pueden, en los hechos, ser o no de carácter doméstico.

Por consiguiente, y con base en la defi nición de 

hogar censal, la tipología de hogares aquí utilizada es la 

misma propuesta por el inegi, que es la siguiente:

a) Hogar familiar nuclear. Formado por el papá, la 

mamá y los hijos o solo uno de los progenitores 

con hijos; una pareja que vive junta y no tiene 

hijos también constituye un hogar nuclear.

b) Hogar familiar ampliado. Formado por un 

hogar nuclear más otros parientes (tíos, pri-

mos, hermanos, suegros, etcétera).

c) Hogar familiar compuesto. Constituido por 

un hogar nuclear o ampliado, más personas 

sin parentesco con el jefe del hogar.

d) Hogar unipersonal. Integrado por una sola 

persona.

e) Hogar corresidente. Formado por dos o más 

personas sin relaciones de parentesco.

Por otro lado, el concepto de “convivencias 

intergeneracionales” es de aplicación temporal y de 

uso pragmático, de carácter exploratorio, con una 

connotación estrictamente demográfi ca.3 Éste hace 

referencia a la identifi cación, al interior de las distin-

tas confi guraciones de hogares censales (nucleares, 

ampliados, compuestos y corresidentes) que aquí se 

presentan, de uno o más integrantes que conviven en el 

mismo espacio de habitación de dichos hogares y que 

pertenecen a grupos de edad distintos, los cuales son:

a) Niños. Población menor de 12 años de edad.

b) Adolescentes y jóvenes. Población de 12 a 29 

años de edad.

c) Adultos. Población de 30 a 59 años de edad.

d) Personas mayores. Población de 60 años o más.4

3 Por demográfi co nos referimos a un enfoque de análisis por cohortes 
generacionales o de grupos de edad. Por otro lado, es importante 
resaltar que si bien el concepto de “convivencia” se usa a menudo 
para denotar implicaciones positivas o negativas de la interacción 
humana, en este caso no se hace alusión o se discuten dichos aspec-
tos en las relaciones entre los miembros del hogar.

4 En el presente artículo, los términos “mayores de edad” o “perso-
nas mayores de edad” se utilizan como sinónimo de dicho grupo. Es 
importante precisar que si bien en las últimas décadas el término 
“adulto mayor” hace referencia a un grupo objetivo de las políticas 
públicas en México, en este trabajo no se restringe a alguna caracte-
rística específi ca y se emplea como sinónimo para identifi car a este 
mismo grupo de personas mayores.
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Los hogares en la transición 
demográfi ca en México 

La transición demográfi ca en México durante el pasa-

do siglo se ha acompañado también de importantes 

y considerables transformaciones con relación a los 

patrones de conformación de los hogares y las con-

fi guraciones de los arreglos familiares al interior 

de éstos. Hoy en día, no solamente es visible el he-

cho de que el número de integrantes promedio que 

conforman los hogares es menor comparado al del ini-

cio de la transición demográfi ca en un régimen de alta 

fecundidad (Ariza y De Oliveira, 2006), sino también 

que la conformación de los núcleos familiares es cada 

vez más compleja y diversa en la medida que distintas 

generaciones conviven en un mismo espacio y tiempo, 

todo ello como un efecto combinado del descenso de 

la fecundidad y la mortalidad, consecuente con el aumen-

to en la esperanza de vida general de la población y el 

alargamiento de la supervivencia de la población en 

todas las edades.

Si bien la transición demográfi ca se observa 

en México desde los años treinta y esto involucra un 

profundo cambio en el tamaño y composición de las 

familias, en la presente investigación nos restringire-

mos a un periodo de 30 años que se ubica al fi nal de la 

transición. En este intervalo en que estamos cercanos 

al reemplazo intergeneracional, la refl exión crucial se 

dirige a focalizar la atención sobre las familias y cómo 

estas enfrentan al mismo tiempo el envejecimiento y 

el descenso de la fecundidad,  además de los cambios 

sociales en los que se involucran nuevos roles de géne-

ro y urgentes decisiones de gobierno de continuar esta 

tendencia tal como se espera en las décadas venideras.

A partir de los censos de población y vivienda de 

1990 y 2010, el análisis de la composición por edad y 

sexo de las jefaturas de hogar revela dos hechos relevan-

tes en la transformación de los arreglos familiares en el 

contexto del fi nal de la transición demográfi ca. El primero, 

el descenso signifi cativo de los hogares nucleares, y un 

crecimiento de los ampliados y los unipersonales. El se-

gundo, el sostenido aumento de jefaturas femeninas, tal 

como se muestra en los cuadros 1 y 2.

Fuente: Estimaciones del conapo.

Gráfi ca 1. 
La transición demográfi ca en México, 1930-2050
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Tales tendencias ya se venían observando des-

de hace varias décadas y se acentúan con la mayor 

presencia de jóvenes (15 a 29 años), adultos y perso-

nas mayores (60 años y más) en la actualidad. Dicha 

composición etaria es la resultante del arribo a edades 

juveniles de las últimas cohortes numerosas de fecun-

didad y de la concentración de personas adultas y ma-

yores por la mayor sobrevivencia en estas edades. La 

prolongación de la vida ha permitido la convivencia de 

tres (jefes/cónyuge, hijos pequeños, padres de cón-

yuge) y cuatro generaciones en un solo hogar, pero 

los nuevos arreglos residenciales también exhiben los 

cambios en las uniones y rupturas de pareja que ca-

racterizan a la sociedad actual.

Las estadísticas sobre nupcialidad que se pre-

sentan en los cuadros 3 y 4 nos muestran una lenta 

pero sostenida posposición de la unión y aun de un au-

mento del celibato en nuestra sociedad, acompañados 

de un incremento en las rupturas vía divorcios, sepa-

raciones e incluso viudez (por la mayor sobrevivencia 

femenina en edades avanzadas).

Todo lo anterior ha estado vinculado a las pro-

fundas transformaciones de género que fueron de 

la mano con el surgimiento de los anticonceptivos, la 

disminución de la fecundidad, la mayor participación 

de las mujeres en el mercado económico y esferas 

extradomésticas, que dieron lugar a nuevos patrones 

de uniones y disoluciones conyugales. Por otro lado, 

las trasformaciones económicas ocurridas  en el país 

también han contribuido a la multiplicación de com-

plejos patrones de convivencia residencial, retardando 

la partida de hijos casados o separados.

Un componente demográfi co que de igual 

manera ha dejado importantes huellas en las confor-

maciones familiares es la migración en sus diferentes 

modalidades: la migración de padres de familia que 

ha impulsado las jefaturas femeninas y está asocia-

da a importantes cambios en los papeles de género, 

particularmente en ámbitos rurales; y la migración de 

familias completas, entre otras.

El descenso de la fecundidad que transformó la 

dinámica poblacional de nuestro país, implicó para las 

familias la necesidad de tener menos hijos para así de-

dicar más recursos (monetarios y no monetarios) a la 

crianza de éstos, originando nuevas modalidades en el 

fl ujo de los recursos intergeneracionales, ya que antes 

de la transición demográfi ca los hijos mayores apor-

taban recursos no monetarios (cuidados y apoyo al 

trabajo doméstico) e incluso monetarios. Hoy en día, 

los padres son los que tienen el mayor compromiso y 

responsabilidad de proveer de recursos para los hijos, 

prácticamente hasta que éstos abandonan el hogar o 

ingresan al mercado de trabajo. Por otra parte, la ma-

yor permanencia de los jóvenes en las instituciones 

educativas ha llevado a la prolongación de las etapas 

juveniles y, con ello, a una postergación de la forma-

ción de su propia familia. También existe un conjunto 

de jóvenes que dejan los estudios, forman su familia 

en edades adolescentes y a menudo contribuyen a una 

formación familiar del tipo ampliada o compuesta en los 

términos expuestos. Asimismo, las difi cultades para 

asegurar empleos de calidad para los jóvenes cons-

tituyen un foco de atención sobre las formaciones 

familiares futuras, que en un plazo más largo tam-

bién plantean importantes retos sobre los apoyos o 

contribuciones futuras a la población envejecida.

Por las razones antes expuestas, analizar la 

complejidad y la heterogénea composición de los 

hogares y los arreglos familiares proporciona una pa-

norámica sobre la actualidad de la desigualdad social, 

de las carencias sociales y las necesidades de la po-

blación, en relación con la posibilidad de un ejercicio 

real de los derechos sociales que como mexicanos 

tienen distintos sectores de la población, quedando 

en evidencia el debilitamiento de los modelos (¿estra-

tegias de sobrevivencia?) tradicionales de familia. 

Igualmente, dicho análisis es relevante y necesario 

Cuadro 1. 
Porcentaje de jefatura femenina 
por tipo de hogar, 1990 y 2010

Tipo hogar 1990 2010

Total 17.3 24.5

Nuclear 12.6 17.6

Ampliado 26.2 33.7

Compuesto 22.3 30.5

Unipersonal 48.9 44.7

Corresidente 46.7 44.4

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, xi Censo General de 
Población y Vivienda 1990 y Censo de Población y Vivienda 2010.
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Cuadro 2.
 Hogares por tipo de hogar según sexo del jefe, 1990 y 2010

Tipo y clase de hogar
Total Jefatura masculina Jefatura femenina

1990 2010* 1990 2010* 1990 2010*

Total 16 202 845 28 159 373 13 397 357 21 243 167 2 805 488 6 916 206

Familiares 15 236 448 25 488 128 12 903 414 19 794 083 2 333 034 5 694 045

Nucleares 12 075 107 18 073 773 10 556 949 14 833 236 1 518 158 3 240 537

Ampliados 2 790 993 6 765 097 2 058 872 4 511 286  732 121 2 253 811

Compuestos  370 348  385 163  287 593  287 340  82 755  97 823

No especifi cado familiar  264 095  162 221  101 874

No familiares  879 194 2 616 846  450 746 1 418 344  428 448 1 198 502

Unipersonales  794 481 2 474 981  405 615 1 337 393  388 866 1 137 588

Corresidentes  84 713  141 865  45 131  80 951  39 582  60 914

No especifi cado  87 203  54 399  43 197  30 740  44 006  23 659

Familiares 94.0 90.5 96.3 93.2 83.2 82.3

No familiares 5.4 9.3 3.4 6.7 15.3 17.3

Nucleares** 74.9 64.9 79.1 70.5 55.0 47.7

Ampliados** 17.3 24.3 15.4 21.4 26.5 33.2

Compuestos** 2.3 1.4 2.2 1.4 3.0 1.4

Unipersonales** 4.9 8.9 3.0 6.4 14.1 16.8

Corresidentes** 0.5 0.5 0.3 0.4 1.4 0.9

Notas: * En 2010 los parentescos familiares se establecen a partir de la vivienda de residencia.
** Porcentaje considerando la distribución de hogares no especifi cados.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, xi Censo General de Población y Vivienda 1990, xii Censo General de Población y Vivienda 2000 y 
Censo de Población y Vivienda 2010.

Cuadro 3.
Edad media a la 1a unión según grupo de 

edad, 1992-2009

Edad
Año

1992 1997 2006 2009

Total 19.22 19.46 19.82 20.04

15-19 15.84 15.77 15.88 15.94

20-24 17.84 17.81 17.74 18.03

25-29 19.04 19.35 19.17 19.32

30-34 19.51 19.88 20.14 20.4

35-39 19.72 20.06 20.51 20.64

40-44 20.04 20.06 20.47 20.75

45-49 20.21 20.19 20.5 20.84

50-54 19.9 20.44 20.84 20.87

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi y en el conapo, Encues-
ta Nacional de la Dinámica Demográfi ca. Años: 1992, 1997, 2006 y 2009.
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Cuadro 4. 
Proporción de mujeres separadas y viudas según grupo de edad, 1992- 2009

Año

Edad 1992 1997 2006 2009

Separadas Viudas Separadas Viudas Separadas Viudas Separadas Viudas

Total 4.6 2.1 5.6 2.0 6.4 2.0 7.3 1.7

15-19 0.7 0 0.8 0.1 0.8 0 1.1 0

20-24 2.8 0.2 2.9 0.2 4.2 0.2 4.2 0.2

25-29 4.2 0.6 5.3 0.7 5.2 0.6 6.6 0.5

30-34 5.6 1.1 6 1.3 7 1.3 7.5 0.7

35-39 6.6 2.1 7.8 2.1 8 1.8 9.2 1.6

40-44 8.3 4.5 9.7 3.4 11 2.9 10.4 2.9

45-49 8.4 6.4 10.9 6.8 10.5 5.5 12.5 4.3

50-54 9.1 12.1 11.4 9.8 10.7 8.3 12.7 6.7

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi y en el conapo, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca. Años: 1992, 
1997, 2006 y 2009.

para anticipar algunos de los problemas que represen-

tan dichas transformaciones para el diseño de la po-

lítica pública, a efecto de que con ese conocimiento 

distintos agentes puedan actuar de manera oportuna 

y conjunta para mejorar el bienestar de los hogares y 

las familias y de su impacto en la situación personal, 

emocional y la convivencia entre los integrantes de los 

núcleos familiares.

El ciclo vital familiar y la 
situación de los hogares a partir 
de los censos de población

El ciclo vital familiar hace referencia a la serie de etapas 

por las que transcurre la familia desde que se constitu-

ye la pareja, hasta que mueren los cónyuges. El pasaje 

de una etapa a otra implica tareas, cambios, redefi nición 

de los horizontes de acción o planes de vida, así como 

probabilidades reales de crisis o eventos fatales. Visto 

desde una perspectiva demográfi ca y del curso de vida, 

caracterizamos a grandes grupos o cohortes por la 

consecución de determinados eventos que, al interior 

de los hogares y las familias, marcan las transiciones 

entre esas distintas etapas y que hacen más o menos 

probable que algunos de ellos estén expuestos a situa-

ciones de cambio o crisis, que defi nen y estructuran 

las circunstancias sociales en las cuales se presentan 

los eventos demográfi cos (e.g. nacimiento/deceso de 

los hijos, matrimonio/divorcio de los padres, movilidad 

espacial o migración a nuevos destinos, fallecimiento 

de los padres, etcétera).

Basados en un sencillo esquema para caracteri-

zar el ciclo vital familiar con base en la determinación 

de la edad del hijo(a) mayor para el hogar,5 los hallaz-

gos que se muestran en el comparativo de la gráfi ca 2, 

con base en la información del Censo de Población y 

Vivienda 2010 sobre los hogares nucleares, refuerzan 

algunos de los argumentos que nos hacen refl exio-

nar sobre las profundas trasformaciones y retos que 

enfrenta el modelo familiar del siglo xx en el actual 

contexto social y económico en México. Un primer 

aspecto a resaltar es el peso considerable que tienen 

los hogares con la presencia de niños menores de 6 

años en aquellos con jefatura femenina, mismos que 

se supone corresponden a una etapa en el ciclo vital 

correspondiente a la de la formación familiar (meno-

res de 20), cuando se les compara con la contraparte 

5  Entre los elementos importantes para esta caracterización se en-
cuentra la relación entre la presencia de los hijos en distintas etapas 
del ciclo de formación de las familias, tales como: la constitución de 
la pareja, nacimiento y crianza de los niños, familias con hijos/as en 
edad preescolar o escolar, con hijos/as adolescentes, la salida de los 
hijos/as del hogar, formación de parejas en etapas maduras o bien 
de parejas en la etapa de la vejez. Para más detalle sobre dicha clasi-
fi cación, véase Arriagada (1998).
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010. Cuestionario ampliado.

Gráfi ca 2.
Distribución de los hogares nucleares por sexo 
y edad del jefe según etapa de ciclo vital, 2010
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de los hogares con jefatura masculina. Una segunda 

cuestión en la estructura y composición de los hogares 

en relación con el así llamado ciclo vital, y que ya ha-

bíamos anticipado, es el signifi cativo peso que tienen 

los hogares con jefes varones en donde no hay pre-

sencia de hijos, de manera bastante notoria a partir 

de las edades características de la vida en el retiro de 

la actividad económica o la vejez. El tercer y último 

aspecto es el considerable aumento de los hogares 

en donde el jefe se hace acompañar de un hijo adulto 

(29 o más años de edad); en el caso de las jefatu-

ras femeninas dicha proporción es por mucho mayor 

comparada con la contraparte masculina.

Por otro lado, las diferencias de género que sur-

gen en relación con el ciclo vital familiar en los hoga-

res nucleares, tal como las observamos en las gráfi cas 

previos, hacen evidente la diferente conformación de 

esos núcleos familiares y de las posibles alianzas que, 

en términos de las distintas generaciones que compar-

ten el mismo hogar, establecen sus integrantes para 

sobrellevar la responsabilidad de ser el “jefe del hogar”. 

Es notorio que en las edades avanzadas, caracterís-

ticas tanto de etapas de reunión de los núcleos fa-

miliares como de disolución, el concepto de “hogar” 

tiene connotaciones muy distintas, en la medida que 

para los hombres hay un componente signifi cativo y 

típico de solitud (con todo lo que ello pueda impli-

car para una persona), mientras que para las mujeres 

ésta es una etapa típica de reencuentro con los hijos, 

en donde quizás el establecimiento nuevamente del 

núcleo familiar implique para las personas una posi-

ble alianza o estrategia de sobrevivencia, buscando 

de manera racional complementar el aporte que una 

y otra generación se dan para continuar la reproduc-

ción social dentro del ciclo vital familiar.6

6 La evidencia presentada en Rabell (2009: 49) destaca el hecho cru-
cial del aporte de las personas mayores de edad a la reproducción 
social de las familias en la sociedad mexicana, particularmente en los 
apoyos físicos y en especie brindados por mujeres.

Los hogares y las convivencias 
intergeneracionales

El análisis previo nos ha servido para situar las princi-

pales tendencias del cambio en la composición de los 

hogares en México, así como algunos de los elemen-

tos del contexto que nos ayudan a identifi car posibles 

caminos y hacia dónde voltear la mirada para atender 

los problemas. Sin embargo, en esta sección hemos 

querido hacer un rápido análisis exploratorio de la 

situación de los hogares en México, según la tipolo-

gía “tradicional” que se emplea en las clasificaciones 

del inegi, con el fi rme propósito de exponer y eviden-

ciar el espectro limitado de observación de dichas ca-

tegorías para describir la realidad de los hogares y las 

familias mexicanas, así como de la diversidad de los 

arreglos familiares con base en el criterio de la con-

vivencia intergeneracional, situación que fi nalmente 

constituye un punto de partida en la identifi cación de 

las posibles difi cultades que dichos hogares enfrentan 

en relación con la capacidad de proveer de bienestar y 

seguridad a sus integrantes con base en distintos perfi -

les sociodemográfi cos y etapas del ciclo familiar.

En este punto, nos gustaría poner énfasis en 

las confi guraciones generacionales que, por su con-

tribución signifi cativa, destacan hoy en día en Méxi-

co. A partir de la tipología propuesta en los censos y 

conteos de población y, con base en el análisis de las 

convivencias intergeneracionales discutidas previa-

mente, proponemos la siguiente tipología como una 

forma alternativa de aproximación para la identifi ca-

ción de los hogares:7

a)  Los hogares multigeneracionales contemporá-

neos. Podemos llamar así a aquellos en donde 

se observa la convivencia de tres generacio-

nes juntas: niños, jóvenes y adultos. En el año 

2010, poco más del 25 y 30 por ciento de los 

hogares nucleares/ampliados y compuestos, 

7 La tipología usada únicamente tiene fi nes descriptivos y se refi ere a 
las características sobre las cuales se basa su descripción. No intenta 
por ningún motivo ser exhaustiva y su propósito es sugerir nuevas 
alternativas y propuestas para analizar la diversidad y complejidad 
de los arreglos familiares.
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respectivamente, correspondían a esta confi -

guración. En relación con el peso relativo que 

representaban en 1990 respecto a estos mis-

mos núcleos y del porcentaje de las jefas de 

hogar, se evidencia una tendencia a la femini-

zación de la responsabilidad del núcleo familiar.

b) Los hogares multigeneracionales tradicio-

nales. Podemos identifi car en este grupo a 

aquellos en donde se observa la presencia de 

cuatro generaciones juntas: niños, jóvenes, 

adultos y personas mayores. Entre 1990 y 

2010, una parte considerable de los cambios 

que se distinguen en la composición de los 

hogares se refi ere al aumento y concentra-

ción de esta confi guración en los hogares de 

tipo ampliado y compuesto, si bien con una 

disminución en cuanto a su contribución al 

total de cualquiera de éstos. Es un hecho con-

tundente que dicha confi guración se corres-

ponde con distintas procesos de reconforma-

ción de los núcleos familiares (e.g. regreso de 

los hijos con sus propios hijos al hogar de los 

padres, reunión de los padres en los hogares 

formados por sus hijos, entre otros) y que, 

por consiguiente, sean los más representa-

tivos del proceso de transición demográfi ca 

avanzada en el país y que se espera se pro-

fundice en un futuro.

c) Los hogares jóvenes dependientes. Podemos 

denominar de esta manera a los hogares en 

donde se aprecia la presencia de un joven 

acompañado de un niño. El adjetivo “depen-

diente” en alusión directa al lazo que une al 

infante y su(s) proveedor(es), que al mismo 

tiempo mantiene un lazo de parentesco, en 

tanto que es responsabilidad económica de 

alguno de los jóvenes que declaran ser el sos-

tén como jefes en el hogar.

d) Los hogares maduros dependientes. Se le 

puede llamar así a los que cuentan con la 

presencia de un adulto acompañado de un 

niño, o bien de un adulto acompañado de 

una persona mayor de edad. El califi cativo 

de “maduro dependiente” deriva de la rela-

ción que tanto el grupo más joven como el 

de mayor edad pueden tener en parentes-

co con el responsable económico del hogar, 

quien se encuentra en la etapa típica de la 

participación económica después de haber 

dejado de ser joven y antes de enfrentarse 

a la situación del retiro laboral. De manera 

comparativa, dicha confi guración de hogar 

se ha incrementado considerablemente en 

los nucleares, ampliados y compuestos, tal 

como se muestra en las gráfi cas 3 y 4.

e) Los hogares jóvenes no dependientes. Son 

aquellos con la presencia de un adulto acom-

pañado de un joven. Dichos hogares pueden 

considerarse hoy en día como los de mayor 

potencial en relación con su participación 

en la actividad económica. Es de resaltar, de 

acuerdo con las gráfi cas 3 y 4, que la impor-

tancia en términos de composición de esta 

particular confi guración aumentó entre 1990 

y 2010; de forma más notoria, distingui-

mos una signifi cativa y amplia contribución 

de este núcleo en aquellos que conocemos 

como “corresidentes”, lo que refuerza la hi-

pótesis de un fuerte potencial de solidaridad 

intergeneracional en nuestra sociedad en re-

lación con la extensión de las redes familiares 

al cuasi-parentesco o bien de aquellas distin-

tas a las relaciones de parentesco.8 

8 Este hallazgo demográfi co y antropológico expuesto por Rabell 
(2009) se refi ere en específi co a “las ayudas que circulan entre las 
generaciones de ascendientes, de colaterales y de descendientes, 
considerando también a otros parientes fi cticios y allegados al grupo”.
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Nota: Entre paréntesis se destaca el número de generaciones que conviven actualmente en el hogar.
Fuente: Estimaciones con base en el inegi, XI Censo General de Población y Vivienda 1990.

Gráfi ca 3. 
Composición de los hogares, 1990
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Nota: Entre paréntesis se destaca el número de generaciones que conviven actualmente en el hogar.
Fuente: Estimaciones del conapo  con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010. Cuestionario ampliado.

Gráfi ca 4. 
Composición de los hogares, 2010
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Refl exión

Aunque el presente análisis fue realizado con infor-

mación de censos de población, y a pesar de haber 

considerado y acotado las limitaciones que sobre el 

concepto de “hogar censal” y “jefe de hogar” se advir-

tieron al principio, resulta de interés que las tendencias 

observadas son coincidentes y consistentes con los ha-

llazgos de distintos investigadores a partir de otros pro-

yectos estadísticos más especializados. Tal hecho nos 

devela la importancia que hoy en día tienen los instru-

mentos censales; asimismo, la necesidad de seguir me-

jorando, acotando, revisando y dando continuidad a las 

variables y preguntas que permiten capturar la riqueza 

en el conocimiento de los hogares y familias de México 

y formular las cuestiones de prospectiva demográfi ca y 

de política pública requeridas para identifi car la realidad 

de la dinámica de los hogares en el país.

Por otro lado, es innegable que la realidad de los 

hogares es hoy por hoy mucho más compleja que 

aquella que se desprende de la caracterización que se 

propone y reporta en los tabulados de información 

censal básicos. El análisis exploratorio de este artículo 

deja en evidencia que la heterogeneidad de las convi-

vencias intergeneracionales en los hogares de México 

implica que éstos enfrentan el proceso de envejeci-

miento poblacional con mayor o menor ventaja, según 

consideramos la desigualdad sociodemográfi ca que 

representa ser el responsable económico del núcleo 

familiar (u hogar). Tal situación urge a poner el acen-

to en el estudio a profundidad de los hogares y de sus 

integrantes, así como de la situación en la que cada 

uno se encuentra, con el fi rme propósito de focalizar 

la atención y generar instrumentos de política pública 

que persigan la mejora del bienestar de los hogares 

en las distintas etapas del ciclo vital de las familias, 

al igual que de la población, según las necesidades de 

atención específi ca para los distintos grupos de edad 

(e.g. niños, jóvenes, adultos y adultos mayores).

Finalmente, se hace énfasis en la necesidad de 

continuar impulsando la investigación en este tema 

desde los distintos ángulos de la política pública (vi-

vienda, trabajo, medio ambiente, entre varios), para 

abordar el problema del bienestar de una forma inte-

gral, al mismo tiempo que se recalca la importancia 

de seguir contando con fuentes de datos como los 

censos y conteos de población para la continuidad 

de estas líneas de investigación y trabajo, que permi-

tan estudiar con mayor profundidad y detalle el cambio 

poblacional en relación con la dinámica de la confor-

mación y emergencia de nuevos arreglos familiares.
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Resumen

El objetivo del artículo es exponer el cambio en la espe-

ranza de vida (pérdidas o ganancias) por enfermedades 

relacionadas con el sobrepeso y la obesidad. Ambas 

condiciones de salud han presentado un aumento im-

portante entre la población mexicana, lo cual ha pro-

piciado un incremento de padecimientos asociados a 

éstas, tales como la diabetes mellitus, enfermedades 

isquémicas del corazón, enfermedades hipertensivas, 

entre otras. Los resultados de este trabajo pretenden 

demostrar que debido a la mortalidad ocasionada por 

las enfermedades relacionadas con ambas condiciones 

ha habido una pérdida, en términos de años de espe-

ranza de vida, de casi un año, -0.88 en el caso de los 

hombres y -0.65 en las mujeres, entre 1990 y 2012.

Términos clave: sobrepeso, obesidad, esperanza de 

vida, pérdidas, ganancias.

Introducción

Las enfermedades que ocasionan la muerte de una 

persona denotan, en gran medida, las condiciones 

socioeconómicas en las que ésta nace, crece y se 

desarrolla. Las sociedades donde la población, en su 

mayoría, fallece por padecimientos infecciosos, nu-

tricionales y los relacionados con causas maternas, 

por lo general indican niveles de desarrollo incipientes 

y condiciones de vida poco favorables para la salud, 

por ejemplo, acceso limitado a los servicios de salud 

y de educación, condiciones de vivienda inadecuadas 

(falta de drenaje y de energía eléctrica, hacinamiento, 

entre otros), además de malos hábitos de higiene y 

conductas que favorecen la aparición de ese tipo de 

enfermedades. En cambio, en las regiones en donde 

es mayor el progreso socioeconómico, la situación 

epidemiológica está dominada por enfermedades no 

transmisibles (crónico–degenerativas).

En un país como México, donde coexisten las 

enfermedades infecciosas con las crónico-degenerati-

vas, es de gran relevancia establecer políticas de salud 

encaminadas a disminuir y, en lo posible, erradicar los 

factores que originan las enfermedades infecciosas in-

testinales, las muertes maternas, la desnutrición, etc. 

Del mismo modo, debe procurarse el establecimiento 

de políticas que informen a la población y generen una 

cultura de prevención y promoción de la salud, a fi n de 

estimular estilos de vida saludables y evitar las altas ta-

sas de mortalidad por padecimientos como la diabetes 
mellitus, enfermedades hipertensivas, isquémicas del 

corazón, cerebrovasculares, entre otras. Varias de estas 

enfermedades podrían disminuir su incidencia al cambiar 

ciertos hábitos o conductas de riesgo en la población, 

tales como: el tabaquismo, el consumo excesivo de al-

cohol, dietas alimenticias poco balanceadas, la falta de 

actividad física y la contaminación ambiental existente. 

Algunas de las enfermedades crónico-degenera-

tivas mencionadas están relacionadas con el sobrepe-

so y la obesidad (Guh et al., 2009; oms y bm, 2011; 

y Barquera et al., 2013).1 Actualmente, ambas con-

1 La Organización Mundial de la Salud defi ne el sobrepeso y la obesi-
dad en adultos a partir del parámetro índice de masa corporal (imc), 
su determinación es sencilla y permite identifi car ambas condiciones 
en los adultos, tanto a nivel individual como poblacional. El cálculo 
del imc es el mismo para ambos sexos y todas las edades adultas y 
se defi ne como el peso en kilogramos dividido por el cuadrado de la 
talla en metros (kg/m2); se considera que una persona tiene sobre-
peso cuando el imc es igual o superior a 25 kg/m2 y es obesa cuando 
éste es igual o superior a 30 kg/m2. Sin embargo, debe considerarse 
como una orientación debido a que puede no corresponder con el 
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diciones han adquirido el carácter de pandemia en el 

mundo; estimaciones recientes consideran que en 2010 

ocurrieron 3.4 millones de muertes relacionadas con 

dichos estados de salud, así como cuatro por ciento de 

los años de vida perdidos, y, en la misma proporción, los 

años de vida en discapacidad se deben a la prevalencia 

del sobrepeso y la obesidad (Ng et al., 2014). Méxi-

co no es la excepción, se conoce que la proporción de 

personas con estas características en su peso ha expe-

rimentado un incremento: en 2000 la prevalencia era 

de 61.8 por ciento, para 2012 aumenta a 71.2. Tanto 

al interior del país, como por sexo, estas prevalencias 

varían: en 2012, Yucatán, Baja California Sur, Cam-

peche y Tabasco destacan como las entidades con el 

porcentaje más alto de personas con obesidad, supe-

riores al 42.5; en el país en su conjunto, corresponde 

a las mujeres la prevalencia más alta, 34.6 por ciento 

en 2006 y 37.5 en 2012.2

Dadas las afecciones que estas condiciones 

pueden ocasionar en la salud de las personas, se ha 

decidido conocer, de manera indirecta, el impacto de 

las mismas en las principales causas de muerte en la 

población mexicana. De esta forma, el objetivo prin-

cipal del presente artículo es mostrar las ganancias o 

pérdidas en la esperanza de vida (ev) originadas por 

las enfermedades que están relacionadas con el so-

brepeso y la obesidad. Sin embargo, es preciso aclarar 

que el estudio tiene la limitación de no poder rela-

cionar, de manera directa, las causas de muerte con 

dichas condiciones, debido a que se carece de una va-

riable en el certifi cado o en el acta de defunción que 

permita saber si las personas fallecidas por las causas 

seleccionadas tenían sobrepeso u obesidad. 

Existe una amplia bibliografía que documenta 

la relación entre el sobrepeso y la obesidad y ciertos 

padecimientos como:3 la diabetes mellitus (dm), las 

mismo porcentaje de grasa corporal en diferentes individuos. El imc 
todavía no es utilizable en los niños. Disponible en línea: http://www.
who.int/dietphysicalactivity/childhood_what/es/

2  Véase el cuadro 3 en este artículo o bien en la Encuesta Nacio-
nal de Salud y Nutrición 2012. Resultados por Entidad Federativa              
(ensanut, 2012). Disponible en línea: http://www.insp.mx/produc-
cion-editorial/nuevas-publicaciones/3057-encuesta-nacional-de-
salud-y-nutricion-2012-resultados-por-entidad-federativa.html

3  Ng et al. (2014), Buchwald et al. (2009), Guh et al. (2009), 
Bergström et al. (2001), Andersson et al. (1997), Pischon et al. 
(2006), Secretaría de Salud, (2012).

enfermedades hipertensivas (eh), las isquémicas del 

corazón (eic), las cerebrovasculares (ecv), nefritis y ne-

frosis (nn), algunos cánceres, de mama (tmm), prósta-

ta (tmp), riñón (tmr), colon y recto (tmcr), entre otras 

enfermedades. Dado el aumento en la prevalencia del 

sobrepeso y la obesidad en el país —en 2012 más de 

la tercera parte de la población los sufre—, resulta im-

portante conocer cuánto afectan los padecimientos 

mencionados a la población mexicana, en términos de 

años de vida perdidos en la esperanza de vida. 

Prevalencia de sobrepeso, 
obesidad y mortalidad en la 
población mexicana, 2000- 2012

De acuerdo con datos de la Encuesta Nacional de 

Salud y Nutrición 2012 (ensanut, 2012), la preva-

lencia de estas condiciones en el país ha presentado 

un aumento relevante en muy poco tiempo; en 12 

años la prevalencia por obesidad para ambos sexos 

se incrementó en 37.8 por ciento; en los hombres 

44.6, y en las mujeres 33, lo que con toda seguridad 

ha acelerado la presencia de las enfermedades men-

cionadas (véase cuadro 1).

Al revisar las principales causas de muerte para 

ese mismo periodo, los padecimientos que se estudia-

rán en este trabajo aparecen en los primeros lugares de 

las 15 causas de muerte más comunes en la población 

mexicana (véase cuadro 2). Para ambos sexos, la dia-

betes, las enfermedades isquémicas, las hipertensivas, 

las cerebrovasculares, la nefritis y nefrosis están en los 

primeros diez sitios. Desde el análisis de las causas por 

sexo, entre 2000 y 2012, se encuentra que en los 

varones el tumor maligno de la próstata ha subido cua-

tro posiciones en doce años, y en las mujeres el cán-

cer de mama ha pasado del onceavo al noveno lugar. 

Cabe mencionar que el sobrepeso y la obesidad no son 

los únicos factores detonantes o que pueden acelerar 

el fallecimiento por esas enfermedades, existen otras 

complicaciones relacionadas con éstas que pueden 

provocar la pérdida de la vida; por ejemplo, los trastor-

nos renales, como la nefritis y la nefrosis, relacionadas 

con la diabetes y la hipertensión sin control ni trata-
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Cuadro 1. 
Prevalencia de sobrepeso y obesidad en adultos de 20 años o más

de edad por sexo,  según año de aplicación de la encuesta

Año
Ambos sexos Hombres Mujeres

Sobrepeso Obesidad Sobrepeso Obesidad Sobrepeso Obesidad

2000 38.3 23.5 40.9 18.6 35.9 28.2

2006 39.5 30.2 42.5 24.3 37.4 34.6

2012 38.8 32.4 42.6 26.9 35.5 37.5

Fuente: Barquera, Simon et al. (2013). 

Cuadro 2. 
Principales causas de muerte para ambos sexos en México en 2000 y 2012

2000
Orden

2012

Causa Tasa Causa Tasa

Total 433.7 Total 514.1

Diabetes mellitus 46.2 1 Diabetes mellitus 72.7

Enfermedades isquémicas del corazón 43.7 2 Enfermedades isquémicas del corazón 63.3

Enfermedad cerebrovascular 25.2 3 Enfermedad cerebrovascular 27.3

Cirrosis y otras enfermedades crónicas del hígado 25.2 4 Cirrosis y otras enfermedades crónicas del hígado 24.7

Enfermedad pulmonar obstructiva crónica 15.8 5 Infecciones respiratorias agudas bajas 22.0

Infecciones respiratorias agudas bajas 14.1 6 Agresiones (homicidios) 19.2

Asfi xia y trauma al nacimiento 11.7 7 Enfermedad pulmonar obstructiva crónica 16.4

Agresiones (homicidios) 10.6 8 Enfermedades hipertensivas 14.6

Nefritis y nefrosis 9.7 9 Asfi xia y trauma al nacimiento 12.3

Enfermedades hipertensivas 9.7 10 Nefritis y nefrosis 10.2

Desnutrición calórico protéica 8.8 11 Enfermedades infecciosas intestinales 6.6

Accidentes de vehículo de motor (tránsito) 8.4 12 Accidentes de vehículo de motor (tránsito) 6.5

Tumor maligno de tráquea, bronquios y pulmón 6.2 13 Desnutrición calórico protéica 5.5

Peatón lesionado en accidente de vehículo de motor 5.5 14 Tumor maligno de tráquea, bronquios y pulmón 5.0

Enfermedades infecciosas intestinales 5.2 15 Peatón lesionado en accidente de vehículo de motor 4.8

Causas mal defi nidas 8.6 Causas mal defi nidas 9.1

Las demás causas 94.0 Las demás causas 109.1

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en ss/insp. Bases de datos de las defunciones y conapo, Proyecciones y estimaciones de la población de México, 
2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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miento, pueden ocasionar la muerte de una persona sin 

que ésta necesariamente tenga sobrepeso u obesidad.

A partir de información proveniente de la ensanut 

2012, puede decirse que los hombres de 20 años o más 

de edad presentan una prevalencia mayor de sobre-

peso, sin embargo, las mujeres en ese mismo grupo 

etario, con mayor frecuencia que los hombres, son 

obesas. El grupo de edad con más sobrepeso es el de 

las personas de 50 a 59 años y las personas en el 

grupo etario de 40 a 49 años son las que tiene mayor 

obesidad (Barquera et al., 2013).

Existen diferencias importantes por entidades 

federativas: entre 2000 y 2012, el sobrepeso a nivel 

nacional aumentó en 1.3 por ciento, las entidades con 

mayor incremento (cambio porcentual) son Oaxaca, 

Chiapas y Colima (23.9, 11.9 y 9.6%, respectivamen-

te), en cambio, la prevalencia de obesidad registra un 

aumento en todas las entidades del país, siendo Oaxa-

ca, Tabasco e Hidalgo donde la proporción creció en 

mayor medida (213.5, 57.6 y 56.0%, respectivamen-

te). Resulta prioritario que la Estrategia Nacional para 

la Prevención y el Control del Sobrepeso, la Obesidad y la 

Diabetes (ss, 2013), que se puso en marcha en este 

gobierno, atienda y realice acciones en todo el país, 

en especial en estados como Oaxaca donde los incre-

mentos en las prevalencias de ambas condiciones son 

muy elevados (véase cuadro 3).

El estudio de Carga Mundial de la Enfermedad, 

2010 (gbd 2010, por sus siglas en inglés) proporciona 

información acerca de los factores de riesgo que pro-

vocan las muertes en los países que formaron parte 

del mismo.4 De acuerdo con estos datos, los riesgos 

alimentarios,5 tanto en 1990 como en 2010, son el 

4  El estudio de Carga Mundial de la Enfermedad 2010, (gbd 2010), es 
un esfuerzo por cuantifi car la magnitud de la pérdida de salud debi-
do a enfermedades y lesiones, que considera factores de riesgo por 
edad, sexo y situación geográfi ca para puntos específi cos en el tiempo 
—1990, 1995, 2000, 2005 y 2010—. Su objetivo es fortalecer la 
toma de decisiones en salud pública, así como el diseño de los siste-
mas de salud y la creación de políticas de salud pública. El estudio es-
tima la muerte prematura y discapacidad debido a 291 enfermedades 
y lesiones, 1 160 secuelas (consecuencias directas de la enfermedad 
y/o la lesión) y 67 factores de riesgo para 20 grupos de edad y ambos 
sexos, en 187 países y 21 regiones. Los resultados de este estudio se 
publicaron en la revista The Lancet en diciembre de 2012. Disponible 
en línea: http://www.healthdata.org/results/data-visualizations

5  Una dieta baja en frutas, verduras, granos enteros, nueces y semillas, 
fi bra, calcio, leche y alta en consumo de carne roja y procesada, gra-
sas trans, sodio y bebidas azucaradas.

principal factor de riesgo de fallecimiento para la po-

blación mexicana y el alto índice de masa corporal es el 

quinto factor de riesgo; además de éstos, en el último 

año mencionado, se ubican la presión arterial alta, los 

altos niveles de glucemia en ayunas, y el consumo 

de alcohol, todos ellos relacionados con las causas y 

condiciones que se están estudiando.

Acorde con la transición nutricional (Popkin, 

2004, y Ortiz et al., 2006), México estaría en la etapa 

en la que existe un predominio de las enfermedades 

crónico-degenerativas y la prevalencia del sobrepeso 

y obesidad aumentan debido al consumo excesivo de 

azúcares, grasas y carbohidratos refi nados, así como 

al sedentarismo que caracteriza a la población urbana 

en empleos con poca actividad física y que favorecen 

la aparición de las condiciones mencionadas, al igual 

que los padecimientos relacionados con las mismas. 

Con información actual es posible constatar el aumen-

to, tanto de la diabetes mellitus, como de la hiperten-

sión en el país. En 2000, la diabetes mellitus tenía una 

prevalencia de 5.8 por ciento (adultos de 20 años o 

más que reportaron tener un diagnóstico de esa en-

fermedad) y en 2012 creció hasta alcanzar el valor de 

9.2 por ciento (Hernández et al., 2012). Por su parte, 

la hipertensión, entre la población de 20 años o más, 

ascendió de 30.1 por ciento en 2000 a 31.5 en 2012 

(Campos, 2012), todo lo cual incrementa el riesgo de 

fallecer por estos padecimientos.

Además del envejecimiento de la población, que 

favorece el aumento de muertes por causas crónico-

degenerativas, estas condiciones colaboran con el 

crecimiento de la tasa de mortalidad por esas causas. 

Es el caso de la diabetes mellitus, que en 2000 tenía 

una tasa de 46.2 muertes por 100 mil habitantes, 

doce años después este valor se incrementa a 72.7 

muertes, creciendo 57.4 por ciento; las enfermedades 

hipertensivas aumentaron 50 por ciento y las enfer-

medades isquémicas, 45 por ciento, con una tasa de 

63.3 muertes por 100 mil mexicanos. 

Cuando se acota el grupo de edad para adultos 

de 20 años o más de edad, las tasas de mortalidad por 

diabetes mellitus alcanzan valores de 106.8 y 117.5 

muertes por mil adultos en 2006 y 2012, respecti-

vamente; las enfermedades isquémicas del corazón 

tienen una tasa de 83.6 y 101.8 muertes por mil per-
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Cuadro 3.
Prevalencia de sobrepeso y obesidad en adultos de 20 años o más de edad 

por entidad federativa, según condición, 2000, 2006 y 2012

Entidad

2000
Sobrepeso

2006 2012

Sobrepeso Obesidad
Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Total

Nacional 38.3 23.5 39.5 42.5 37.4 38.8 42.6 35.5

Aguascalientes 36.6 24.9 41.8 47.3 38.2 39.6 41.4 37.9

Baja California 39.4 30.1 36.0 38.9 33.7 35.4 40.6 30.1

Baja California Sur 40.1 30.0 40.3 43.5 37.4 35.9 37.0 34.6

Campeche 38.9 30.3 37.2 43.9 32.7 37.3 39.1 35.3

Coahuila 37.8 31.7 38.0 43.6 33.4 35.1 39.4 30.8

Colima 30.3 30.1 37.6 45.0 32.4 33.2 37.0 29.4

Chiapas 36.0 17.3 38.7 41.4 36.6 40.3 41.3 39.3

Chihuahua 36.8 26.7 39.7 42.9 37.4 35.9 39.7 32.3

Distrito Federal 41.4 22.4 42.3 43.8 41.2 39.9 44.8 35.7

Durango 37.1 27.2 38.8 46.0 33.7 36.6 41.3 32.3

Guanajuato 39.3 26.8 37.2 38.9 36.3 37.1 39.3 35.1

Guerrero 36.5 19.8 35.9 39.0 34.0 38.4 40.7 36.4

Hidalgo 39.7 18.2 41.2 40.7 41.5 42.0 45.4 39.0

Jalisco 36.7 27.3 38.2 40.2 36.5 37.6 45.9 30.2

México 40.6 22.1 43.4 43.2 43.5 42.3 47.3 37.7

Michoacán 39.3 22.3 38.4 41.7 36.4 41.5 45.5 37.8

Morelos 41.4 21.0 41.5 45.3 39.0 39.7 39.1 40.3

Nayarit 39.6 24.7 36.7 45.9 31.2 40.6 45.9 35.6

Nuevo León 37.2 27.8 35.9 40.7 32.2 36.3 43.9 28.8

Oaxaca 29.3 12.6 37.1 40.4 35.2 36.3 43.9 28.8

Puebla 39.7 20.3 42.5 45.6 40.2 41.5 43.0 40.2

Querétaro 38.1 25.3 37.8 44.0 33.5 39.2 41.2 37.4

Quintana Roo 38.9 26.3 40.1 39.5 40.4 40.6 43.6 37.6

San Luis Potosí 36.2 19.8 37.1 46.1 30.7 36.4 39.3 33.8

Sinaloa 38.0 28.1 42.3 43.5 41.3 35.9 40.4 31.5

Sonora 40.6 25.1 34.8 40.1 30.7 37.6 39.9 35.3

Tabasco 37.4 27.1 37.2 40.4 34.7 37.2 39.1 35.5

Tamaulipas 35.2 30.7 37.0 41.5 33.3 34.8 39.6 30.4

Tlaxcala 40.8 20.9 41.9 46.4 38.7 40.3 44.4 36.6

Veracruz 37.4 20.3 39.4 45.7 35.0 40.0 41.5 38.7

Yucatán 40.0 29.3 39.5 40.0 39.2 35.5 35.3 35.8

Zacatecas 37.8 24.7 39.0 41.1 37.6 38.3 40.9 36.0

Continúa...
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Cuadro 3.
Prevalencia de sobrepeso y obesidad en adultos de 20 años o más de edad 

por entidad federativa,  según condición, 
2000, 2006 y 2012

Entidad

Obesidad
Cambio porcentual en 
sobrepeso y obesidad 

entre 2000 y 2012 
para ambos sexos

2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 30.2 24.3 34.6 32.4 26.9 37.5 1.3 37.9

Aguascalientes 26.7 20.3 30.9 31.0 28.4 33.4 8.2 24.5

Baja California 31.9 25.5 36.8 39.5 35.3 43.8 -10.2 31.2

Baja California Sur 36.2 28.2 43.5 43.6 42.1 45.3 -10.5 45.3

Campeche 37.9 26.6 45.5 43.3 40.8 45.7 -4.1 42.9

Coahuila 33.3 25.2 39.7 37.1 29.7 44.4 -7.1 17.0

Colima 30.9 25.3 34.8 36.7 30.5 42.7 9.6 21.9

Chiapas 25.1 17.1 31.0 25.6 19.2 31.6 11.9 48.0

Chihuahua 32.3 23.0 39.4 32.8 28.4 37.0 -2.4 22.8

Distrito Federal 30.8 26.0 34.2 34.0 29.5 37.7 -3.6 51.8

Durango 35.8 22.2 45.3 34.4 28.8 39.4 -1.3 26.5

Guanajuato 33.5 25.4 38.1 31.6 26.2 36.2 -5.7 18.0

Guerrero 25.6 25.8 25.4 28.8 23.3 33.6 5.2 45.5

Hidalgo 24.3 19.1 27.4 28.4 22.0 33.8 5.8 56.0

Jalisco 30.9 23.5 36.7 33.8 26.0 40.8 2.5 23.8

México 29.2 25.8 31.5 27.8 19.7 35.3 4.2 25.8

Michoacán 31.3 26.1 34.4 31.1 24.7 36.8 5.6 39.5

Morelos 27.2 21.0 31.3 30.2 27.4 32.6 -4.1 43.8

Nayarit 33.7 23.7 39.5 32.3 27.8 36.5 2.5 30.8

Nuevo León 35.0 28.3 40.3 39.5 33.3 45.5 -2.4 42.1

Oaxaca 23.7 18.7 26.7 39.5 33.3 45.5 23.9 213.5

Puebla 24.6 17.7 29.6 31.5 28.1 34.3 4.5 55.2

Querétaro 25.0 21.9 27.1 25.4 22.0 28.4 2.9 0.4

Quintana Roo 34.9 31.2 37.4 37.0 32.4 41.6 4.4 40.7

San Luis Potosí 31.3 19.7 39.4 28.8 19.2 37.7 0.6 45.5

Sinaloa 28.7 24.6 32.0 33.9 28.5 39.2 -5.5 20.6

Sonora 38.4 27.4 46.9 36.1 30.7 41.6 -7.4 43.8

Tabasco 35.8 28.8 41.2 42.7 37.0 48.0 -0.5 57.6

Tamaulipas 36.1 32.1 39.3 37.1 28.9 44.7 -1.1 20.8

Tlaxcala 28.5 21.6 33.4 30.3 28.3 32.0 -1.2 45.0

Veracruz 27.6 21.8 31.7 31.2 27.9 33.9 7.0 53.7

Yucatán 35.0 30.8 37.8 44.8 43.3 46.2 -11.3 52.9

Zacatecas 38.0 39.9 36.8 30.3 23.7 36.0 1.3 22.7

Fuente: Estimaciones del conapo con base en ss/insp, resultados de la Encuesta Nacional de Salud 2000 y la Encuesta Nacional de Salud 
y Nutrición, 2006 y 2012.
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sonas mayores de 19 años residentes en el país. En el 

primer caso, en seis años la tasa muestra un aumento 

de diez por ciento, mientras que en las eic el incremen-

to es cercano a 22 por ciento (21.7%).6

En adición a los factores de riesgo vinculados 

a estas condiciones y su desencadenante en pade-

cimientos que pueden costar la vida a una persona, 

también se ha documentado, en términos fi nancieros, 

el costo anual directo en atención médica derivado 

de las enfermedades relacionadas con la obesidad. En 

2008, se estimó que éste fue equivalente a 42 mil 

millones de pesos; bajo un escenario base equivalente 

al 13 por ciento del gasto total en salud en ese año, el 

costo indirecto por pérdida de productividad se esti-

mó en 25 mil millones de pesos; para 2017 se estima 

que el costo directo fl uctuará entre 78 mil y 101 mil 

millones de pesos y el costo indirecto, entre 73 mil y 

101 mil millones de pesos, en caso de mantenerse 

los niveles actuales de estos padecimientos y si no se 

actúa bajo la premisa de una prevención y promoción 

de la salud que permita establecer intervenciones que 

resulten de bajo costo y alta efectividad (ss, 2013).

Dado lo anterior, es fundamental el enfoque 

de prevención y promoción de la salud en toda po-

lítica pública vinculada a este tema, esto es, que se 

informe a la población sobre los factores de riesgo 

más importantes que pueden agravar la salud de las 

personas, así como de enfermedad crónico-degene-

rativa, lo cual permitiría generar en la población una 

cultura de autocuidado, con hábitos de actividad físi-

ca y buena alimentación, es decir, conductas saluda-

bles que incidan en la disminución de la prevalencia 

del sobrepeso y la obesidad y, a su vez, en la de las 

enfermedades no transmisibles mencionadas.

Método

Como ya se indicó, la fi nalidad de este texto es mos-

trar cuáles son los padecimientos relacionados con el 

sobrepeso y la obesidad que más han costado, en tér-

6  En los anexos I a IX de este documento se presentan las tasas de 
mortalidad para las personas de 20 años o más por los padecimien-
tos mencionados para relacionarlas con el sobrepeso y la obesidad 
en adultos que se miden a partir de esa edad.

minos de pérdida de años, en la esperanza de vida de 

la población mexicana y cuáles han disminuido su inci-

dencia, a tal grado de generar ganancias en el mismo 

indicador. Se pretende que los resultados obtenidos 

sean de utilidad para los tomadores de decisiones en 

materia de políticas públicas de salud, al identifi car qué 

enfermedades asociadas con estas condiciones están 

afectando más a la población y en qué entidades fede-

rativas ocurre la mayor prevalencia de las mismas.

Las estimaciones se realizaron a partir de las si-

guientes fuentes de información:

  Las bases de datos de las defunciones 

1990-2012 del Instituto Nacional de Esta-

dística y Geografía (inegi) y la Secretaría de 

Salud (ss).7

  Las estimaciones y proyecciones de la po-

blación de México 1990-2030.8

El método empleado para determinar el peso de 

cada causa en la ganancia o pérdida de la esperanza 

de vida es el propuesto por Eduardo Arriaga en 1984, 

del cual a continuación se hace una breve descripción.

La esperanza de vida al nacer resume la infor-

mación de la mortalidad y permite conocer el estado 

de salud de una población. Se considera que refl eja de 

manera acertada el grado de desarrollo de un país, lo 

que la ha consolidado como un indicador de gran uso 

en la comunidad internacional. Su cálculo involucra las 

tasas de mortalidad por edad específi ca y sexo de una 

cohorte fi cticia, a partir de las cuales podemos obtener 

la esperanza de vida al nacer en periodos determinados.

Para obtener las ganancias en la ev se requie-

re como primer insumo la información proveniente de 

las bases de datos que genera el inegi, a partir de las 

cuales se obtienen las tasas de mortalidad de las de-

funciones ocurridas en un año estadístico dado, por 

lugar de ocurrencia o residencia, el intervalo de tiempo 

establecido y la causa que ocasionó el evento. Los da-

tos de mortalidad en México refl ejan las defunciones 

captadas en las actas de defunción de las estadísticas 

vitales nacionales (Registro Civil), junto con la cau-

7  Disponible en línea: http://pda.salud.gob.mx/cubos/ 
8  Disponible en línea: www.conapo.gob.mx
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sa básica de defunción y las desencadenantes, codi-

fi cadas por especialistas; además, dan cuenta de los 

principales datos sociodemográfi cos de las personas 

fallecidas, lo que nos proporciona una gran riqueza en 

la información sobre las causas de muerte y las condi-

ciones que las rodean; como segundo insumo se tiene 

la población a mitad de año estimada por el Consejo 

Nacional de Población (conapo).

Tales datos permiten obtener la tasa bruta 

de mortalidad (tbm) que muestra el nivel y cambio de 

la mortalidad, sin embargo, este indicador está afec-

tado por la estructura por edad. Del mismo modo, el 

cambio de la mortalidad por algunas causas de muerte 

puede ocurrir solo en algunas edades y puede ser po-

sitivo o negativo; a través de esta tasa no es factible 

medir el impacto del cambio de la mortalidad por cada 

causa de muerte en el número de años que vive la po-

blación (Arriaga, 1996). Por ello, se deben calcular las 

tasas específi cas de mortalidad (tem) por edad, las 

cuales tienen un papel fundamental en la estimación de 

los niveles de ev, ya que permiten agrupar los datos 

de las defunciones de acuerdo a la edad, sexo y causa; 

en suma, es un indicador más preciso que la tbm. 

La reducción de la mortalidad y el crecimiento 

en la ev tienen una relación inversa, es decir, si la mor-

talidad disminuye, la esperanza de vida aumenta y lo 

mismo sucede en dirección contraria. Los incrementos 

en la mortalidad se pueden explicar por el crecimien-

to generalizado de las causas que la provocan, o sea, 

que todas tengan un crecimiento similar o que existan 

causas relevantes. El conocimiento de qué causas con-

tribuyen al crecimiento de la ev o a su disminución es 

posible con el simple hecho de conocer las estadísticas 

de mortalidad por las principales causas de muerte, lo 

que no se puede observar de manera simple es la con-

tribución en años a la esperanza de vida de dichas cau-

sas. Para ello es necesario descomponer el incremento 

de la ev calculado en causas de muerte. Con mayor 

exactitud, esto signifi ca descomponer la diferencia de 

la esperanza de vida entre dos puntos en el tiempo, 

para revisar si existe un crecimiento o disminución en 

ese indicador y si esto se puede atribuir a ciertas cau-

sas, debido a que la suma del aporte de las causas es 

igual al incremento en la esperanza de vida al nacer.

El método propuesto por Arriaga (1984) permite 

medir la contribución de cada causa de muerte y/o gru-

po de edad al cambio observado en la ev. Tal aportación 

se expresa en “años de esperanza de vida ganados” y es 

atribuible, por defi nición, a la reducción de la mortalidad 

debida a una causa específi ca que producirá una contri-

bución positiva al cambio en la esperanza de vida, y el 

incremento de la mortalidad por la misma causa produ-

cirá una contribución negativa a dicho cambio.9

Para poder descomponer la diferencia de la es-

peranza de vida por causas de muerte se requiere de 

las tablas de mortalidad de los años extremos conside-

rados —mismas que generaron las proyecciones de po-

blación publicadas por el conapo— y de la información 

de mortalidad por causas en dichos años.

Una ventaja que ofrece este método de descom-

posición y medición del cambio en la ev es que permite 

medir simultáneamente el nivel de la mortalidad y su 

cambio, a la vez que facilita la interpretación y com-

prensión del estudio de las causas de muerte. Además, 

es factible descomponer el cambio de la esperanza de 

vida según las distintas edades, facilitando la compara-

ción entre distintos periodos, regiones o sexos. 

Resultados

Las ganancias o pérdidas en la ev ocasionadas por el 

grupo de enfermedades seleccionadas se exponen de 

acuerdo a dos periodos, 1990-1999 y 1999-2012,10 

para ambos sexos, a nivel nacional, por entidad fede-

rativa y grupos de edad. 

De acuerdo con los resultados recabados, la ga-

nancia en la esperanza de vida para los hombres del país 

en el primer periodo fue de poco más de tres años (3.24 

años), en el segundo periodo fue menor, alrededor de 

9 Si el lector desea profundizar en el método utilizado, puede consultar 
Arriaga (1984).

10 La selección de periodos responde, por un lado, a la idea de presentar 
intervalos amplios de tiempo, con el fi n de observar resultados, ya 
que los cambios en la esperanza de vida y en las causas de muerte no 
son perceptibles en lapsos cortos, y, por otro, a mantener coherencia 
con el trabajo que inició la serie de estudios realizados en conapo que 
abordan el tema de los cambios en la esperanza de vida “Ganancia 
en la esperanza de vida 1990-2012 y principales causas de muer-
te 2012, en México y las entidades federativas”, disponible en línea: 
http://www.conapo.gob.mx/es/conapo/Consultas_Interactivas.



61

 Ganancias y pérdidas en la esperanza de vida por enfermedades...

un año (1.13), lo que hace un total de más de cuatro 

años11 en todo el lapso estudiado. Al descomponer estas 

ganancias en la ev, solo por el grupo de causas relacio-

nadas con el sobrepeso y la obesidad hay una pérdida 

de un tercio de año (-0.32) en el primer periodo, y una 

pérdida de medio año (-0.56 años) en el segundo. 

En el caso de las mujeres, la ganancia total de 

la ev entre 1990 y 1999 fue de dos años (2.02 años) 

y para el siguiente periodo, igual que los hombres, de 

poco más de un año (1.28 años), en total, una ga-

nancia menor en un año en la ev en todo el periodo 

1990-2012 (3.3 ganaron las mujeres versus 4.37 

que ganaron los hombres). Al hacer el mismo aná-

11 Para mayor detalle, consultar los resultados del primer estudio de 
las ganancias y pérdidas en la esperanza de vida, en la página del 
conapo en la consulta interactiva “Ganancia en la esperanza de vida 
1990-2012 y principales causas de muerte 2012, en México y las 
entidades federativas”, disponible en línea: http://www.conapo.gob.
mx/es/conapo/Consultas_Interactivas

lisis por las enfermedades que suelen acompañar a 

las condiciones estudiadas, en el primer periodo hay 

una pérdida de más de dos quintas partes de un año 

(-0.43 años) y de una quinta parte para el segundo 

(-0.22 años) (véanse gráfi cas 1 y 2).

Del grupo de padecimientos seleccionados, el 

que representó una mayor pérdida en los hombres, 

tanto en el primer lapso como en el segundo, fue la 

diabetes mellitus (-0.29 y -0.39, respectivamente); 

lo mismo ocurre en el caso de las mujeres (-0.37 y 

-0.23). Las enfermedades isquémicas y las hiperten-

sivas exhiben el mismo comportamiento para los dos 

sexos —pérdidas en ambos periodos—, aunque en el 

Nota: Estos resultados se muestran desagregados por enfermedad y por entidad federativa en el anexo XI. 
“Causas selecc” son el grupo de causas seleccionadas, las mismas que aparecen en la gráfi ca. dm es diabetes mellitus, eic son 
las enfermedades isquémicas del corazón, ecv son las enfermedades cerebrovasculares, eh son las enfermedades hipertensivas, 
tmm es el tumor maligno de mama, tmp es el tumor maligno de próstata, tmcr es el tumor maligno de colon y recto, nn es la 
nefritis y nefrosis, y tmr es el tumor maligno de riñón.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss, bases de datos de las defunciones de 1990-2012; y conapo, 
Proyecciones y estimaciones de la población de México, 2010-2030.

Gráfi ca 1. 
Cambio en la esperanza de vida de las mujeres 

por los padecimientos seleccionados, 
1990-1999 y 1999-2012
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primero, para ambos sexos, el efecto de las enferme-

dades hipertensivas es muy cercano a cero. Llama la 

atención lo que sucede con las enfermedades cerebro-

vasculares, tanto en los hombres como en las mujeres, 

que generan una ganancia en la ev: en el primer perio-

do casi era imperceptible, aunque en el segundo lapso 

representa un poco más de una décima parte de año 

(0.13) en los hombres y una ganancia de una quinta 

parte de un año (0.21) en las mujeres. A pesar de ser 

la tercera causa de muerte en la población mexicana, 

es posible que muchos fallecimientos por esta causa 

dejen de ocurrir debido a la oportuna atención y a la 

tecnología médica actual, sin embargo, si se estudia-

ran las causas de la discapacidad en las personas, so-

bre todo en edades adultas, muchas de ellas estarían 

relacionadas con esta enfermedad (oms y bm, 2011).

Al examinar los resultados por entidad federa-

tiva en el primer periodo y considerando únicamente 

a los hombres, se distingue que Baja California es la 

entidad que más ganancias experimenta en la ev, y Yu-

catán es la que menos lo hace por todas las causas 

de muerte. Entre 1999 y 2012, Chiapas es la entidad 

donde los hombres tienen una ganancia mayor en la 

ev y, en el caso opuesto, Chihuahua es el estado don-

de pierden, no experimentan ganancia, más de tres 

años de vida. Esta pérdida importante en la ev en esa 

entidad del norte del país está relacionada con causas 

externas: accidentes y agresiones.

A partir de la sumatoria de las pérdidas o ga-

nancias en todo el periodo estudiado, 1990 a 2012, 

para las enfermedades seleccionadas relacionadas 

con el sobrepeso y la obesidad, Campeche, Tlaxcala, 

Oaxaca, Puebla e Hidalgo son las entidades federati-

vas donde los hombres han perdido más años en la 

ev, más de año y medio (-1.74, -1.73, -1.72, -1.66 

y -1.58 años, respectivamente); en el caso contra-

Nota: Estos resultados se muestran desagregados por enfermedad y por entidad federativa en el anexo X. 
“Causas selecc” son el grupo de causas seleccionadas, las mismas que aparecen en la gráfi ca. dm es diabetes mellitus, eic son 
las enfermedades isquémicas del corazón, ecv son las enfermedades cerebrovasculares, eh son las enfermedades hipertensivas, 
tmm es el tumor maligno de mama, tmp es el tumor maligno de próstata, tmcr es el tumor maligno de colon y recto, nn es la 
nefritis y nefrosis, y tmr es el tumor maligno de riñón.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss, bases de datos de las defunciones de 1990-2012; y conapo, 
Proyecciones y estimaciones de la población de México, 2010-2030.

Gráfi ca 2. 
Cambio en la esperanza de vida de los hombres 

por los padecimientos seleccionados, 
1990-1999 y 1999-2012
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rio, los varones que residían en Baja California, Nuevo 

León, Chihuahua y Sonora son los únicos cuya ev no 

tiene pérdida, incluso ganan cerca de medio año en 

promedio (0.68, 0.54, 0.34 y 0.16 años, de manera 

respectiva; véase mapa 1).

En el caso de las mujeres, si se analizan los re-

sultados en el mismo orden, primero por todas las 

causas de muerte, se aprecia que las mujeres resi-

dentes en Chihuahua son las que más años ganaron 

en la ev entre 1990 y 1999, poco más de tres años 

(3.09), mientras que las de Baja California Sur son las 

que menos ganancias experimentaron (0.84); ningu-

na entidad federativa en este periodo y por todas las 

causas tuvo alguna pérdida. Lo mismo ocurrió en el 

segundo periodo; el indicador de la ev para las mujeres 

residentes en cualquier entidad federativa del país re-

presentó ganancias (Oaxaca, la mayor, con 1.73 años, 

y Chihuahua, la menor, con 0.54 años). 

Con relación a las causas o enfermedades se-

leccionadas, en todo el periodo de estudio, 1990-

2012, Sonora, Nuevo León, Baja California, Chi-

huahua y Baja California Sur son las entidades donde 

las mujeres ganaron más años en la ev (0.92, 0.79, 

0.38, 0.29 y 0.21 años, de forma respectiva), de he-

cho, son las únicas que muestran ganancia en todo el 

periodo; el resto reporta pérdidas en la ev, con mayor 

medida en Oaxaca, Guerrero, Puebla, Chiapas e Hi-

dalgo (-2.15, -1.73, -1.67, -1.39 y -1.37 años, res-

pectivamente; véase mapa 2).

En la gráfi ca 3 se observan los resultados para 

las mujeres con respecto a algunas de las causas que 

representaron movimientos (ganancia o pérdida) en la 

esperanza de vida según la entidad. La gráfi ca mues-

tra los valores extremos, esto es, aquellas causas que 

generaron las mayores ganancias o pérdidas en la es-

peranza de vida en ambos periodos y en qué entidades 

federativas lo hicieron.

En el periodo 1990-1999, en Baja California Sur 

se registró la mayor ganancia por las enfermedades 

cerebrovasculares y diabetes mellitus, con 0.76 años 

ganados por ambas causas, es decir, las defunciones 

ocurridas en esta entidad presentaban con menor fre-

cuencia a esos padecimientos como los causantes de 

la muerte, mientras que en Zacatecas se logró un nú-

mero menor de defunciones debido a las enfermeda-

des hipertensivas y el tumor maligno de riñón, lo que 

signifi có 0.35 años ganados. En Nuevo León se ganó 

casi medio año (0.41) por nefritis y nefrosis y las en-

fermedades isquémicas y del corazón, lo mismo que 

en Aguascalientes, pero en esta entidad como conse-

cuencia del tumor maligno de la mama (0.11 años), y 

en Nayarit, del tumor maligno del colon y recto (0.10).

Las ganancias mostradas por las causas selec-

cionadas en este periodo (1990-1999) fueron supe-

radas por las pérdidas, de tal forma que, al fi nal, casi 

se perdió medio año en la esperanza de vida  (-0.43 

años). A esta pérdida, por todas las causas seleccio-

nadas, contribuyeron de manera importante Zacate-

cas y Quintana Roo, ambos con más de un año de vida 

(-1.06 y -1.02, respectivamente). 

Al revisar por cada una de las enfermedades 

seleccionadas, las entidades con mayores impactos 

debido a éstas fueron: Tabasco, en donde la diabetes 
mellitus provocó la pérdida de casi un año en la es-

peranza de vida (-0.92); Quintana Roo, que reporta 

mermas por las enfermedades isquémicas del cora-

zón, -0.61 años; y las enfermedades cerebrovascu-

lares y el tumor maligno de mama tuvieron el mayor 

impacto negativo en la ev en el estado de Zacatecas 

(-0.30 y -0.19 años, respectivamente). La nefritis 

y nefrosis afectó en mayor medida a Baja California 

Sur, con -0.17 años de pérdidas en la esperanza de 

vida, con respecto al resto de las entidades federa-

tivas, aunque en ésta hubo mayores mermas debido 

a las enfermedades isquémicas del corazón (-0.33 

años). Las enfermedades hipertensivas disminuyeron 

en -0.15 años la ev en Aguascalientes; en Colima, el 

tumor maligno de colon y recto restó -0.13 años. Por 

su parte, el tumor maligno de riñón ocasionó la mayor 

pérdida en Yucatán (-0.06 años). 

Entre 1999 y 2012, las pérdidas superan a las 

ganancias y las mujeres del país pierden -0.22 años 

en la ev como resultado de todos los padecimientos 

estudiados en este trabajo. Con relación al grupo de 

causas seleccionadas, las entidades con mayores im-

pactos fueron Oaxaca, Guerrero, Hidalgo y Puebla 

(-1.25, -0.96, -0.86 y -0.84 años perdidos). En este 

periodo, la dm ocasiona la mayor mérma en la ev en 

Oaxaca, las eic tienen el mismo efecto en Hidalgo, 

generando una pérdida de medio año en la ev de las 
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mujeres residentes en esa entidad, las eh en Oaxaca 

provocaron la pérdida de un tercio de año (-0.35) y el 

tmm en las mujeres sinaloenses derivó en el valor más 

grande negativo (-0.16 años).

En Colima, las enfermedades isquémicas del co-

razón generaron la mayor ganancia en la ev, casi medio 

año (0.48); en Aguascalientes, las enfermedades cere-

brovasculares sumaron 0.40 años, y en Baja California, 

la diabetes mellitus contribuyó con 0.31. La incidencia 

de la nefritis y nefrosis disminuyó en Tlaxcala, tradu-

ciéndose en 0.28 años de ganancia. 

En la gráfi ca 4, que muestra la información para 

los hombres en ambos periodos, se puede identifi car 

que la incidencia varía según la entidad: mientras que 

algunas causas de muerte disminuyen en una entidad, 

se manifi estan con mayor fuerza en otra. 

Para el lapso comprendido entre 1990 y 1999, 

las causas seleccionadas provocan una pérdida total 

de casi un tercio de año (-0.32). La diabetes mellitus 

es la enfermedad que ocasionó mayor merma en la 

ev de los hombres en el periodo, casi un tercio de año 

(-0.29), (véase gráfi ca 2). Aguascalientes, tal como se 

Nota: Las causas seleccionadas fueron la diabetes mellitus, enfermedades isquémicas del corazón, enfermedades cerebrovasculares, enfermedades hipertensivas, 
tumor maligno de mama, tumor maligno de próstata, tumor maligno de colon y recto, nefritis y nefrosis y tumor maligno de riñón.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss, bases de datos de las defunciones de 1990-2012; y conapo, Proyecciones y estimaciones de la población 
de México, 2010-2030.

Mapa 1. 
Cambio en la esperanza de vida de los hombres debido a causas seleccionadas, 1990-2012
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ilustra en la gráfi ca 4, es la entidad que reporta una 

pérdida mayor debido a este padecimiento, -0.5 años.

Por su parte, las eic generan pérdidas en la ev en la 

mayoría de las entidades, sin embargo, en Baja California 

aportan una ganancia de poco más de medio año (0.57); 

por el contrario, en Campeche representan la causa, de 

acuerdo con el grupo seleccionado, que más impacto en 

sentido negativo tiene en el indicador (-0.46). 

Las enfermedades cerebrovasculares contri-

buyen con 0.25 años en la ev en Nuevo León y su 

contraparte se observa en Zacatecas, donde el im-

pacto asciende a -0.23. El grupo de enfermedades 

hipertensivas ocasiona la mayor ganancia en la ev 

en Baja California Sur, 0.22 años, mientras que la 

misma causa representó una pérdida de -0.18 años 

en Quintana Roo.

En Colima, el tumor maligno de próstata obtuvo 

una ganancia de 0.06 años, mientras que esta misma 

causa en Querétaro signifi có la pérdida de -0.09 años. 

Entre 1999 y 2012 las ganancias son menores a las 

pérdidas por causa de muerte, de ahí que los hom-

bres, por el grupo de causas seleccionadas, perdieran 

más de medio año en la ev, -0.56. Nuevamente, la 

diabetes mellitus es el padecimiento que representa 

Nota: Las causas seleccionadas fueron la diabetes mellitus, enfermedades isquémicas del corazón, enfermedades cerebrovasculares, enfermedades hipertensivas, 
tumor maligno de mama, tumor maligno de próstata, tumor maligno de colon y recto, nefritis y nefrosis y tumor maligno de riñón.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss, bases de datos de las defunciones de 1990-2012; y conapo, Proyecciones y estimaciones de la población 
de México, 2010-2030.

Mapa 2. 
Cambio en la esperanza de vida de las mujeres debido a causas seleccionadas, 1990-2012
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más mermas, -0.40 años, en el total nacional, pero 

al analizar el comportamiento por entidad federativa 

se distingue que Tlaxcala, Tabasco y Puebla pierden 

-1.03, -0.79 y -0.70 años, respectivamente; en to-

das las entidades ocasiona pérdidas, a excepción de 

Aguascalientes que señala un valor positivo de 0.06 

años de ganancia.

Las ecv registraron ganancias a nivel nacional 

entre los hombres, mismas que se observan en dos 

estados, Baja California Sur (0.28 años), con el valor 

máximo, y Quintana Roo (0.03 años), con el valor mí-

nimo, y no tuvieron valores extremos negativos. Las 

enfermedades isquémicas del corazón generaron ga-

nancias en la ev, en Quintana Roo incrementaron la es-

peranza de vida en 0.25 años, pero en Hidalgo repre-

sentaron una pérdida de más de medio año (-0.59), 

siendo ésta la causa de que los hombres hidalguenses 

perdieran más años de vida. Con respecto a las enfer-

medades hipertensivas, los mayores impactos en la ev 

se suscitaron entre los hombres residentes en Oaxaca. 

De acuerdo con los resultados obtenidos, se 

puede decir que las enfermedades se manifi estan con 

diferente intensidad por entidad federativa y periodo; 

en algunos casos la misma causa puede representar 

ganancias en un periodo y pérdidas en el otro (la dm 

en Aguascalientes o en Chihuahua en los hombres). 

En los párrafos anteriores se hizo referencia a los ca-

sos extremos por causa, lo cual evidencia que mien-

tras en una entidad se logran avances por cierta cau-

sa de muerte, en otra, puede ocurrir lo contrario por 

la misma causa. En ambos sexos y periodos se pudo 

constatar que las principales causas  en las pérdidas 

en la ev son: la diabetes mellitus y las enfermedades 

isquémicas del corazón. 

En el país, tal como se ha mencionado, las con-

diciones de sobrepeso y obesidad aumentaron, entre 

Nota: dm es diabetes mellitus, eic son las enfermedades isquémicas del corazón, ecv son las enfermedades cerebrovasculares, eh 
son las enfermedades hipertensivas, tmm es el tumor maligno de mama, tmp es el tumor maligno de próstata, tmcr es el tumor 
maligno de colon y recto, nn es la nefritis y nefrosis, y tmr es el tumor maligno de riñón.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss, bases de datos de las defunciones de 1990-2012; y conapo, 
Proyecciones y estimaciones de la población de México, 2010-2030.

Gráfi ca 3. 
Ganancias y pérdidas en la esperanza de vida 

para las mujeres por causas seleccionadas en las entidades federativas 
que mostraron mayor cambio, 1990-2012
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2000 y 2012, el sobrepeso en poco más de 1.0 por 

ciento (1.3), mientras que la obesidad en 37.9, para 

ambos sexos.12 En el caso de los hombres, el aumen-

to de sobrepeso en el mismo periodo fue de 4.2 por 

ciento, en tanto que para las mujeres hay una disminu-

ción de -1.1 por ciento; en cambio, para la condición de 

obesidad en ambos sexos el incremento de personas 

en esta situación es importante, 44.6 por ciento en los 

hombres y 32.9 por ciento en las mujeres. 

Al estudiar esta variación por entidad federativa 

se puede observar que el sobrepeso aumenta en al-

gunas entidades (Oaxaca, Chiapas y Aguascalientes), 

mientras que en otras disminuye (Yucatán, Baja Cali-

fornia y Baja California Sur), sin embargo, en cuanto a 

la obesidad, todas las proporciones se incrementaron 

por entidad federativa; llama la atención el estado de 

12 Todos los datos de sobrepeso y obesidad provienen de las encues-
tas nacionales de salud: en 2000, la Encuesta Nacional de Salud 
(ensa, 2000); en 2006 y 2012, la Encuesta Nacional de Salud y 
Nutrición (ensanut).

Oaxaca que de 12.6 por ciento en 2000 creció a 39.5 

por ciento en 2012, es decir, ascendió más de 200 por 

ciento. Tabasco, Hidalgo, Puebla, Veracruz, Yucatán 

y Distrito Federal aumentaron  más de 50 por ciento 

esta prevalencia entre su población; las que tuvieron el 

menor incremento fueron Querétaro, Coahuila, Gua-

najuato, Sinaloa y Tamaulipas (0.4, 17.0, 18.0, 20.6 y 

20.8%, respectivamente; véase mapa 3).

En el periodo 1999-2012, al relacionar las enti-

dades federativas que evidencian mayores aumentos 

en la condición de obesidad y mayores pérdidas en la 

ev por las enfermedades seleccionadas, coincide que 

Oaxaca es de los estados con mayores pérdidas en el 

caso de las mujeres, más de un año de vida (-1.25), 

seguido de Guerrero (-0.96), Hidalgo (-0.86) y Pue-

bla (-0.84); con relación al incremento en obesidad, 

son de las entidades que mayor aumento presentan; 

en el caso de los hombres, Tlaxcala, Puebla, Hidalgo, 

Chiapas y Oaxaca tienen las mayores pérdidas (-1.41, 

-1.18, -1.12, -0.95 y -0.94 años, respectivamente). 

Nota: dm es diabetes mellitus, eic son las enfermedades isquémicas del corazón, ecv son las enfermedades cerebrovasculares, eh 
son las enfermedades hipertensivas, tmm es el tumor maligno de mama, tmp es el tumor maligno de próstata, tmcr es el tumor 
maligno de colon y recto, nn es la nefritis y nefrosis, y tmr es el tumor maligno de riñón.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss, bases de datos de las defunciones de 1990-2012; y conapo, 
Proyecciones y estimaciones de la población de México, 2010-2030.

Gráfi ca 4. 
Ganancias y pérdidas en la esperanza de vida para los hombres 

por causas seleccionadas en las entidades federativas 
que mostraron mayor cambio, 1990-2012
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Tal como se advierte en el mapa 3, la mayoría de es-

tas entidades exhibe los mayores impactos negativos 

y ocurre también un importante aumento en la propor-

ción de personas obesas, entre 2000 y 2012.

Los datos por grupos seleccionados de edad (0 

a 4, 5 a 19, 20 a 64 y 65 y más años de edad) revelan 

que el grupo de causas seleccionadas ocasionó siem-

pre mermas en todas las entidades federativas a partir 

de los 65 años de edad en el caso de los hombres. En 

las mujeres, únicamente en Nuevo León y Baja Califor-

nia Sur hubo ganancias para el primer periodo (0.12 

y 0.09 años, respectivamente) y en el segundo para 

Zacatecas y Baja California (0.22 y 0.13 años). Esto 

se explica porque la mayoría de estos padecimientos 

está relacionada con enfermedades de la vejez.

No obstante, si se analiza de manera espe-

cífica una enfermedad, por ejemplo, la diabetes 
mellitus, se aprecia que, en el primer periodo, los 

hombres experimentan pérdidas desde los 20 años, 

siendo los residentes de Tabasco, en ambos perio-

dos, los que pierden más años en la ev entre los 20 y 

64 años de edad (-0.27 y -0.37, respectivamente); 

para el grupo de los adultos mayores esto ocurre en 

Tlaxcala y Tabasco. 

En el caso de las mujeres, las enfermedades 

isquémicas del corazón, entre 1990 y 1999, fueron 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en la ensa 2000 y la ensanut 2012, resultados por entidad federativa. Disponibles en línea: http://ensanut.insp.
mx/informes/ensa_tomo2.pdf y http://www.insp.mx/produccion-editorial/novedades-editoriales/3057-ensanut2012-resultados-entidad-federativa.html

Mapa 3.
Cambio porcentual en la prevalencia de obesidad en ambos sexos, entre 2000 y 2012
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las que provocaron una pérdida mayor de años en la 

ev después de la diabetes mellitus (-0.11 en total) 

y en casi todos los grupos de edad, a excepción de 

las niñas entre los cero y nueve años; en el segun-

do periodo, este lugar lo toman las enfermedades 

hipertensivas. Los hombres, tanto en el primer lap-

so como en el segundo, padecen las enfermedades 

isquémicas del corazón como la segunda causa que 

ocasiona una pérdida en la ev (-0.05 y -0.12 años en 

total, respectivamente).

Consideraciones fi nales

Ante las elevadas prevalencias de sobrepeso, obesi-

dad y enfermedades no transmisibles, a fi nales de 

2013 se lanzó, por parte del Gobierno de la República, 

la “Estrategia Nacional para la Prevención y el Control 

del Sobrepeso, la Obesidad y la Diabetes”, que tiene 

como objetivo principal mejorar los niveles de bien-

estar al desacelerar el aumento en la prevalencia de 

sobrepeso y obesidad en la población mexicana, a fi n 

de revertir la epidemia de enfermedades no transmisi-

bles, a través de intervenciones de salud pública, y un 

modelo de atención médica integral y políticas públi-

cas intersectoriales (ss, 2013). 

Una de las fi nalidades del presente artículo fue 

otorgar evidencias a los tomadores de decisiones con 

relación a la prevalencia de tales condiciones y el au-

mento de la mortalidad por enfermedades relaciona-

das con éstas. A partir de los resultados del estudio es 

factible identifi car en qué entidades federativas estas 

enfermedades están ocasionando pérdidas en térmi-

nos de años de vida a la población, y cuáles son los pa-

decimientos que en mayor medida están impactando 

en el número de años promedio que una persona es-

pera vivir. El trabajo se realizó en dos periodos para los 

cuales se había obtenido la pérdida y ganancia total en 

ambos sexos y después se investigó cómo se descom-

ponía esa ganancia o pérdida en el indicador de la ev.

En el nivel nacional y para todo el periodo, se 

observan ganancias de 4.37 años para los hombres y 

3.29 años para las mujeres; sin embargo, resulta de 

gran interés saber cómo se generan esas ganancias en 

la ev, es decir, el peso que cada enfermedad tiene en ese 

total. El hecho de que el balance sea positivo en todo 

el periodo, tanto para hombres como para las mujeres, 

refl eja que se han logrado avances en salud, sin embar-

go, cuando se descompone la ev por algunos padeci-

mientos se logra ver cómo afecta cada uno de ellos a 

la población, con lo cual podrían inferir necesidades de 

acciones o medidas de prevención focalizadas en las 

entidades federativas que lo requieran.

En este caso, se seleccionó un grupo de enferme-

dades que están ligadas a las condiciones de sobrepeso 

y obesidad, de acuerdo con una serie de estudios inter-

nacionales. Dado que ambas situaciones han aumen-

tado de manera importante entre la población mexi-

cana —la obesidad en mayor medida—, se pensó que 

podría resultar de interés conocer en qué magnitud 

estos padecimientos están frenando el crecimiento  

de la esperanza de vida.

Cabe señalar que si bien no se contó con todos 

los elementos necesarios para probar que las perso-

nas que fallecen por las causas seleccionadas tuvieran 

sobrepeso o fueran obesas, sí fue posible observar la 

mayor pérdida en la ev en las entidades federativas 

donde la prevalencia por esas condiciones fue mayor 

entre 2000 y 2012.

Oaxaca, Tabasco, Puebla, Tlaxcala, Hidalgo y 

Guerrero fueron las entidades que reportaron dismi-

nuciones importantes en la ev por el grupo de pade-

cimientos elegidos; en el mismo sentido, las personas 

residentes en ellas mostraron los aumentos más im-

portantes en cuanto a obesidad. La presencia de esas 

condiciones no solo puede ocasionar la muerte debi-

do a esos padecimientos, sino que tampoco favorece 

el tratamiento o control de éstos, por lo tanto, es 

recomendable, en todos los aspectos, tener hábitos 

alimenticios saludables que puedan prevenirlos y, 

dado el caso de que aparezcan, resulte más fácil su 

control y tratamiento.

A partir de los resultados obtenidos, puede 

decirse que en el país existe un común denominador 

entre hombres y mujeres: la mayor pérdida en la es-

peranza de vida se debe a la diabetes mellitus en los 

periodos de análisis, sin embargo, hay cierta diferencia 

entre éstos, ya que los hombres perdieron más años 

en la ev en el segundo, mientras que las mujeres se 

ven menos afectadas en ese mismo lapso. En gene-
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ral, entre 1999 y 2012, el panorama expuesto indica 

claramente la importancia de estas enfermedades, ya 

que derivan en una pérdida de la esperanza de vida. 

En ese sentido, los hombres presentan pérdidas por 

diabetes mellitus como primera causa, así como en-

fermedades isquémicas y del corazón, hipertensivas, 

nefritis y nefrosis, tumor maligno del colon y recto, y 

tumor maligno del riñón, que en conjunto constitu-

yen la sexta causa en la disminución de la esperanza 

de vida. En cuanto a las mujeres, la diabetes mellitus 

mantiene el primer lugar, en tanto que las enfermeda-

des hipertensivas, las enfermedades isquémicas y del 

corazón, el tumor maligno de la mama, tumor malig-

no de colon y recto, y nefritis y nefrosis, integran la 

última causa de pérdida de ev. 

En todas las entidades federativas, la dm, las eic 

y las eh, en términos generales, son las que ocasiona-

ron más pérdidas. Si bien en un primer momento se 

pensó que se encontrarían mayores impactos en la ev 

debido a la mortalidad por el tumor maligno de mama, 

en el caso de las mujeres, y por el tumor maligno 

de la próstata, en los varones, esto no fue así. La ev de 

las mujeres residentes en Sinaloa, Baja California Sur 

y Morelos, en todo el periodo, es la que muestra una 

pérdida mayor por las muertes originadas por el tumor 

maligno de mama (-0.166, -0.149 y -0.148 años, 

respectivamente), mientras que la ev de los hom-

bres residentes en Campeche, Nayarit y Querétaro es 

la más afectada por el tumor maligno de la próstata 

(-0.108, -0.095 y -0.094, de manera respectiva).

Aunque no ha sido tema de este artículo, cabe 

destacar que antes de la muerte la discapacidad pue-

de presentarse en una proporción importante, debido 

a los efectos que genera la combinación de las con-

diciones y los padecimientos estudiados. Por ello, es 

de suma relevancia promover acciones para contribuir 

a disminuir el sobrepeso y la obesidad entre la pobla-

ción mexicana, a fi n de lograr una menor incidencia en 

las enfermedades no transmisibles que pueden acele-

rar la presencia de complicaciones en la salud de las 

personas que las padecen y ocasionar discapacidades 

importantes, tales como: problemas de movilidad, pér-

dida de la vista, amputación de algún miembro, insu-

fi ciencia renal crónica, etc., cuya consecuencia mayor 

será quitar calidad a los años de vida que le resten por 

vivir a una persona y, a su vez, generar altos costos 

sociales y económicos para ellas y sus familias.

A manera de conclusión, podemos afi rmar que si 

bien las consecuencias por el aumento tan importante 

en el  sobrepeso y la obesidad en los mexicanos aún no 

se han manifestado de manera generalizada, ya que en 

muchos casos los efectos más perjudiciales o las dis-

capacidades más severas aparecen a mediano y largo 

plazo, puede decirse que existe un incremento en la 

muerte por las enfermedades relacionadas con estas 

condiciones, lo cual, a su vez, deriva en pérdidas en la 

esperanza de vida. Se considera que para lograr reduc-

ciones importantes en tales condiciones y padecimien-

tos habrá de ser tema de revisión la cobertura universal 

de los servicios de salud, es decir, deberá asegurarse el 

acceso real y efectivo de la población a servicios de sa-

lud de calidad, en los cuales se les otorgue, en el primer 

nivel de atención, las herramientas necesarias para 

la prevención de padecimientos no transmisibles, así 

como información sobre estilos de vida saludables que 

permitan reducir tanto la incidencia de éstos, como las 

condiciones de sobrepeso y obesidad.
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Anexo I.
Tasa de mortalidad por diabetes mellitus para adultos de 20 años y más según año

y sexo, por entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad
2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 106.8 104.3 109.2 117.5 119.7 115.5

Aguascalientes 100.6 102.5 98.9 98.3 91.6 104.2

Baja California 86.9 87.8 86.0 85.0 89.7 80.4

Baja California Sur 72.3 71.7 73.0 76.4 79.1 73.7

Campeche 75.5 66.1 84.6 95.6 99.1 92.4

Coahuila 134.4 125.0 143.2 124.7 119.7 129.4

Colima 107.3 110.8 103.9 119.3 117.7 120.7

Chiapas 73.4 63.2 82.9 89.3 80.4 97.4

Chihuahua 107.5 96.1 118.4 101.3 98.0 104.5

Distrito Federal 140.0 146.2 134.6 148.9 165.3 134.7

Durango 121.4 117.4 125.1 101.3 101.9 100.7

Guanajuato 120.0 119.3 120.6 136.2 140.5 132.4

Guerrero 78.4 78.9 78.0 115.8 114.7 116.8

Hidalgo 93.1 90.9 95.0 108.3 110.9 106.0

Jalisco 109.8 109.7 110.0 111.8 116.7 107.2

México 108.8 108.4 109.1 122.7 130.8 115.3

Michoacán 116.5 112.1 120.4 138.9 135.8 141.7

Morelos 114.6 117.2 112.3 130.9 135.7 126.6

Nayarit 98.6 97.7 99.5 94.9 103.9 86.2

Nuevo León 86.9 81.8 91.9 94.1 94.0 94.3

Oaxaca 84.7 81.5 87.5 111.6 107.1 115.5

Puebla 137.4 135.1 139.3 141.6 144.6 139.0

Querétaro 87.8 86.8 88.7 91.7 98.1 86.0

Quintana Roo 50.8 47.5 54.2 67.0 61.7 72.5

San Luis Potosí 96.0 92.8 98.9 99.6 103.0 96.5

Sinaloa 90.0 93.5 86.8 86.1 91.0 81.5

Sonora 92.8 88.7 96.8 92.6 89.8 95.4

Tabasco 97.5 88.7 105.8 129.2 125.6 132.6

Tamaulipas 107.9 105.3 110.3 114.0 113.1 114.9

Tlaxcala 118.1 124.0 112.8 145.1 159.2 132.8

Veracruz 112.2 106.6 117.1 144.1 142.2 145.7

Yucatán 87.1 71.0 102.4 93.7 80.8 105.8

Zacatecas 97.8 86.1 108.6 100.4 105.6 95.8

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 2012; y conapo, Proyecciones y 
estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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Anexo II.
Tasa de mortalidad por enfermedades isquémicas del corazón para adultos de 20 
años y más según año y sexo, por entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad
2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 83.6 97.6 70.9 101.8 118.8 86.3

Aguascalientes 66.2 75.9 57.5 74.9 87.9 63.3

Baja California 92.1 113.3 70.8 90.7 115.8 65.6

Baja California Sur 82.1 106.1 56.6 93.5 125.2 60.5

Campeche 77.0 90.5 64.1 87.6 111.3 65.2

Coahuila 104.0 126.9 82.3 119.8 148.3 92.8

Colima 96.6 112.5 81.5 92.4 110.6 75.1

Chiapas 52.5 58.5 46.9 70.1 81.9 59.3

Chihuahua 122.1 142.3 102.7 134.4 154.6 115.3

Distrito Federal 116.8 126.1 108.7 147.7 157.6 139.0

Durango 108.3 131.5 86.9 125.8 149.5 103.9

Guanajuato 78.6 91.2 67.4 99.7 116.0 85.5

Guerrero 53.2 61.8 45.5 85.2 99.2 72.8

Hidalgo 79.5 95.2 65.6 107.4 122.4 94.2

Jalisco 90.4 107.1 75.2 104.7 119.6 91.0

México 60.0 69.0 51.9 76.5 86.9 67.0

Michoacán 73.4 88.0 60.4 92.0 110.8 75.5

Morelos 72.5 80.2 65.6 95.0 117.5 75.2

Nayarit 94.8 109.9 80.2 92.5 109.1 76.6

Nuevo León 102.9 123.6 82.8 115.1 142.2 88.9

Oaxaca 68.6 78.6 59.7 83.7 94.3 74.6

Puebla 61.0 69.9 53.2 85.8 100.7 73.0

Querétaro 70.5 83.3 58.9 80.9 98.4 65.3

Quintana Roo 28.7 38.3 18.7 45.0 59.3 30.4

San Luis Potosí 90.1 107.7 74.0 105.9 124.7 89.0

Sinaloa 107.1 128.6 86.5 108.8 131.9 86.9

Sonora 119.4 145.3 93.8 143.6 174.4 113.2

Tabasco 60.2 72.0 49.0 77.5 96.9 59.5

Tamaulipas 102.7 125.4 81.3 124.3 150.9 99.4

Tlaxcala 49.9 56.4 44.2 58.7 69.3 49.4

Veracruz 87.2 102.2 73.8 114.2 130.2 100.0

Yucatán 104.5 119.3 90.5 137.1 162.2 113.5

Zacatecas 75.0 84.1 66.6 95.6 112.4 80.4

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 2012; y conapo, Proyecciones y 
estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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Anexo III.
Tasa de mortalidad por enfermedad cerebrovascular para adultos de 20 años y más 

según año y sexo, por entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad
2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 42.3 42.3 42.4 43.5 44.4 42.8

Aguascalientes 39.5 39.1 39.9 35.7 38.3 33.3

Baja California 40.6 42.3 39.0 42.5 45.3 39.6

Baja California Sur 25.4 27.0 23.7 30.2 29.8 30.5

Campeche 40.9 39.1 42.7 36.8 40.5 33.3

Coahuila 45.0 48.1 42.1 48.4 51.1 45.9

Colima 43.8 48.4 39.4 37.2 37.8 36.7

Chiapas 32.2 34.8 29.7 34.8 37.4 32.3

Chihuahua 40.6 41.9 39.3 40.4 42.2 38.6

Distrito Federal 45.9 40.3 50.7 48.9 45.0 52.3

Durango 42.6 49.8 35.9 40.9 43.4 38.6

Guanajuato 41.7 38.2 44.8 43.4 46.2 40.9

Guerrero 34.0 32.1 35.7 51.4 53.5 49.6

Hidalgo 43.2 47.0 39.8 48.2 52.0 44.8

Jalisco 46.0 45.5 46.4 42.5 41.8 43.2

México 34.1 32.9 35.2 35.0 34.2 35.7

Michoacán 46.6 49.7 43.8 46.6 48.3 45.2

Morelos 37.9 38.9 37.1 39.2 38.6 39.8

Nayarit 45.7 44.6 46.6 38.9 37.9 39.9

Nuevo León 43.8 44.3 43.3 40.4 42.6 38.2

Oaxaca 51.2 51.0 51.4 60.0 59.0 60.9

Puebla 45.4 46.9 44.1 49.0 49.3 48.7

Querétaro 34.4 36.7 32.4 38.1 40.3 36.2

Quintana Roo 23.9 24.2 23.5 24.8 27.6 21.9

San Luis Potosí 47.0 48.0 46.1 42.8 44.0 41.8

Sinaloa 36.0 37.6 34.5 39.3 42.7 36.2

Sonora 41.2 42.1 40.3 39.0 40.8 37.1

Tabasco 42.5 45.3 39.9 40.1 42.5 37.8

Tamaulipas 37.9 38.0 37.9 40.7 42.0 39.5

Tlaxcala 44.4 41.0 47.4 42.3 39.8 44.5

Veracruz 55.4 56.3 54.5 56.3 59.2 53.8

Yucatán 53.7 59.5 48.3 54.5 59.6 49.7

Zacatecas 49.5 45.2 53.5 49.4 51.7 47.3

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 2012; y conapo, Proyecciones y 
estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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Anexo IV.
Tasa de mortalidad por nefritis y nefrosis para adultos de 20 años y más según año

y sexo, por entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad
2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 17.2 19.3 15.3 19.1 21.5 16.8

Aguascalientes 13.7 15.3 12.2 12.2 16.2 8.6

Baja California 16.4 17.6 15.1 13.7 15.6 11.9

Baja California Sur 9.7 10.9 8.5 9.9 12.2 7.5

Campeche 15.7 16.4 14.9 14.3 15.3 13.4

Coahuila 15.7 16.5 14.9 17.6 18.1 17.2

Colima 13.7 18.0 9.6 16.8 20.3 13.4

Chiapas 23.3 25.8 20.9 25.3 29.0 21.9

Chihuahua 19.7 23.0 16.6 18.5 20.5 16.6

Distrito Federal 16.5 19.1 14.2 19.9 21.9 18.1

Durango 19.6 23.5 16.0 15.2 19.1 11.6

Guanajuato 15.8 19.6 12.5 20.1 24.5 16.2

Guerrero 14.8 17.3 12.6 20.8 23.8 18.2

Hidalgo 19.3 21.2 17.5 19.9 23.8 16.5

Jalisco 18.5 20.8 16.4 21.3 24.4 18.4

México 14.9 16.2 13.8 17.8 20.4 15.5

Michoacán 16.6 19.4 14.1 20.1 23.1 17.5

Morelos 20.9 22.7 19.4 22.8 26.1 19.8

Nayarit 12.5 14.9 10.1 16.4 16.6 16.3

Nuevo León 12.9 13.4 12.4 15.1 16.0 14.2

Oaxaca 19.9 21.5 18.5 21.5 23.4 19.8

Puebla 28.2 30.5 26.1 27.1 29.4 25.0

Querétaro 13.5 16.6 10.7 15.5 18.8 12.6

Quintana Roo 8.8 10.7 6.9 10.3 11.4 9.1

San Luis Potosí 14.9 16.7 13.2 14.3 15.4 13.3

Sinaloa 12.6 13.5 11.7 15.9 17.8 14.1

Sonora 15.0 17.8 12.3 13.4 14.5 12.3

Tabasco 14.8 17.0 12.6 14.9 16.3 13.6

Tamaulipas 15.3 15.9 14.8 16.2 17.3 15.2

Tlaxcala 24.3 25.9 23.0 25.2 36.3 15.4

Veracruz 20.5 23.2 18.2 23.1 27.1 19.6

Yucatán 17.6 19.8 15.6 19.9 20.7 19.3

Zacatecas 12.5 14.8 10.4 15.7 16.9 14.6

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 2012; y conapo, Proyecciones y 
estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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Anexo V.
Tasa de mortalidad por enfermedades hipertensivas para adultos de 20 años y más 

según año y sexo, por entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad
2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 20.0 18.0 21.9 26.3 24.3 28.2

Aguascalientes 21.0 18.4 23.4 31.2 31.0 31.3

Baja California 12.1 10.7 13.5 19.1 17.5 20.6

Baja California Sur 20.7 16.6 24.9 18.2 16.3 20.2

Campeche 12.2 12.9 11.5 17.1 19.5 14.9

Coahuila 23.3 21.1 25.4 27.7 27.5 28.0

Colima 15.1 14.1 16.0 28.3 26.0 30.4

Chiapas 13.7 13.8 13.5 18.0 17.4 18.5

Chihuahua 19.0 15.9 22.0 26.4 21.0 31.5

Distrito Federal 23.5 20.1 26.4 25.6 22.5 28.3

Durango 22.8 22.1 23.5 25.4 24.6 26.3

Guanajuato 21.2 19.7 22.6 29.9 27.9 31.8

Guerrero 17.7 14.8 20.3 32.5 31.2 33.8

Hidalgo 20.1 18.4 21.5 25.4 23.4 27.0

Jalisco 22.2 19.1 25.1 23.2 21.7 24.6

México 17.8 15.7 19.6 23.2 21.2 25.0

Michoacán 26.5 23.9 28.7 33.7 29.9 37.1

Morelos 24.3 19.1 28.9 30.7 24.8 36.0

Nayarit 17.3 18.3 16.3 29.1 25.3 32.8

Nuevo León 13.8 12.0 15.5 16.8 14.2 19.3

Oaxaca 28.9 25.2 32.2 46.7 41.1 51.6

Puebla 20.8 18.1 23.2 31.6 28.0 34.6

Querétaro 16.7 13.2 20.0 22.0 18.8 25.0

Quintana Roo 6.8 6.3 7.2 11.9 11.4 12.3

San Luis Potosí 23.6 23.6 23.6 30.5 29.1 31.8

Sinaloa 21.2 16.9 25.3 22.5 21.9 23.0

Sonora 19.6 18.6 20.7 25.2 26.1 24.3

Tabasco 21.5 23.0 20.0 28.8 27.7 29.9

Tamaulipas 16.9 14.9 18.8 22.2 21.1 23.2

Tlaxcala 21.0 16.5 25.1 24.9 21.9 27.5

Veracruz 22.8 22.7 22.9 35.3 35.3 35.3

Yucatán 11.1 11.7 10.6 14.0 14.7 13.2

Zacatecas 22.8 20.8 24.7 32.1 30.6 33.5

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 2012; y conapo, Proyecciones y 
estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.



78

La situación demográfi ca de México 2014

Anexo VI.
Tasa de mortalidad por tumor maligno de riñón* para adultos de 20 años y más

según año y sexo, por entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad
2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 2.4 3.0 1.8 3.2 1.9 2.5

Aguascalientes 1.8 3.4 0.3 4.1 1.3 2.6

Baja California 1.7 2.1 1.3 2.2 1.9 2.1

Baja California Sur 3.8 4.6 3.0 0.9 1.4 1.2

Campeche 1.3 0.9 1.7 3.8 1.4 2.6

Coahuila 3.5 3.7 3.2 4.1 2.3 3.2

Colima 1.6 3.4 0.0 1.4 2.2 1.8

Chiapas 1.7 2.1 1.3 1.9 0.6 1.3

Chihuahua 2.9 3.2 2.6 4.6 2.4 3.5

Distrito Federal 3.4 4.5 2.4 4.6 2.3 3.4

Durango 2.9 3.5 2.3 3.2 1.3 2.2

Guanajuato 1.9 2.4 1.5 2.8 1.7 2.2

Guerrero 1.7 2.0 1.4 3.0 1.1 2.0

Hidalgo 2.5 3.3 1.8 3.3 2.1 2.7

Jalisco 2.1 2.5 1.8 2.9 1.5 2.2

México 2.3 2.9 1.7 2.8 1.8 2.3

Michoacán 2.0 2.7 1.5 2.9 1.7 2.3

Morelos 1.5 1.2 1.7 2.9 1.8 2.3

Nayarit 2.2 2.0 2.3 1.4 0.6 1.0

Nuevo León 2.9 3.7 2.0 3.3 2.3 2.8

Oaxaca 1.8 1.9 1.8 2.9 1.7 2.2

Puebla 1.9 2.2 1.7 2.9 2.1 2.5

Querétaro 1.8 1.7 1.9 3.5 1.5 2.4

Quintana Roo 1.0 1.7 0.3 3.3 2.1 2.7

San Luis Potosí 2.5 2.9 2.0 2.9 1.8 2.3

Sinaloa 2.5 3.5 1.4 2.5 1.2 1.8

Sonora 3.0 4.4 1.7 4.3 3.5 3.9

Tabasco 1.2 2.0 0.5 1.6 1.4 1.5

Tamaulipas 3.9 4.3 3.5 3.1 2.0 2.5

Tlaxcala 3.8 6.4 1.5 3.2 1.5 2.3

Veracruz 2.5 3.0 2.1 3.5 2.1 2.8

Yucatán 2.9 4.0 1.9 3.0 2.6 2.8

Zacatecas 1.9 2.5 1.4 5.3 2.1 3.6

Notas: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
*Excepto de la pelvis renal.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 2012; y conapo, Proyecciones y 
estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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Anexo VII.
Tasa de mortalidad por tumor maligno de  colon y recto para adultos de 20 años

y más según año y sexo, por entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad
2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 5.3 5.6 5.0 6.5 7.2 5.9

Aguascalientes 5.9 6.5 5.5 6.2 7.2 5.2

Baja California 5.9 6.3 5.5 7.1 8.2 6.0

Baja California Sur 8.0 9.2 6.7 6.2 7.2 5.2

Campeche 3.7 4.9 2.6 5.6 6.1 5.1

Coahuila 6.9 7.5 6.4 7.8 9.8 5.9

Colima 3.8 4.5 3.2 7.1 4.7 9.4

Chiapas 3.6 4.0 3.2 4.0 4.3 3.7

Chihuahua 7.4 9.1 5.7 7.6 8.5 6.9

Distrito Federal 7.7 8.0 7.4 9.3 9.9 8.9

Durango 4.0 6.0 2.1 6.7 7.7 5.8

Guanajuato 3.9 4.5 3.5 5.7 6.1 5.3

Guerrero 3.3 4.2 2.5 4.3 5.1 3.6

Hidalgo 4.1 4.5 3.7 5.7 7.0 4.6

Jalisco 6.2 6.6 5.9 7.4 7.8 6.9

México 4.8 4.6 5.0 5.4 6.0 4.9

Michoacán 5.7 6.2 5.2 8.1 8.6 7.6

Morelos 6.1 6.4 5.7 7.0 8.3 6.0

Nayarit 6.0 7.1 4.9 5.8 6.3 5.2

Nuevo León 5.3 5.2 5.3 8.7 11.1 6.3

Oaxaca 5.0 4.7 5.2 4.6 4.3 4.9

Puebla 4.7 4.9 4.6 5.4 5.5 5.3

Querétaro 4.4 3.5 5.2 5.7 6.0 5.4

Quintana Roo 2.4 2.3 2.4 3.5 3.6 3.4

San Luis Potosí 4.6 4.3 5.0 5.4 6.7 4.3

Sinaloa 4.7 4.0 5.3 5.4 5.9 4.8

Sonora 6.7 7.4 6.0 9.1 11.5 6.7

Tabasco 4.5 5.0 4.1 4.5 5.2 3.8

Tamaulipas 5.4 6.5 4.5 7.7 9.2 6.4

Tlaxcala 4.4 4.7 4.2 5.8 5.0 6.4

Veracruz 5.6 5.5 5.6 6.8 7.3 6.4

Yucatán 3.6 4.0 3.1 5.2 4.2 6.2

Zacatecas 5.3 6.5 4.2 7.8 8.5 7.2

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 2012; y conapo, Proyecciones y 
estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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Anexo VIII.
Tasa de mortalidad por tumor maligno de mama para adultos de 20 años y más

según año y sexo, por entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad
2006 2012

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Nacional 7.0 0.1 13.3 7.8 0.1 14.8

Aguascalientes 5.9 0.0 11.3 9.6 0.3 18.0

Baja California 7.5 0.3 14.7 8.7 0.2 17.3

Baja California Sur 9.4 0.0 19.5 8.3 0.0 16.9

Campeche 6.7 0.0 13.2 3.9 0.0 7.6

Coahuila 7.9 0.1 15.4 10.7 0.2 20.6

Colima 8.8 0.0 17.1 10.1 0.0 19.7

Chiapas 3.6 0.1 6.9 5.5 0.3 10.2

Chihuahua 10.0 0.5 19.0 9.4 0.3 18.0

Distrito Federal 10.2 0.1 19.0 10.8 0.1 20.1

Durango 7.2 0.2 13.7 8.2 0.0 15.8

Guanajuato 6.5 0.1 12.2 7.5 0.1 14.0

Guerrero 4.7 0.1 8.9 5.1 0.1 9.6

Hidalgo 5.4 0.0 10.2 6.4 0.1 11.9

Jalisco 10.5 0.3 19.8 10.0 0.1 19.1

México 6.1 0.1 11.6 6.6 0.1 12.5

Michoacán 6.8 0.1 12.7 7.7 0.2 14.3

Morelos 6.5 0.0 12.4 9.1 0.2 16.9

Nayarit 6.8 0.3 13.0 7.2 0.3 13.8

Nuevo León 8.7 0.0 17.2 9.7 0.2 19.0

Oaxaca 4.5 0.2 8.3 3.8 0.0 7.1

Puebla 5.0 0.0 9.3 6.0 0.2 10.9

Querétaro 7.7 0.2 14.3 7.7 0.0 14.5

Quintana Roo 3.2 0.0 6.6 4.0 0.0 8.0

San Luis Potosí 6.6 0.0 12.6 6.7 0.0 12.7

Sinaloa 7.9 0.1 15.3 9.2 0.0 17.8

Sonora 7.8 0.0 15.6 10.2 0.5 19.8

Tabasco 3.8 0.0 7.4 5.6 0.1 10.7

Tamaulipas 8.8 0.0 17.1 8.3 0.2 15.9

Tlaxcala 4.7 0.3 8.7 5.8 0.0 10.8

Veracruz 6.4 0.1 11.9 7.9 0.2 14.7

Yucatán 4.3 0.0 8.3 5.5 0.0 10.7

Zacatecas 4.7 0.0 9.0 8.1 0.0 15.4

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 2012; y conapo, Proyecciones y 
estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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Anexo IX.
Tasa de mortalidad por tumor maligno de la próstata 

para adultos de 20 años y más según año, por 
entidad federativa de residencia, 2006 y 2012

Entidad 2006 2012

Nacional 15.3 17.2

Aguascalientes 17.4 22.3

Baja California 9.8 10.8

Baja California Sur 14.9 11.8

Campeche 11.5 16.4

Coahuila 16.4 14.5

Colima 21.4 21.3

Chiapas 12.1 19.2

Chihuahua 17.6 16.5

Distrito Federal 17.6 18.6

Durango 21.4 19.9

Guanajuato 14.6 17.3

Guerrero 13.1 16.6

Hidalgo 15.2 14.1

Jalisco 22.2 23.0

México 10.5 11.2

Michoacán 19.5 24.2

Morelos 12.9 18.7

Nayarit 25.7 29.3

Nuevo León 12.9 15.1

Oaxaca 14.1 18.9

Puebla 13.2 16.0

Querétaro 14.2 14.6

Quintana Roo 4.9 5.8

San Luis Potosí 15.4 19.4

Sinaloa 17.7 22.8

Sonora 18.7 20.3

Tabasco 17.4 15.4

Tamaulipas 14.6 16.1

Tlaxcala 11.8 15.2

Veracruz 17.4 20.5

Yucatán 12.8 13.1

Zacatecas 25.6 23.5

Nota: No se incluyen defunciones de residentes en el extranjero, ni de edad y sexo no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss. Bases de datos de las defunciones 2006 y 
2012; y conapo, Proyecciones y estimaciones de la población de México, 2010-2030. Las causas de 
muerte están agrupadas de acuerdo a la lista gbd de 165 agrupaciones.
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Anexo X. 
Hombres. Cambios en la esperanza de vida por entidad federativa 

según sexo,  causa de muerte y periodo, 1990-2012

Entidad
Total Causas 

selecionadas Diabetes mellitus
Enfermedades 

isquémicas 
del corazón

Enfermedad 
cerebrovascular

Enfermedades 
hipertensivas

90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12

Aguascalientes 2.249 1.133 -0.789 -0.191 -0.502 0.056 -0.067 -0.053 -0.053 0.152 -0.100 -0.187

Baja California 5.309 0.940 0.698 -0.023 -0.038 -0.150 0.570 0.192 0.030 0.060 0.025 -0.095

Baja California Sur 2.944 1.320 -0.162 -0.159 -0.107 -0.166 -0.109 -0.337 -0.197 0.277 0.218 -0.095

Campeche 2.494 1.511 -1.066 -0.671 -0.287 -0.703 -0.458 0.077 -0.144 0.253 -0.082 -0.181

Coahuila 4.128 0.290 0.138 -0.480 -0.137 -0.240 -0.006 -0.104 0.026 0.065 0.070 -0.174

Colima 3.838 1.107 -0.317 -0.127 -0.248 -0.398 -0.001 0.128 0.080 0.245 -0.057 -0.122

Chiapas 4.683 2.274 -0.492 -0.954 -0.213 -0.591 -0.091 -0.166 -0.125 0.133 0.012 -0.075

Chihuahua 5.090 -3.111 0.224 0.118 0.148 -0.198 0.131 0.079 -0.058 0.203 -0.056 0.054

Distrito Federal 1.721 1.592 -0.464 -0.310 -0.331 -0.323 -0.114 -0.081 -0.024 0.140 0.012 -0.043

Durango 3.845 -0.615 -0.195 -0.633 -0.002 -0.162 -0.266 -0.383 0.037 0.036 0.021 -0.141

Guanajuato 3.810 1.282 -0.399 -0.817 -0.450 -0.407 0.068 -0.269 -0.018 0.085 -0.028 -0.095

Guerrero 2.689 1.517 -0.500 -0.895 -0.464 -0.491 -0.128 -0.164 0.054 0.044 -0.053 -0.153

Hidalgo 3.461 1.828 -0.462 -1.119 -0.348 -0.522 -0.025 -0.592 -0.011 0.112 0.022 -0.120

Jalisco 2.633 1.253 -0.349 -0.136 -0.357 -0.116 -0.024 -0.017 0.011 0.162 -0.003 -0.084

México 3.979 1.385 -0.529 -0.909 -0.465 -0.611 -0.153 -0.194 0.087 0.069 -0.022 -0.083

Michoacán 2.603 1.174 -0.678 -0.725 -0.408 -0.583 -0.194 -0.148 -0.023 0.130 -0.023 -0.099

Morelos 3.087 0.826 -0.192 -0.298 -0.283 -0.471 -0.007 0.006 0.104 0.205 0.003 -0.075

Nayarit 2.276 -0.066 -0.235 -0.402 -0.281 -0.323 -0.088 0.110 0.143 0.116 -0.034 -0.161

Nuevo León 2.973 -1.264 0.587 -0.043 -0.161 -0.177 0.357 0.039 0.254 0.173 0.032 -0.025

Oaxaca 4.112 1.816 -0.780 -0.937 -0.296 -0.617 -0.139 -0.190 -0.191 0.083 -0.023 -0.216

Puebla 4.049 2.064 -0.483 -1.178 -0.361 -0.701 0.007 -0.363 -0.019 0.033 -0.055 -0.078

Querétaro 2.628 1.401 -0.326 -1.073 -0.413 -0.275 0.002 -0.557 0.072 0.090 0.027 -0.129

Quintana Roo 2.160 1.171 -0.948 -0.498 -0.241 -0.681 -0.351 0.254 -0.040 0.030 -0.179 -0.091

San Luis Potosí 2.954 1.113 -0.169 -0.579 -0.213 -0.445 -0.113 -0.178 0.053 0.248 0.003 -0.143

Sinaloa 1.875 -1.182 -0.310 -0.330 -0.273 -0.220 -0.172 -0.046 0.046 0.071 0.013 -0.061

Sonora 3.572 1.372 0.388 -0.228 -0.306 -0.041 0.305 -0.073 0.070 0.126 0.147 -0.109

Tabasco 2.521 1.281 -0.560 -0.764 -0.495 -0.787 -0.106 -0.056 0.131 0.152 -0.084 -0.101

Tamaulipas 3.580 0.067 0.023 -0.141 -0.247 -0.179 -0.055 -0.009 0.187 0.166 0.050 -0.096

Tlaxcala 2.778 1.426 -0.320 -1.411 -0.365 -1.032 0.065 -0.235 0.132 0.105 0.061 -0.137

Veracruz 2.909 1.619 -0.424 -0.727 -0.247 -0.565 -0.177 -0.105 -0.045 0.198 0.026 -0.146

Yucatán 1.194 1.117 -0.363 -0.600 -0.176 -0.256 -0.008 -0.465 -0.226 0.265 -0.036 -0.073

Zacatecas 2.846 1.180 -0.551 -0.279 -0.253 -0.466 -0.298 0.053 -0.231 0.271 0.195 -0.116

Continúa ...
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Anexo X. 
Hombres. Cambios en la esperanza de vida por entidad federativa 

según sexo,  causa de muerte y periodo, 1990-2012

Entidad

Tumor maligno 
de la próstata

Tumor maligno 
de la mama

Tumor maligno 
del colon y recto

Nefritis 
y nefrosis

Tumor maligno 
del riñón, 

excepto de la 
pelvis renal

Resto

90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12

Aguascalientes -0.004 -0.078 0.000 -0.005 -0.001 -0.044 -0.045 0.005 -0.018 -0.038 3.038 1.324

Baja California -0.017 0.014 0.000 -0.003 -0.036 -0.003 0.178 -0.055 -0.012 0.017 4.610 0.964

Baja California Sur -0.026 0.127 0.000 0.000 -0.020 -0.028 0.103 0.041 -0.024 0.022 3.105 1.479

Campeche -0.063 -0.045 0.000 0.000 -0.020 -0.024 -0.034 -0.031 0.024 -0.017 3.560 2.182

Coahuila 0.018 0.038 0.000 -0.004 0.020 -0.040 0.169 -0.027 -0.022 0.005 3.990 0.771

Colima 0.059 -0.078 0.000 0.000 -0.009 0.047 -0.162 0.040 0.022 0.010 4.155 1.234

Chiapas -0.011 -0.065 -0.002 -0.003 -0.010 -0.022 -0.048 -0.152 -0.005 -0.013 5.175 3.228

Chihuahua -0.029 0.010 -0.002 -0.001 0.035 -0.016 0.045 -0.006 0.011 -0.007 4.866 -3.229

Distrito Federal -0.051 0.045 -0.003 0.002 -0.021 -0.030 0.070 -0.035 -0.002 0.015 2.184 1.902

Durango -0.067 0.023 -0.003 0.003 -0.010 -0.018 0.088 0.039 0.006 -0.030 4.040 0.018

Guanajuato -0.037 0.021 -0.001 0.000 -0.035 -0.006 0.118 -0.139 -0.016 -0.008 4.209 2.099

Guerrero -0.042 -0.006 -0.005 0.004 -0.004 -0.014 0.132 -0.076 0.010 -0.039 3.189 2.412

Hidalgo -0.048 0.083 0.000 -0.002 -0.028 -0.029 -0.008 -0.044 -0.017 -0.005 3.924 2.947

Jalisco -0.033 -0.005 -0.002 0.000 -0.011 -0.030 0.088 -0.057 -0.018 0.010 2.983 1.389

México -0.027 0.008 -0.001 -0.001 -0.007 -0.038 0.057 -0.050 0.003 -0.009 4.507 2.294

Michoacán -0.056 0.063 -0.005 0.002 -0.002 -0.051 0.045 -0.037 -0.012 -0.003 3.281 1.899

Morelos 0.015 -0.013 -0.003 0.002 -0.036 -0.021 0.029 0.059 -0.012 0.011 3.279 1.123

Nayarit 0.006 -0.100 0.000 -0.003 -0.013 -0.033 0.039 -0.009 -0.007 0.001 2.511 0.336

Nuevo León -0.023 -0.019 -0.001 -0.002 -0.018 -0.063 0.147 0.025 0.001 0.006 2.386 -1.221

Oaxaca -0.072 -0.027 0.000 0.000 -0.021 -0.007 -0.042 0.059 0.003 -0.022 4.893 2.753

Puebla -0.033 -0.041 -0.002 0.001 -0.014 -0.028 -0.003 0.010 -0.002 -0.011 4.532 3.242

Querétaro -0.088 -0.006 -0.010 0.011 0.045 -0.070 0.017 -0.097 0.023 -0.038 2.954 2.475

Quintana Roo -0.016 0.051 0.000 0.000 -0.111 0.065 0.044 -0.127 -0.053 0.001 3.108 1.669

San Luis Potosí 0.016 -0.004 0.000 0.000 -0.005 -0.034 0.105 -0.018 -0.015 -0.005 3.123 1.692

Sinaloa 0.024 -0.046 -0.008 0.009 -0.002 -0.014 0.045 -0.024 0.016 0.002 2.185 -0.852

Sonora 0.025 -0.023 0.000 -0.006 -0.003 -0.069 0.134 -0.015 0.018 -0.019 3.183 1.600

Tabasco -0.063 0.048 -0.007 0.006 0.057 -0.043 0.029 0.022 -0.022 -0.006 3.081 2.045

Tamaulipas -0.051 -0.003 -0.002 -0.000 -0.021 -0.034 0.151 0.004 0.012 0.009 3.556 0.207

Tlaxcala -0.087 -0.004 -0.011 0.011 -0.034 -0.004 -0.049 -0.122 -0.032 0.006 3.097 2.837

Veracruz -0.073 0.012 0.000 -0.002 -0.007 -0.022 0.108 -0.087 -0.008 -0.007 3.333 2.346

Yucatán 0.039 -0.032 0.000 0.000 0.011 0.013 0.029 -0.046 0.004 -0.005 1.557 1.717

Zacatecas 0.025 -0.035 0.000 0.000 -0.073 -0.018 0.080 0.083 0.004 -0.051 3.397 1.458

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss, bases de datos de las defunciones de 1990-2012; y conapo, Proyecciones de la 
población de México, 1990-2030.
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Anexo XI. 
Mujeres: Cambios en la esperanza de vida por entidad federativa 

según sexo, causa de muerte y periodo, 1990-2012

Entidad
Total Causas 

selecionadas Diabetes mellitus
Enfermedades 

isquémicas 
del corazón

Enfermedad 
cerebrovascular

Enfermedades 
hipertensivas

90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12

Aguascalientes 1.502 0.926 -0.539 0.061 -0.643 0.013 0.089 -0.308 0.066 0.403 -0.154 -0.046

Baja California 1.825 1.592 -0.111 0.493 -0.385 0.311 0.107 0.311 -0.022 0.091 0.070 -0.148

Baja California Sur 0.842 0.734 0.174 0.032 0.363 -0.042 -0.326 0.086 0.398 0.034 -0.044 -0.108

Campeche 2.251 0.970 -0.318 -0.309 -0.432 -0.224 -0.200 -0.064 0.181 0.161 -0.003 -0.122

Coahuila 2.494 0.865 -0.254 0.113 -0.165 0.065 -0.180 -0.011 0.066 0.133 0.018 -0.050

Colima 2.286 1.192 -0.861 0.218 -0.480 -0.342 -0.579 0.484 0.070 0.364 0.163 -0.185

Chiapas 2.547 1.711 -0.891 -0.505 -0.542 -0.511 -0.257 -0.046 0.085 0.157 0.016 -0.044

Chihuahua 3.090 0.542 -0.054 0.340 0.221 0.093 -0.122 -0.012 -0.051 0.330 -0.057 -0.077

Distrito Federal 1.075 0.904 -0.097 -0.013 -0.222 0.010 -0.008 -0.175 0.091 0.157 -0.002 0.027

Durango 2.189 0.920 -0.487 -0.235 -0.103 -0.180 -0.347 -0.280 -0.035 0.265 -0.041 -0.061

Guanajuato 2.739 1.317 -0.355 -0.506 -0.576 -0.229 -0.028 -0.327 0.117 0.293 0.006 -0.107

Guerrero 1.334 1.223 -0.774 -0.958 -0.393 -0.698 -0.326 -0.082 0.016 0.091 -0.099 -0.151

Hidalgo 1.321 1.237 -0.504 -0.864 -0.443 -0.371 -0.031 -0.504 -0.089 0.257 0.028 -0.110

Jalisco 2.113 1.274 -0.525 0.125 -0.515 -0.015 -0.052 -0.034 0.048 0.249 -0.046 -0.016

México 2.609 1.309 -0.506 -0.255 -0.365 -0.263 -0.189 -0.064 0.080 0.196 -0.012 -0.085

Michoacán 2.000 1.297 -0.589 -0.610 -0.466 -0.627 -0.135 -0.008 0.077 0.292 -0.039 -0.094

Morelos 1.479 0.986 -0.579 0.005 -0.569 -0.192 -0.375 0.261 0.370 0.251 0.004 -0.252

Nayarit 1.317 1.078 -0.274 0.234 -0.198 -0.136 -0.236 0.363 0.003 0.233 0.032 -0.190

Nuevo León 2.455 0.939 0.520 0.267 -0.075 -0.116 0.203 0.094 0.218 0.200 -0.011 0.010

Oaxaca 2.888 1.734 -0.894 -1.255 -0.513 -0.738 -0.150 -0.203 -0.108 0.017 -0.033 -0.345

Puebla 1.475 1.427 -0.826 -0.842 -0.568 -0.549 -0.112 -0.170 -0.025 0.108 -0.040 -0.166

Querétaro 2.248 1.451 -0.515 0.105 -0.397 0.095 -0.272 -0.008 0.067 0.195 -0.075 -0.094

Quintana Roo 1.719 0.814 -1.019 -0.311 -0.516 -0.434 -0.610 0.463 0.159 0.019 -0.109 -0.203

San Luis Potosí 2.563 1.251 -0.157 -0.274 -0.296 -0.206 -0.032 -0.220 0.127 0.279 0.044 -0.111

Sinaloa 1.486 0.856 -0.271 -0.136 -0.304 -0.136 -0.151 -0.005 0.122 0.190 0.053 -0.009

Sonora 3.064 1.336 0.253 0.663 -0.141 0.269 -0.040 0.153 0.164 0.199 0.145 0.055

Tabasco 1.144 1.171 -0.876 -0.309 -0.923 -0.667 0.081 0.187 0.119 0.185 -0.107 -0.116

Tamaulipas 2.559 1.035 0.019 -0.079 -0.197 -0.155 -0.147 -0.043 0.082 0.301 0.098 -0.119

Tlaxcala 2.173 1.717 -0.788 -0.296 -0.620 -0.444 -0.002 -0.099 0.160 -0.065 -0.129 0.002

Veracruz 1.426 1.303 -0.697 -0.568 -0.488 -0.551 -0.258 -0.045 -0.033 0.312 0.015 -0.141

Yucatán 0.998 1.036 -0.791 -0.518 -0.298 -0.395 -0.222 -0.188 -0.120 0.294 0.028 -0.086

Zacatecas 2.261 1.150 -1.056 0.350 -0.766 0.070 -0.298 0.030 -0.300 0.375 0.308 -0.145

Continúa...



85

 Ganancias y pérdidas en la esperanza de vida por enfermedades...

Anexo XI. 
Mujeres: Cambios en la esperanza de vida por entidad federativa 

según sexo, causa de muerte y periodo, 1990-2012

Entidad
Tumor maligno 

del colon y recto
Tumor maligno 

de la mama
Nefritis y 
nefrosis

Tumor maligno 
del riñón, excep-

to de la pelvis 
renal

Resto

90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12 90-99 99-12

Aguascalientes -0.000 -0.031 0.111 -0.125 -0.039 0.167 0.030 -0.012 2.041 0.865

Baja California -0.026 -0.033 0.042 -0.001 0.120 -0.039 -0.016 0.001 1.935 1.099

Baja California Sur -0.031 -0.001 -0.006 -0.142 -0.165 0.169 -0.015 0.036 0.668 0.702

Campeche 0.053 -0.076 0.016 0.026 0.076 0.015 -0.009 -0.026 2.570 1.279

Coahuila 0.027 -0.028 -0.141 0.052 0.154 -0.065 -0.034 0.018 2.748 0.752

Colima -0.131 0.008 0.008 -0.121 0.119 -0.023 -0.032 0.034 3.147 0.974

Chiapas -0.017 0.012 -0.083 -0.035 -0.087 -0.058 -0.007 0.021 3.438 2.215

Chihuahua -0.019 -0.008 -0.010 0.024 -0.018 -0.009 0.003 -0.001 3.143 0.202

Distrito Federal -0.014 -0.006 -0.027 0.006 0.097 -0.045 -0.011 0.013 1.172 0.917

Durango -0.060 0.020 0.047 -0.086 0.073 0.073 -0.021 0.015 2.675 1.155

Guanajuato -0.027 -0.029 0.012 -0.071 0.170 -0.051 -0.027 0.014 3.094 1.823

Guerrero 0.036 -0.017 -0.025 -0.037 0.008 -0.059 0.010 -0.005 2.109 2.181

Hidalgo 0.002 -0.015 -0.024 -0.032 0.015 -0.056 0.040 -0.034 1.825 2.101

Jalisco -0.013 -0.020 -0.029 -0.055 0.083 0.015 -0.003 0.002 2.638 1.149

México -0.006 -0.017 -0.048 -0.018 0.048 -0.002 -0.015 -0.002 3.115 1.564

Michoacán -0.021 -0.089 -0.029 -0.055 0.035 -0.038 -0.010 0.009 2.590 1.907

Morelos 0.045 -0.039 -0.068 -0.080 0.027 0.046 -0.013 0.009 2.057 0.981

Nayarit 0.081 -0.046 -0.138 0.096 0.173 -0.077 0.009 -0.010 1.591 0.844

Nuevo León 0.004 -0.009 -0.022 0.054 0.208 0.039 -0.005 -0.004 1.935 0.672

Oaxaca -0.017 -0.010 -0.024 -0.017 -0.026 0.052 -0.023 -0.010 3.782 2.988

Puebla -0.023 -0.022 -0.010 -0.050 -0.043 0.025 -0.005 -0.017 2.302 2.269

Querétaro 0.015 -0.053 -0.042 -0.011 0.189 -0.006 -0.001 -0.013 2.763 1.345

Quintana Roo -0.067 -0.028 0.079 -0.083 0.078 -0.024 -0.033 -0.022 2.737 1.125

San Luis Potosí -0.022 0.025 -0.082 0.011 0.112 -0.043 -0.007 -0.008 2.720 1.525

Sinaloa -0.008 -0.034 -0.002 -0.164 0.009 -0.001 0.009 0.024 1.758 0.992

Sonora 0.023 -0.015 0.003 0.006 0.111 0.021 -0.012 -0.024 2.810 0.673

Tabasco -0.011 0.025 -0.039 -0.042 -0.002 0.121 0.006 -0.003 2.020 1.480

Tamaulipas 0.037 -0.032 0.048 -0.014 0.096 -0.016 0.002 -0.002 2.540 1.114

Tlaxcala -0.085 -0.039 -0.104 0.036 0.022 0.283 -0.030 0.029 2.961 2.013

Veracruz -0.023 -0.006 0.027 -0.071 0.061 -0.064 0.003 -0.002 2.123 1.871

Yucatán -0.080 0.027 -0.018 -0.075 -0.022 -0.108 -0.058 0.013 1.789 1.555

Zacatecas 0.017 -0.059 -0.195 0.066 0.135 0.047 0.043 -0.035 3.318 0.800

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi/ss, bases de datos de las defunciones de 1990-2012; y conapo, Proyecciones 
de la población de México, 1990-2030.
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Resumen

Tradicionalmente, el análisis de la migración interna de 

México se ha orientado a examinar, principalmente 

de manera cuantitativa, la magnitud (v.g. volumen) 

y las características (v.g. rural, urbana, metropolitana y 

sus múltiples combinaciones: rural-urbana, urbana-ur-

bana, metropolitana-metropolitana,…) de la migración, 

así como el perfi l sociodemográfi co de los migrantes 

(v.g. edad, sexo, escolaridad). Así ha sido desde los tra-

bajos de Muñoz, de Olivieira y Stern (1977), Partida 

(1987; 1993) o Negrete (1990), pasando por Corona 

(2002), hasta llegar a los análisis recientes de López 

Vega y Velarde (2013), Pérez-Campuzano y Santos-

Cerquera (2013) o Romo et al. (2013). 

En este texto se adopta un ángulo analítico 

diferente de la migración interna en México: el del aná-

lisis de redes aplicado al sistema de migración interna 

del país. Hasta donde sabemos, el único antecedente 

indirecto de nuestro trabajo en México es Garrocho 

(1995). De esta manera, el objetivo de este trabajo 

es aplicar las teorías de grafos y de redes para avanzar 

en el conocimiento de la estructura profunda (geodé-

sica o subyacente) de los fl ujos migratorios interesta-

tales del país, con la idea de revisar si es posible obser-

var nuevos aspectos del sistema migratorio nacional. 

El artículo inicia con una visión general de análisis de 

redes, se defi nen los conceptos clave y se explican los 

principales indicadores, incluyendo su forma de cálcu-

lo. Luego se estiman los indicadores para describir la 

estructura funcional de la red migratoria y el papel que 

juegan las entidades federativas (ef o nodos). Final-

mente, se realiza un análisis jerárquico de clusters para 

clasifi car los nodos de la red según sus diversos roles 

migratorios, se hacen recomendaciones generales de 

política y se presenta la bibliografía utilizada. 

Términos clave: migración interna, análisis de redes, 

sistemas migratorios.

Migración interna y análisis de 
redes: una nota preliminar

La investigación sobre la migración interna se relacio-

na con múltiples temas, pero Cushing y Poot (2003: 

319) distinguen dos ejes principales: i. Los estudios 

que se ocupan de las personas y ii. Los trabajos que se 

enfocan en los lugares. Los que se ocupan de las per-

sonas utilizan datos micro, en tanto los que se ocupan 

de los lugares usan datos agregados. Stillwell (2005) 

utiliza una distinción similar entre enfoques micro y 

macro (Garrocho, 2011). Este trabajo se enfoca, cla-

ramente, en los lugares y analiza la migración como un 

fenómeno que conecta las ef de México, que las sitúa 

en un contexto de  interacción. En consecuencia, aquí 

no nos referimos a las decisiones que detonan la mi-

gración, a los motivos de las personas para migrar o a 

las características socioeconómicas de los migrantes. 

Estructura profunda de los fl ujos
 migratorios en México, 1990-2010

Carlos Garrocho Rangel, Eduardo Jiménez López  y José Antonio Álvarez Lobato 1

1 Investigadores de El Colegio Mexiquense, A.C.: Carlos Garrocho (cfgarrocho@gmail.com); Eduardo Jiménez López (ejimenezlopez333@gmail.com); 
José Antonio Álvarez Lobato (jalvar@cmq.edu.mx).
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Por el contrario, el artículo se orienta a develar pa-

trones y, especialmente, la estructura profunda de la 

migración interna de México.

El análisis de redes es una técnica para visuali-

zar, describir y analizar sistemas de interacciones. Sus 

principales características incluyen el análisis de datos 

empíricos, de interacciones de los nodos que integran 

la red, visualizaciones de conjunto y modelos matemá-

ticos (Freeman, 2004: 6). El avance en el desarrollo de 

equipos de cómputo hardware y software ha permitido 

empujar las fronteras del análisis de redes. Actualmen-

te se dispone de software capaz de manejar grandes 

matrices y se han diseñado complejos algoritmos de 

visualización.2  La aplicación del análisis de redes en el 

campo de las tecnologías de la información y las co-

municaciones ha estimulado su aplicación en diversos 

ámbitos, como el demográfi co, especialmente en el 

análisis de redes migratorias (De Laat et al., 2007). 

El análisis de redes se apoya en la teoría de 

grafos, por eso, con frecuencia, las redes se muestran 

en forma de gráfi cos. Los nodos representan las uni-

dades de investigación (i.e. ef) y los vínculos repre-

sentan las interacciones (o relaciones) entre ellos. 

Así, los nodos pueden representar a personas (en una 

red de relaciones de amistad, por ejemplo), empresas 

(en una red de innovación), países o ef (en una red de 

comercio o de fl ujos migratorios), computadoras (en 

una red informática), entre otros muchos ejemplos 

(Wasserman y Faust, 1994). 

Con el análisis de redes es posible examinar sin-
téticamente las redes migratorias y superar la “visión 

tradicional de pares” de las matrices origen-destino, 

que tanto se adopta en los estudios tradicionales de 

fl ujos migratorios. El análisis de redes es particular-

mente útil para capturar una visión de conjunto de la 

red migratoria y develar el papel que juegan los nodos 

en su estructura funcional. Como es complicado lo-

grar esto con el simple examen visual de los grafos,3 

el análisis de redes propone estimar numéricamente 

indicadores clave globales y locales (i.e. a escala de la 

2  El programa utilizado en el presente estudio es ucinet 6.527. Este 
programa se remonta a 1983 y desde entonces ha estado en mejora 
continua: https://sites.google.com/site/ucinetsoftware/downloads 
(Ibid.: 39-140).

3  Basta recordar las limitaciones de nuestro sentido visual y las innume-
rables ilusiones ópticas diseñadas para demostrarlo (Metzger, 2006).

red y a escala de cada nodo, respectivamente). Esto 

se hace en un espacio geodésico (i.e. un espacio abs-

tracto delimitado por interacciones), más que en un 

espacio geográfi co. 

De esta manera, las herramientas de análisis de 

redes aplicadas a la migración interna permiten develar 

el perfi l funcional de la red migratoria en su conjunto y 

descubrir el papel que juegan los nodos en la estruc-

turación de la red. Existen diversos antecedentes en 

la literatura internacional que han aplicado el análisis 

de redes para explorar los fl ujos de migración interna 

(v.g. Conti et al., 2009; istat, 2008: 112-125; Maier 

y Vyborny, 2005). Para el caso de México no tenemos 

conocimiento de ninguno que haya sido publicado (sal-

vo, de manera tangencial, Garrocho, 1995).

Metodología, fuentes y 
tratamiento de la información

La información de los fl ujos migratorios usualmente 

se organiza en forma de matriz origen-destino (o ma-

triz de adyacencia). En este trabajo la información se 

tomó de los censos de población y vivienda del inegi 

del periodo de 1990-2010 y de la base de datos ins-

titucional del conapo (2014). Esta información per-

mite identifi car los fl ujos migratorios de salida/llegada 

más importantes de cada ef en términos matriciales. 

En la primera columna de la matriz se sitúan los oríge-

nes de los fl ujos y en el primer renglón, los destinos a 

donde llegan los fl ujos.

Defi nición de umbrales  

Un problema técnico al aplicar el análisis de 

redes a sistemas migratorios es que usualmente se 

consideran múltiples nodos, lo que complica develar 

su estructura funcional. En consecuencia, para obte-

ner la información más relevante de la red se requiere 

reducir la densidad de los fl ujos (i.e. el número de fl u-

jos). Por eso, en el presente artículo solo se conside-

ran las conexiones clave para cada ef. La estrategia 

usual es instrumentar un método de umbrales, inte-

grado por algoritmos, cuya fi nalidad es segmentar la 
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información contenida en la matriz (tal como lo hace 

istat, 2008, para Italia; o Maier y Vyborny, 2005, 

para Estados Unidos). La fi nalidad es separar los fl u-

jos migratorios clave del resto (i.e. de los que ofrecen 

información no estratégica de la matriz). 

La metodología aplicada fue la siguiente:

a) Se construyen las matrices de fl ujos migrato-

rios a partir de los censos del inegi de 1990 

y 2010, donde los orígenes se listan en la 

primera columna y los destinos, en el primer 

renglón. El cruce de cada columna con cada 

renglón (cada celda de la matriz) representa 

el fl ujo de una cierta ef a otra, es decir, las 

interacciones migratorias entre ef. Se integró 

la información de los fl ujos migratorios del 

Estado de México (em) y del Distrito Federal 

(df), ya que la mayor parte de la población del 

em está integrada funcionalmente a la misma 

región metropolitana (que resulta de la suma 

de las zonas metropolitanas del Valle de Mé-

xico y del Valle de Toluca) (Garrocho, 2011; 

2013). Para los propósitos de este trabajo 

(“identifi car la estructura profunda de los fl u-

jos migratorios interestatales en México”), es 

mejor integrar el em y el df que manejarlos 

de manera separada. Por lo tanto, se manejan 

31 entidades federativas (una de las cuales 

está integrada por em+df). Así, las matrices 

de fl ujos migratorios interestatales generan 

930 celdas o fl ujos: 31 x 31 menos los fl ujos 

internos de cada ef, que naturalmente son 31 

y que conforman la diagonal de la matriz (no 

requeridas para este trabajo).

b) Se maneja la información en forma porcen-

tual para cada entidad federativa (ef), don-

de el total de migrantes de cada ef es igual 

a 100 por ciento. Esto genera una matriz de 

fl ujos relativizados según el total de migran-

tes de cada ef. En el fondo, ésta es una for-

ma de estandarizar los datos para facilitar la 

comparación entre entidades tan diversas en 

sus escalas poblacionales y migratorias (v.g. 

em+df versus Baja California Sur). Cuando 

se utilizan fl ujos en términos absolutos (i.e. 
número de personas migrantes), la eviden-

cia resultante sobre los principales nodos 

estructurantes de la red es consecuencia de 

la dimensión poblacional de los nodos de ori-

gen y destino. Sin embargo, si se remueve el 

efecto eclipsante (o de distorsión: Garrocho, 

2013) de la escala poblacional de los nodos, 

surgen nuevas ef relevantes como orígenes y 

destinos de la red migratoria, lo que permi-

te develar redes de fl ujos migratorios clave 

para las propias ef (Conti et al., 2009; istat, 

2008; Maier y Vyborny, 2005).  

    Por esta razón, en este artículo se elimina la 

infl uencia de la escala poblacional de los orí-

genes y destinos (que aquí llamamos el pro-

blema de la escala poblacional diferenciada), 

utilizando indicadores ponderados. Los por-

centajes facilitan identifi car los fl ujos más 

relevantes para cada ef, considerando su 

propio tamaño de población, lo que se com-

plicaría si se utilizaran datos absolutos. Esto 

evita el peligro de comparar “peras con man-

zanas” cuando se contrasta el comporta-

miento migratorio de las ef. De acuerdo con 

el ejemplo, no es posible identifi car los fl ujos 

migratorios clave para em+df y Baja Califor-

nia Sur (las ef más y menos pobladas del país 

en 2010) por las notables diferencias de sus 

escalas poblacionales: em+df es casi 38 ve-

ces más grande en términos de población 

que Baja California Sur. Es lógico que cual-

quier fl ujo de salida (y quizá de llegada) de 

em+df resulte mucho mayor que el de Baja 

California Sur. Por eso, para identifi car los 

fl ujos clave de cada ef, la información debe 

estandarizarse por su tamaño de población 

(Maier y Vyborny, 2005). Esto elimina el pro-

blema de la escala poblacional diferenciada.

c) Posteriormente, se estima la desviación es-

tándar de los fl ujos de cada ef para valorar 

el rango de variación y determinar el umbral 

más adecuado para develar los fl ujos clave de 
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cada ef. Para este trabajo se probaron diver-

sos umbrales y se determinó que los fl ujos 

clave serían aquellos iguales o mayores a la 

mitad de la desviación estándar (i.e. la regla 

media sigma: Field, 2009) más el promedio 

de la fi la de la matriz. Este umbral permitió 

identifi car un número adecuado de fl ujos 

clave que permitieran develar la estructura 

profunda de los fl ujos migratorios interes-

tatales de México. Al usar la idea de fl ujos 

clave en lugar de fl ujo dominante (que es uno 

solo) se supera en este aspecto el algoritmo 

de Nyusten y Dacey (1961), que es la refe-

rencia obligada en este tema.4 En tanto que 

su método únicamente considera el fl ujo 

principal (o fl ujo dominante, como ellos lo 

llaman) entre pares de nodos (incluso si es 

muy similar al segundo fl ujo de la matriz), en 

nuestra aproximación se identifi can los diver-

sos fl ujos clave para cada nodo.

Nos hacemos cargo de los riesgos de utilizar 

umbrales clasifi catorios y estamos de acuerdo con 

Johnston (2009) en el sentido de que no es posible 

alcanzar el ‘santo grial’ de la objetividad y la obtención 

de parámetros totalmente derivados endógenamente 

(aun cuando estos requerimientos sean cada vez más 

importantes para la geodemografía). Esta imposibili-

dad ocurre en gran parte por las siguientes razones, 

entre otras: i. Teórico-operativas: siempre habrá lími-

tes espaciotemporales más o menos arbitrarios (v.g. 
¿Qué es una ciudad? ¿Qué es una ciudad media o una 

megaciudad o una región? ¿Cuál es el periodo de aná-

lisis más adecuado para un determinado proceso: días, 

meses, años, o quinquenios y decenios, o los elegimos 

solo porque así está disponible la información?); ii. Indi-

cadores estadísticos arbitrariamente precisados como 

aceptables (v.g. ¿Cuál es el valor mínimo aceptable 

de un coefi ciente de correlación?); iii. Defi niciones 

de proximidad espacial exógenamente establecidas 

(¿Qué es cercano o lejano? ¿Qué es aglomerado o 

disperso? ¿Qué es vecindad?); o iv. Por la selección 

4  Tan solo desde 2000 se reportan 171 citas a su trabajo en Google 
Académico.

de atributos para establecer determinados paráme-

tros (v.g. ¿Qué atributos se seleccionan para saber 

quién es pobre o no? ¿Quién está sano o enfermo? 

¿Cómo se mide la competitividad o el desarrollo?) 

(Shearmur et al., 2015).Todos los parámetros par-

cialmente endógenos, como los umbrales que aquí 

defi nimos, son discutibles, pero su contribución al 

logro del objetivo de la investigación determinará en 

gran parte su utilidad y validez. 

Se considera que los fl ujos que están por de-

bajo del umbral determinado no aportan información 

estratégica sobre la estructura profunda de los fl ujos 

migratorios. Se representan por las casillas vacías y si 

se considera conveniente pueden registrar ceros. De 

esta forma, se eliminan los fl ujos superfl uos (o espu-

rios: el follaje del árbol migratorio) y se revelan los 

fl ujos clave (o estratégicos: las ramas o links de la 
estructura migratoria).  

La expresión matemática para estimar los um-

brales que permiten identifi car los fl ujos migratorios 

clave de cada ef es:

        (1)

Donde n representa el número de datos en la 

fi la, vi es un dato de la fi la, vi es el promedio de esta 

fi la, y la mitad de la desviación estándar está represen-

tado por .

Estructura del sistema 
migratorio mexicano: 
primera aproximación

Con fi nes meramente ilustrativos se presenta un aná-

lisis somero de los destinos migratorios clave de cada 

ef para 1990 y 2010 a partir de los umbrales calcu-

lados para esos años. Por razones de espacio, en esta 

sección solo nos concentramos en las ef con mayor y 

menor número de conexiones clave en la red migrato-

ria, y en aquellas que se sitúan en el promedio de la red.  

En 1990, los umbrales más bajos corresponden 

a Aguascalientes y a em+df. Esto indica que sus desti-

nos migratorios clave son más numerosos que los de 
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las demás ef: Aguascalientes registra siete y el em+df, 

nueve. En otras palabras, para 1990 estas ef fueron las 

que tuvieron mayor variedad de destinos migratorios 

clave en todo el país. Estas conexiones constituyen 

links articuladores del sistema migratorio de 1990. 

Aguascalientes envía sus migrantes primordialmente a 

Chihuahua, em+df y Jalisco, pero también a Baja Cali-

fornia, Guanajuato, Quintana Roo y Zacatecas. Por su 

parte, los emigrantes del em+df van particularmente a 

Jalisco, Puebla y Veracruz, así como a Baja California, 

Guanajuato, Hidalgo, Michoacán, Morelos y Queréta-

ro. Se puede observar que los emigrantes se orientan 

en general a destinos cercanos (i.e. que impliquen cos-

tos de transporte tangibles e intangibles que puedan 

sufragar) y a Baja California, que es un caso especial 

por ser el principal punto de salida de la migración in-

ternacional que se dirige a Estados Unidos. 

Por el contrario, el umbral más alto lo obtuvo Yu-

catán, lo que indica que esta ef tiene el menor número 

de destinos migratorios clave. De hecho, solo tiene un 

fl ujo clave orientado a Quintana Roo, su estado vecino 

donde se localiza Cancún y la Riviera Maya, que son 

atractores de migrantes muy importantes por su ofer-

ta de empleos ligados al turismo. Una ef con un um-

bral intermedio es Tabasco, que registra cinco destinos 

migratorios clave, principalmente a em+df y Veracruz, 

pero también a Campeche, Chiapas y Quintana Roo. 

Hay otras ef que tienen el mismo número de destinos 

clave porque sus umbrales son muy parecidos. En el 

caso de Tabasco, salvo em+df, las demás ef migratoria-

mente vinculadas pertenecen a su región circundante, 

lo que muestra nuevamente la importancia de los cos-

tos de transporte tangibles e intangibles para seleccio-

nar los destinos migratorios. El em+df sigue teniendo 

un enorme poder de atracción de migrantes para enti-

dades como Tabasco, que contrarresta la importancia 

de los costos de transporte por las oportunidades que 

perciben los emigrantes tabasqueños en ese destino.

En 2010 se apreciaron algunos cambios inte-

resantes. La ef con el umbral más bajo fue em+df, lo 

que explica que haya registrado siete destinos clave, 

dos menos que 1990. Sus links estratégicos son con 

Puebla y Veracruz, así que desaparece Jalisco como 

destino preponderante. El resto de los links clave se 

orientan a Guanajuato, Hidalgo, Morelos, Oaxaca y 

Querétaro. Respecto a 1990 desaparecen Baja Ca-

lifornia (probablemente por el endurecimiento de la 

política migratoria de Estados Unidos, que redujo su 

importancia como nodo de llegada nacional y de salida 

internacional) y Michoacán (quizá por la situación de 

inseguridad que ha prevalecido en esa entidad), y apa-

rece Oaxaca que, sorprendentemente (por su bajo ni-

vel de desarrollo relativo), se ha convertido en destino 

clave de las emigraciones nacionales de em+df. No es 

común la emigración de orígenes de alto desarrollo a 

destinos de muy bajo desarrollo. 

Conocer las razones de este fl ujo clave requiere 

de estudios específi cos, muy probablemente cuali-

tativos, que rebasan los límites de este artículo. Los 

umbrales más cercanos al promedio en 2010 los re-

gistraron Tlaxcala (con dos destinos clave solamen-

te) y San Luis Potosí (con tres). Yucatán permanece 

durante estos 20 años como la ef que más concentra 

sus fl ujos emigratorios clave: un solo link que se sigue 

orientando a Quintana Roo. Esto refl eja la enorme 

atracción poblacional que ejerce el desarrollo turístico 

de esta ef. En 2010 permanecen dos entidades que 

están en el promedio de links clave: Tlaxcala, con dos 

destinos migratorios preponderantes: em+df y Pue-

bla, y San Luis Potosí, que concentra su emigración 

hacia tres destinos: em+df, Nuevo León y Tamaulipas. 

Tanto Tlaxcala como San Luis Potosí mantienen los 

fl ujos tradicionales clave que históricamente han de-

fi nido sus principales destinos migratorios nacionales. 

Llama la atención que Tamaulipas, con su situación 

de alta inseguridad, continúe siendo un destino de la 

emigración de San Luis Potosí, pero esto se explica 

porque Tamaulipas es la principal salida de los emi-

grantes potosinos a Estados Unidos, que histórica-

mente se dirigen a la ciudad de Chicago.

Hasta ahora nos hemos referido solo a la emi-

gración (con fi nes puramente ilustrativos del análisis 

de redes, como mencionamos anteriormente). Si se 

repite el análisis para cada columna de la matriz (i.e. 
para cada destino), se pueden identifi car los orígenes 

migratorios clave para cada ef. Ahora es momento 

de profundizar en la relación del análisis de redes con 

las de fl ujos migratorios.
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Análisis de redes y redes                
de fl ujos migratorios 

En esta sección se avanza en el análisis de las co-

nexiones clave hacia el análisis de redes. El análisis de 

redes de fl ujos migratorios permite conocer en mayor 

detalle las interacciones entre ef, partiendo de datos 

de tipo cualitativo más que cuantitativo. Debido a 

que el análisis de redes de fl ujos migratorios requiere 

de información cualitativa, es necesario instrumentar 

técnicas que permitan ordenar las interacciones (i.e. 
información) de las ef, de tal modo que puedan ser 

representadas en un grafo o red.

Así, las redes (o grafos) se constituyen como 

una herramienta para signifi car las interacciones 

entre ef de forma clara y amigable. No obstante, el 

simple hecho de grafi car las interacciones de las ef 

no siempre es sufi ciente para develar la estructura 

profunda de los fl ujos migratorios dentro de una red. 

Las características únicas del análisis de redes de 

fl ujos migratorios hacen que las herramientas esta-

dísticas tradicionales (v.g. descriptiva, inferencial) no 

sean del todo adecuadas para su análisis y compren-

sión. Sin embargo, se han desarrollado instrumentos 

matemáticos específi cos para el análisis de redes, 

que permiten generar indicadores capaces de deve-

lar diversas características de la estructura de una 

red, tanto en su conjunto (i.e. indicadores globales), 

como para los elementos (o nodos individuales) que 

la integran (i.e. indicadores locales).

Defi niciones básicas

En este artículo, el término red se entiende como un 

grupo de elementos o nodos (v.g. ef) que, en forma 

agrupada o individual, se relaciona con otros con 

un fi n específi co (v.g. migrar). Se caracteriza por la 

existencia de fl ujos que circulan en la red (v.g. fl ujos 

migratorios). Las redes pueden tener muchos o po-

cos nodos (v.g. ef) y una o más clases de relaciones 

(v.g. fl ujos migratorios de entrada o de salida) entre 

pares de nodos. Una red se compone, por tanto, de 

tres elementos básicos: nodos (v.g. ef), conexiones 

o relaciones (v.g. links tangibles o intangibles: fl ujos 

migratorios o fl ujos de información) y dirección (v.g. 

dirección origen-destino de los fl ujos migratorios). 

En el presente artículo, los nodos son las ef. En los 

grafos de redes los nodos usualmente se representan 

con fi guras geométricas. La suma de todos los nodos 

representa el tamaño de la red. Las conexiones, rela-

ciones o links (v.g. los fl ujos migratorios) entre nodos 

(v.g. ef) se representan por una línea. Finalmente, la 

dirección se refi ere a la orientación de las conexiones: 

en este caso, de qué ef de origen a qué ef de destino 

circula cada fl ujo migratorio. La dirección se puede re-

presentar con una fl echa que indica el sentido del fl ujo 

migratorio. Es posible que existan fl ujos mutuos o bi-

direccionales entre pares de nodos (v.g. como en las 

redes migratorias). Cuando un nodo no registra fl ujos, 

lo que a su vez implica que no tiene ningún vínculo, se 

dice que este nodo está suelto de la red.

La representación visual de las interacciones 

se hace por medio de grafos. La ventaja es que re-

sultan más entendibles y generan un ambiente más 

amigable para su interpretación. Cada grafo proviene 

de una matriz de adyacencia: dado un grafo G = (V, 
E) con n vértices {vi,..., vn} su matriz de adyacencia 

es la matriz de orden n×n, A (G)=(aij), donde aij es 

el número de conexiones que unen los nodos vi y vj. 

Si un nodo está aislado, entonces su fi la y columna 

correspondientes solo registran ceros. Si el grafo es 

simple, entonces la matriz de adyacencia contiene 

únicamente ceros y unos (matriz binaria) y la diago-

nal está compuesta solo por ceros.

Las matrices que se manejan en este trabajo 

son cuadradas, ya que se apuntan las mismas ef en 

las columnas y en las fi las (i.e. renglones). El nodo de 

la matriz responde a la orientación de las conexiones 

(i.e. fl ujos migratorios) entre cada par de nodos. Se 

dice que las matrices son normales, porque pueden 

registrar fl ujos migratorios unidireccionales (i.e. de 

una ef a otra) y bidireccionales dentro de la red (i.e. 

de una ef a otra y viceversa).

Las matrices aquí utilizadas son binarias. Es 

decir, solamente registran ceros y unos. A las rela-

ciones clave de las ef (que se defi nieron mediante el 

método de umbrales) se les asigna un valor de “1” 

(i.e. representa la existencia de una conexión clave), 

y “0” cuando no hay conexión clave. La diagonal de la 
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matriz registra ceros porque para este trabajo no es 

relevante la migración intraestatal.

El primer paso para analizar una red es construir 

un grafo. En la fi gura 1 se muestra el trazo gráfi co de 

la red derivada de la matriz de fl ujos clave de 1990. 

Se observa que existen nodos mejor conectados que 

otros, y nodos con pocas conexiones que aparecen en 

la periferia de la red. Los nodos se representan por fi -

guras proporcionales, así las más grandes tienen mayor 

número de conexiones que las de menor superfi cie. Las 

líneas punteadas representan conexiones bidirecciona-

les, mientras que las conexiones representadas con lí-

neas continuas se refi eren a conexiones unidireccionales. 

Esto permite realizar un análisis visual del gra-

fo de la red de fl ujos migratorios clave, que resulta 

útil para generar algunas conclusiones sobre el com-

portamiento de la red y acerca de los nodos más 

importantes o centrales. Por ejemplo, visualmente 

se puede concluir, de manera preliminar, que em+df, 

Veracruz, Baja California, Jalisco y Chihuahua son los 

nodos centrales de la red, ya que están mejor conec-

tados y tienen mayor número de conexiones. Una se-

gunda conclusión es que la red es dispersa, ya que hay 

tres nodos que tienen una o muy pocas conexiones 

clave (v.g. Hidalgo, Tlaxcala y Yucatán), que hay otros 

12 que no tienen relaciones clave con otras ef (Nuevo 

León, Coahuila, Tamaulipas o Zacatecas, entre otras). 

Una tercera conclusión es que existen nodos (i.e. ef) 

que registran conexiones clave bidireccionales, por lo que 

los podemos llamar fuertemente conectados (em+df, 

Puebla, Nuevo León, Coahuila, entre otras).

En 2010, el grafo que representa los fl ujos mi-

gratorios interestatales muestra algunos cambios sus-

tantivos (véase fi gura 2). Las redes de 1990 y 2010 

se grafi caron con la misma metodología, pero se hace 

un cambio: en la red de 2010 los nodos se represen-

tan de dos maneras: como círculos, cuando se grafi can 

como emisores de fl ujos de salida clave (i.e. expulsión), 

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.

Figura 1.
Representación gráfi ca de la red de fl ujos migratorios clave, 1990
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y como cuadrados, cuando simbolizan receptores de 

fl ujos de entrada clave (i.e. atracción). En ocasiones, 

ésta es una manera más completa de trazar la red. Vi-

sualmente se pueden distinguir cuatro entidades que 

registran múltiples conexiones de entrada: em+df, Ve-

racruz, Jalisco y Baja California, y otras con menor nú-

mero de conexiones, como Aguascalientes, Zacatecas, 

Oaxaca, Tlaxcala y Chiapas. 

Las ef (i.e. nodos) que concentran mayor núme-

ro de fl ujos son em+df, Jalisco, Baja California, Veracruz 

y Michoacán. Al parecer, las ef donde están las mega 

ciudades como em+df y Jalisco juegan un papel muy 

importante en la estructura de la red de fl ujos migra-

torios. No así Nuevo León, que no genera muchas co-

nexiones con otras ef, lo que puede signifi car que las 

relaciones de migración de esta ef son con orígenes 

muy localizados (v.g. San Luis Potosí).

Por su parte, en la frontera norte observamos 

que las ef están bien conectadas con sus vecinos cer-

canos, lo que refl eja que estas ef son destinos interme-

dios de los fl ujos migratorios a Estados Unidos. En la 

frontera sur el principal nodo intermediario es Chiapas, 

ya que se comunica intensamente con ef del centro, 

pero no se conecta con estados de la península de Yu-

catán. Por último, las ef que se aíslan de la red nacional 

son Yucatán, Quintana Roo y Campeche, que crean su 

propia red en la península yucateca, lo que signifi ca 

que esta pequeña red es relativamente independiente 

y se ha sostenido en el tiempo.

Sin embargo, para hacer aseveraciones más ri-

gurosas sobre las características de la red y de cada 

uno de sus componentes, es necesario recurrir al 

análisis de indicadores de redes, que son mucho más 

precisos que la simple percepción visual. 

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.

Figura 2.
Gráfi ca de la red de fl ujos migratorios, 2010
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Existen cinco indicadores clave para describir una red: 

 Densidad. Devela el grado o intensidad de la conec-

tividad de la red, es decir, de su grado de cohesión. 

Se expresa en términos porcentuales a partir del 

cociente del número de relaciones existentes en-

tre las relaciones posibles. Por tanto, el valor máxi-

mo de la densidad es 1.0 (o 100.0 si se expresa 

en términos porcentuales) cuando las conexiones 

registradas en la red son iguales a las conexio-

nes posibles. El valor mínimo es 0.0 cuando no 

existen conexiones entre los elementos de la red 

(v.g. cuando una red se desintegra). La densidad es 

un indicador global: puede estimarse para toda la 

red, pero no para los nodos en lo individual.

 Intermediación. Se refi ere a la capacidad de un 

nodo para desempeñarse como intermediario en 

las relaciones que establecen pares de nodos. Por 

ello, a estos nodos intermediarios también se les 

llama nodos puente. La intermediación se puede 

defi nir como la proporción de veces que un nodo i 
necesita un nodo k (cuya intermediación se está 

midiendo) con el fi n de llegar a j, a través de la ruta 

o camino geodésico más corto (Borgatti, 2005: 

60).5 Es decir, el foco se ubica en cuántas veces 

un nodo se encuentra en el camino más corto en-

tre cierto par de nodos. Los nodos puente contro-

lan la interacción entre los nodos no adyacentes 

(Wasserman y Faust, 1994). La intermediación 

es un indicador local: solo se puede calcular para 

los nodos, no para la red en su conjunto.

 Cercanía. Se refi ere a la distancia geodésica entre 

pares de nodos. En otras palabras, es el potencial 

que tiene un nodo para alcanzar a todos los nodos 

5  En este análisis se consideran todos los posibles caminos geodésicos 
entre todos los pares de nodos posibles. La longitud de un camino 
entre un par de nodos es el número de enlaces o conexiones. Por su 
parte, la distancia entre dos nodos es la longitud o camino más corto. 
La longitud más corta entre un par de nodos (i.e. el camino más cor-
to) es el camino geodésico. Los nodos con caminos geodésicos más 
cortos tienen mayor accesibilidad geodésica. La medida de interme-
diación de un nodo se obtiene al contar las veces que éste aparece en 
las trayectorias  geodésicas que conectan todos los pares de nodos 
de la red. Por ello, a estos nodos se les llama nodos puente (en este 
texto: ef puente).

de la red (Wasserman y Faust, 1994: 165; Free-

man, 1979). Este indicador es predominantemen-

te local: por lo regular se estima para cada nodo, 

no para toda la red. 

 Centralidad. Se refi ere al número de nodos con los 

cuales está directamente conectado cada nodo 

en particular, lo que defi ne su posición estructural 

en la red. La centralidad es uno de los indicadores 

más importantes para explorar la accesibilidad geo-

désica de los nodos a los fl ujos que circulan por la 

red y los roles que juegan los nodos en las redes 

en términos de su potencial para participar de los 

fl ujos de la red. Los nodos centrales son clave por-

que tienen el mayor número de vínculos con el resto 

de los nodos de la red: son los más conectados 

y, en consecuencia, la centralidad puede ser inter-

pretada como el grado de oportunidad de un nodo 

para infl uir o ser infl uido por otros nodos de la red 

(Wasserman y Faust, 1994: 178). Estos nodos 

son clave como puntos de intervención de política 

pública que afecten los fl ujos migratorios (Pindolia  

et al., 2013). Usualmente se estima solo para los 

nodos (aunque también se puede estimar para toda 

la red). En este trabajo los nodos con mayor centra-

lidad registrarán una mayor variedad de destinos y 

orígenes migratorios. 

 Centralización. Indica qué tan dominada o centrali-

zada está una red por ciertos nodos que juegan un 

papel clave derivado de su alto grado de conectivi-

dad (o integración a la red). Este indicador es glo-

bal: se calcula para la red en su conjunto. Es posible 

comparar el valor de este indicador con el de otras 

redes, aunque lo más usual es compararlo con el 

valor de la misma red en otro momento o al si-

mular la desaparición o surgimiento de nodos (las 

llamadas redes evolutivas: Barabási y Réka, 1999).
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Indicadores de la estructura 
profunda del sistema 
migratorio mexicano

Densidad

La densidad de la red de fl ujos migratorios interesta-

tales de 1990 es el cociente de relaciones existentes, 

entre las conexiones posibles, multiplicado por 100. En 

este caso tenemos 124 fl ujos clave de 930 que pue-

dan existir. Aquí es importante aclarar que el hecho de 

utilizar umbrales para identifi car fl ujos clave no limita 

el número de fl ujos clave posibles: ((31 x 31) -31) = 

930.6 Esto se puede demostrar fácilmente: imagine-

mos una matriz hipotética de 31 x 31 en la que todos 

los nodos de origen distribuyen sus fl ujos de manera 

homogénea entre todos los nodos de destino. Cada 

fl ujo estandarizado en forma de porcentaje sería igual 

a (100 /31) = 3.226. Por lo tanto, el promedio de los 

fl ujos sería 3.226 y la desviación estándar respecto al 

promedio sería 0.0. El umbral que utilizamos aquí es 

((std / 2) + Promedio). Al sustituir los valores tendría-

mos ((0.0 /2) + 3.226) = 3.226. Por lo tanto: los 930 

fl ujos de la matriz serían clave. Esto demuestra que los 

valores clave posibles en nuestra matriz de fl ujos mi-

gratorios son 930.  

Análisis y resultados

La densidad es entonces el número de conexiones 

existentes L dividido entre el número de conexiones 

posibles. Cada conexión es un fl ujo que conecta un 

par de nodos, sin importar la dirección del fl ujo, ni si 

el fl ujo es bidireccional y conecta a ambos nodos si-

multáneamente. Es decir, no se considera la orienta-

ción del fl ujo.7 Por tanto, solo un tipo de conexiones 

<ni , nj> o <nj , ni> está contenida en el conjunto de 

conexiones existentes L. Así, el número de fl ujos posi-

bles se representa como n(n-1) donde n es el número 

6  El cálculo del total de conexiones posibles se hace al multiplicar el 
número total de nodos (31) por el número total de nodos (31) me-
nos la diagonal (31), lo que resulta en 930. Esto se sintetiza en la 
fórmula (2).

7  Cuando las conexiones son orientadas se representan como <ni ,nj> 
o <nj , ni>. 

de nodos (Watts, 1999). En consecuencia, la densidad 

se puede expresar por la siguiente fórmula:

        (2)

De esta forma, la densidad de la red migrato-

ria interestatal mexicana para 1990 se estima como: 

 del total de la red. Por su parte, la densi-

dad de la red de 2010 se deriva de contar con 133 fl u-

jos clave (o existentes) de 930 posibles, lo que genera 

una densidad de . Esto signifi ca que de 

los fl ujos clave posibles, las ef solo registran 14.3 por 

ciento, lo que indica que ciertos nodos polarizan los 

fl ujos migratorios. Este bajo incremento de la densidad 

entre 1990 y 2010 señala que la red migratoria inter-

estatal es muy estable en términos de densidad: entre 

1990 y 2010 la red únicamente registró un aumento 

de nueve conexiones clave. La cohesión limitada de la 

red es similar a la que marcan otras redes migratorias 

nacionales (como la italiana: istat, 2008). Sin embar-

go, esto signifi ca que el abanico de destinos clave para 

los migrantes se incrementó en nueve ef, lo que no es 

asunto menor. Develada la densidad, corresponde cal-

cular la centralidad de los nodos (ef) para estimar su 

importancia como elementos estructurales de la red.

Centralidad

El grado de centralidad es el número de nodos a los 

que un nodo está directamente conectado; éste se 

divide en grado de centralidad de entrada (i.e. atrac-

ción) y grado de centralidad de salida (i.e. expulsión). 

Ambos dependen de la dirección de los fl ujos migra-

torios. Por tanto, el grado de salida es la suma de los 

fl ujos clave que cada nodo envía a los demás nodos 

de la red. Por ejemplo, en 1990, em+df tenía conexio-

nes clave de salida con Baja California, Guanajuato, 

Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Puebla, Queré-

taro y Veracruz. En consecuencia, su grado de salida 

era 9. Por su parte, el grado de entrada es la suma de 

los fl ujos clave que llegan a cada nodo del resto de los 

nodos de la red. En el caso del em+df, en 1990, tenía 

22 conexiones clave de entrada, por lo tanto, su gra-

do de centralidad de entrada era 22. 
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La centralidad es una medida simple y muy cer-

cana a la intuición: mide la signifi cancia de un nodo en 

la red y los efectos de su posición estructural. Las ef 

centrales ocupan una posición privilegiada en los inter-

cambios, en particular respecto a aquellas ef que están 

en la periferia. Las ef privilegiadas son los nodos más 

signifi cativos de la red y cuando se habla de migración, 

es razonable pensar que esto se traduce en fl ujos de 

ideas, valores, habilidades y diversidad, es decir, en tér-

minos de información. En la sociedad del conocimien-

to, la información es clave para la competitividad (Mo-

retti, 2012; Storper, 2013).

La defi nición matemática de la centralidad es:

           (3)

Donde CG es el grado de centralidad de un nodo 

específi co ni , i = 1, 2, ... N, g (ni ) y el grado en fun-

ción normalizado de cada nodo está dado como:

          (4)

Análisis y resultados, 
1990-2010

Existen diferencias importantes entre las redes de 

1990 y 2010. Éstas se observan entre las ef que se 

repiten en los cuadrantes de las fi guras 3 y 4 (ver más 

adelante) y las que no. El análisis puntual de cada ef en 

términos de salida y llegada de fl ujos migratorios clave 

parece que requeriría demasiado espacio, pero hay un 

indicador que describe de manera sintética esta dife-

rencia: el porcentaje de cambio entre el año de inicio y 

el año fi nal del periodo de análisis:

       (5)

Donde CCni es el cambio en la centralidad de 

salida o llegada (n) para la ef i, Ct+1 es la centralidad 

al fi nal del periodo de análisis; y Ct es la centralidad al 

inicio del periodo. Por ejemplo, en el caso de Baja Cali-

fornia tendríamos un indicador positivo, lo que sugiere 

que las conexiones clave de salida de esa ef van en 

aumento. Con el mismo indicador obtenemos el por-

centaje de cambio, que es 50.4 por ciento. Si el indica-

dor es cero, entonces muestra que el nodo (la ef bajo 

análisis) mantiene estable su número de conexiones 

clave. Por otro lado, si el indicador es negativo señala 

que las conexiones clave han descendido en el perio-

do de análisis. El indicador de cambio de la centralidad 

de llegada se estima de la misma manera (utilizando 

los valores de centralidad de llegada, por supuesto). 

Los cuadros 1 y 2 presentan las ef con sus respectivos 

indicadores de cambio de centralidad de entrada y sa-

lida en la red de 1990 a 2010.

Mientras más fl ujos clave de entrada y salida 

(i.e. mayor grado de centralidad) registre un nodo, 

mejor será su posición en la red. Esto es: si se tienen 

diversos fl ujos clave de salida signifi ca que se tienen 

múltiples destinos posibles para los migrantes y, por lo 

tanto, más opciones y menor dependencia (v.g. a esca-

la internacional un caso extremo de dependencia emi-

gratoria es México porque su emigración internacional 

depende de un solo destino: Estados Unidos). Por otro 

lado, recibir migrantes de orígenes diversos también es 

mejor para la ef porque incrementa su diversidad y la 

combinación y recombinación de culturas, ideas e in-

formación en general (Gleaser, 2011; Storper, 2013).  

En términos de centralidad de salida (o de ex-

pulsión), los cambios han sido notables entre 1990 y 

2010, por lo que se puede afi rmar que se trata de un 

sistema emigratorio muy dinámico (véase cuadro 1). 

Solamente em+df mantuvo su posición en el ranking 

de centralidad de salida: se conservó como el nodo de 

mayor centralidad de salida de la red en los 20 años 

analizados, lo que indica que es la ef más importan-

te en términos de expulsión de población. Los nodos 

que más subieron en el ranking de centralidad de salida 

(i.e. las ef que incrementaron su importancia como ex-

pulsión) fueron: Sonora que subió 12 lugares, así como 

Baja California, Oaxaca y Sinaloa que ascendieron ocho, 

respectivamente. En cambio, se registran diversas ef 
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que redujeron su importancia por su centralidad de ex-

pulsión (o de salida), notablemente: Coahuila, que bajó 

21 posiciones y es la ef con menor centralidad de salida 

de la red, Morelos (descendió 13 posiciones), Aguas-

calientes (bajó 12) y Jalisco (disminuyó once).

Por su lado, los cambios en el ranking de la cen-

tralidad de llegada (o de atracción) son menos inten-

sos que los de centralidad de expulsión. Este ranking 

es más estable, lo que demuestra que es más compli-

cado generar fl ujos clave de atracción que de expul-

sión, ya que la atracción de migrantes es síntoma del 

éxito de una región o ciudad, i.e. de un nodo de la red, 

(Gleaser, 2011) (véase cuadro 2). Llama la atención 

que, en este caso, em+df sigue siendo el nodo con la 

centralidad de atracción más importante de la red, y 

así se ha mantenido en los 20 años de análisis. Pode-

mos afi rmar que em+df es un polo de intensa actividad 

migratoria en el país (i.e. un hub: Slater, 2008): tanto 

de entrada como de salida de población. Del resto de 

las ef sobresale el buen desempeño de Baja California 

Sur, que subió once posiciones en el ranking de centra-

lidad de atracción, y la caída de Yucatán, que bajó 14 

lugares. Es notable la importancia de nodos de intensa 

centralidad de atracción como em+df, Veracruz, Baja 

California, Jalisco y Nuevo León (los primeros cinco si-

tios). Lo contrario ocurre con Aguascalientes, Chiapas, 

Oaxaca, Tlaxcala y Zacatecas (que ocupan el lugar 26 

del ranking) y Yucatán, en la última posición.

Las combinaciones de grados de centralidad de 

salida y llegada, altos y bajos, tienen implicaciones dis-

tintas y se pueden clasifi car como se muestra en los 

cuadros 3 y 4. Estos cuadros de doble entrada permiten 

ordenar el análisis y considerar los grados de centrali-

dad de entrada y salida simultáneamente. Ésta es una 

manera de sintetizar la información, ya que inmigración 

y emigración deben examinarse al mismo tiempo y no 

por separado: son las dos partes de la misma historia. 

Este sistema de clasifi cación, a partir de cuadros de do-

ble entrada para los principales indicadores de la red, es 

una de las principales aportaciones metodológicas del 

presente artículo. Por eso es importante explicar las 

implicaciones de cada uno de sus cuadrantes. 

Seguiremos el orden convencional de las ma-

necillas del reloj, comenzando por el cuadrante de la 

esquina superior izquierda (cuadrante alto-alto). Este 

cuadrante incluye a los nodos (ef) con múltiples fl ujos 

clave de salida (emigración) y también diversos fl ujos 

clave de llegada (inmigración). Recordar que estamos 

hablando de fl ujos clave para cada ef. Se trataría de ef 

que resultan atractivas para las poblaciones de otras 

ef que las perciben como destinos que ofrecen mejores 

oportunidades de desarrollo que las ef donde tiene su 

residencia habitual (las ef de salida), pero, por el otro 

lado, esas ef (percibidas desde fuera como destinos 

atractivos: ef de llegada) establecen numerosos fl ujos 

clave de emigración, lo que sugiere que parte de sus re-

sidentes ya no encuentran las oportunidades que nece-

sitan. Baja California, Campeche, Chihuahua, Coahuila, 

em+df, Guanajuato y Jalisco son las ef que se sitúan en 

esta categoría en 1990 (véase cuadro 3). Para 2010, 

se localizaron en este cuadrante Baja California, Baja 

California Sur, Chihuahua, em+df, Michoacán, Nuevo 

León, Quintana Roo y Veracruz (véase cuadro 4). 

El cuadrante de la esquina superior derecha del 

cuadro 3 (alto-bajo) incluye ef que registran nume-

rosos fl ujos clave de salida de población (i.e. fl ujos 

expulsores de emigración) y pocos fl ujos clave de 

llegada (i.e. fl ujos de inmigración). Es decir, son ef co-

nectadas fuertemente a la red por fl ujos de salida, 

pero no bien conectadas por fl ujos de llegada (aun-

que estos pocos fl ujos de llegada pueden ser muy 

intensos y los múltiples fl ujos de salida pueden ser 

de poco volumen). Las ef que se ubican en este cua-

drante en 1990 fueron Aguascalientes, Baja Califor-

nia Sur, Chiapas, Colima, Durango, Guerrero, Tabasco 

y Zacatecas. En 2010 la situación cambia comple-

tamente y las ef en este cuadrante son Coahuila, 

Guanajuato, Jalisco, Puebla, San Luis Potosí, Sinaloa 

y Tamaulipas (véase cuadro 4). Esto evidencia lo al-

tamente dinámicas que pueden ser ciertas confi gura-

ciones de la red de fl ujos clave de cada ef.

El cuadrante bajo-bajo (esquina inferior dere-

cha) muestra ef relativamente aisladas del sistema 

migratorio: registran pocos fl ujos clave de emigrantes 

y también pocos fl ujos clave de inmigrantes. En 1990 

se localizaban en este cuadrante: Hidalgo, Morelos, 

Nayarit, Oaxaca, Querétaro, Sonora, Tlaxcala y Yuca-

tán (véase cuadro 3). En 2010 se mantienen todas las 

ef, pero se agrega Colima (véase cuadro 4). En con-

traste con las ef del cuadrante alto-bajo, que cambió 
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Cuadro 1.
Centralidad de salida y cambio de rango por entidad federativa, 

1990-2010

Rango

1990 2010 1990-2010

Estado Centralidad 
de salida

Centralidad 
de salida Estado Rango Cambio 

de rango

1 em+df 9 4 em+df 1 0

2 Aguascalientes 7 6 Baja California 2 8

3 Chiapas 6 6 Baja California Sur 2 4

3 Chihuahua 6 4 Tabasco 2 4

3 Jalisco 6 5 Zacatecas 2 4

6 Baja California Sur 5 5 Chiapas 6 -3

6 Guanajuato 5 0 Chihuahua 6 -3

6 Tabasco 5 4 Durango 6 4

6 Zacatecas 5 5 Guerrero 6 4

10 Baja California 4 7 Michoacán 6 4

10 Campeche 4 4 Nuevo León 6 4

10 Coahuila 4 5 Quintana Roo 6 4

10 Colima 4 2 Veracruz 6 4

10 Durango 4 4 Aguascalientes 14 -12

10 Guerrero 4 5 Campeche 14 -4

10 Michoacán 4 3 Colima 14 -4

10 Morelos 4 3 Guanajuato 14 -8

10 Nuevo León 4 5 Jalisco 14 -11

10 Quintana Roo 4 4 Oaxaca 14 8

10 Tamaulipas 4 3 Sinaloa 14 8

10 Veracruz 4 3 Sonora 14 12

22 Nayarit 3 5 Tamaulipas 14 -4

22 Oaxaca 3 3 Morelos 23 -13

22 San Luis Potosí 3 4 Nayarit 23 -1

22 Sinaloa 3 4 Puebla 23 3

26 Puebla 2 6 Querétaro 23 3

26 Querétaro 2 4 San Luis Potosí 23 -1

26 Sonora 2 2 Hidalgo 28 2

26 Tlaxcala 2 5 Tlaxcala 28 -2

30 Hidalgo 1 1 Yucatán 30 0

30 Yucatán 1 6 Coahuila 31 -21

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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Cuadro 2.
Centralidad de llegada y cambio de rango por entidad federativa, 

1990-2010

Rango

1990   
Centralidad 
de llegada

2010  1990-2010

Estado Centralidad 
de llegada Estado Rango Cambio de 

rango

1 em+df 22 24 em+df 1 0

2 Baja California 13 12 Veracruz 2 2

3 Jalisco 10 11 Baja California 3 -1

4 Sinaloa 8 10 Jalisco 4 -1

4 Veracruz 8 7 Nuevo León 5 3

6 Guanajuato 5 5 Puebla 6 2

6 Michoacán 5 5 Quintana Roo 6 2

8 Chihuahua 4 5 Sinaloa 6 -2

8 Coahuila 4 4 Coahuila 9 -1

8 Nuevo León 4 4 Guanajuato 10 -4

8 Puebla 4 4 Tamaulipas 11 -3

8 Quintana Roo 4 3 Baja California Sur 12 11

8 Tamaulipas 4 3 Chihuahua 12 -4

14 Campeche 3 3 Michoacán 12 -6

14 San Luis Potosí 3 3 San Luis Potosí 12 2

14 Sonora 3 3 Sonora 12 2

17 Durango 2 3 Tabasco 12 5

17 Morelos 2 2 Campeche 18 -4

17 Oaxaca 2 2 Colima 18 5

17 Querétaro 2 2 Durango 18 -1

17 Tabasco 2 2 Guerrero 18 5

17 Yucatán 2 2 Hidalgo 18 5

23 Aguascalientes 1 2 Morelos 18 -1

23 Baja California Sur 1 2 Nayarit 18 5

23 Chiapas 1 2 Querétaro 18 -1

23 Colima 1 1 Aguascalientes 26 -3

23 Guerrero 1 1 Chiapas 26 -3

23 Hidalgo 1 1 Oaxaca 26 -9

23 Nayarit 1 1 Tlaxcala 26 5

23 Zacatecas 1 1 Zacatecas 26 -3

31 Tlaxcala 0 0 Yucatán 31 -14

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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totalmente en los 20 años de análisis, la categoría de 

las ef relativamente aisladas de la red migratoria (cua-

drante bajo-bajo) exhibe una situación casi estática 

(salvo la incorporación de Colima).

Finalmente, en el cuadrante de la esquina infe-

rior izquierda (bajo-alto) se ubican ef con pocos fl ujos 

expulsores clave y con numerosos fl ujos clave de in-

migrantes. Michoacán, Nuevo León, Puebla, Quintana 

Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Tamaulipas y Veracruz se 

situaban en este cuadrante en 1990 (véase cuadro 3). 

Después de 20 años, las ef que aparecen en el cuadran-

te cambiaron totalmente y se registran Aguascalien-

tes, Campeche, Chiapas, Durango, Guerrero, Tabasco y 

Zacatecas, que han establecido fl ujos clave de llegada 

con el resto de la red (véase cuadro 4). Recordar que 

cuando hablamos de fl ujos clave nos referimos a que 

son clave para cada ef y no necesariamente para la red 

en su conjunto (v.g. un fl ujo cuya magnitud es clave para 

Baja California Sur seguramente no lo será para em+df y 

viceversa, por el efecto distorsionante del problema de la 

escala poblacional diferenciada (Garrocho, 2013).

Centralización

Una red puede ser total o predominantemente cen-

tralizada o descentralizada. Así, el Índice de centrali-

zación sintetiza la dependencia de la red respecto de 

ciertos nodos que la articulan. Es un indicador global. 

Mientras que la centralidad se refi rió a la posición de 

los nodos en la red, la centralización se enfoca a la 

estructura de la red (Polanco, 2006). 

El procedimiento usual para estimar la centra-

lización de una red considera las diferencias entre la 

medida de centralidad del nodo más central (el que 

tiene mayor centralidad, en este trabajo em+df) y las 

centralidades de los demás nodos. De esta manera, el 

valor de centralización es un cociente: el numerador es 

la suma de las diferencias de centralidad de cada nodo 

(d) respecto al valor del nodo con la mayor centralidad 

en la red (D), y el denominador es el producto de la cen-

tralidad  de todos los nodos, siendo el de uno de ellos el 

máximo posible (N-1) y los demás (N-2). Para expre-

sarlo en términos porcentuales se multiplica por 100. 

Cuadro 3. 
Combinaciones de grados de centralidad de salida 

y llegada, altos y bajos, por entidad federativa, 1990
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Baja California Aguascalientes

Campeche Baja California Sur

Chihuahua Chiapas

Coahuila Colima 

em+df Durango

Guanajuato Guerrero

Jalisco Tabasco

Zacatecas

Ba
jo

Michoacán Hidalgo

Nuevo León Morelos

Puebla Nayarit

Quintana Roo Oaxaca

San Luis Potosí Querétaro

Sinaloa Sonora 

Tamaulipas Tlaxcala

Veracruz Yucatán

      Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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En términos numéricos la centralización se expresa de 

la siguiente forma:

         (6)

Los valores de la métrica de centralización tie-

nen un rango de 0 a 100 (o de 0 a 1, si no se mul-

tiplica por 100), siendo 100 el valor de una red de 

máxima centralización en la que un solo nodo arti-

cula toda la red (i.e. el perfi l de estrella o de rueda 

de bicicleta), y el valor cero corresponde a una red 

totalmente descentralizada. 

Análisis y resultados

Como ocurrió con la centralidad, las matrices de fl u-

jos de migración también registran grados de centra-

lización de salida y de llegada. Para ilustrar mejor el 

grado de centralización, usemos un ejemplo. El valor 

máximo que puede alcanzar el Índice de centraliza-

ción es 100 por ciento. Esto indicaría que la red tiene 

una estructura de fl ujos con forma de estrella, donde 

existe un solo nodo que la articula (como el eje de una 

rueda de bicicleta). Conforme las redes presentan for-

mas más alejadas del perfi l de estrella (i.e. como una 

rueda de bicicleta que tuviera varios ejes), sus índices 

de centralización son cada vez más bajos. 

Un valor cercano a cero indica la ausencia de 

nodos claramente centrales en la red. Mientras menor 

sea el valor del índice de centralización de llegada, ma-

yor será el número de nodos receptores de fl ujos de 

migrantes en la red. Esto puede ser positivo porque 

Cuadro 4.
Combinaciones de grados de centralidad de salida y 
llegada, altos y bajos, por entidad federativa, 2010
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Baja California Coahuila

Baja California Sur Guanajuato

Chihuahua Jalisco

em+df Puebla

Michoacán San Luis Potosí

Nuevo León Sinaloa 

Quintana Roo Tamaulipas

Veracruz

Ba
jo

Aguascalientes Colima

Campeche Hidalgo

Chiapas Morelos

Durango Nayarit

Guerrero Oaxaca

Tabasco Querétaro

Zacatecas Sonora

Tlaxcala

Yucatán 

          Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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implica la existencia de diversos destinos atractivos 

y la atractividad del destino es sinónimo de mejores 

condiciones que las del origen: más oportunidades de 

progreso para los migrantes. El extremo contrario sería 

una red con perfi l de rueda de bicicleta: un solo nodo 

receptor de migrantes. 

Una red con un índice de centralización de salida 

cercano a cero implica la existencia de múltiples nodos 

importantes emisores de migrantes, es decir, de un sis-

tema migratorio expulsor. Así, el grado de centraliza-

ción (de entrada o salida) revela qué tan cerca está una 

red del perfi l de estrella (o de rueda de bicicleta). 

Cada combinación de grados de centralización 

de salida y llegada tiene diferentes implicaciones. 

Como es claro, los grados de centralización de entra-

da y salida no se pueden entender si no se consideran 

simultáneamente. Son los dos lados de la misma mo-

neda (véase cuadro 5). 

Al igual que en el caso de la centralidad, en este 

cuadro también seguiremos el orden de las manecillas 

del reloj, comenzando por el cuadrante alto-alto (el de 

la esquina superior izquierda). Cuando se analizan sis-

temas migratorios y el grado de centralización de salida 

es alto, signifi ca que existen pocos nodos en la red que 

son expulsores de población. Esto puede ser positivo, en 

principio, porque implica que son pocas las ef que cen-

tralizan la emigración (i.e. pocas ef que están en tal des-

ventaja socioeconómica que centralizan la expulsión de 

población), y al ser pocas se pueden concentrar en ellas 

diversos esfuerzos de política pública para mejorar sus 

condiciones de desarrollo. Un grado de centralización 

de llegada alto signifi ca que pocos destinos centralizan 

los fl ujos de inmigrantes. Esto representa un problema 

potencial, por la velocidad del crecimiento poblacional 

en los destinos. Si los dos indicadores son considerados 

simultáneamente, la situación es de: i. Un sistema mi-

gratorio centralizado tanto en la salida como en la llega-

da de población; ii. Altamente desigual entre los pocos 

orígenes y los pocos destinos, pero que: iii. Registra via-

bilidad para concentrar esfuerzos de políticas públicas 

en pocos orígenes expulsores y pocos destinos atrac-

tores de población, con el objetivo de avanzar hacia la 

convergencia de las condiciones de desarrollo (i.e. para 

aminorar la expulsión de población en pocos orígenes) y 

satisfacer la demanda de oportunidades en los destinos 

(i.e. lograr una planeación integral que amortigüe los 

efectos nocivos del crecimiento acelerado).

El cuadrante alto-bajo (el de la esquina supe-

rior derecha) implica que existen pocos nodos expul-

sores de población y múltiples nodos atractores de 

migrantes. Esta combinación es muy favorable para 

el sistema migratorio, porque son pocos los nodos 

en desventaja (la expulsión es síntoma de fracaso 

de una región o ciudad) y su población tiene diversas 

opciones para migrar y mejorar su situación (y la de 

sus familias). En estas condiciones es posible concen-

trar esfuerzos articulados de política en los orígenes, 

mientras que la diversidad de destinos diluye el efecto 

de un crecimiento acelerado de la población.

El cuadrante bajo-bajo (el de la esquina in-

ferior derecha) refleja una situación con múltiples 

nodos expulsores de población, pero con numerosos 

nodos capaces de acomodar a la población migrante. 

Este escenario refl eja un sistema migratorio profunda-

mente dividido en cuantiosos nodos ganadores y en 

profusos nodos perdedores. La existencia de nume-

rosas ef expulsoras de población no es deseable (i.e. 
es síntoma del fracaso de ciudades y regiones, refl eja 

desigualdades y complica concentrar esfuerzos hacia 

la convergencia en los niveles de desarrollo), pero en 

este caso se compensa por el papel de numerosas ef 

con capacidad de recibir a los migrantes, lo cual ami-

nora en cierta medida la gravedad de la situación. 

Los grados de centralización de entrada y salida 

para la red migratoria nacional de 1990 son iguales: 

3.2 por ciento, que es muy bajo (recordar que el valor 

máximo del índice de centralización es 100%). La situa-

ción para 2010 prácticamente no cambia. El Índice de 

centralización de llegada y salida es 3.3 por ciento, lo 

que indica que la red migratoria sigue siendo altamente 

descentralizada en sus fl ujos clave. En resumen, se trata 

de una red que durante 20 años no registra nodos cen-

tralizadores de llegada o salida de población, sino fl u-

jos migratorios clave numerosos que incluyen a la ma-

yoría de las ef de la red. En términos de centralización, 

la red migratoria nacional es descentralizada, dividida 

(en términos de desigualdad de niveles de desarro-

llo, existen diversos nodos ganadores y múltiples nodos 

perdedores) y estable en su profunda desigualdad.
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Intermediación

La relevancia de los nodos de una red se debe, 

en parte, a su capacidad de intermediación, que se 

interpreta como el potencial de un nodo (v.g. ef) para 

servir como puente o vínculo (i.e. para intermediar) 

entre pares de nodos y facilitar las conexiones (i.e. 
los fl ujos migratorios). Por tanto, si se seleccionan 

dos nodos al azar y luego se elige aleatoriamente uno 

de los caminos más cortos entre ellos, los nodos que 

aparezcan con mayor frecuencia a lo largo de ese ca-

mino son los que tendrán mayor intermediación.8

En este análisis se consideran como caminos to-

dos los posibles caminos geodésicos entre todos los 

pares de nodos. La longitud de un camino entre un par 

de nodos es el número de enlaces o conexiones. Por 

su parte, la distancia entre dos nodos es la longitud o 

camino más corto. La longitud más corta entre un par 

de nodos (i.e. el camino más corto) es el camino geo-

désico. Los nodos con caminos geodésicos más cor-

tos tienen mayor accesibilidad geodésica. La medida 

de intermediación de un nodo se obtiene al contar las 

veces que éste aparece en las trayectorias geodésicas 

8  En redes con numerosos nodos nunca se tiene certeza sobre cuál es 
el camino más corto, aunque sí sobre los posibles caminos más cor-
tos, que pueden ser muy numerosos. Existen algoritmos específi cos 
que permiten identifi car esos caminos más cortos, con la certeza 
de que su longitud es muy similar al más corto (pero no se puede 
tener absoluta certeza que sea el más corto, solo muy similar). La 
referencia clásica, y quizá no superada, sobre este tipo de algorit-
mos es Dijkstra, 1959. 

que conectan todos los pares de nodos de la red. Por 

ello, a estos nodos se les llama nodos puente.

El valor de intermediación es la frecuencia con la 

cual un nodo (k) se encuentra en el camino geodésico 

entre un par de otros nodos (i, j: donde i es el origen 

del fl ujo y j es el destino). Numéricamente, se estima 

como la suma de los caminos geodésicos que pasan a 

través de k en la red, entre el número total de caminos 

geodésicos que van de i a j:

          (7)

Donde gikj es el número de caminos geodésicos 

que pasan a través de  en la red y gij es el número de 

caminos geodésicos de i a j.
A mayor grado de intermediación, mayor impor-

tancia del nodo como elemento puente (integrador o 

divisor de la red: como un puente que si existe, une; 

pero si desaparece o se cierra, divide), y, por tanto, 

como nodo que tiene más acceso a los fl ujos que cir-

culan por la red. En el caso de una matriz de migración 

interestatal, se trataría de ef que articulan los fl ujos 

migratorios (inmigración y emigración) y que facilitan 

su circulación en la red, pero que se pueden volver obs-

táculos si se transforman en cuellos de botella.9

9  Un ejemplo: a escala internacional, un nodo puente por excelencia de 
la migración de México a Estados Unidos es Baja California (específi -
camente, Tijuana).

Cuadro 5. 
Implicaciones para la red de las combinaciones de grados de centralización 

de salida y llegada, altos y bajos
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Pocos nodos (o uno solo) centralizan la expulsión y la 

llegada de migrantes: Sistema migratorio totalmente 

centralizado

Pocos nodos (o uno solo) centralizan la expulsión 

de migrantes, pero los destinos de llegada son múl-

tiples: Sistema migratorio centralizado en el origen

Ba
jo

Son múltiples los  nodos de expulsión de migrantes, 

y los destinos de llegada están centralizados (i.e. son 

escasos o podría ser uno solo): Sistema migratorio 

centralizado en el destino

Son múltiples los  nodos de expulsión de migrantes, 

y los destinos de llegada también son diversos: Sis-

tema migratorio totalmente descentralizado

              Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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Es necesario subrayar que para que un nodo 

tenga grado de intermediación en una red, debe te-

ner por lo menos un grado de entrada y de salida y, 

además, estar en los caminos geodésicos entre los 

pares de nodos. La fi gura 3 puede servir para ilustrar 

de manera intuitiva la propiedad de intermediación. El 

grado de intermediación del nodo A sería cero porque 

ningún fl ujo pasa a través de éste (i.e. no opera como 

intermediador de ningún par de nodos). Por la misma 

razón, los nodos E y C también tendrían un grado de 

intermediación igual a cero. 

El cálculo del grado de intermediación de B y D 

es más complejo. Si contamos los caminos geodésicos 

en los que interviene B (giBj ), en la fi gura 3, observa-

mos que es uno: puentea el fl ujo entre A y C. Por su 

parte, el número de caminos geodésico de A a C (gAC ) 
es igual a dos (uno que pasa por B y otro que pasa por 

D). Por lo tanto, el cociente de B = (gABC  ) / (gAC  ) = 1 / 
2 = 0.5. Por su parte, el nodo D participa en dos caminos 

geodésicos (de A a C y de A a E ). De acuerdo a la forma 

de cálculo (ecuación 7), el grado de intermediación de D 

se puede estimar como: ((gADC ) / (gAC )) + ((gADE ) / 
(gAE )=   (1 /2) + (1 / 1) = 0.5 + 1.0 = 1.5.

Análisis y resultados

Al revisar la intermediación para cada ef es notable la 

importancia de em+df como nodo puente, aunque su 

relevancia declina entre 1990 y 2010. Al inicio del pe-

riodo su intermediación era superior a la suma de las 

siete siguientes ef en la jerarquía de intermediaciones, 

mientras que 20 años después, aunque sigue siendo la 

ef con la mayor intermediación de la red, su importan-

cia no llega siquiera a igualar a la de los siguientes tres 

nodos en la jerarquía (Veracruz, Quintana Roo y Baja 

California, en ese orden) (véase cuadro 6). 

En este periodo destacan varias ef por su sobre-

saliente repunte como nodos puente: Veracruz (lugar 3 

en 1990, sube al 2 en 2010: subir en la escala superior 

de cualquier ranking, incluso un lugar, es complicado) y 

Quintana Roo (pasa del sitio 5 en 1990 al 3 en 2010) 

y así ambas ef superan a Baja California (que era la 2 en 

1990 y bajó al lugar 4 en 2010). Otras ef que ascendie-

ron varias posiciones en la jerarquía de intermediación 

fueron: Nuevo León (pasó del lugar 8 al 5),  Coahuila 

(del 10 al 6), Guanajuato (del 12 al 8), Puebla (del 15 

al 9) y Sonora (del 28 al 23). Sin embargo, entre las ef 

que escalaron lugares en la jerarquía de intermediación 

merecen mención aparte: Hidalgo (que pasó del último 

sitio de la jerarquía en 1990 al lugar 14: subió 17 posi-

ciones, el ascenso más alto del periodo de todas las ef), 

Baja California Sur (subió 13 lugares: del 23 al 10), y 

Guerrero (ascendió nueve lugares: del 24 al 15). 

Por su parte, entre las ef que perdieron más im-

portancia como nodos puente se destacan: San Luis 

Potosí (bajó del lugar 6 al 28: el máximo descenso 

observado en el periodo), Campeche (del 18 al 30), 

Tamaulipas (del 9 al 20), Sinaloa (del 11 al 21) y Chi-

huahua (del 7 al 16). Estos nodos dejaron de ocupar 

una posición estratégica como nodos puente del siste-

ma migratorio nacional.

También se detectan ef que se mantuvieron en 

su mismo sitio en la jerarquía, como em+df (lugar 1), 

Chiapas (en el 17), Zacatecas (en el 22), Nayarit (en 

el 26), Querétaro (en el 27) y Yucatán (en el último 

lugar de la jerarquía tanto en 1990 como en 2010: 

posición 31). En 2010, Campeche, Tlaxcala y Yucatán 

registraron valores iguales a cero, lo que indica que son 

ef aisladas y, por tanto, no intermedian fl ujos clave. 

Luego de revelar el grado de intermediación de 

los nodos de la red migratoria nacional, solo resta 

estimar el grado de cercanía de cada nodo. Esto se 

hace justamente en el siguiente apartado.

Cercanía

El grado de cercanía mide la capacidad de un nodo 

para acceder a todos los demás que integran la red 

(es un indicador local). Se calcula estimando las 

distancias geodésicas de cada nodo a los demás. 

La definición matemática del grado de cercanía de 

un nodo i es:

        (8)
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Donde D es la distancia geodésica de un cierto 

nodo a los demás nodos, y Di+ es la suma de las dis-

tancias geodésicas desde  a todos los demás nodos: 

           (9)

Valores altos de cercanía indican una mayor ca-

pacidad de los nodos para conectarse con los demás 

de la red. Por el contrario, los nodos con bajos valores 

de cercanía no se encuentran bien posicionados den-

tro de la red (véanse cuadros 7 y 8). A pesar de que 

algunos autores advierten que la cercanía para cada 

nodo solamente puede calcularse en matrices simé-

tricas (Velázquez y Aguilar, 2005), la versión de uci-

net 6.527 (2014) incluye una opción para estimarla 

en matrices asimétricas, como las que manejamos en 

este texto (Rockefeller College, 2010: 6). 

Análisis y resultados

Cuando los fl ujos son dirigidos, como en el caso de los 

fl ujos migratorios, la cercanía tiene dos vertientes: la 

centralidad de salida o expulsión (que se estima en 

la red de fl ujos clave de emigración) y la centralidad de 

llegada o atracción (que se estima en la red de fl ujos 

clave de inmigración). Los cambios en la cercanía geo-

désica de expulsión (i.e. salida) de los nodos de la red 

fueron generalizados durante el periodo de estudio: 

solo Chihuahua mantuvo su posición en el ranking en-

tre 1990 y 2010, lo que refl eja alteraciones extensivas 

en la dirección e intensidad de los fl ujos clave de salida 

de todos los nodos de la red (y, en consecuencia, cam-

bios en la cercanía geodésica de todos ellos) (véase 

cuadro 7). Las ef que más incrementaron su cercanía 

en la red de fl ujos clave de expulsión fueron: Chiapas 

(que subió 16 lugares, el mayor ascenso en el perio-

do), Sonora (subió 12), Oaxaca (ascendió 10), Baja 

California Sur (subió 9) e Hidalgo (escaló 8). Dichas ef 

se posicionaron fuertemente en la red de fl ujos clave 

de expulsión, lo que signifi ca malas noticias para estas 

ef: la expulsión de población es un síntoma de fracaso 

de una región o ciudad. Los principales descensos en 

el ranking de cercanía de expulsión corresponden a: 

Campeche (bajó once lugares, el mayor registrado en 

el periodo de análisis), Quintana Roo (bajó diez) y San 

Luis Potosí (descendió once). Tales ef perdieron fuerza 

en la red de fl ujos clave de expulsión, en consecuencia, 

indican buenas noticias para estos nodos. 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. 
Ejemplo de la propiedad de intermediación 
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Cuadro 6.
Jerarquía de entidades federativas según su grado de intermediación, 1990-2010

Rango Entidad federativa Intermediación 
1990 Entidad federativa Intermediación 

2010 Rango Cambio 
1990-2010

1 em+df 286.6 em+df 240.3 1 0

2 Baja California 65.0 Veracruz 138.3 2 -2

3 Veracruz 55.2 Quintana Roo 73.3 3 1

4 Jalisco 48.9 Baja California 61.2 4 -3

5 Quintana Roo 35.0 Nuevo León 60.2 5 2

6 San Luis Potosí 35.0 Coahuila 36.8 6 -22

7 Chihuahua 28.7 Jalisco 34.3 7 -9

8 Nuevo León 16.6 Guanajuato 33.1 8 3

9 Tamaulipas 15.7 Puebla 24.3 9 -11

10 Coahuila 15.7 Baja California Sur 22.9 10 4

11 Sinaloa 15.6 Tabasco 21.6 11 -10

12 Guanajuato 12.6 Oaxaca 17.1 12 4

13 Oaxaca 11.5 Morelos 16.2 13 1

14 Aguascalientes 10.4 Hidalgo 14.7 14 -11

15 Puebla 10.0 Guerrero 9.8 15 -4

16 Tabasco 10.0 Chihuahua 9.6 16 5

17 Chiapas 7.4 Chiapas 8.8 17 0

18 Campeche 7.0 Michoacán 8.3 18 -11

19 Michoacán 6.3 Durango 7.8 19 1

20 Durango 6.3 Tamaulipas 6.9 20 1

21 Morelos 6.0 Sinaloa 6.1 21 8

22 Zacatecas 6.0 Zacatecas 4.6 22 0

23 Baja California Sur 5.5 Sonora 4.6 23 13

24 Guerrero 5.3 Colima 2.7 24 9

25 Colima 4.0 Aguascalientes 2.0 25 1

26 Nayarit 3.8 Nayarit 1.2 26 0

27 Querétaro 2.0 Querétaro 1.2 27 0

28 Sonora 2.0 San Luis Potosí 1.2 28 5

29 Tlaxcala 2.0 Campeche 0.0 29 -1

30 Hidalgo 1.0 Tlaxcala 0.0 30 16

31 Yucatán 1.0 Yucatán 0.0 31 0

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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Por el otro lado, la red de fl ujos clave de atrac-

ción (i.e. llegada o inmigración) no registró un compor-

tamiento muy dinámico (véase cuadro 8). Aunque solo 

Michoacán mantuvo su posición como líder indiscuti-

ble en el ranking de cercanía de la red de fl ujos clave de 

atracción (recordar que se trata de fl ujos clave en rela-

ción a la población de cada ef, es decir, son fl ujos clave 

para cada ef), la mayoría de los cambios en el ranking 

de cercanía de atracción fueron menores, salvo los de 

Quintana Roo (que pasó del lugar 24 al 11), Nuevo 

León (que subió del 15 al 6) y Tlaxcala (que pasó de 

la posición 31 a la 23). Los principales descensos los 

concentraron em+df (del lugar 6 al 16, el mayor decli-

ve registrado en el periodo de análisis) y Sinaloa (que 

bajó del 5 al 14). Esto confi rma que la red de fl ujos cla-

ve de cercanía de atracción es mucho menos dinámica 

que la de cercanía de expulsión. Esto no debe extrañar, 

como mencionamos antes: siempre es más fácil expul-

sar población que atraerla (i.e. la atracción de pobla-

ción es un síntoma del éxito de una región o ciudad, la 

expulsión es síntoma de fracaso: Gleaser, 2011).

Hemos explorado por separado los grados de 

cercanía de entrada o atracción (i.e. inmigración) y el 

de salida o atracción (i.e. emigración). Sin embargo, son 

los dos lados de la misma moneda y su combinación tie-

ne diferentes implicaciones para las ef de la red. Por lo 

tanto, aquí también se explican las implicaciones de cada 

cuadrante, siguiendo el curso de las manecillas del reloj. 

Las ef que se ubican en el cuadrante alto-alto 
(en la esquina superior izquierda del cuadro 9) son 

aquellas que tienen múltiples opciones para enviar fl u-

jos de emigrantes, pero también que ocupan una posi-

ción en la red que las hace ser sumamente accesibles 

en términos geodésicos como destinos potenciales de 

inmigrantes. Estas ef podrían ser altamente dinámicas 

en términos de fl ujos de migración por su alta accesi-

bilidad geodésica en el sistema migratorio. En 1990, 

en este cuadrante se situaron Baja California, Baja Ca-

lifornia Sur, em+df, Guanajuato, Jalisco, Tamaulipas y 

Veracruz, mientras que en 2010 las ef que se mantu-

vieron en este cuadrante fueron Baja California, em+df 

y Veracruz; cambiaron de cuadrante: Baja California 

Sur, Guanajuato, Jalisco y Tamaulipas; y se integraron 

Guerrero, Nuevo León y Oaxaca.

El cuadrante alto-bajo (en la esquina superior de-

recha del cuadro 9) incluye ef con múltiples opciones 

de salida para sus migrantes (alta accesibilidad geodé-

sica de salida), lo cual se puede considerar positivo por-

que se abren oportunidades a la población de encontrar 

más y mejores oportunidades en otras ef, y con pocas 

posibilidades de llegada de inmigrantes (baja accesibi-

lidad geodésica de llegada), lo cual también puede ser 

positivo en términos de lograr un crecimiento demo-

gráfi co más acompasado y planeable (aunque se tienen 

menos oportunidades de combinar y recombinar ideas 

y culturas). En 1990, en este cuadrante se localizaban: 

Aguascalientes, Campeche, Chiapas, Chihuahua, Nue-

vo León, Quintana Roo, Tabasco y Zacatecas. En 2010, 

se mantienen Aguascalientes, Chiapas, Chihuahua, 

Tabasco y Zacatecas; se mueven Campeche, Nuevo 

León y Quintana Roo; y se integran Baja California Sur, 

Coahuila, Durango y Michoacán (véase cuadro 10).

Por su parte, en el cuadrante bajo-bajo podría-

mos encontrar ef ubicadas en la periferia funcional de 

la red migratoria, ya que están mal posicionadas en la 

red de emigración (i.e. no cuentan con diversas opcio-

nes de salida de migrantes: opciones geodésicamente 

accesibles) y lo mismo les ocurre en la red de inmigra-

ción (al parecer no son destinos altamente deseados 

o alcanzables). En 1990, en esta situación estaban: 

Coahuila, Durango, Guerrero, Nayarit, Oaxaca, San 

Luis Potosí, Tlaxcala y Yucatán. En 2010, se mantiene 

en este cuadrante Nayarit, San Luis Potosí, Tlaxcala y 

Yucatán; cambian su accesibilidad geodésica Coahuila, 

Durango y Guerrero; y se integran en esta categoría 

de baja accesibilidad en la red: Campeche y Colima.

Finalmente, el cuadrante bajo-alto es un 

tanto desventajoso porque ahí estarían las ef bien 

posicionadas como destinos de inmigración (geo-

désicamente accesibles), pero mal ubicadas en la 

red de flujos de emigración. En 1990, las ef en esta 

circunstancia fueron: Colima, Hidalgo, Michoacán, 

Morelos, Puebla, Querétaro, Sinaloa y Sonora. Para 

2010 se mantuvieron Hidalgo, Morelos, Puebla, Si-

naloa y Sonora; cambiaron su accesibilidad geodési-

ca Colima, Michoacán y Querétaro; y se integraron 

a este nivel de accesibilidad geodésica Guanajuato, 

Jalisco, Quintana Roo y Tamaulipas.
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Cuadro 7.
Grado de cercanía de salida de migrantes por entidad federativa, 1990-2010

               1990 Cambio 
de rango 

1990-2010

2010 Cambio 
de rango 

1990-2010Rango Entidad federativa Cercania 
de salida Entidad federativa Cercania 

de salida Rango 

1 Aguascalientes 15.300 Baja California Sur 15.300 1 9

2 Chiapas 14.500 em+df 15.100 2 1

3 em+df 14.400 Coahuila 15.000 3 16

4 Tabasco 13.800 Chiapas 15.000 4 -1

5 Chihuahua 13.400 Zacatecas 14.900 5 1

6 Quintana Roo 13.100 Aguascalientes 14.600 6 -5

7 Zacatecas 13.100 Chihuahua 14.600 7 -1

8 Jalisco 12.100 Tabasco 14.600 8 -2

9 Nuevo León 12.000 Veracruz 14.100 9 4

10 Baja California Sur 11.900 Baja California 14.000 10 5

11 Campeche 11.800 Oaxaca 13.900 11 10

12 Tamaulipas 11.800 Nuevo León 13.800 12 -3

13 Veracruz 11.700 Guerrero 13.700 13 8

14 Guanajuato 11.600 Durango 13.500 14 5

15 Baja California 11.200 Michoacán 13.500 15 2

16 Colima 11.100 Colima 13.000 16 0

17 Michoacán 11.100 Jalisco 13.000 17 -8

18 San Luis Potosí 11.100 Quintana Roo 13.000 18 -10

19 Coahuila 11.000 Sonora 12.900 19 12

20 Durango 11.000 Tamaulipas 12.800 20 -9

21 Guerrero 10.900 Guanajuato 12.500 21 -7

22 Morelos 10.900 Campeche 12.000 22 -11

23 Oaxaca 10.900 Morelos 12.000 23 -1

24 Puebla 9.900 Puebla 12.000 24 2

25 Tlaxcala 9.800 San Luis Potosí 11.900 25 -9

26 Nayarit 9.500 Sinaloa 11.900 26 1

27 Sinaloa 9.500 Querétaro 11.700 27 1

28 Querétaro 9.300 Hidalgo 11.400 28 2

29 Yucatán 8.900 Nayarit 10.500 29 -3

30 Hidalgo 8.800 Tlaxcala 10.400 30 -5

31 Sonora 8.300 Yucatán 9.200 31 -2

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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Cuadro 8
Grado de cercanía de llegada de migrantes por entidad federativa, 1990-2010

Rango Entidad federativa Cercania 
de llegada

Cambio de rango 
1990-2010 Entidad federativa Cercania 

de llegada Rango 
Cambio 

de rango 
1990-2010

1 Michoacán 26.000 Michoacán 27.000 1 0

2 Baja California 21.167 Veracruz 20.833 2 2

3 Jalisco 19.500 Baja California 18.583 3 -1

4 Veracruz 18.167 Jalisco 17.667 4 -1

5 Sinaloa 17.083 Puebla 16.667 5 3

6 Guanajuato 16.667 Nuevo León 16.417 6 9

6 em+df 16.667 Guanajuato 16.167 7 -1

8 Puebla 15.833 Hidalgo 15.000 8 4

9 Morelos 14.667 Morelos 15.000 8 1

9 Querétaro 14.667 Querétaro 15.000 8 1

11 Tamaulipas 14.250 Quintana Roo 14.583 11 13

12 Hidalgo 14.167 Tamaulipas 14.583 11 0

13 Baja California Sur 12.500 Oaxaca 14.500 13 3

14 Sonora 12.450 Sinaloa 13.783 14 -9

15 Nuevo León 11.933 Sonora 12.950 15 -1

16 Colima 11.917 em+df 12.750 16 -10

16 Nayarit 11.917 Baja California Sur 12.533 17 -4

16 Oaxaca 11.917 Coahuila 12.450 18 2

19 San Luis Potosí 11.100 Nayarit 12.450 18 -2

20 Coahuila 10.483 San Luis Potosí 11.783 20 -1

21 Guerrero 10.167 Colima 11.733 21 -5

22 Chihuahua 9.245 Guerrero 11.583 22 -1

23 Durango 8.245 Tlaxcala 10.917 23 8

24 Quintana Roo 4.839 Tabasco 10.867 24 3

25 Campeche 4.339 Yucatán 10.867 24 2

26 Yucatán 3.839 Campeche 10.367 26 -1

27 Tabasco 3.672 Chihuahua 9.950 27 -5

28 Chiapas 2.922 Durango 9.283 28 -5

29 Aguascalientes 1.936 Chiapas 8.033 29 -1

30 Zacatecas 1.935 Aguascalientes 1.935 30 -1

31 Tlaxcala 0.968 Zacatecas 1.935 30 0

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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Análisis de clusters

Una manera de sintetizar el análisis de la posición es-

tructural de los nodos de la red migratoria nacional es 

clasifi cando las ef de acuerdo a sus medidas de inter-

mediación, centralidad (expulsión y atracción de la po-

sición de los nodos en la red), y cercanía (expulsión y 

atracción distancia geodésica de los nodos en la red). 

En total se incorporaron cinco variables. Esto se reali-

zó mediante un análisis jerárquico de conglomerados 

(o de clusters), procedimiento estadístico que permite 

identifi car grupos de casos relativamente homogéneos 

a partir de ciertas características (v.g. intermediación, 

centralidad y cercanía) (tal como recomiendan para el 

análisis de redes migratorias: Maier y Vyborny, 2005; 

Wasserman y Faust, 1994, entre otros). Para llevar a 

cabo este análisis se utilizó el software spss v. 22.0. El 

tipo de análisis de clusters fue jerárquico y aglomera-

tivo. Como medida de similitud se usaron coefi cientes 

de correlación, con valores estandarizados mediante 

la técnica z-score (i.e. valores con media igual a 0.0 y 

desviación estándar igual a 1.0), con lo que sus métri-

cas y ponderaciones son iguales, lo que evita sesgos, 

debido a las diferencias entre los valores de las varia-

bles. Los valores de similitud de los clusters están por 

arriba de 95 por ciento y se emplearon cuatro métodos 

de agrupamiento que generaron resultados altamente 

similares, lo que indica la consistencia de los clusters.

Clusters 1990 

En 1990 se identifi can cinco clusters (véase cuadro 

11). El cluster 1 (Querétaro, Sonora, Hidalgo, Morelos, 

Nayarit y Michoacán) registró, en general, valores ba-

jos y medios en las cinco variables (salvo Michoacán). 

Las ef que lo integraban no eran importantes nodos 

puente ni se ubicaban de manera relevante como 

atractores o expulsores en la estructura de fl ujos 

clave de la red migratoria nacional. La excepción fue 

Michoacán, que reportaba fl ujos clave de llegada y un 

alto grado de cercanía geodésica. 

El cluster 2 (Chiapas, Tabasco, Aguascalientes, 

Campeche, Zacatecas, Tlaxcala y Yucatán) se sitúa 

en la periferia funcional del sistema migratorio. Los 

valores de sus indicadores tienden a bajo y muy bajo, 

con algunas excepciones. En general, este cluster 
era poco importante como intermediador y atractor 

o expulsor en la estructura de fl ujos clave de la red 

migratoria nacional, con la excepción del enigmático 

caso de Aguascalientes que reportaba muy alta cen-

tralidad de expulsión de población (solo después de 

em+df que era el líder del ranking en este tema) y una 

muy baja centralidad de llegada.

El cluster 3 (Baja California Sur, Guerrero, Coli-

ma y Durango) registró valores medios prácticamente 

en todas las variables. Las excepciones fueron Colima, 

que tenía un alto valor en su centralidad de expulsión, y 

Baja California, con una importante accesibilidad geo-

désica de atracción. En general, se trataba de nodos 

que jugaban un papel de relativa importancia como in-

termediarios de la red migratoria nacional.

El cluster 4 (Oaxaca, Tamaulipas, Coahuila, 

Nuevo León, Guanajuato, Puebla y Sinaloa) presentó 

una tendencia de valores a medios y altos en todos 

los indicadores. Este cluster jugaba un papel de im-

portancia moderada como intermediador de fl ujos, 

pero su importancia era mayor en términos de cerca-

nía y centralidad (tanto de llegada como de salida), 

por lo que tenía un cierto papel como estructurador 

de la red migratoria.

El cluster 5 (Chihuahua, San Luis Potosí, Baja 

California, Veracruz, Jalisco, Quintana Roo y em+df), 

registraba, en general, niveles  medios, altos y muy 

altos en sus indicadores. Era estratégico en términos 

de intermediación de fl ujos, cercanía de llegada (v.g. 
Veracruz, Jalisco, Baja California) y de salida (Jalisco), 

así como en centralidad de atracción (Veracruz, Jalis-

co, Baja California, em+df) y de expulsión (Chihuahua, 

Jalisco, em+df). Sin duda era el cluster que articulaba 

estructuralmente el sistema migratorio nacional.

Clusters 2010

Mientras que en 1990 se detectaron cinco clusters, 

para 2010 únicamente se identifi caron cuatro (véa-

se cuadro 10). Los clusters de 2010 son más inte-

resantes en términos de las implicaciones de política 

pública. El cluster 1 (Sinaloa, Tamaulipas, Sonora, Na-

yarit, Querétaro Tlaxcala, Yucatán, Campeche, San 

Luis Potosí, Colima y Michoacán) se caracteriza por 
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Cuadro 9.
Combinaciones de grados de cercanía de salida 
y llegada, altos y bajos, por entidad federativa, 
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      Grado de cercanía en la red de fl ujos de llegada
(atracción)

Alto Bajo
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Baja California Aguascalientes

Baja California Sur Campeche

em+df Chiapas

Guanajuato Chihuahua

Jalisco Nuevo León

Tamaulipas Quintana Roo

Veracruz Tabasco

Zacatecas

Ba
jo

Colima Coahuila

Hidalgo Durango

Michoacán Guerrero

Morelos Nayarit

Puebla Oaxaca

Querétaro San Luis Potosí

Sinaloa Tlaxcala

Sonora Yucatán

         Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.

un patrón de valores predominantemente muy bajos 

y bajos, aunque con ciertas excepciones que confi r-

man la regla. Es decir, es un cluster con importancia 

limitada en la red migratoria nacional. Destacan por 

sus mínimos niveles de intermediación y centralidad 

de salida y llegada: Tlaxcala y Yucatán, que son ef 

que claramente se sitúan en la periferia funcional de 

la red migratoria. La presencia de Yucatán se expli-

ca, solo en parte, por su situación geográfi ca (porque 

Quintana Roo es un excelente contraejemplo por su 

base económica turística de clase mundial), pero más 

por su no muy destacado desempeño económico. En 

cambio, lo de Tlaxcala se explica por su perfi l eco-

nómico y por su cercanía con Puebla: los habitantes 

de Tlaxcala pueden trabajar y estudiar en Puebla sin 

necesidad de migrar (Garrocho, 2013). Tal vez Tlax-

cala y Puebla también deberían incluirse en el análisis 

como una sola ef, como se hizo en el caso de em+df. 

Por su parte, Michoacán se distingue por su ele-

vada cercanía de atracción y su baja centralidad de ex-

pulsión, lo que la hace un destino potencial para los 

migrantes. Sin embargo, habrá que ver cómo evolu-

ciona su situación en el marco de la inseguridad que 

se vive en esa ef. No obstante, la inseguridad puede 

tener efectos diversos, como lo muestra el alto grado 

de centralidad de atracción de Sinaloa (ef que ha es-

tado inmersa en un clima de inseguridad desde hace 

décadas). El otro caso de este cluster que llama la 

atención es Querétaro, que solo registra un valor alto 

en su grado de cercanía de atracción (que segura-

mente está impactando su crecimiento poblacional). 

Quizá su importancia en la red de fl ujos migratorios 

clave se detecte con mayor claridad hasta el próximo 

censo. Finalmente, se debe poner atención en Colima, 

por su alta cercanía de expulsión, afectada, quizá, por 

el aumento de su situación de inseguridad, que puede 

ralentizar su crecimiento demográfi co. 

El cluster 2 (Morelos, Oaxaca, Hidalgo, Chi-

huahua, Guerrero, Chiapas y Durango) reportó, en ge-

neral, valores medios y bajos en todos los indicadores 
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(la excepción fue Chiapas, que tenía una alta cercanía 

de salida, y Oaxaca, con una muy baja centralidad de 

llegada). Se trata de ef que tienen una importancia 

moderada en la red de fl ujos migratorios clave; tanto 

como intermediarios de fl ujos migratorios, como por 

sus grados de cercanía de atracción y expulsión que 

son bajos y medios, y sus niveles de centralidad de 

llegada que también tienden a estar en la mitad del 

ranking. Los nodos a vigilar: Chiapas y Oaxaca (ambas 

ef han sido un crucigrama irresoluble para los planifi -

cadores mexicanos del desarrollo urbano y regional).

El cluster 3 está integrado por dos ef solamente: 

Aguascalientes y Zacatecas, ef que además son con-

tiguas (la segunda envuelve más de la mitad de la pri-

mera) y que observan un comportamiento muy similar 

en sus indicadores. Ambas ef registran muy bajos valo-

res como intermediadores de fl ujos migratorios clave, 

ocupan los lugares más bajos del ranking en cercanía 

de atracción, su cercanía de expulsión es muy elevada, 

su centralidad de atracción también es muy baja, y su 

centralidad de expulsión es muy alta para Zacatecas 

e intermedia para Aguascalientes. Zacatecas ha sido 

tradicionalmente una ef de expulsión de población que 

requiere de vigilancia permanente, pero Aguascalien-

tes tiene una base económica orientada a las siuc (v.g. 
la industria automotriz y de autopartes) y su situación 

debe ser monitoreada con especial cuidado. Estas ef 

únicamente reportan integración a la red migratoria en 

términos de su nivel de cercanía geodésica. 

El cluster 4 (Baja California, Nuevo León, Quin-

ta Roo, Veracruz, em+df, Baja California Sur, Tabasco, 

Guanajuato, Jalisco, Coahuila y Puebla) es estratégi-

co para la red migratoria nacional: es muy importante 

como intermediario de fl ujos, por su alta cercanía de 

atracción y rechazo, y por su elevado grado de centra-

lidad de llegada. Todo esto perfi la un cluster altamen-

Cuadro 10.
Combinaciones de grados de cercanía de salida 
 llegada, altos y bajos, por entidad federativa, 

2010.
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Baja California Aguascalientes

em+df Baja California Sur

Guerrero Chiapas

Nuevo León Chihuahua

Oaxaca Coahuila

Veracruz Durango

Michoacán

Tabasco

Zacatecas

Ba
jo

Guanajuato Campeche

Hidalgo Colima

Jalisco Nayarit

Morelos San Luis Potosí

Quintana Roo Tlaxcala

Puebla Yucatán 

Sinaloa

Sonora

Tamaulipas

           Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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te dinámico. Los nodos que lo integran son centros de 

intensa actividad migratoria (i.e. hub) proclives a altos 

crecimientos de población (en relación con la magnitud 

de su propia población: recordar que en este trabajo se 

manejan fl ujos clave para cada ef), aunque algunas ef 

registran elevada centralidad de salida: Tabasco, Baja 

California Sur, Baja California y em+df). Todas estas ef 

deben ser monitoreadas con especial atención. 

Conclusiones 

En esta investigación se adoptó una perspectiva ana-

lítica innovadora para explorar la migración interna en 

México: el análisis de redes. A la fecha no conocemos 

ningún otro trabajo parecido publicado en español. El 

objetivo del estudio fue develar la estructura profunda 

(geodésica o subyacente) de los fl ujos migratorios in-

terestatales de México. Los resultados muestran que 

el enfoque de análisis de redes ofrece información va-

liosa y es complementario al enfoque tradicional, que 

se dirige principalmente a examinar cuantitativamente 

la magnitud (v.g. volumen) y características (v.g. ru-

ral, urbana, metropolitana) de la migración, así como 

el perfi l sociodemográfi co de los migrantes (v.g. edad, 

sexo, escolaridad).

El enfoque de redes permitió generar algunas 

nuevas perspectivas sobre la red de migración interna: 

se eliminó el problema de la escala poblacional dife-

renciada entre los nodos de la red migratoria nacional 

(v.g. em+df versus Baja California Sur); se identifi ca-

ron nodos expulsores y atractores clave de migrantes 

(donde el signifi cado de clave se relaciona con la propia 

escala poblacional del origen y del destino); se develó el 

papel que juega cada nodo en la red migratoria, los 

efectos de su posición estructural y su dinámica a lo 

largo de 20 años; se develó la existencia de hubs o 

centros de intensa actividad migratoria (v.g. Baja Cali-

Cuadro 11.
Clusters de entidades federativas por sus roles 

en la red migratoria, 1990-2010
1990 2010

Cluster 1 Cluster 4 Cluster 1 Cluster 3

Querétaro Oaxaca Sinaloa Aguascalientes

Sonora Tamaulipas Tamaulipas Zacatecas

Hidalgo Coahuila Sonora Cluster 4

Morelos Nuevo León Nayarit Baja California

Nayarit Guanajuato Querétaro Nuevo León

Michoacán Puebla Tlaxcala Quintana Roo

Cluster 2 Sinaloa Yucatán Veracruz

Chiapas Cluster 5 Campeche em+df

Tabasco Chihuahua San Luis Potosí Baja California Sur

Aguascalientes San Luis Potosí Colima Tabasco

Campeche Baja California Michoacán Guanajuato

Zacatecas Veracruz Cluster 2 Jalisco

Tlaxcala Jalisco Morelos Coahuila

Yucatán Quintana Roo Oaxaca Puebla

Cluster 3 em+df Hidalgo

Baja California Sur Chihuahua

Guerrero Guerrero

Colima Chiapas

Durango Durango

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del conapo 2014.
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fornia, Baja California Sur, Coahuila, em+df, Guanajua-

to, Jalisco, Nuevo León,  Puebla, Quinta Roo, Tabasco y 

Veracruz); se estimó la densidad de los fl ujos clave en 

la red, así como su grado de centralidad o dependencia 

de ciertos nodos (i.e. los extremos serían una red con 

el perfi l de estrella o de rueda de bicicleta, que depende 

de un solo nodo, o una red que se desintegra), y todo 

esto se hizo, siempre que fue posible, para los fl ujos 

de entrada y salida. Finalmente, se realizó un análisis 

jerárquico de clusters para clasifi car los nodos de la red 

de acuerdo con sus diversos papeles migratorios y se 

hicieron recomendaciones generales de política. 

Pedir al análisis de redes sugerencias puntuales 

de política pública en materia migratoria sería, tal vez, 

exigirle demasiado. Sin embargo, sí permite deducir 

algunas premisas a tomarse en cuenta para entender 

mejor la red y cada nodo que la integra, y construir una 

base mínima sobre la que se podría apoyar el diseño de 

políticas públicas más puntuales (apuntalando esto con 

análisis complementarios) que impacten la estructura 

migratoria (i.e. nodos y fl ujos) y sus principales efectos: 

1. La emigración es síntoma de fracaso de las ef de ori-

gen (i.e. expulsoras: por falta de oportunidades de 

desarrollo para su población) y la inmigración es sín-

toma de éxito de las ef de destino (i.e. receptoras: 

por la existencia de oportunidades de desarrollo). 

Este fracaso y éxito se debe entender en relación 

con la calidad de la competencia (i.e. la calidad del 

desempeño de cada ef respecto al desempeño de 

las demás). En este caso, con la calidad de la com-

petencia en la red migratoria de nuestro país, donde 

una ef puede ser exitosa en el contexto de Méxi-

co, lo que no signifi ca que lo sea si se le compara 

con regiones de otros países: los desarrollados, por 

ejemplo. Lo relativo del éxito o fracaso en la com-

petencia se refi ere también a que una ef o ciudad 

puede progresar (aparente éxito), pero a menor ve-

locidad que otras, lo que la convierte en perdedora. 

2. Los fl ujos de migración entre ef en realidad son, 

mayoritariamente, fl ujos de migración entre ciu-

dades localizadas en esas ef. Así que hablar de la 

emigración e inmigración como síntomas de éxi-

to o fracaso de las ef, en realidad constituye una 

generalización del éxito o fracaso de las ciudades 

localizadas en cada ef. Es claramente posible que 

coexistan ciudades ganadoras y perdedoras en la 

misma ef, lo que generaría un promedio migratorio 

engañoso que enmascara la realidad urbana. Por 

lo tanto, es vital contar con estadísticas confi ables 

de fl ujos migratorios a escala de ciudad para avan-

zar en el conocimiento del comportamiento de la 

migración interna de México. 

3. El desempeño exitoso o no de las ef y sus ciudades 

involucra el fracaso o éxito de los asentamientos 

y las regiones rurales. En nuestro país lo primero 

es mucho más frecuente; lo segundo, en las condi-

ciones actuales, es la regla, pero no debería serlo. 

Sin embargo, aun si tuviéramos un campo exitoso 

(i.e. competitivo), las ganancias en productividad 

(i.e. mayor producto por unidad de insumos, como 

el factor trabajo) liberarían mano de obra que no 

tendría más remedio que migrar a las ciudades. 

Incluso en este contexto, las ciudades seguirían 

creciendo, especialmente las más exitosas.

4. Las políticas públicas con efectos migratorios po-

drían estar orientadas a reducir las brechas entre 

las ef y sus ciudades ganadoras y perdedoras, pero 

no a eliminar las brechas. Es decir, a lograr una 

red de ciudades y regiones menos desigual. Esto 

se justifi ca porque la  desigualdad es uno de los 

grandes problemas de México y porque, para fi -

nes prácticos, la igualdad perfecta entre ef y ciu-

dades es por el momento inalcanzable. 

5. La igualdad la entendemos aquí como un princi-

pio guía de política pública, no como un objetivo 

a lograr. Primero, porque no se sabe bien cómo al-

canzar la igualdad entre ef y ciudades; y segundo, 

porque tampoco se sabe si la igualdad es lo más 

conveniente para el país (ni para las ef y sus ciuda-

des). Es muy probable que no lo sea, porque lograr 

la igualdad entre ef y ciudades implicaría una nota-

ble asignación artifi cial de recursos públicos, muy 

probablemente inefi ciente, ya que, entre otras co-

sas, estaría apoyada sobre una base de informa-

ción considerablemente incompleta. 
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6. Sería demasiado costoso y riesgoso embarcarse 

en una política cuyo objetivo fuera la igualdad en-

tre ef y ciudades. Las probabilidades de fracaso y 

la generación de resultados negativos inespera-

dos serían muy altas. Aquí proponemos intentar 

reducir calculada y paulatinamente la desigual-

dad, fortaleciendo las ef y ciudades ganadoras, 

así como apoyando, en la medida de lo posible, a 

las ef y ciudades perdedoras para que construyan 

su propio motor endógeno de desarrollo: con me-

jores instituciones formales (v.g. gobiernos efi ca-

ces, efi cientes, transparentes, que rinden cuen-

tas, democráticos, que gobiernen con la gente y, 

especialmente, honestos) e informales (v.g. me-

diante incentivos y desincentivos para impulsar la 

confi anza y la cooperación voluntaria en todas las 

áreas de la vida social y económica), y generando 

condiciones más propicias para el desarrollo (v.g. 
mayor calidad de la inversión gubernamental es-

tatal y municipal y mejores convenios con el Go-

bierno de la República, mejores servicios públicos, 

políticas sustentables, garantía de la seguridad de 

las personas y su patrimonio). En este esquema es 

fundamental la responsabilidad de las ef y sus ciu-

dades para guiar su propio desarrollo, así como la 

del Gobierno de la República para fungir como facili-

tador efi caz para que ese proceso se detone.

El análisis de redes apenas se empieza a utili-

zar para explorar los fl ujos migratorios en México. Las 

perspectivas son muy prometedoras. Es imperativo 

reducir la escala espacial del análisis y enfocarlo a las 

ciudades. Estamos en eso. 
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Resumen

En sus inicios, la necesidad de estimar la marginación 

se centró en disponer de una medida que permitiera 

conocer el impacto de las carencias socioeconómicas 

en cada unidad geográfi ca del país, pero sin tomar en 

cuenta la variable tiempo. Es por ello que en este tra-

bajo se revisan algunas propuestas sugeridas en los 

últimos años para que la estimación del índice y gra-

do de marginación pueda subsanar esta limitante (se 

sabe que la pérdida de discriminación de los indicado-

res y las restricciones que le impone la aplicación de la 

técnica de estratifi cación actual son otros aspectos a 

considerar). En el documento se realizan varios ejerci-

cios aplicados al año 2010 con los diversos métodos 

alternativos. Los resultados obtenidos concluyen que 

ningún procedimiento es completamente consistente, 

aunque la aplicación de conjuntos difusos resulta uno 

de los mejores acercamientos metodológicos.

Términos clave: marginación, actualización, métodos 

alternativos de cálculo.

Introducción

La marginación es un fenómeno estructural y multi-

dimensional, en el cual intervienen factores asocia-

dos directamente a la población y a sus viviendas, 

esta misma naturaleza vuelve compleja su medición 

y análisis.2 Su connotación territorial la diferencia cla-

ramente de la pobreza, cuya medición está asociada 

a la persona; la condición de pobreza es de la persona, 

mientras que el concepto de marginación caracteri-

za a aquellos grupos que han quedado al margen de 

los benefi cios del desarrollo nacional y de la riqueza 

generada, pero no necesariamente al margen de la ge-

neración de esa riqueza ni mucho menos de las condi-

ciones que la hacen posible (coplamar, 1977).

La relevancia del índice reside en que se ha con-

vertido en un indicador que da cuenta de la distribución 

espacial de la marginación en el territorio nacional, mos-

trando en primer plano el panorama estatal y municipal. 

Posteriormente, en 1995, se agregó la estimación de 

localidad y en 2000, la de áreas geoestadísticas básicas 

(ageb) urbanas. Aunque el presente análisis se centra en 

la principal crítica realizada al cálculo de la marginación, 

los siguiente aspectos también han estado presentes:

  La no comparabilidad en el tiempo y entre 

distintas unidades geográfi cas, cuestión re-

lacionada con el empleo del método de Aná-

lisis de Componentes Principales (acp), 

El índice de marginación desde otras 
perspectivas metodológicas

Yolanda Téllez Vázquez1

1 Se agradecen las aportaciones del Act. Jorge López Ramírez.
2 Antes de la aparición de la primera publicación del índice de marginación en 1990 se habían realizado diversos ejercicios, cuyo resultado fi nal fue 

el empleo de la metodología actual.
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  El considerar que alguno de los indicadores 

deja de ser útil en términos de su factor dis-

criminante,

  Los cambios en los estratos, debido al em-

pleo de la estratifi cación óptima de Dalenius 

y Hodges, que es una técnica univariada 

aplicada a un fenómeno multidimensional.

En este trabajo se atenderá la comparabilidad en 

el tiempo. Al respecto, es de suma importancia mencio-

nar que, en su momento, se privilegió la necesidad de 

contar con un estadístico asequible que automatizara 

la estimación, siendo consistente con el propósito de 

reducir la multidimensionalidad del fenómeno. No obs-

tante, no se previó el uso generalizado que se le daría 

para fi nes de políticas públicas y la necesidad de su eva-

luación y de conocer los cambios a través del tiempo. 

Por tanto, el objetivo del artículo es dar a co-

nocer otras propuestas metodológicas que subrayan 

la principal limitante de la actual forma de cálculo del 

índice de marginación, la comparabilidad en el tiempo. 

Dichas propuestas corresponden a algunas de las ex-

posiciones llevadas a cabo en el “Seminario de actuali-

zación del marco conceptual y metodológico del índice 

de marginación”, realizado en Ixtapan de la Sal, Estado 

de México, del 20 al 22 de junio de 2012. 

El documento está organizado en cuatro 

apartados: el primero, proporciona el panorama de la 

marginación en el contexto actual; el siguiente, expone 

diversas metodologías propuestas; después se mues-

tran los resultados de la aplicación de éstas técnicas 

manteniendo los supuestos actuales; y, fi nalmente, se 

expresan algunas consideraciones, resultado del análi-

sis de las propuestas presentadas.

Panorama de la marginación

Estimar la marginación ha sido una acción de gran 

relevancia, por lo que desde 1980 se estableció la 

necesidad de caracterizarla de tal forma que fuera 

una medida capaz de proporcionar información sobre el 

comportamiento del fenómeno. Desde sus inicios, 

se planteó un esquema que consideraba la situación 

económica, política y social de las áreas geográfi cas 

marginadas, a fi n de dotarlas de elementos materiales y 

de organización sufi cientes para participar de forma más 

equitativa del disfrute de los benefi cios del desarrollo.

Con el propósito de construir una medida que 

diera cuenta de la intensidad del fenómeno, se buscó 

generar un indicador que evaluara el impacto global de 

los défi cits y que cumpliera con ciertas características, 

facilitando el análisis territorial, reduciendo la dimen-

sión original, reteniendo el máximo posible de informa-

ción, así como estableciendo las relaciones entre sus 

indicadores, y ordenando las unidades geográfi cas.

Para su estimación, como fuente de información 

se consideraron los censos y conteos de población y 

vivienda, debido a que cuentan con la cobertura, ni-

vel de desagregación y confi abilidad que se requieren 

para la construcción del índice. La estimación del índi-

ce inicialmente se realizó en dos niveles geográfi cos: 

entidades federativas y municipios; posteriormente, se 

agregaron las localidades, y para el siguiente, las ageb3 

urbanas; en estos dos últimos niveles fueron precisos 

algunos cambios en las variables. En su construcción, 

el índice considera dimensiones estructurales como: 

educación, vivienda, salud, ingresos, dispersión de la 

población o disponibilidad de bienes.4

Dados los requerimientos para el cálculo del índi-

ce de marginación, se utilizó el método matemático de 

Análisis de Componentes Principales (Harman, 1976), 

que a través de un conjunto de variables más peque-

ño pretende interpretar de forma sencilla el fenómeno 

original.5 Para este cálculo se puede emplear tanto la 

matriz de covarianzas como la de correlaciones. La pri-

mera, se emplea cuando las variables originales tienen 

aproximadamente la misma varianza, de forma que el 

3 Área Geoestadística Básica o ageb es la subdivisión de los municipios 
o delegaciones que conforman el país, integrando las unidades prima-
rias de muestreo y la organización de la información estadística. Tiene 
tres atributos fundamentales: a) es perfectamente reconocible en el 
terreno por estar delimitada por rasgos topográfi cos identifi cables y 
perdurables; b) por lo general es homogénea en cuanto a sus caracte-
rísticas geográfi cas, económicas y sociales; c) su extensión es tal que 
puede ser recorrida por una sola persona. Las ageb se clasifi can en más 
y menos urbanizadas, dependiendo de su densidad de viviendas.

4 Las dimensiones de ingresos y dispersión solo se consideran en el 
cálculo estatal y municipal, la de salud, únicamente en el caso de 
ageb urbana. Las dimensiones de educación y vivienda se consideran 
en todas las unidades con algunas variantes.

5 Para ello se requiere que las variables originales presenten cierto ni-
vel de correlación, lo cual es evidente en el caso de los indicadores 
utilizados para el cálculo de la marginación.
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cálculo de las componentes se hace en términos de 

las variables originales. La segunda, se utiliza cuando 

las escalas de medición de las variables son diferentes 

o sus varianzas se encuentran muy alejadas. En este 

último caso, las componentes principales se obtienen 

de la estandarización de las variables originales, sien-

do ésta la matriz que se ha empleado para obtener 

los índices de marginación. 

Dada su construcción, los valores de los indica-

dores oscilan entre cero y cien, señalando la ausencia o 

presencia del défi cit, respectivamente. A fi n de eliminar 

los efectos de escala entre las variables,6 éstas se es-

tandarizan con el promedio aritmético y la desviación 

estándar de cada indicador. Para su cálculo, se emplea 

el paquete estadístico Statistic Package for Social 

Sciencies (spss), que proporciona Componentes Prin-

cipales estandarizados, con media cero y desviación 

estándar uno. Los coefi cientes de ponderación se dan 

recalculados para las variables originales. 

El propósito de aplicar el método de compo-

nentes principales no es obtener el menor número 

posible de componentes que expliquen una parte 

signifi cativa de la varianza (objetivo usual en las apli-

caciones del Análisis de Componentes Principales), 

sino proyectar el espacio defi nido por los nueve in-

dicadores sobre uno unidimensional, de tipo escala 

de intervalo, mediante el cual es posible establecer 

un orden absoluto entre las unidades geográfi cas. Por 

ello, solo se considera el primer componente del aná-

lisis; además, dadas las características de la metodo-

logía aplicada, este componente es el que devuelve 

mayor información del fenómeno.

Posterior a la aplicación del método de compo-

nentes principales se obtienen los grados de margina-

ción. La aplicación de la técnica de estratifi cación óp-

tima de Dalenius y Hodges (Dalenius, 1959) asegura 

que los estratos formados tengan varianza mínima al 

interior y máxima entre cada uno de ellos, es decir, se 

forman estratos homogéneos al interior y heterogé-

neos entre ellos. Para su interpretación, se establecen 

cinco estratos o grados que muestran la intensidad 

6 Aunque el recorrido de las nueve variables está acotado por la izquier-
da y la derecha, es necesario transformar las variables de tal manera 
que aquellas con una mayor varianza no predominen en la determina-
ción del índice y vuelvan inoperante el análisis multivariado.

de la marginación en las unidades geográfi cas: muy 

alto, alto, medio, bajo y muy bajo. 

En cada nivel geográfi co se efectúa el mismo 

procedimiento para calcular el índice y establecer los 

rangos de agrupación. Debido a que tanto el análisis de 

componentes como la técnica de estratifi cación em-

pleadas se calculan con la variabilidad de cada catego-

ría geográfi ca y para el año censal correspondiente, no 

es posible hacer comparaciones, ni entre niveles, ni en 

un lapso determinado, solo es posible equiparar entre 

unidades de un mismo nivel y para el año establecido. 

Por tal motivo, es necesario que se revisen diferentes 

propuestas metodológicas.

Metodologías propuestas

En los últimos años, la metodología empleada por el 

Consejo Nacional de Población (conapo) para calcular 

el índice de marginación ha sido objeto de críticas de 

diversa índole, debido a la forma de medir la intensi-

dad de la marginación. Los métodos que se presentan 

a continuación derivan de alternativas propuestas por 

varios autores, las cuales compensan las limitantes se-

ñaladas en el cálculo del índice de marginación.

Media aritmética (IAM)

El conapo realiza una estimación de la marginación 

que permite la comparación en el tiempo mediante una 

media aritmética o promedio simple, denominado índi-

ce absoluto de marginación (iam). Este índice surgió 

como respuesta a la necesidad de conocer la evolución 

de la marginación a través de una medida sintética con 

la cual fuera posible comparar, entre unidades geográ-

fi cas y de forma temporal, los avances o retrocesos en 

materia de marginación (conapo, 2004).7 

7 Es importante considerar que las correlaciones entre los indicadores 
empleados son signifi cativas.
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Donde:

IAMj índice absoluto de marginación para la unidad 

geográfi ca j.
xi indicador socioeconómico para medir la intensidad 

de la exclusión i.

Es importante señalar que el primer análisis pre-

sentado por el conapo se realizó entre 1990 y 2000, 

a fi n de comparar los índices y evaluar los cambios en 

la marginación en ese periodo. Para 2010, el ejercicio 

se realizó comparándolo con 2000. Para evitar fl uc-

tuaciones se fi jaron las ponderaciones empleadas en 

cada uno de los indicadores. El conapo elabora este 

índice como complemento de la estimación del índice 

de marginación calculado a partir del método de com-

ponentes principales.

Este método reporta benefi cios, entre ellos: no 

requiere de un punto de referencia en particular en el 

tiempo; su estimación resulta sencilla; los cambios tie-

nen una interpretación directa y absoluta porque seña-

lan qué tan alejada se encuentra cada unidad geográfi -

ca de análisis de la situación óptima; permite valorar el 

aumento o la reducción de la marginación al observar 

directamente los cambios en la reducción de los puntos 

porcentuales, independientemente de su valor inicial; 

también es posible apreciar las brechas existentes en-

tre unidades geográfi cas. Con esta medida es posible 

comparar en el tiempo y entre unidades, sin embargo, 

no permite visualizar el peso de cada indicador, pues los 

nueve tienen la misma representatividad, y es sensible a 

valores extremos, que afectan su valor.

Media geométrica8

En la actualidad, esta metodología es aplicada interna-

cionalmente para la medición del Índice de Desarrollo 

Humano (idh); se estima mediante una media geomé-

trica calculada a través de la raíz cúbica del producto de 

tres índices: salud o esperanza de vida, educación y ri-

queza o ingresos, de tal forma que el índice resultante es:

8 Método expuesto por el Mtro. Rodolfo de la Torre, Director de la Ofi -
cina de Desarrollo Humano, Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo en México.

Donde:

IDH índice de desarrollo humano.

IEV índice de salud o esperanza de vida, se calcula 

como,  donde Eu corresponde a 

la esperanza de vida de la unidad calculada expre-

sada en años.

IE índice de educación, se calcula como 

 donde IAPE es el índice 

de año promedio de escolaridad y IAEE es el 

índice de años esperados de escolaridad. 

Cada índice se estima de la siguiente manera:

 donde APE es el número de 

años promedio de escolaridad.

 donde AEE es el número de 

años esperados de escolaridad. 

II índice de riqueza o ingreso, se calcula como 

 donde GNIpc es el 

índice de pib per cápita.

La ventaja de este método radica en que todos 

los valores pueden ser comparables si se mantienen 

los mismos máximos y es menos sensible a los valo-

res extremos. Pero la interpretación de este método 

tiene un razonamiento menos directo en cuanto a su 

signifi cado estadístico e interpretación, y su cálculo re-

quiere establecer cotas, lo cual resulta difícil en el caso 

de la marginación. También debe considerarse que 

es posible que se indeterminen los cálculos si existen 

ceros en alguna variable,9 lo que puede suceder en 

algunas de ellas dado el uso de porcentajes.

9 También es posible que se indetermine si existen valores negativos.
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Distancias euclidianas
(índice de marginación euclidiano)10

El empleo del índice de marginación euclidiano (ime) 

sugiere recuperar, por un lado, las ventajas del índice 

de marginación del conapo, y, por otro, resolver los 

problemas de la comparación en el tiempo (González 

y Torres, 2011). Considera cada indicador como una 

dimensión, obteniendo un espacio de nueve dimen-

siones, llamado espacio métrico de la marginación, 

donde se establece el ime; por su construcción, los 

valores de cada unidad van de cero a 300. El ime es 

calculado como la distancia del punto x=(x1, x2, ..., x9) 
al punto cam9, llamado cero absoluto.11

Donde:

Zij  es el valor del indicador j (1,…9) para la unidad 

geográfi ca i.

El nivel de marginación de una unidad depen-

derá de qué tan cerca o lejos se encuentre del cam9, 

señalando, con ello, lo menos o más marginado 

de cada unidad, respectivamente. Como la compa-

rabilidad en el tiempo depende del cambio en sus 

indicadores, deberá asegurarse que las variables 

empleadas sean iguales. 

Al tratarse de una distancia, la euclidiana es 

sensible a las unidades de medida de las variables; si 

se consideran las diferencias entre valores altos, éstos 

contribuirán en mayor medida que las diferencias entre 

valores bajos, así los cambios de escala determinarán 

cambios en la distancia entre unidades.12 Si las varia-

bles empleadas están correlacionadas, la información 

será redundante, inflando la disimilaridad o diver-

10 Método expuesto por el Mtro. Javier González del Consejo Nacional 
de Población; trabajo realizado en colaboración con el Mtro. José Luis 
Torres.

11 El punto cam9=(0.0,...,0) es llamado cero absoluto de la marginación 
y señala que una unidad geográfi ca no presenta carencias en ninguna 
dimensión.

12 Es posible minimizar los cambios utilizando la distancia euclidiana 
normalizada.

gencia entre las unidades.13 La distancia euclidiana 

será, en consecuencia, recomendable cuando las 

variables sean homogéneas y estén medidas en uni-

dades similares y/o cuando se desconozca la matriz 

de varianzas. Dado que el cálculo del índice de mar-

ginación ha demostrado la existencia de correlación 

entre las variables empleadas, es necesario ser caute-

losos en su aplicación, pues éstas nos proporcionarán 

información, en gran medida, redundante. La propues-

ta determina un espacio llamado espacio euclidiano, 

donde delimita un mínimo y un máximo que permiten 

asegurar que la divergencia se presente.

Para la determinación de los estratos de mar-

ginación se propone una variante al método de las 

k medias al que refi ere Neter y Wasserman (1974). 

Inician con k =2 estratos y la asignación de unidades 

por medio del método de k medias. Posteriormente, 

se calcula la medida de homogeneidad:

Donde: 

IMEij corresponde a la unidad geográfi ca j dentro del 

estrato i.
μi es la media en el estrato i.
ni es el número de unidades en el estrato i. 

Si la medida no es signifi cativa comparada con 

un valor predeterminado, el proceso termina con k =2 

estratos. En caso contrario, el proceso se repite con 

k =3 y continúa hasta encontrar el valor m, de tal for-

ma que la medida de homogeneidad sea menor que el 

valor predeterminado.

13 Si se pondera la contribución de cada par de variables con pesos 
inversamente proporcionales a las correlaciones, se podrá evitar la 
disimilaridad o divergencia.
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Componentes principales mediante la 
matriz de covarianza14

Otra alternativa para medir el impacto global de las 

carencias consiste en aplicar el Análisis de Compo-

nentes Principales, pero empleando la matriz de cova-

rianza en lugar de la matriz de correlaciones (Bustos, 

2009). Este procedimiento evita la esferización15 que 

se puede presentar al estandarizar los indicadores, ya 

que los datos están expresados en la misma escala, 

porcentajes;16 también se asegura que así se muestran 

con más claridad las inequidades. El ejercicio propone 

emplear al menos las dos primeras componentes para 

tomar en cuenta más de la mitad de la varianza expli-

cada y aprovechar información signifi cativa. Conviene 

aclarar que la esferización mencionada no invalida las 

conclusiones del análisis empleando la matriz de corre-

laciones, en tanto que el empleo de los dos primeros 

factores cambia el objetivo del índice, pues requiere de 

dos dimensiones para su interpretación en lugar de la 

unidimensionalidad utilizada actualmente.

Es más común el uso del grado de marginación 

que del índice, por lo que se sugiere emplear un pro-

cedimiento multivariado de estratifi cación (k-medias) 

para clasifi car las unidades con base en los valores de 

las componentes. Para ello, se parte de una clasifi ca-

ción inicial que considera solo la primera componen-

te; la segunda clasifi cación integra tanto a la primera 

como la segunda; la tercera contempla las primeras 

tres componentes y así sucesivamente hasta llegar 

a la que incluye a todas las componentes principales 

(Bustos, 2011). El número de componentes a elegir 

será aquel cuya medida de homogeneidad, después de 

la estratifi cación, sea la más grande y está dada por:

14 Presentado por el Dr. Alfredo Bustos del Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía.

15 La esferización signifi ca que la variable x de la ecuación x=Wz es 
linealmente transformada a una variable V=Qx, tal que la matriz de 
covarianza de V sea unitaria, transformación que es siempre posible.

16 Como consecuencia del problema de esferización no es posible 
establecer direcciones de máxima varianza en las componentes 
principales obtenidas, al mismo tiempo que se ocultan inequidades 
entre las unidades.

Donde,

y 

con 

La medida, simple en su cálculo, ignora la pre-

sencia de correlación entre los índices. La varianza 

poblacional de cada índice dividida entre el tamaño de 

la población será la varianza del promedio y la suma 

ponderada de varianzas “de promedios” dentro de es-

tratos para cada índice será la varianza promedio del 

estimador estratifi cado. La medida a maximizar puede 

ser expresada en términos de precisiones:

La mínima precisión se alcanza cuando el cálculo 

de la varianza no considera ninguna estratifi cación. 

Por lo anterior, el valor de la medida será siempre 

mayor o igual al número de indicadores k. Para su 

cálculo, la medida requiere solo de resultados de 

cualquier paquete estadístico comercial. Si para al-

guno de los índices la estratifi cación no resulta en 

homogeneidad al interior de los estratos, el denomi-

nador se parecerá al numerador.

Esta opción se emplea tomando en cuenta que 

todas las variables tienen la misma unidad de medida y 

se trata de destacar cada una de las variables en fun-

ción de su grado de variabilidad. Es importante señalar 

que la ordenación de las unidades de observación no 

es directa y el empleo de más de dos componentes 

principales podría difi cultar el resumen e interpretación 

de los indicadores originales.
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rizaciones sucesivas sobre la matriz de covarianzas 

hasta obtener la máxima varianza de los factores, 

mientras que para conseguir la comparación de los 

índices en el tiempo se propone aplicar el método de 

invarianza factorial longitudinal, remitiendo a la refe-

rencia Bollen y Curran (2006). La invarianza factorial 

se calcula usando la propiedad de que las cargas se 

parezcan a lo largo del tiempo y de esta manera no 

pierden la comparabilidad de las mediciones. La in-

varianza factorial se modela al hacer que las cargas 

sean similares en cada medición. Esto permite mo-

delar la media y la varianza en cada medición, permi-

tiendo estimar el efecto del tiempo.

Una de las ventajas que ofrece el método de 

análisis factorial es que las variables empleadas se 

pueden manejar en su escala original. La otra ventaja, 

y la más importante, es que permite que los índices 

se puedan utilizar a lo largo del tiempo para valorar la 

medida en la que se ha avanzado en el esfuerzo por 

reducir la marginación.

Si bien es cierto que esta propuesta es atractiva, 

se debe considerar que la invarianza factorial calculada 

no sea del conjunto de referencia, pues al considerarlo 

imposibilitaría la comparabilidad; las cargas factoriales 

resultan solo similares no iguales, así que requieren ser 

evaluadas por éstas y otras precisiones que surjan. 

Para su estimación, y principalmente su interpretación, 

es necesario considerar la necesidad de conocimientos 

estadísticos avanzados.

Análisis multivariado mediante
conjuntos difusos

El análisis multivariado mediante conjuntos difusos, 

empleado para medir el impacto de la marginación, 

se caracteriza por ser una medida multidimensional 

que se generaliza para variables categóricas múltiples 

(Morales-Ramos y Morales-Ramos, 2008); su forma 

de cálculo consiste en:

Análisis Factorial Confirmatorio17

El trabajo propone la elaboración de un índice sensible 

a la evolución de la marginación a lo largo del tiempo, 

con la condición de que produzca resultados equivalen-

tes a los del conapo. Para cumplir con ese propósito, 

se sugiere emplear un Análisis Factorial Confi rmatorio 

que, en combinación con la invarianza factorial, permi-

te generar un índice cuyos valores pueden ser compa-

rables en el tiempo.

El Análisis Factorial Confi rmatorio se usa para 

comprobar factores hipotéticos, imponiendo restric-

ciones a los pesos de los factores. De tal modo que, 

para eliminar una de las p variables en un factor espe-

cífi co, se impone la restricción de que su peso debe ser 

igual a cero. El método se usa en combinación con el 

Análisis Factorial Exploratorio, el cual sirve para exami-

nar la dimensión de un conjunto de variables y expresa 

la variación y covarianza de este conjunto en función 

de factores Fk con k =1,...,m. Se llama exploratorio por-

que busca, por medio de un proceso iterativo, la mejor 

representación de las variables originales, reduciendo 

el número de dimensiones (factores). En otros térmi-

nos, si Xi,j  con i =1,...,n; j =1,...,p, denota el valor de la 

variable j de la unidad geográfi ca i, se tiene que:

Xi,1 = α1 + λ1,1 Fi,1 + λ1,2 Fi,2 + ... + λ1,m Fi,m + εi,1

Xi,2 = α2 + λ2,1 Fi,1 + λ2,2 Fi,2 + ... + λ2,m Fi,m + εi,2

Xi,p = αp + λp,1 Fi,1 + λp,2 Fi,2 + ... + λp,m Fi,m + εi,p

Donde:

m < p, αi son las intersecciones.

λi,k  son las cargas de los factores.

Fi,k  son los factores.

εi,j  son los residuos con media cero e independien-

tes de los factores.

Para estimar los pesos factoriales, se utiliza el 

método de máxima verosimilitud a través de facto-

17 Expuesto por el Dr. Delfi no Vargas de El Colegio de México; trabajo 
elaborado conjuntamente con el Dr. Fernando Cortés.
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un índice no solo con escala de intervalo, sino compa-

rable en el tiempo.

Aunque la teoría de conjuntos difusos ofrece 

muchas ventajas respecto a los métodos tradiciona-

les, se debe reconocer que su aplicación requiere de 

cierto grado de interpretación para delimitar correcta-

mente el vínculo entre la realidad y la teoría. Además, 

es preciso establecer sólidos criterios para el cálculo 

de los ponderadores, de forma que se obtengan resul-

tados de acuerdo a los procedimientos determinados; 

también se debe tener en cuenta que se considera el 

logaritmo del inverso de la proporción de los individuos 

con carencia de acuerdo con cada variable, lo cual debe 

contemplarse al momento de la interpretación.

Modelo de curvas latentes 
de crecimiento (clc)18

La aplicación de este modelo es aplicable para el ni-

vel de municipios, debido a que su implementación re-

quiere de un mayor número de casos para que tenga 

sentido. Este tipo de modelo se utiliza para explorar 

modelos de maduración y desarrollo de individuos en 

el tiempo (McArdle & Epstein, 1987), y en el contex-

to de modelos con ecuaciones estructurales con datos 

incompletos (McArdle, 1994). En la presentación del 

modelo clc se incluye la intersección y la pendiente de 

un modelo lineal como variables latentes aleatorias. 

Ambas variables se modelan considerando una par-

te común y un componente aleatorio específi co para 

cada municipio (Bollen & Curran, 2006).

Dentro del análisis de variables latentes se dis-

tingue el modelado de variables latentes continuas y 

categóricas. En el análisis de variables continuas se 

ubica el análisis factorial (exploratorio y confi rmatorio; 

Mulaik, 2010), así como los modelos de ecuaciones 

estructurales (Bollen, 1989). Por ejemplo, si las curvas 

de crecimiento son lineales, se pueden agrupar en cla-

ses basándose en las intersecciones y pendientes. Esta 

idea se expresa en la siguiente ecuación:

18 Presentado por el Dr. Delfi no Vargas de El Colegio de México; trabajo 
elaborado conjuntamente con el Dr. Fernando Cortés.

Donde:

Ii    índice calculado para la unidad geográfi ca i.
ni   población en  la unidad geográfi ca i.

Éste es el caso unidimensional, donde Ii tomará 

el valor uno si cada variable señala carencia para los 

individuos, es decir, pertenece completamente al con-

junto difuso; y el valor cero cuando no pertenece al 

conjunto en ningún grado. 

Las variables que intervienen en la valuación 

del impacto de la marginación tienen distinto orden 

de importancia. Se considera el caso difuso multidi-

mensional y se generaliza para variables de categorías 

múltiples; se ajusta de acuerdo al número de indivi-

duos al que ésta afecta, así las variables requieren de 

un ponderador. Se recomienda emplear el logaritmo 

de la proporción de individuos con carencia de acuerdo 

a cada variable, debido a que la función inversa de la 

proporción puede tomar valores muy bajos, afectando 

el cálculo del índice. 

Con esto, el índice se calcula como:

Donde:

Ii   índice calculado ponderado para la unidad geográfi ca i.
ni   población en la unidad geográfi ca i.
ωj  ponderador del indicador j.

Conviene aclarar que esta metodología se pro-

pone para medir la pobreza y se presenta como una 

alternativa para el cálculo del índice de marginación, 

donde no solo resulta ser una medida resumen, sino 

que considera toda la información disponible en las 

variables que intervienen. Asimismo, permite obtener 
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que representa la probabilidad de que la trayectoria de 

los municipios pertenezca a la clase genérica K, don-

de k puede variar desde 1 hasta K. Esta formalización 

origina un modelo multinomial, que se estima a través 

de la ecuación:

Con el fi n de revisar si la tendencia caracteriza a 

los municipios, se realiza un Análisis de Clases Latentes 

que, con base en el modelo de crecimiento, identifi ca 

y clasifi ca a los municipios considerando trayectorias 

similares y distinguiendo aquellos con trayectorias di-

ferentes, usando la hipótesis multinomial para analizar 

la heterogeneidad de las trayectorias.

Este análisis se denomina así debido a que la 

variable latente es discreta. Una clase se caracteriza 

por un patrón de probabilidades condicionales que 

indican la probabilidad de que las variables tomen 

determinados valores. Según Goodman (1974), las 

clases se forman en función de una variable latente 

categórica que genera una división en clases latentes ex-

haustivas y mutuamente excluyentes, y en cada clase 

latente las variables observadas son estadísticamen-

te independientes. También se puede utilizar para 

clasifi car casos en función de su máxima verosimili-

tud de pertenencia a una clase.

El análisis de clases latentes se basa en el con-

cepto de probabilidad y recurre a los datos examina-

dos para estimar los parámetros del modelo: la pro-

babilidad de cada clase, cuya suma debe ser igual a 1 

y las probabilidades de respuesta condicional, lo cual 

representa la probabilidad de una respuesta particular 

en una variable observada condicionada por la perte-

nencia a una clase latente determinada. 

Donde:

yi representa las respuestas de un sujeto u objeto 

en un conjunto de variables observadas.

K  es el número de clases.

πk indica la probabilidad de pertenecer a una clase 

latente  (tamaño de la clase ).

J indica el número total de indicadores.

j un indicador particular.

fk (yij | θjk ) es la función de distribución univariante de 

cada uno de los elementos yij de yi, condicionada 

por el conjunto de variables indicadoras  de la 

clase k.19

Los parámetros del modelo de clases latentes 

se estiman por el método de máxima verosimilitud, es 

decir, la solución consiste en valores de parámetros que 

maximizan la función de probabilidad y su logaritmo 

natural (Uebersax, 2000). La verosimilitud de un 

modelo se defi ne como la probabilidad de que cada con-

junto de datos haya sido generado por el modelo; es la 

formulación del modelo a través de la distribución con-

junta de los datos y se expresa de la siguiente forma:

Donde:

yi representa un conjunto de datos particular, 

n es el número de casos θ y comprende los pará-

metros del modelo. 

El análisis de clases latentes en cuanto a obje-

tivos es semejante al análisis de clúster, su diferencia 

radica en que el primero asigna los sujetos a las clases, 

basándose en una función de la probabilidad de perte-

nencia y el de clúster los asigna a base de distancias. 

Además, el análisis de clases latentes hace posible la 

elección del número de clases de forma menos arbi-

traria, no requiere estandarización, y, al igual que el 

19 Es decir, la función de densidad de un conjunto de respuestas de un 
sujeto en un conjunto de variables observadas es igual a la suma de la 
probabilidad de pertenecer a cada una de las clases por el producto de 
la función de densidad de cada indicador condicionado por la clase.
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análisis factorial, resulta útil para la reducción de da-

tos. Determinar el número de clases es semejante a 

determinar el número de factores; su objetivo es hallar 

un equilibrio entre el ajuste a los datos y el número de 

clases o factores requerido (Uebersax, 2009).

Resultados a partir de la 
aplicación de las metodologías 
propuestas

En este artículo se presentan algunos resultados de los 

métodos sugeridos, enfocados solo al cálculo del ín-

dice sin considerar la estratifi cación. La existencia de 

varias propuestas demuestra el interés que existe al 

respecto. A continuación, se analizan algunas meto-

dologías que reúnen ciertas características, entre ellas:

• Sencillez en su estimación,

• Comparabilidad en el tiempo, 

• Comparabilidad entre unidades territoriales, y 

• Solidez metodológica y estadística.20

Media aritmética (iam)

La aplicación de esta técnica permite comparar en el 

tiempo la evolución de la variabilidad entre los indica-

dores, los cambios y la posición entre unidades. En la 

gráfi ca 1 se observa la posición resultante en la apli-

cación tanto del índice de marginación actual, como 

del índice absoluto de marginación, mediante la esti-

mación de una media aritmética.

La diferencia entre las posiciones de las entida-

des federativas en el índice de marginación y el índice 

absoluto de marginación (iam) muestra cambios en 20; 

once de ellas ganan posiciones y mejoran su ranking en 

la marginación, como Baja California Sur que pasa del 

lugar 23, empleando el índice de marginación, al sitio 

28 con el iam; o bien Aguascalientes, que desciende del 

20 Aunque no es adecuada la comparación directa entre un ejercicio 
y otro por el inherente carácter defi nido por cada metodología, el 
sentido de mostrar la posición que ocupa cada unidad geográfi ca es 
meramente ilustrativo, no marcando la intensidad o algún indicativo 
de mejoría entre aplicaciones.

lugar 28 al 24, siendo una de las nueve entidades fe-

derativas que pierden posición; doce entidades se 

mantuvieron iguales (véase cuadro 4). La correla-

ción entre ambos índices es muy cercana a la unidad 

(0.99) y el rango estadístico de los datos21 va de 4 

en el caso del índice actual a 23.8 en el iam.

Media geométrica

Para este caso, al seguir la propuesta del idh, 

se contempló la creación de cuatro componentes, ge-

nerados para cada dimensión empleada en el cálculo 

del índice de marginación: educación, vivienda, distri-

bución de la población e ingresos monetarios. Dado 

que los indicadores son calculados como porcentajes; 

los valores máximos de cada indicador son cien y los 

mínimos cero, considerando la formulación de cada 

componente en el idh:

Si el cálculo fuera directo, los componentes 

solo cambiarían en términos de unidad, por lo que 

convendría establecer cotas superiores e inferiores 

respecto a cada dimensión, analizando todas las uni-

dades; aunque este valor serviría para su comparación 

en el tiempo, se necesita respaldar estos criterios 

determinados por instancias internacionales. Para este 

artículo se reserva su estimación por no contar con cri-

terios para determinar dichas cotas.

Distancias euclidianas 
(índice de marginación euclidiano)

Al aplicar esta propuesta y contrastarla con la del índi-

ce de marginación actual, solo siete entidades mantu-

vieron su posición (véase gráfi ca 2), el resto muestra 

grandes cambios, pues 13 entidades federativas ganan 

21 Rango estadístico (R) o recorrido estadístico es el intervalo entre el 
valor máximo y el valor mínimo; por ello, comparte unidades con los 
datos. Permite obtener una idea de la dispersión de los datos, cuanto 
mayor es el rango, más dispersos están los datos de un conjunto.
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lugar, como Baja California Sur que pasó del sitio 23 en 

el índice actual al 26 en el ime, o como Aguascalientes 

y Tlaxcala que de la posición 28 y 16 se movieron a 

la 22 y 10, respetivamente; en tanto, doce entidades 

pierden posición respecto al índice actual.

En el cuadro 4 se advierte que las variaciones 

existentes entre el método propuesto y el actual son 

considerables; vale la pena señalar que la correlación 

existente entre los dos índices es de 0.965, lo que in-

dica el parecido con el índice actual y se tiene un rango 

de 79.8 puntos, lo que señala la dispersión resultante.

Componentes principales mediante 
la matriz de covarianza

En el ejercicio de Análisis de Componentes Principa-

les que emplea la matriz de covarianzas, las varianzas 

de cada una de las variables de estudio se encuentran 

en la diagonal de dicha matriz, y las covarianzas, en la 

matriz triangular superior o inferior, tomando en cuen-

ta que es una matriz simétrica (véase cuadro 1). Dado 

que la matriz analizada es la de varianzas-covarianzas, 

se consideró el número de veces que un autovalor es 

mayor que 122 de la matriz para que el factor sea con-

siderado en la solución.

Al analizar esta propuesta, se distingue que la 

proporción de varianza explicada por la primera com-

ponente es de 68.2 por ciento. Con la aplicación del 

método de componentes principales mediante la ma-

triz de covarianzas, la infl uencia de las ponderacio-

nes cambia de manera importante. En el cuadro 2 se 

puede apreciar que los indicadores de población en 

localidades con menos de cinco mil habitantes (0.96), 

población de 15 años o más sin primaria completa 

(0.92), población ocupada con ingreso de hasta dos 

salarios mínimos (0.92), población de 15 años o 

más analfabeta (0.91), ocupantes en viviendas sin 

agua entubada (0.82) y ocupantes en viviendas con 

piso de tierra (0.81) resultan signifi cativos, mientras 

que con menor representatividad se encuentran los 

porcentajes de: viviendas con algún nivel de hacina-

miento, ocupantes en viviendas sin energía eléctrica 

y ocupantes en viviendas sin drenaje ni excusado.

22 El autovalor promedio, por defecto es 1, pero se puede cambiar entre 
cero y el número de variables.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 1.
Posición que obtienen las entidades federativas tanto en el índice actual 

como al emplear la media aritmética y su diferencia, 2010
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Debido a que el análisis de componentes princi-

pales que utiliza la matriz de covarianza devuelve sola-

mente un componente con autovalor mayor que 1, al 

ordenar las unidades y compararlas con el índice actual, 

solo se registran coincidencias en nueve entidades fe-

derativas. En la gráfi ca 3 se pueden identifi car los cam-

bios al implementar la matriz de covarianzas, donde 

el panorama difi ere del observado por el índice de 

marginación actual; en 23 entidades se presentan 

posiciones distintas, de nuevo Aguascalientes y Baja 

California Sur quedan en los extremos, como las enti-

dades que más pierden o ganan posiciones con respec-

to al índice actual.

En el cuadro 4 se exponen los resultados obte-

nidos en este ejercicio, donde el rango de variación de 

los datos es de 3.8 puntos, menor al del índice actual 

(4.0). La implementación de esta propuesta arroja una 

correlación de 0.961 entre los índices, lo que permite 

asegurar lo relacionados que se encuentran.

Análisis Factorial Confirmatorio

La aplicación del Análisis Factorial Confirmatorio 

se realizó en dos etapas, empleando los paquetes 

estadísticos spss y eqs (Structural Equation Modeling 

Software). Primero, se efectuó el análisis factorial 

exploratorio y, posteriormente, el cálculo de la inva-

rianza factorial; con ambos es posible asegurar que la 

aplicación del modelo resulte favorable. 

La aplicación de esta técnica determinó que con 

un solo factor se resume el 70.3 por ciento de la varianza 

total explicada, con un coefi ciente Kaiser-Meyer-Olkin 

(kmo) de 0.89 que para fi nes del proceso se manifi esta 

favorable. Por lo anterior, es posible asegurar que su im-

plementación es conveniente.

Al utilizar el método de máxima verosimilitud 

para estimar las cargas factoriales, la matriz factorial 

obtenida muestra cargas superiores a 0.5 en cada uno 

de los indicadores; para continuar con la implementa-

ción del método se consideraron los nueve indicadores 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 2.
Posición que obtienen las entidades federativas tanto en el índice actual 

como al emplear distancias euclidianas y su diferencia, 2010
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Cuadro 1.
Matriz de Covarianza

Indicadores

% 
Población 

de 15 años 
o más 

analfabeta

% 
Población 

de 15 años 
o más sin 
primaria 
completa

% 
Ocupantes 

en 
viviendas 

sin drenaje 
ni 

excusado

% 
Ocupantes 

en 
viviendas 

sin energía 
eléctrica

% 
Ocupantes 

en 
viviendas 
sin agua 

entubada

% 
Viviendas 
con algún 
nivel de 
hacina-
miento

% 
Ocupantes 

en 
viviendas 
con piso 
de tierra

% 
Población 

en 
localidades 
con menos 
de 5 000 

habitantes

% 
Población 
ocupada 

con
ingreso

de hasta 
2 sm

% Población de 
15 años o más 
analfabeta

17.44

%  Población de 
15 años o más sin 
primaria completa

26.42 45.05

% Ocupantes en 
viviendas sin dre-
naje ni excusado

9.63 14.7 14.59

% Ocupantes 
en viviendas sin 
energía eléctrica

3.42 5.6 2.47 1.76

% Ocupantes en 
viviendas sin agua 
entubada

25.88 38.04 13.68 6.47 52.02

% Viviendas con 
algún nivel de 
hacinamiento

22.8 33.29 13.98 3.94 34.73 44.9

% Ocupantes en 
viviendas con piso 
de tierra

17.34 26.02 8.15 4.26 30.82 21.46 21.94

% Población en 
localidades con 
menos de 5 000 
habitantes

53.94 90.67 31.29 12.7 84.95 70.58 53.36 262.8

% Población ocu-
pada con ingreso 
de hasta 2 sm

41.58 67.15 24.34 8.54 56.47 61.33 37.53 153.33 136.54

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

que resultaron signifi cativos.23 En el cuadro 3 se expo-

nen las ecuaciones resultantes del modelo.

Al ordenar y comparar los indicadores, única-

mente diez entidades federativas conservaron su sitio, 

el resto cambió de lugar; destacan Durango y Colima 

que fueron las que más posiciones avanzaron o retro-

cedieron, respectivamente (véase gráfi ca 4). Así, la 

aplicación del Análisis Factorial Confi rmatorio permite 

apreciar cambios diferentes a los que se han observa-

do en el resto de las metodologías propuestas, tenien-

do una alta correlación (0.98) con el índice actual.

23  En el Análisis Factorial Confi rmatorio conviene considerar todas 
aquellas cargas superiores a 0.7, pues los resultados serán mejores.

Dichas estimaciones permiten observar que, 

dada la alta relación entre estos índices y el rango de 

3.8, es similar al obtenido en el índice actual, la aplica-

ción de este método puede constituir una opción viable, 

aunque ciertamente habrá que considerar la necesidad 

de contar con conocimientos de estadística y matemá-

ticas. Los datos se pueden consultar en el cuadro 4.



132

La situación demográfi ca de México 2014

Cuadro 2.
Matriz del componente reescalado

Indicadores Componente 
reescalado

% Población en localidades con 
menos de 5 000 habitantes

0.96

%  de Población de 15 años o más 
sin primaria completa

0.92

% Población ocupada con ingreso 
de hasta 2 salarios mínimos

0.92

% de Población de 15 años o más 
analfabeta

0.91

% Ocupantes en viviendas sin agua 
entubada

0.82

% Ocupantes en viviendas con 
piso de tierra

0.81

% Viviendas con algún nivel 
de hacinamiento

0.79

% Ocupantes en viviendas sin energía 
eléctrica

0.64

% Ocupantes en viviendas sin drenaje 
ni excusado

0.58

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población 
y Vivienda 2010.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 3.
Posición que obtienen las entidades federativas tanto en el índice actual 

como del análisis de componentes principales al emplear la matriz 
de covarianzas y su diferencia, 2010
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Cuadro 3.
Ecuaciones y varianza explicada por cada 

indicador del modelo

Ecuaciones del modelo con la 
contribución de cada indicador

Varianza explicada 
del factor por cada 

indicador

IND1 = V4 = 0.987*F1 + 0.161 E4 0.974

IND2 = V5 = 0.952*F1 + 0.305 E5 0.907

IND3 = V6 = 0.606*F1 + 0.795 E6 0.367

IND4 = V7 = 0.651*F1 + 0.759 E7 0.423

IND5 = V8 = 0.871*F1 + 0.492 E8 0.758

IND6 = V9 = 0.816*F1 + 0.579 E9 0.665

IND7= V10 = 0.893*F1 + 0.450 E10 0.797

IND8 = V11 = 0.826*F1 + 0.564 E11 0.682

IND9 = V12 = 0.866*F1 + 0.501 E12 0.749

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población 
y Vivienda 2010.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 4.
Posición que obtienen las entidades federativas tanto en el índice actual 
como al emplear el análisis factorial confi rmatorio y su diferencia, 2010
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Cuadro 4.
Comparación entre el valor del índice actual y el de los métodos propuestos, 2010

Entidad 
federativa

Índice de 
margi-
nación

Lugar Índice 
absoluto Lugar Distancia 

euclidiana Lugar

acp con 
matriz de 
covarian-

zas

Lugar

Análisis 
factorial 

confi rma-
torio

Lugar
Con-

juntos 
difusos

Lugar

Aguascalientes -0.91 28 12.40 24 54.03 22 -0.59 21 -0.85 28 0.04 28

Baja California -1.14 29 9.47 30 40.38 30 -1.30 30 -1.04 29 0.04 29

Baja California Sur -0.68 23 11.65 28 45.84 29 -0.99 28 -0.80 26 0.05 23

Campeche 0.43 10 19.61 11 76.67 13 0.29 12 0.35 10 0.09 10

Coahuila -1.14 29 10.19 29 46.12 28 -1.11 29 -1.06 30 0.03 30

Colima -0.78 26 12.07 26 51.08 26 -0.86 26 -0.49 20 0.05 26

Chiapas 2.32 2 31.51 1 116.69 1 2.22 1 2.53 1 0.15 3

Chihuahua -0.52 21 12.90 22 52.13 24 -0.72 22 -0.68 24 0.05 21

Distrito Federal -1.48 32 7.68 32 39.72 31 -1.59 32 -1.28 32 0.02 32

Durango 0.05 15 17.20 16 67.25 16 0.10 16 -0.43 19 0.08 14

Guanajuato 0.06 14 17.77 14 69.21 14 0.14 15 0.24 11 0.08 15

Guerrero 2.53 1 30.73 2 104.70 3 1.71 3 2.32 2 0.18 1

Hidalgo 0.66 6 22.61 5 89.97 4 1.18 4 0.70 7 0.11 5

Jalisco -0.82 27 11.83 27 48.18 27 -0.87 27 -0.62 23 0.05 25

México -0.55 22 13.85 20 57.75 20 -0.58 20 -0.59 22 0.05 22

Michoacán 0.53 8 20.49 8 77.61 11 0.56 10 0.79 6 0.10 9

Morelos -0.27 19 15.58 19 61.09 19 -0.27 19 -0.14 15 0.07 18

Nayarit 0.12 12 17.75 15 68.83 15 0.20 14 -0.04 13 0.08 12

Nuevo León -1.38 31 7.97 31 36.89 32 -1.57 31 -1.21 31 0.03 31

Oaxaca 2.15 3 29.78 3 108.05 2 1.98 2 2.23 3 0.16 2

Puebla 0.71 5 22.01 6 85.00 7 0.77 7 0.82 5 0.10 8

Querétaro -0.26 17 15.81 18 62.64 18 -0.07 17 -0.24 16 0.07 16

Quintana Roo -0.42 20 13.59 21 57.05 21 -0.77 23 -0.49 21 0.06 20

San Luis Potosí 0.56 7 20.39 9 76.74 12 0.57 9 0.38 9 0.10 7

Sinaloa -0.26 17 15.91 17 63.57 17 -0.14 18 -0.33 17 0.07 17

Sonora -0.70 24 12.44 23 52.08 25 -0.80 24 -0.82 27 0.05 24

Tabasco 0.47 9 21.84 7 86.08 6 0.97 6 0.24 12 0.10 6

Tamaulipas -0.72 25 12.35 25 53.63 23 -0.83 25 -0.72 25 0.04 27

Tlaxcala -0.15 16 18.00 13 79.19 10 0.36 11 -0.33 18 0.06 19

Veracruz 1.08 4 23.84 4 88.38 5 1.08 5 1.15 4 0.12 4

Yucatán 0.42 11 19.62 10 79.24 9 0.25 13 0.49 8 0.09 11

Zacatecas 0.10 13 19.60 12 80.39 8 0.70 8 -0.07 14 0.08 13

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.



135

El índice de marginación desde otras perspectivas metodológicas...

Análisis multivariado mediante 
conjuntos difusos

Este método tiene una muy alta correlación, de 0.992, 

con el índice actual. Su elaboración es de fácil aplica-

ción ya que únicamente requiere de conocimientos 

matemáticos básicos. Según se ilustra, conserva 17 

entidades federativas en la misma posición y el resto 

varía máximo en tres lugares; estos movimientos los 

presentan Puebla, que pasa de la posición 5 a la 8, y 

Tabasco, de la 9 a la 6 (véase gráfi ca 5).

En el cuadro 4 se exhiben los valores de este in-

dicador, los cuales evidencian un rango de variación de 

0.16, mostrando la alta concentración de los datos.

Consideraciones fi nales

La relevancia que ha tenido el índice de marginación 

como fuente para la determinación de un importan-

te número de acciones en materia de política social 

se ve refl ejada en los poco más de 300 programas o 

proyectos enfocados a la distribución de recursos y 

aplicación de estrategias que lo utilizan. Así, el análisis 

de las distintas alternativas metodológicas responde 

al compromiso del conapo con la mejora de los insu-

mos sociodemográfi cos que genera. En este sentido, el 

cálculo de la marginación constituye una de las gran-

des tareas de la institución, por su innegable vincu-

lación con la política de población y su impacto en la 

instrumentación de políticas públicas que derivan en 

apoyos para aquellos mexicanos que habitan en uni-

dades geográfi cas clasifi cadas en los grados más altos 

de marginación, de ahí la relevancia de tener en pers-

pectiva las posibles mejoras metodológicas, sin perder 

de vista la solidez conceptual y metodológica.

Aunque en un principio el índice se vio respal-

dado por la metodología innovadora, es claro que en 

la actualidad se ve parcialmente rebasado por los re-

querimientos de algunos actores y acciones de política 

pública que lo utilizan, especialmente en cuanto a la 

comparabilidad en el tiempo, sin dejar de lado la perti-

nencia de los indicadores empleados y el impacto polí-

tico que tendría un cambio metodológico signifi cativo.

Cabe mencionar que el análisis de las diversas 

propuestas metodológicas surgió del acercamiento 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 5.
Posición que obtienen las entidades federativas tanto en el índice actual 

como al emplear conjuntos difusos y su diferencia, 2010
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Cuadro 5. 
Comparación entre las características esperadas para la adopción de una nueva metodología

Características
acp con 

matriz de 
correlación

Media 
aritmética

Media 
geomé-

trica

Distancias 
euclidianas

acp con 
matriz de 

covarianza

Análisis 
factorial 

confi rma-
torio

Conjuntos 
difusos

Análisis 
de clases 
latentes

Reduce la dimensión del 
fenómeno.

X X X X X X X

Establece un orden entre 
las unidades geográfi cas.

X X X X X X X X

Permite la comparación en 
el tiempo para evaluar la 
marginación.

X X X X X X

Comparable entre unidades 
de distinto nivel geográfi co 
con indicadores similares.

X X X X X X

No requiere de un software 
especializado para realizar 
los cálculos.

X X X X

De fácil interpretación. X X

Los datos extremos no 
infl uyen en su valor.

X X X X X X X

No requiere conocimientos 
especializados.

X X X

Los ponderadores señalan 
la afectación en los 
indicadores.

X X X X X

Es posible calcularlo para 
los cuatro niveles geográ-
fi cos (Entidad federativa, 
municipio, localidad y ageb 
urbana).

X X X X X X X

Total 5 8 8 7 4 7 10 6

Fuente: Estimaciones del conapo.

del conapo con especialistas, tanto del sector pú-

blico como del académico, para recibir retroalimen-

tación. Los resultados presentados proporcionan un 

horizonte similar al de la aplicación actual, lo que 

es un evidente indicio de que una mejora no implica 

necesariamente cambios profundos en los mismos; 

aunque la institución está consciente de la necesi-

dad de realizar adecuaciones a este índice.

Otro hallazgo del trabajo es que si bien los mé-

todos analizados implican ventajas y desventajas, tal 

como sucede con la forma actual de cálculo, éstos 

abordan por primera vez la posibilidad de comparar 

en el tiempo la presencia de la marginación en las uni-

dades territoriales de estudio. A manera de resumen, 

el cuadro 5 detalla algunas de las características con-

sideradas en el análisis de las metodologías alterna-

tivas al índice de marginación calculado mediante el 

método de Análisis de Componentes Principales em-

pleando la matriz de correlaciones. Dados los rubros 

contemplados, no es de extrañar que la forma actual 

de cálculo sea una de las que obtiene menor puntua-

ción. En contraparte, de acuerdo a esta valoración, el 

cálculo que resulta más conveniente es el de la aplica-

ción de conjuntos difusos.

Por último, es necesario señalar que también es 

de suma importancia la revisión de la parte conceptual 

y de la estratifi cación, esta última, por ejemplo, es fun-

damental dado el empleo del grado en la aplicación de 

políticas públicas. Una metodología simple en su apli-

cación pero sólida en sus resultados establecerá una 

clara mejora en la medición del fenómeno.
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Resumen

El artículo presenta un panorama general sobre la di-

námica demográfi ca urbana de México en el periodo 

2010-2030, identifi cando algunas oportunidades 

y retos asociados a la concentración de la población 

en las ciudades, las cuales se presume que absorbe-

rán 71.6 por ciento del crecimiento poblacional en el 

periodo. En la actualidad, los asentamientos urbanos 

son los motores de la economía del país, por ello, este 

trabajo genera información con el propósito de que, en 

el mediano plazo, coadyuve a la planifi cación urbana 

para que ésta, a su vez, oriente el crecimiento de las 

ciudades de forma que sean más efi cientes, inclusivas 

y sostenibles. Además, plantea que la dinámica urbana 

incrementará con mayor rapidez la presión hídrica en 

las cuencas hidrográfi cas, recurso esencial no solo en 

términos de sostenibilidad, sino también porque su dis-

ponibilidad y acceso es un derecho humano.   

Términos clave: ciudades, zonas metropolitanas, po-

blación, grupos de edad, cuenca hidrográfi ca, disponi-

bilidad de agua, presión hídrica.

Introducción

En la actualidad, casi tres de cada cuatro personas 

(72.3%) habitan en alguna de las ciudades mexicanas 

(sedesol y conapo, 2012). La multiplicación de los 

asentamientos urbanos y la concentración de pobla-

ción en ellos no es casualidad, es más bien la concre-

ción de las ventajas y oportunidades que las ciudades 

representan, las cuales en un nivel general se asocian 

con las economías de escala, de urbanización y de lo-

calización, que propician el intercambio de información, 

la accesibilidad, la conectividad y la atracción de talen-

to y de inversiones. La efi cacia con que lo hacen, ha 

generado extensos análisis sobre la competitividad de 

las ciudades mexicanas como los de Sobrino (2003), 

Cabrero y Orihuela (2010) e imco (2012).

Desde la perspectiva de los individuos, ellos emi-

gran a las ciudades o de una a otra, buscando opor-

tunidades, bienestar, seguridad, empleo, capacitación, 

acceso a bienes, servicios, amenidades, etcétera; por 

ende, no es sorprendente que en el quinquenio 2005-

2010, 6.6 por ciento de la población cambiara su lugar 

de residencia dentro del territorio nacional, y que 73.7 

por ciento de los migrantes se desplazara entre loca-

lidades de 15 mil o más habitantes (ciudades), 13.5 

se dirigió de asentamientos de 2 500 a menos de 15 

mil habitantes, y 12.8 por ciento a menores de 2 500 

habitantes (Téllez et al., 2014). Ante este panorama, 

estudios recientes señalan que además de mejoras en 

la accesibilidad y la conectividad, el potencial de desa-

rrollo de las ciudades se incrementará impulsando la 

equidad y las oportunidades, los mecanismos de go-

bierno (gestión, gobernanza), calidad de vida, sosteni-

bilidad urbana y la productividad (Nava et al., 2014). 

En lo que concierne a la generación de oportu-

nidades, el análisis de las características demográfi -

cas futuras de las ciudades es primordial (estructura 

etaria, volumen de población, composición de los 

hogares), porque permite prever y anticiparse a las 

demandas y coberturas de servicios públicos básicos y 

a la ubicación espacial de la población, es decir, facilita 

la regulación y la orientación de la expansión urbana, 

sus impactos en la movilidad, el empleo, la educación y 

La urbanización en México 2010-2030: 
un esbozo de los retos y oportunidades 

asociados al crecimiento urbano y regional
Rubén Almejo Hernández, Jessica García Galeana e Israel Benítez Villegas
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la salud, así como de los tipos de vivienda que deman-

da la creciente diversidad de arreglos familiares.

Este tipo de análisis también es fundamental 

para la gestión ambiental y territorial de las ciudades 

porque favorece la construcción de escenarios en fun-

ción del uso o presión sobre recursos indispensables 

para los asentamientos urbanos, como el agua, cuya 

disponibilidad en volumen y calidad determinará, en el 

cercano y largo plazo, la sostenibilidad de las aglome-

raciones urbanas.2  

Este trabajo tiene la fi nalidad de identifi car, 

mediante un ejercicio prospectivo de mediano plazo 

(2010-2030), algunas características poblacionales 

relevantes de las ciudades mexicanas, así como lo que 

signifi can para su gestión. Las fuentes de información 

utilizadas fueron el Sistema Urbano Nacional –sun– 

(sedesol y conapo, 2012), las proyecciones de la 

población 2010-2030 del conapo, y las variables de 

disponibilidad natural de agua y presión hídrica pro-

porcionadas por el ine.3

Se organiza en cuatro partes, la primera presen-

ta información de la dinámica sociodemográfi ca en el 

periodo 2010-2030; la segunda profundiza en la te-

rritorialización del cambio demográfi co en las cuencas 

hidrográfi cas con el propósito de resaltar el impacto 

ambiental de la dinámica poblacional, analizando para 

ello el comportamiento seguido por la disponibilidad 

natural de agua y la presión hídrica. Un tercer apartado 

examina los principales desafíos de las ciudades con 

mayor potencial de desarrollo en virtud de la dinámica 

sociodemográfi ca y, por último, se presentan las con-

sideraciones fi nales. 

2 El adjetivo sostenible implica al menos la autosufi ciencia en el abasto 
de agua, lo que a su vez requiere de claridad normativa e institucional 
sobre quién tiene derecho al acceso y a garantizar un consumo sos-
tenible, quién está obligado al tratamiento y reutilización, construc-
ción de infraestructura hidráulica efi ciente y, sobre todo, garantizar 
la menor alteración del balance hídrico de las cuencas.

3   ine hasta 2012, actualmente Instituto Nacional de Ecología y Cam-
bio Climático (inecc).

La urbanización como 
oportunidad

Los asentamientos urbanos enfrentan problemáticas y 

oportunidades de distinta escala y temporalidad, por 

ejemplo, a nivel regional los desafíos se relacionan con 

la inserción y posicionamiento de los asentamientos 

en una economía globalizada, empleo formal bien re-

munerado, fortalecimiento y consolidación de encade-

namientos productivos de alto valor agregado, que a la 

par proporcionen mejoras en la accesibilidad y conecti-

vidad, generen, atraigan y retengan talento, convirtién-

dose en opciones de empleo, migración y residencia 

productivas, que reduzcan las inequidades regionales. 

Una alternativa para conseguirlo es el impulso de redes 

de asentamientos para la producción y distribución de 

bienes y servicios en sectores económicos innovado-

res sustentados en la capacitación de la población. El 

ámbito metropolitano es otro nivel de intervención que 

requiere de mecanismos de coordinación y gestión, de 

consolidación del marco institucional y normativo, así 

como de su fi nanciamiento. 

Internamente, las ciudades enfrentan desafíos 

relacionados con la calidad de vida y equidad (educa-

ción, salud, empleo, seguridad, participación), cober-

turas de servicios públicos básicos y de tecnologías de 

la comunicación e información (segregación socio-es-

pacial), y con la expansión urbana, que incrementa los 

costos económicos y ambientales de la movilidad urba-

na y la desarticulación entre los mercados de trabajo 

y de vivienda (movilidad, vivienda, exclusión, contami-

nación, riesgos, cambio climático) (Nava et al., 2014). 

El análisis del cambio demográfi co, tanto a es-

cala regional como intraurbana, es fundamental 

para el desarrollo de los asentamientos humanos, 

porque permite vislumbrar las demandas y necesi-

dades futuras de la población y contribuye al proceso 

de planifi cación urbana. Las consideraciones sociode-

mográfi cas son útiles para defi nir tanto la imagen-

objetivo de ciudad como el diseño de estrategias 

para conseguirla, así como para construir capacidades 

locales que garanticen la movilidad social, la disminu-

ción de las inequidades, el acceso a bienes, servicios y 

recursos con una perspectiva de derechos humanos, 
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la reducción de la vulnerabilidad y el riesgo, el impac-

to ambiental y el consumo de recursos y energía. 

Las demandas poblacionales están estrecha-

mente vinculadas con los cambios en la estructura 

de edad (salud, educación, empleo, recreación, ins-

trumentos fi nancieros para la vivienda y el retiro). El 

todavía predominio de infantes y adolescentes (0 a 

14 años), como resultado del descenso en las tasas 

de natalidad y de mortalidad, originan un elevado 

crecimiento de este grupo etario, cuyas principales 

demandas se refl ejan en los servicios de salud bási-

cos, acceso a información sobre planifi cación familiar, 

salud sexual y reproductiva, infraestructura y cober-

tura educativa total de nivel básico (Giorguli, 2013). 

La preponderancia de jóvenes (15 a 29 años) 

exige la ampliación de coberturas y mejoras en la 

calidad de los servicios educativos, básico, medio y 

superior, capacitación y fortalecimiento del merca-

do laboral formal mediante el emprendimiento y las 

innovaciones que atraigan inversiones en activida-

des económicas de alto valor agregado. En materia 

de salud, es fundamental la disponibilidad de infor-

mación sobre salud reproductiva y sexual, acceso a 

métodos anticonceptivos, además de información 

sobre planeación individual (decisiones para formar 

una unión, embarazos, estudios) como parte funda-

mental del proyecto de vida. 

Los adultos (30 a 64 años) requieren de empleos 

bien remunerados que permitan el ahorro para el retiro, 

la disponibilidad de servicios fi nancieros para la vivien-

da y esquemas de seguridad social o de aseguramiento 

para transferir los costos de los riesgos. La preparación 

para la vejez es básica en un contexto de aumento en 

la esperanza de vida, lo que implica más años requirien-

do una pensión o incrementos de la edad productiva. La 

vejez también se relaciona con transformaciones epide-

miológicas que impactan en los servicios o tratamien-

tos de salud, cuidados geriátricos y en la adaptación del 

equipamiento urbano para garantizar la accesibilidad e 

inclusión de la futura población de 65 años y más.

La migración es un factor de modifi cación de la 

estructura etaria que incrementa el predominio de cier-

tos grupos en los lugares de origen y de destino, en los 

primeros puede vincularse con la desarticulación de 

sistemas productivos y elevación de la vulnerabilidad 

sociodemográfi ca, en tanto que en los destinos se 

asocia con problemas para la inserción o adaptación, 

la obtención de empleo, vivienda, salud y en la movi-

lidad laboral intraurbana (cepal, 2003). 

En lo que respecta al medio ambiente, la diná-

mica demográfi ca (crecimiento natural, social, es-

tructura etaria) presionará de manera diferenciada 

al territorio y al consumo de recursos y energía; ele-

mentos fundamentales para la sostenibilidad de las 

localidades. De entre los recursos, el agua es crucial 

para la viabilidad de los asentamientos; por ello, es 

necesaria una gestión integral del recurso, así como 

estrategias de mitigación, prevención de la sobreex-

plotación y restauración de los acuíferos, tratamiento 

de las aguas residuales y garantía de acceso desde 

una perspectiva de derechos. 

La dinámica sociodemográfi ca 
nacional y de las zonas 
metropolitanas, 2010-2030

Con información de las proyecciones del conapo, la 

población de las 384 urbes del sun se incrementa-

rá 16.6 millones, al pasar de 82.6 en 2010, a 99.3 

millones en 2030, como resultado de un ritmo de 

crecimiento promedio anual en el periodo de 0.92 por 

ciento.  Por su parte, la población nacional aumentará 

23.3 millones (de 114.3 a 137.5), es decir, que 71.6 

por ciento del crecimiento ocurrirá en las ciudades; la 

proporción se incrementa hasta 77.9 (18.1 millones 

de nuevos habitantes urbanos) al considerar 75 lo-

calidades geoestadísticas y siete conurbaciones que 

actualmente no forman parte del sun, pero que con 

datos de las proyecciones de 2030 se incorporarán; 

asimismo, se excluyeron seis ciudades que en ese año 

tendrán menos de 15 mil habitantes.

Entre los cambios más signifi cativos del sun 

en el periodo, destacan el incremento de once a 19 

metrópolis con más de un millón de habitantes en las 

cuales residirán 59.2 millones; 19 ciudades de 500 mil 

a menos de un millón de habitantes, en las que vivirán 

14.5 millones, por su parte, las 66 ciudades entre 100 

mil y 499 999 concentrarán a 15.6 millones; las 55 
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de 50 mil a 99 999, 3.5 millones, en tanto que en las 

225 menores a 50 mil habitarán 6.5 millones de per-

sonas (véase cuadro 1). 

Los cambios observados en la población urba-

na enfatizan el dinamismo de algunas de las ciudades 

que en 2014 alcanzan 800 mil habitantes,4 así como 

también el crecimiento acelerado de los centros ur-

banos menores de 300 mil, impulsados por la intensa 

migración de individuos que salen de las ciudades me-

nores de 100 mil hacia las de mayor tamaño. La gran 

mayoría de las ciudades con reducción de su pobla-

ción se localizan en entidades del centro y sur del país, 

como Michoacán de Ocampo y Tabasco, las cuales 

registraron ocho ciudades cada una; le siguen Gue-

rrero (6), Chiapas (4) y Oaxaca (4); esta información 

sugiere la persistencia de la emigración asociada a la 

búsqueda de oportunidades.

En 2030, prácticamente seis de cada diez ha-

bitantes urbanos (58.8%) vivirán en una ciudad de un 

millón o más; tres de cada diez en urbes entre 100 mil 

y menos de un millón (29.9%), y solo uno de cada diez 

en las menores de 100 mil habitantes (11.3%).5  

 La distribución territorial de la población ur-

bana esboza la aparición de diversos nodos en la red 

nacional de ciudades, evidencia de ello es que la zmvm, 

según las proyecciones de 24.8 por ciento en 2010, 

concentrará 23.4 en 2030, y la pequeña ganancia 

4 En particular las zonas metropolitanas de Cuernavaca, Chihuahua, 
Tampico, Saltillo y Cancún.

5 En contraste casi uno de cada cuatro mexicanos vivirá en localidades 
fuera del sun.

de once metrópolis millonarias,6 12 entre 500 mil y 

menos de un millón y 73 demarcaciones urbanas que 

incrementarán en al menos 0.01 por ciento su peso 

poblacional. La consolidación de otras opciones de 

migración y residencia no depende solo del tamaño o 

la atracción de las ciudades, pues existen evidencias 

de que aun en situaciones de crisis económicas y la-

borales éstas resultan más atractivas para amplios 

sectores de la población, por la posibilidad de incor-

porarse al sector informal de la economía, el cual, no 

obstante su inestabilidad y precariedad, ofrece mejores 

ingresos que los empleos de los lugares de origen (Ga-

rrocho, 2011). En otras palabras, la atracción de po-

blación a las ciudades debe aparejarse con estrategias 

de capacitación, empleo y gestión territorial y urbana. 

La estructura etaria en las 
zonas metropolitanas

En este apartado se presentan las tendencias de 

crecimiento de la población durante el periodo 

2010-2030, según grupos de edad y las zonas 

metropolitanas existentes en 2010. Se analizaron 

los grupos etarios: 0-14, 15-29, 30-44, 45-64, y 

65 y más años, dado que se tiene esta información 

proyectada a nivel municipal. 

6  Las zonas metropolitanas de Guadalajara (Jalisco), Monterrey 
(Nuevo León), Toluca (México), Tijuana (Baja California), La Lagu-
na (Coahuila), Querétaro (Querétaro), Mérida (Yucatán), Mexicali 
(Baja California), Aguascalientes (Aguascalientes), Cuernavaca 
(Morelos) y Cancún (Quintana Roo).

Cuadro 1.
México. Evolución del Sistema Urbano Nacional, 2010-2030 

No. de habitantes
2010 2030 Tasa de crecimiento 

media anual
2010-2030Número Población % Población Número Población % Población

Mayores a 1 millón 11 42 106 646 51.0 19 59 210 882 59.7 1.72

500 000 a 999 999 23 17 247 037 20.9 19 14 466 514 14.6 -0.88

100 000 a 499 999 62 13 794 227 16.7 66 15 561 964 15.7 0.60

50 000 a 99 999 39 2 756 137 3.3 55 3 534 067 3.6 1.25

15 000 a 49 999 249 6 725 409 8.1 225 6 489 624 6.5 -0.18

Total 384 82 629 456 100.0 384 99 263 051 100.0 0.92

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de la población por municipios y localidades 2010-2030.
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En el periodo que se analiza, el país experimen-

tará un marcado cambio en su estructura demográ-

fi ca, caracterizado por el rápido crecimiento de las 

personas mayores de 65 años en comparación con 

los grupos etarios restantes; los adultos mayores pa-

sarán de 7.1 millones en 2010 a 14.1 en 2030, seis 

de cada diez de ellos vivirán en alguna zona metropo-

litana; les seguirán los adultos de 45 a 64 años, que 

en 2010 eran 18.5 millones y que se incrementarán 

a 30.3 millones en 20 años; los de 30 a 44 años de 

edad aumentan de 24.4 a 29.1 millones; los de 15 a 

29 permanecen casi igual (de 30.4 a 31.6 millones); 

en tanto que el volumen de los más jóvenes decre-

cerá de 33.8 millones a 32.5. Esto conformará una 

pirámide de edades de forma rectangular, resultado 

del angostamiento y la igualación del peso porcentual 

que tendrán los grupos de edad comprendidos entre 

cero y 64 años (véase cuadro 2).

Las zonas metropolitanas tendrán un comporta-

miento similar, es decir, se reducirá la población infantil 

y adolescente, 273 mil menos en 2030 con respecto a 

2010, y aumentará el volumen de adultos de 45 a 64 

y de 65 años y más, 2.56 y 4.09 por ciento en prome-

dio por año, respectivamente. Por último, los grupos de 

30 a 44 y de 15 a 29 años crecerán a una velocidad 

mucho menor, 0.51 por ciento los primeros y 0.03 por 

ciento los segundos (véase cuadro 3).7

Al igual que a nivel nacional, en 2030 las zo-

nas metropolitanas adoptarán una pirámide de edad 

rectangular ocasionada por la igualación en los pesos 

poblacionales de los cuatro grupos de edad meno-

res de 65 años (pesos entre 21 y 23.3%). De estas 

modifi caciones resultará que 54.9 por ciento de la 

población urbana será mayor de 30 años, por lo que, 

ocho de cada diez de este grupo tendrá entre 30 y 

64 y los dos restantes, 65 o más. 

En el periodo 2010-2030, las tasas de cre-

cimiento, así como la distribución territorial de los 

grupos etarios indican que los procesos de adultez 

7 En cuanto a la población que residirá en las zonas metropolitanas: 
60.1 por ciento será de adultos de 45 a 64 años, 56.5 por ciento 
de adultos de 30 a 44 años, 55.1 por ciento de jóvenes entre 15 y 
29 años, y 54.8 por ciento del grupo de edad entre 0 y 14 años, en 
suma, al menos uno de cada dos mexicanos vivirá en alguna de las 
59 zonas metropolitanas. 

y envejecimiento impactarán con mayor intensidad en 

las metrópolis, principalmente en aquellas que supera-

ban el millón de habitantes en 2010, (veánse gráfi cas 

1 a 4). En ellas, el grupo de más de 65 años crecerá a 

una tasa promedio anual de 4.18 por ciento, aumen-

tando el volumen de esta población de 2.3 millones en 

2010 a 5.4 en 2030. En las zonas metropolitanas de 

500 mil a menos de un millón de habitantes, la tasa 

crecerá a un ritmo de 4.02 por ciento, por lo que este 

grupo de edad pasará de 877 mil a 1.9 millones en 20 

años; en tanto que en los centros urbanos menores de 

medio millón, la velocidad promedio anual de crecimien-

to de este grupo será de 3.77 por ciento, lo que se tra-

ducirá en un aumento de 445 mil a 933 mil habitantes. 

Por su parte, el volumen de adultos entre 45 y 

64 años aumentará con mayor celeridad en las me-

trópolis de 500 mil a menos de un millón, las cuales 

registran una tasa promedio anual de 2.70 por ciento 

y un crecimiento de 2.6 a 4.3 millones de habitantes. 

En las grandes zonas metropolitanas este grupo eta-

rio crecerá de 7.2 a 11.8 millones, con una tasa de 

2.49 por ciento; por su parte, en las metrópolis más 

pequeñas, se crecerá a un ritmo de 2.65 por ciento, 

aumentando de 1.2 a 2.1 millones. 

En el mediano plazo, el volumen y dinamismo de 

la población en edad productiva de las zonas metropo-

litanas presupone y enfatiza la necesidad imposter-

gable de invertir en la capacitación de los jóvenes de 

15 a 29 años y de los adultos de 30 a 44; en los 

primeros, como una alternativa para que en un futu-

ro inmediato sean capaces de innovar, lo que impac-

taría en la productividad y en la producción de bienes 

y servicios de mayor valor agregado; en los segundos, 

como una preparación para la vejez, resulta también 

prioritario el acceso a mecanismos de aseguramiento 

y fi nanciamiento que permitan la transferencia de los 

costos de los riesgos sociodemográfi cos. En ambos ca-

sos, el fomento de la educación, el empleo de calidad 

son factores fundamentales para el logro de las metas 

demográfi cas, las que a su vez deberían articularse con 

las metas económicas y urbanas, es decir, coadyuvar 

en la construcción de la ciudad deseada: aquella que lo-

gre el bienestar de la población y se benefi cie de su po-

sicionamiento en una economía global y de mercado. 
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Cuadro 2.
Crecimiento absoluto y relativo del país

por grupos de edad, 2010-2030

Grupo de Edad
2010 2030 Crecimiento 

absoluto 
2010-2030Población Porcentaje Población Porcentaje

0-14 33 870 794 29.6 32 511 789 23.6 -1 359 005

15-29 30 440 275 26.6 31 562 582 23.0 1 122 307

30-44 24 425 129 21.4 29 066 538 21.1 4 641 409

45-64 18 460 949 16.2 30 251 195 22.0 11 790 246

65+ 7 058 408 6.2 14 089 232 10.2 7 030 824

Total 114 255 555 100.0 137 481 336 100.0 23 225 781

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios y localidades 2010-2030.

El cambio demográfi co en estos 20 años impac-

tará sustancialmente en la razón de dependencia8 a ni-

vel nacional. Ésta se reducirá de 55.9 a 51.3 durante el 

periodo, por el incremento de la población en edad pro-

ductiva (de 15 a 64 años), que representará el 66.6 

por ciento de la población en 2030, y por la reducción 

de la población infantil y adolescente (de 0 a 14 años) 

de 46.2 a 35.8 en 2030; los 10.4 puntos porcentuales 

menos se compensarán con el incremento de 5.9 pun-

tos en la dependencia de los adultos mayores, de 9.6 

en 2010 a 15.5 en 2030. 

Debido a la infl uencia que tienen las zonas me-

tropolitanas sobre la estructura de la población a nivel 

8 Porcentaje de población infantil y adolescente de 0 a 14 años, más 
los mayores de 64 años, por cada 100 personas en edad productiva 
de 15 a 64 años.

Cuadro 3.
Crecimiento absoluto y relativo de las zonas metropolitanas 

por grupos de edad, 2010-2030

Grupo de Edad
2010 2030 Crecimiento 

absoluto 
2010-2030Población Porcentaje Población Porcentaje

0-14 18 105 272 27.9 17 831 820 22.8 - 273 452

15-29 17 308 967 26.7 17 403 445 22.3  94 478

30-44 14 832 816 22.8 16 430 638 21.0 1 597 822

45-64 10 973 724 16.9 18 182 669 23.3 7 208 944

65+ 3 694 969 5.7 8 245 322 10.6 4 550 354

Total 64 915 748 100.0 78 093 894 100.0 13 178 146

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios y localidades 2010-2030.

nacional, los grupos de edad siguen las mismas ten-

dencias que en el país pero con mayor velocidad, como 

se explica a continuación:

A nivel global, las metrópolis experimentarán 

una ligera reducción de la razón de dependencia de 

50.6 en 2010 a 50.1 en 2030, hecho originado por 

la signifi cativa reducción de la razón de dependencia 

infantil de 42.0 a 34.3 en el periodo, y por el rápido 

incremento de la dependencia de adultos mayores de 

8.6 a 15.9, con un cambio porcentual de 85.9.

Entre las zonas metropolitanas, el envejeci-

miento de la población será más intenso en las urbes 

de más de un millón de habitantes, las cuales incre-

mentarán la razón de dependencia por adultos mayo-

res, de 8.4 a 16.7 (cambio porcentual de 91.7); las 

metrópolis de entre 500 mil y un millón de habitantes 

pasarán de 8.6 a 15.5, y las menores, de medio mi-
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios 2010-2030. 

Gráfi ca 1.
Zonas metropolitanas. Pirámide de población, 2010-2030

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios 2010-2030. 

Gráfi ca 2.
Zonas metropolitanas de 100 mil a 499 999 habitantes. 

Pirámide de población, 2010-2030
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios 2010-2030. 

Gráfi ca 4.
Zonas metropolitanas de 1 millón y más habitantes. 

Pirámide de población, 2010-2030

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios 2010-2030. 

Gráfi ca 3.
Zonas metropolitanas de 500 mil a 999 999 habitantes.

Pirámide de población, 2010-2030
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llón de 9.1 a 15.3. Sin embargo, es signifi cativo que 

la población entre 45 y 64 años registre un mayor 

cambio porcentual, implicando que con esta tenden-

cia el envejecimiento de la población se agudizará en 

las ciudades más allá del 2030.

Estimaciones sobre la carga presupuestal y fi -

nanciera del envejecimiento de la población para el país 

han sido realizados por autores como Ordorica (2014). 

Por la concentración de los adultos mayores en las zo-

nas metropolitanas, una estimación de una pensión de 

$969.969 hubiese signifi cado la erogación de 3 326 

millones de dólares en 2010 (0.32% del pib de ese 

año); manteniendo la pensión  y el pib constantes, en 

2030 la primera aumentaría hasta 7 421 millones de 

dólares; ahora bien, si ésta última cifra siguiera siendo 

0.32 del pib, implicaría que éste ascendiera a 2.4 millo-

nes de millones de dólares, es decir, el equivalente en 

2010 al pib conjunto de Canadá y los Países Bajos o del 

Reino Unido, (véase cuadro 4).

Las metrópolis mayores de un millón de habi-

tantes absorberían 65.3 por ciento de la erogación, 

no obstante que en las más pequeñas se duplicará al 

menos 2.1 veces la cantidad de adultos. Cabe desta-

car la mayor presencia de mujeres de edad avanzada 

(56.3% de los adultos mayores en las urbes de más de 

un millón de habitantes) como resultado de una mayor 

9 Cifra que en 2010, según el Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social (coneval, 2014), cubría la canasta 
alimentaria (sin contar vivienda, salud o vestido) en el área urba-
na. Al tipo de cambio de un dólar por 13.0578 pesos, equivaldría 
a 75 dólares al mes.

esperanza de vida de las féminas, por lo que las muje-

res solas deberían ser objeto de políticas públicas.

Si bien la estructura poblacional de México está 

fuertemente infl uenciada por la dinámica de las metró-

polis, otros ámbitos urbanos y rurales también requie-

ren de programas y acciones para atender los retos 

relacionados con poblaciones más jóvenes: coberturas 

de educación de calidad en los niveles básico, medio 

y superior; salud reproductiva y sexual; coberturas de 

servicios públicos básicos y de tecnologías de la co-

municación e información; implementación de proyec-

tos productivos que conviertan a estos espacios en 

opciones de empleo y residencia; todo ello para que 

mitiguen los efectos asociados a las migraciones o 

desplazamientos territoriales de la población, y se con-

sideren las características culturales, organizacionales 

y económicas de los distintos grupos que inciden en 

la intensa movilidad espacial registrada, en particular 

entre las localidades más pequeñas, de las que existen 

pocas fuentes de información estadística ofi cial, dado 

que son movimientos de población menos visibles.

En 2010, las zonas metropolitanas con mayor 

porcentaje de población joven (15 a 29 años) eran 

Cancún (29.7%), Puerto Vallarta (29.0%) y Tuxtla 

Gutiérrez (28.9%); esta proporción de jóvenes es su-

perior a la media del total de zonas metropolitanas 

Cuadro 4.
Estimación del costo de la pensión alimentaria 

para adultos mayores

Año
País Zonas metropolitanas

Porcentaje 
zmPersonas 

65 años y más
Costo Pensión 

(dólares)
Personas 

65 años y más
Costo Pensión 

(dólares)

2010 7 058 408 6 352 567 200 3 694 969 3 325 471 887 52.3

2020 9 823 631 8 841 268 324 5 479 162 4 931 245 511 55.8

2030 14 089 232 12 680 308 800 8 245 322 7 420 790 074 58.5

Fuente: Estimaciones del conapo, con base en las Proyecciones de población por municipio 2010-2030, y el coneval, Líneas de 
bienestar México.
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(22.6%); en contraste, las dos primeras metrópolis 

mencionadas registraron tasas de matriculación en el 

nivel superior de la población, entre 19 y 24 años, me-

nores a la media nacional (18.7%) en el periodo 2009-

2010 (10.7, 15.0 y 36.4%, respectivamente), lo que 

refl ejó menores niveles de capacitación en las urbes 

costeras, relacionado posiblemente con la oferta de 

empleo no especializado (Almejo y Campos, 2013). 

El potencial de desarrollo 
a la luz de la dinámica 
sociodemográfi ca de las 
ciudades 2010-2030

Este apartado analiza e identifi ca algunas de las prin-

cipales tendencias de la dinámica demográfi ca de las 

ciudades, según la tipología construida por Nava et 
al. (2014) para el conapo, clasifi cándolas según su 

desempeño en las dimensiones de productividad, equi-

dad y oportunidad, gobierno, calidad de vida y soste-

nibilidad urbana, con cuyos resultados y los patrones 

espaciales registrados se construyeron grupos homo-

géneos de ciudades. Los datos obtenidos permiten ob-

servar particularidades demográfi cas asociadas al nivel 

de potencial de desarrollo de los asentamientos.

Las categorías resultantes fueron: grandes ciu-

dades, costeras-turísticas, capitales estatales, peque-

ñas y en transición. El primer conjunto se conformó 

por las zonas metropolitanas del Valle de México, 

Guadalajara y Monterrey, que obtuvieron puntajes al-

tos en las dimensiones de gobierno, productividad y 

sostenibilidad urbana (Nava et al., 2014). Con datos 

de las proyecciones de población, en 2010, totaliza-

ban 29.1 millones de personas. 

En el grupo costeras-turísticas se ubicaron once 

ciudades10 con desempeños sobresalientes en: equi-

dad y oportunidad, gobierno y productividad, pero con 

niveles muy bajos en calidad de vida y sostenibilidad 

10 Enlistadas en orden de tasa de crecimiento poblacional 2000-
2010: Playa del Carmen y Tulum (Quintana Roo), San José del 
Cabo (Baja California Sur), Cancún (Quintana Roo), Puerto Vallar-
ta (Jalisco), Ciénega de Flores (Nuevo León), Ciudad del Carmen 
(Campeche), Cozumel (Quintana Roo), Paraíso (Tabasco) y Frac-
cionamiento Real Palmas (Nuevo León). 

urbana. En 2010 registraron 1.8 millones de habitan-

tes, resultado de los crecimientos poblacionales más 

rápidos del país en la década 2000-2010, con tasas 

promedio anuales de entre 1.6 por ciento (Paraíso, 

Tabasco) hasta 12.70 (Playa del Carmen, Quintana 

Roo). Territorialmente, este subgrupo se concentra en 

la Península de Yucatán (Caribe mexicano), con encla-

ves en Baja California Sur, Jalisco y Nayarit (Bahía de 

Banderas), Tabasco y Campeche (Golfo de México), 

en tanto que en Nuevo León se ubica el único centro 

urbano no costero del subgrupo.

El conjunto de capitales estatales se formó de 

79 asentamientos mejor valorados en materia de equi-

dad y oportunidad, productividad y gobierno, pero con 

bajos niveles en calidad de vida y sostenibilidad urbana, 

28 eran capitales estatales, 16 ciudades fronterizas, 

16 costeras y las restantes de importancia regional en 

las entidades federativas en que se ubican. En 2010 su 

población fue de 36.2 millones; a diferencia del grupo 

de ciudades costeras, crecieron en promedio a menor 

velocidad, aunque con una considerable amplitud de 

rango: Puerto Peñasco, Sonora (6.2%) y Zacatepec 

de Hidalgo, Morelos (-0.1%). Este subgrupo confor-

ma corredores como el que se extiende paralelo a la 

frontera norte, o a los litorales del Pacífi co y del Gol-

fo de México; de las porciones centrales y del Bajío 

(entre el Valle de México y Guadalajara); en el cen-

tro norte entre los estados de Zacatecas-Coahuila-

Chihuahua y San Luis Potosí-Nuevo León, siguiendo 

el trazo de las principales carreteras que parten del 

centro del país y llegan a la frontera norte.

En el cuarto y quinto subgrupos se ubicaron 155 

y 124 ciudades, respectivamente. El cuarto grupo, 

ciudades pequeñas, registró defi cientes resultados11 

en las dimensiones analizadas, se enlistan metrópo-

lis como las de Acapulco, Tlaxcala-Apizaco, Cuautla, 

Orizaba, Córdoba, Tehuacán y otras 18 de más de 

100 mil habitantes, cuyos resultados en el índice de 

potencial las acercan más a lo observado en centros 

urbanos pequeños. Este conjunto tenía 10.5 millones 

de habitantes, crecieron a menor velocidad con tasas 

que oscilaron entre 3.9 por ciento en San José Iturbide, 

11 Las mejores califi caciones (menos de 40%) fueron obtenidas en 
equidad y oportunidad, así como gobierno (Nava et al., 2014).
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Guanajuato, hasta la signifi cativa expulsión de pobla-

ción en Tenancingo de Degollado, México (-2.20%). 

En cuanto a la localización, replican los corredores de 

ciudades conformados por las capitales estatales y las 

principales vías de comunicación.

El quinto subgrupo está conformado por las 

ciudades que obtuvieron los puntajes más bajos en 

su potencial de desarrollo (menos de 30 puntos);12 

aparecen metrópolis medianas como las de Poza Rica 

y Minatitlán (Veracruz), Tehuantepec, Acayucan, y 

132 ciudades con menos de 100 mil habitantes. Este 

subgrupo sumó 4.9 millones de personas. En cuanto 

a la velocidad de su crecimiento, fueron más hetero-

géneas por su tamaño y la incidencia de procesos 

regionales en la relocalización de la población, es así 

que aparecen Ayutla de los Libres, Guerrero (4.90%), 

Ocosingo, Chiapas (4.50%) hasta Matías Romero 

Avendaño, Oaxaca (-2.60%). Las ciudades en transi-

ción se ubican predominantemente en las entidades 

del sur y sureste del país, y en el centro norte aparecen 

algunas de Nayarit, Durango y Zacatecas.

Prospectiva demográfi ca 
según tipo de ciudades,           
2010-2030

Entre 2010 y 2030 las ciudades de todos los subgru-

pos disminuirán en alrededor de un tercio la velocidad 

de su crecimiento, siendo las costeras-turísticas las 

únicas que en el decenio 2020-2030 seguirán crecien-

do a más de uno por ciento.  

En términos absolutos, el proceso de poblamien-

to equivale a 16.6 millones de habitantes urbanos en el 

periodo: las grandes aglomeraciones incrementarán en 

casi cinco millones sus habitantes,13 las capitales 8.3 

12   Los resultados más alentadores los registraron en equidad y opor-
tunidad, seguido por gobierno y productividad (niveles de entre 10 
y 20%) y puntajes aun menores en calidad de vida y sostenibilidad 
urbana (Nava et al., 2014).

13 De ésos, 2.8 millones residirán en la zmvm; 1.2 millones en la zm de 
Monterrey; y 1.0 millones en la zm de Guadalajara.

millones,14 las pequeñas 1.6 millones,15 y las costeras-

turísticas 1.1 millones,16 mientras que los asentamien-

tos en transición absorberán 785 mil habitantes.17

Para 2030, las ciudades costeras-turísticas 

tendrán una estructura etaria más joven que los 

otros conjuntos de ciudades: 24.3 por ciento de su 

población estará entre 0 y 14 años y 23.1, entre 

15 a 29, es decir, prácticamente uno de cada dos 

habitantes tendrá menos de 29 años. Esta situación 

se relaciona con la oferta de empleos, pero también 

debería ser considerada en términos de capacita-

ción de la población, (véase cuadro 5). 

En contraste, las grandes metrópolis presen-

tarán estructuras de población más adultas, en ellas, 

uno de cada dos habitantes tendrá más de 30 años 

(56.4%). Los pesos relativos de los grupos de edad 

refl ejan que las grandes metrópolis de México se en-

cuentran en etapas similares de transición, es decir, 

en este conjunto de ciudades las personas de 65 años 

y más tendrán mayor peso relativo (11.7%). Los asen-

tamientos en transición obtuvieron puntajes bajos en 

su potencial de desarrollo, por ello, el envejecimiento 

poblacional es otro reto a considerar en las estrategias 

y políticas de desarrollo (infraestructura, fi nanciamien-

to, transferencias de riesgos mediante aseguramientos, 

etcétera). En cuanto a la velocidad de su crecimiento, 

debe señalarse que los adultos mayores aumentarán 

más rápido en las urbes costeras-turísticas, 6.9 por 

ciento en promedio anual (véase gráfi ca 5).

Los datos sugieren algunas modifi caciones en la 

distribución territorial de la población urbana a favor 

de las urbes costeras-turísticas y de las capitales es-

tatales; las primeras concentran 2.2 por ciento de la 

población urbana en 2010, y aglutinarán 2.9 en 2030; 

en tanto que las capitales estatales pasarán de 43.9 a 

44.8 por ciento en esos años. Las tres grandes metró-

14 4.6 millones llegarán a 15 metrópolis de más de un millón de habitan-
tes, 1.5 millones, a 33 urbes de 100 mil a 499 999 personas, 218 
mil, a 14 ciudades de población entre 500 mil y menos de un millón y 
120 mil, a 17 centros urbanos menores a 100 mil residentes. 

15 852 mil, a 26 asentamientos de 100 mil a 499 999 individuos, 485 
mil, a 127 ciudades menores de 100 mil y 218 mil, a dos metrópolis 
de 500 mil a menos de un millón.

16 599 mil nuevos residentes en dos metrópolis de más de 500 mil 
habitantes, 419 mil en cinco de 100 mil a 499,999, 35 mil en cuatro 
menores de 100 mil.

17 149 mil en cuatro mayores a 100 mil, 636 mil en 132 de menos de 
100 mil habitantes. 
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Cuadro 5. 
Crecimiento de la población por grupos de edad, según tipo de metrópoli

Tipo de 
metrópoli Grupo de edad

2010 2030 Tasa de crecimiento 
promedio anual 

2010-2030Población Porcentaje Población Porcentaje

Grandes 0-14 7 768 146 26.6 7 455 444 21.8 -0.2

15-29 7 625 277 26.2 7 450 715 21.8 -0.1

30-44 6 798 009 23.3 7 186 916 21.1 0.3

45-64 5 219 803 17.9 8 141 047 23.9 2.2

65+ 1 747 701 6.0 3 889 914 11.4 4.1

Total 29 158 936 100.0 34 124 037 100.0 0.79

Turísticas 0-14  315 156 29.3  406 873 24.3 1.3

15-29  317 170 29.5  387 750 23.1 1.0

30-44  269 248 25.0  376 994 22.5 1.7

45-64  144 344 13.4  386 542 23.1 5.0

65+  30 964 2.9  118 117 7.0 6.9

Total 1 076 883 100.0 1 676 277 100.0 2.24

Capitales 0-14 8 302 468 28.8 8 335 848 23.5 0.0

15-29 7 803 467 27.1 8 000 885 22.6 0.1

30-44 6 535 865 22.7 7 444 527 21.0 0.7

45-64 4 651 924 16.1 8 139 053 23.0 2.8

65+ 1 536 119 5.3 3 515 302 9.9 4.2

Total 28 829 843 100.0 35 435 614 100.0 1.04

Pequeñas 0-14 1 401 131 29.8 1 335 009 24.0 -0.2

15-29 1 261 569 26.9 1 279 328 23.0 0.1

30-44  983 171 20.9 1 152 503 20.8 0.8

45-64  750 061 16.0 1 217 296 21.9 2.5

65+  298 352 6.4  569 209 10.2 3.3

Total 4 694 283 100.0 5 553 345 100.0 0.84

En transición 0-14  318 370 27.5  298 645 22.9 -0.3

15-29  301 483 26.1  284 767 21.8 -0.3

30-44  246 524 21.3  269 698 20.7 0.5

45-64  207 592 18.0  298 731 22.9 1.8

65+  81 834 7.1  152 781 11.7 3.2

Total 1 155 803 100.0 1 304 622 100.0 0.61

Total 64 915 749 78 093 895 0.93

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios y localidades 2010-2030 y Nava et al. (2014). 
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polis, las ciudades pequeñas y en transición reducirán 

su peso poblacional, fenómeno que ocurrirá, con ma-

yor intensidad, en las ciudades pequeñas (4.5% me-

nos) y en transición (3.4% menos), en tanto que las 

tres grandes zonas metropolitanas experimentarán un 

cambio porcentual a la baja de 2.6, para retener 34.4 

por ciento de la población urbana. 

En el periodo 2010-2030 ocurrirá una ligera 

relocalización de la población por el gran dinamismo 

de un conjunto de destinos ubicados en el centro, occi-

dente y norte del país. De las capitales estatales, des-

tacan 15 metrópolis de más un millón de habitantes, 

de las cuales solo Mérida (Yucatán) se ubica en el sur 

de México. De las costeras sobresalen las zonas me-

tropolitanas de Cancún (Quintana Roo) y Puerto Va-

llarta (Jalisco). Vale la pena señalar, que el dinamismo 

de este conjunto de destinos está relacionado, en gran 

medida, con su vinculación y posicionamiento con la 

economía global, lo que hace a la economía urbana y 

regional más susceptible a las vicisitudes internaciona-

les. La participación de estas 15 metrópolis en redes 

productivas internacionales se observa en los sectores 

económicos predominantes con datos de 2009: 54.7 

por ciento de la población ocupada del sun residente 

en estas urbes se emplea en el sector de automóviles, 

motores y autopartes, 46.2 en la industria electrónica 

y eléctrica, 40.5 en manufacturas y 31.3 en industria 

metalmecánica (sedesol y conapo, 2012).18

El dinamismo de las actividades económicas 

impulsó la aparición en la frontera norte de nodos 

regionales, y de otros vinculados con la dinámica po-

blacional y urbana de la zmvm, como: Cuernavaca, 

Querétaro, Toluca y Puebla-Tlaxcala, estas dos últi-

mas, junto con Guadalajara, Monterrey y León, son las 

que tienen redes subnacionales más extensas (Garro-

cho, 2012:168). En el sureste mexicano, la zm de Mé-

rida es el nodo regional que articula a otras subredes 

cuyos centros son las zonas metropolitanas de Can-

cún, Villahermosa y Tuxtla Gutiérrez. 

18 La zm de Juárez concentró 17.3 por ciento de la población ocu-
pada en la industria electrónica y 15.1 por ciento de la población 
ocupada del sun en la industria automotriz, en tanto que Tijuana 
concentra 15 por ciento de la población ocupada en el sector manu-
facturero y 13.7 por ciento en la industria electrónica y eléctrica. 

Fuente:  Estimaciones del  conapo con base en las Proyecciones de población por municipios y localidades 2010-2030 
y Nava et al. (2014).

Gráfi ca 5.
Crecimiento absoluto y relativo según tipo de ciudad, 2010-2030
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Otros destinos relevantes en el conjunto de capi-

tales estatales son asentamientos de 500 mil y menos 

de un millón de habitantes, que conforman las redes 

dirigidas por aglomeraciones cuya población supera 

el millón, diferenciándose de éstas porque registraron 

crecimientos absolutos y relativos menores. Destacan 

los siguientes nodos de subredes regionales: la zm de 

Pachuca, integrada a la red de la zmvm; la zm de Celaya 

(Guanajuato) que conforma la red de la zm de León; 

Culiacán y la zm de Morelia, las cuales conforman, cada 

una, nodos de subredes regionales, a la vez que apare-

cen en la red de la zm de Guadalajara, la cual también 

se vincula con la zm de Tepic; Durango que conforma 

una subred y las metrópolis Reynosa-Río Bravo y Mata-

moros (ambas en Tamaulipas) en la red de Monterrey; 

las zonas metropolitanas de Oaxaca, Xalapa y Vera-

cruz (en Veracruz), que vinculadas en un nivel territorial 

más amplio con la zm Puebla-Tlaxcala, las metrópolis 

de Tuxtla Gutiérrez y Villahermosa como centros de 

subredes que en una escala mayor se vinculan con la 

zm de Mérida o la ciudad de Hermosillo con la zm de 

Juárez (Garrocho, 2012:167). 

La apertura de la economía, si bien dinamizó el 

crecimiento poblacional y económico de las grandes 

ciudades mexicanas del centro, occidente y norte del 

país, favoreció la especialización interregional y su con-

solidación como centros productivos; también es cierto 

que incentivó la concentración de la toma de decisiones 

en la zmvm. No es casualidad que 59.6 por ciento de la 

población ocupada en la zmvm esté colocada en ser-

vicios fi nancieros, inmobiliarios y de alquiler de bienes 

inmuebles e intangibles; 44.9 por ciento en información 

en medios masivos; 41.5 por ciento en servicios cien-

tífi cos y técnicos (sedesol y conapo, 2012), de lo que 

se desprende que la pérdida de peso poblacional no ha 

estado acompañada de la desconcentración de las fun-

ciones y del papel de la metrópoli mayor de México.

A la atracción, retención y funcionalidad eco-

nómica de las metrópolis se sumó la accesibilidad y 

conectividad, lo cual facilitó su inclusión en un sis-

tema internacional tecnológicamente cohesionado, 

fuertemente integrado y descentralizado, expresado 

en la localización de empresas transnacionales en el 

territorio nacional, caracterizadas, además, por el uso 

intensivo de insumos importados. Una primera lec-

ción de este proceso es la necesidad de fomentar la 

integración en redes productivas de bienes y servicios 

intermedios, la segunda es el desarrollo y producción 

de bienes y servicios de alto valor agregado y la in-

tegración de las aglomeraciones desarticuladas que 

muestren algún tipo de potencial. 

La noción de cadenas productivas implica el es-

tablecimiento de relaciones de complementariedad, 

es decir, de producción de bienes intermedios, en tan-

to que el desarrollo de bienes y servicios de alto valor 

agregado es una lógica de producción cualitativamen-

te diferente a la fomentada por la apertura económica, 

en la que se privilegia el ensamblaje de insumos im-

portados y a la vez hay un aumento efectivo de las 

exportaciones de las empresas transnacionales locali-

zadas en el país, en detrimento de las cadenas produc-

tivas de las manufacturas nacionales. 

El impulso de los encadenamientos productivos 

no es un tema trivial, de hecho, su desarticulación a 

favor de la industrialización orientada a las importa-

ciones, de acuerdo con algunas investigaciones, con-

tribuyó al estancamiento de la economía, en el que 

también infl uyeron los pocos efectos multiplicadores 

de las exportaciones y que éstas fueran realizadas 

por grandes empresas transnacionales localizadas en 

el país; la falta de inversión productiva tanto pública 

como privada; el que 80 por ciento de las exportacio-

nes esté destinado a Estados Unidos, sincronizando la 

economía nacional con lo que sucede en aquel país y 

un sistema tributario defi ciente (Audley et al., 2003; 

Guillén, 2007; Weintraub, 2004). 

La dinámica demográfi ca, el potencial de de-

sarrollo, así como la conformación y organización 

de las redes de ciudades sugieren que este universo, 

compuesto por 33 urbes19 debería ser el origen de 

una estrategia territorial para el desarrollo regional 

de México, que incentive la articulación e inclusión de 

las regiones históricamente no articuladas. Los retos 

son el empleo bien remunerado y el fortalecimiento 

de encadenamientos productivos para el desarrollo 

de bienes intermedios.

19 19 zonas metropolitanas de más de un millón de habitantes y 14 
demarcaciones de 500 mil a menos de un millón.
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Ciudades y agua

En este apartado se muestran los resultados de anali-

zar el crecimiento de la población, contrastado con la 

disponibilidad natural de agua y la presión hídrica por 

cuenca hidrográfi ca20 en el periodo 2010-2030. Todo 

ello con la fi nalidad de identifi car las ciudades que son 

susceptibles al cambio por el acceso al vital líquido. 

La disponibilidad natural de agua representa el 

volumen de agua neto por año existente en un territo-

rio; se calcula a partir de la suma de la precipitación y el 

volumen de agua escurrido proveniente del extranjero, 

menos el volumen correspondiente a la evapotranspi-

ración y el que escurre en otros países. El volumen na-

tural disponible, medido en hm3/km2/año se divide en 

cinco rangos: 0 – 100 m3 (muy baja), 100 - 350 m3 

(baja), 350 – 700 m3 (media), 700 - 1 200 m3 (alta) 

y más de 1 200 m3 (muy alta). Por su parte, la presión 

hídrica en las cuencas resulta del porcentaje de agua 

extraída con respecto a la disponibilidad natural media 

total, se divide en cuatro categorías: escasa (menos 

de 10%), moderada (10 a 20%), media-fuerte (20 a 

40%) y fuerte (más de 40%); el porcentaje hace refe-

rencia a la explotación del recurso (ine, 2010).  

En 2010, 19 cuencas hidrográfi cas concentra-

ban 92.9 millones de habitantes (81.4% de la pobla-

ción nacional); para 2030, 21 sumarán 113.7 millo-

nes (82.7%), absorbiendo 19 millones de los 23.3 que 

incrementará la población nacional. De las 21 cuencas 

millonarias, 14 tendrán entre uno y cinco millones de 

habitantes,21 tres, entre cinco y diez millones,22 y cua-

tro, entre diez y 25 millones (véase cuadro 6 y mapa 

1).23 La concentración de la población es más eviden-

te con información por cuenca hidrográfi ca, puesto 

que las mayores de diez millones sumarán 9.9 millo-

20 Son áreas territoriales drenadas por un único sistema de drenaje na-
tural, es decir, que drena sus aguas al mar a través de un único río, 
o que vierte sus aguas a un único lago endorreico. Las cuencas se 
delimitan por la línea de las cumbres, también denominada divisoria 
de aguas o parteaguas.

21 Península de Yucatán (4.4 millones), Río Papaloapan (4.1), Río Na-
zas (2.3), Río Tijuana (2.2), Río Verde (1.6), Río Colorado (1.5), Río 
Tecolutla (1.4), Río Jamapa (1.4), Cuenca de San Luis Potosí (1.3), 
Río Culiacán (1.3), Río Coatzacoalcos (1.3), Lago de Cuitzeo (1.2), 
Río Sonora (1.1) y Río San Pedro (1.1).

22 Río Santiago (9.5), Grijalva-Usumacinta (7.4) y Río Pánuco (7.1).
23 Cuenca de México (23.7), Río Bravo (13.7), Lerma-Chapala (13.5) 

y Río Balsas (13.0). 

nes de nuevos habitantes, las de cinco a diez, 4.5 mi-

llones; y las de entre uno y cinco, 6.4 millones. 

Por el impacto en la distribución de la población, 

sobresalen las cuencas de 500 mil a menos de un mi-

llón y las de 100 mil a 500 mil, las primeras sumarán 

3.5 millones de nuevos pobladores y las segundas se 

reducirán en -0.8 millones. 

En las cuencas hidrográfi cas con más de diez 

millones de habitantes en 2030, se ubican 129 ciu-

dades del sun: en la de México destacan la zmvm 

y la zm de Pachuca; en Río Bravo, las zonas metro-

politanas de Monterrey, Juárez, Chihuahua, Saltillo, 

Reynosa-Río Bravo, Matamoros y Nuevo Laredo, por 

mencionar algunas. En la cuenca Lerma-Chapala, las 

zonas metropolitanas de Toluca, León, Querétaro y 

Celaya, entre otras. En tanto que en la cuenca de Río 

Balsas se ubican las metrópolis de Puebla-Tlaxcala, 

Cuernavaca, Cuautla, Tlaxcala-Apizaco y otras 40 

ciudades de la región de tierra caliente y la costa del 

Pacífi co de Guerrero y Michoacán. 

En cuencas de cinco a diez millones de habitan-

tes, destacan las zonas metropolitanas de Guadalajara 

y Aguascalientes, y algunos centros de población del 

sur de Zacatecas y de Nayarit; en Grijalva-Usumacinta: 

Villahermosa y Tuxtla Gutiérrez, así como otras ciu-

dades tabasqueñas y chiapanecas. En Río Pánuco se 

ubican las zm de Tampico, Tulancingo, Tula, ciudades 

queretanas como San Juan del Río, Tequisquiapan y 

otras de San Luis Potosí y Tamaulipas. 

Localizadas en las cuencas entre un millón y 

menos de cinco, se encuentran Mérida, Mexicali, Can-

cún, Morelia, Veracruz, Hermosillo, Culiacán, Oaxaca, 

Durango, Orizaba, Minatitlán, Coatzacoalcos, Córdo-

ba, por mencionar algunas. En las de 500 mil y menos 

de un millón, se sitúan Acapulco, Xalapa, Poza Rica, 

Mazatlán, Colima-Villa de Álvarez, Ciudad Obregón, 

Zacatecas-Guadalupe, Ciudad Victoria, Los Mochis, 

Ensenada, Chilpancingo y Tuxpam, entre otras. 

Por la velocidad de crecimiento en el periodo 

2010-2030, destacan cinco cuencas del norte del 

país: Arroyo el Salto (3.28%), Arroyo las Parras (2.9%), 

Arroyo el Cajoncito (2.32%), Salinas Guerrero Negro 

(2.32%) y Arroyo las Bramonas (2.14%) y dos de la 

Península de Yucatán: Río Hondo (2.33%) e Isla Cozu-

mel (2.25%). La rapidez de su crecimiento relativo se 
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Cuadro 6.
México: evolución de la población en las cuencas hidrográfi cas, 2010-2030

Habitantes

2010 2030
Crecimiento 

absoluto

Tasa de 
crecimiento 
media anualNo. de

cuencas Población % No. de 
cuencas Población %

Mayores a 1 millón 19 92 944 631 81.3 21 113 740 697 82.7 20 796 065 1.01

500 000 - 999 999   9 6 297 398    5.5  15 9 798 896   7.1 3 501 498 2.24

100 000 - 499 999 44 11 648 157 10.2 44 10 821 807   7.9 - 826 350 -0.37

50 000 - 99 999 28 2 029 307   1.8 28 2 009 906   1.5 - 19 402 -0.05

Menores de 50 mil 54 1 336 062   1.2 46 1 110 031   0.8 - 226 031 -0.92

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios y localidades 2010-2030.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios y localidades 2010-2030 e ine, 2010.

Mapa 1.
México. Crecimiento absoluto y relativo de las cuencas hidrográfi cas, 2010-2030
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explica por su pequeño tamaño poblacional, en 2010 

ninguna rebasaba 250 mil habitantes, sin embargo, 

para 2030, tres tendrán más de 400 mil: Arroyo el Sal-

to, Arroyo el Cajoncito y Río Hondo, la primera por el 

dinamismo de San José del Cabo (195 mil habitantes 

en 2030) y Cabo San Lucas (227 mil); la segunda por 

La Paz (323 mil), todas en Baja California Sur; y la ter-

cera cuenca, por el crecimiento de Chetumal, Quintana 

Roo (247 mil). En tanto que Isla Cozumel y Arroyo las 

Bramonas tendrán 126 mil y 110 mil residentes direc-

tamente relacionados con el crecimiento de Cozumel 

(Quintana Roo) y Ciudad Constitución (Baja California 

Sur), respectivamente. En tanto que en las cuencas Sa-

linas Guerrero Negro (96 mil) y Arroyo las Parras (30 

mil) no se ubicarán ciudades, sin embargo, el creci-

miento en pequeñas localidades requiere de la imple-

mentación de estrategias de gestión del poblamiento, 

del territorio y del ambiente (véase mapa 1). 

El patrón de concentración y dispersión de la 

población mexicana es más notorio por cuencas hi-

drográfi cas y tiende a acentuarse en el periodo 2010-

2030, como lo muestran los crecimientos absolutos 

de las cuenca más pobladas (más de 100 mil habitan-

tes), en ellas se asientan las categorías que Nava et 
al. (2014) denominó: capitales estatales, costeras-

turísticas y las grandes ciudades. 

La distribución de la población por cuenca es un 

reto para la gestión integral del agua, no tanto porque 

el uso residencial sea el que más líquido consuma, sino 

porque la ubicación de la población revela con gran 

claridad las actividades económicas y su dinamismo, 

puesto que existen sectores cuya viabilidad depende 

de la provisión de agua (agricultura, minería e indus-

tria). En este contexto, la distribución territorial de la 

población permite vislumbrar los requerimientos futu-

ros del recurso; no obstante que, existen otras dimen-

siones relacionadas con el agua que son fundamenta-

les, como la garantía del acceso y el derecho a disponer 

del recurso, los cuales presuponen desafíos en la am-

pliación y mejoramiento de la infraestructura hidráuli-

ca, la calidad del líquido y los costos que el crecimiento 

poblacional, en conjunto con la expansión física de los 

asentamientos, signifi can para abastecer el recurso de 

manera sostenible y desde una perspectiva de dere-

chos humanos no solo de propiedad.

La disponibilidad natural

El rasgo más evidente de la distribución territorial de la 

población urbana es su ubicación en cuencas hidrográfi -

cas con baja disponibilidad natural de agua: 269 ciuda-

des se sitúan en cuencas cuya disponibilidad es menor 

de 350 m3 y solo 38 en donde excede de 1 200 m3.  

Entre las  urbes con poca o muy poca disponibilidad na-

tural de agua se encuentran las tres grandes metrópolis 

mexicanas, seis costeras turísticas, 67 capitales esta-

tales, 133 pequeñas y 60 en transición, que en 2010 

sumaron 70 millones de habitantes, es decir, 84.8 por 

ciento de la población urbana; para 2030 serán 84.1 

millones, que representarán 84.8 por ciento de los ha-

bitantes de las ciudades. Estos datos refl ejan lo que 

algunos autores, como Garrocho (2013), denominan 

la paradoja natural y social del agua: mucha población 

asentada en donde hay poca disponibilidad natural y po-

cos habitantes en los territorios donde hay mayor dis-

ponibilidad, y que contrasta, en estos últimos, con que 

las coberturas del servicio de agua dentro de las vivien-

das es menor (Almejo, Téllez y López 2013). 

La población de los asentamientos costeros-

turísticos enfrenta escenarios ligeramente más op-

timistas, debido a que, en el lapso de 20 años, entre 

47.9 y 50.4 por ciento de sus habitantes residirán en 

Cancún, Playa del Carmen y Tulum, en la cuenca de la 

Península de Yucatán, cuya disponibilidad natural está 

en el rango 350-700 m3 de agua. Sin embargo, tam-

bién sobresale que seis ciudades costeras-turísticas se 

ubican en cuencas con disponibilidad natural menor a 

350 m3, en ellas reside 41 por ciento de la población 

de este conjunto,24 entre las que se encuentran: la zm 

de Puerto Vallarta (la segunda con mayor crecimiento 

absoluto del subgrupo, en Jalisco), San José del Cabo y 

Cabo San Lucas en Baja California Sur, y Cozumel en la 

Península de Yucatán. Pese al escenario más optimista, 

estos asentamientos deberán implementar estrate-

gias de gestión integral del recurso debido a las restric-

ciones impuestas por disponibilidades medias-bajas y 

bajas, lo que, aunado a la susceptibilidad ante el cambio 

climático, está en riesgo su viabilidad y sostenibilidad.

24 En 2010, 735 mil y en 2030, 1.2 millones.
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El subgrupo de capitales estatales enfrenta 

un escenario más adverso, pues 85.2 por ciento de 

la población en 2010, y 85.6 en 2030 habitará en 

cuencas cuya disponibilidad natural de agua es menor 

a 350 m3. En los decenios analizados, la población ur-

bana de estas cuencas se incrementará 7.3 millones, 

en gran medida vinculados con el dinamismo de las 

15 metrópolis que en 2030 superarán el millón de 

habitantes, las cuales absorberán 59.8 por ciento del 

crecimiento absoluto en las cuencas con baja y muy 

baja disponibilidad natural de agua. 

En contraste, en 2010 solo 9.6 por ciento de 

los habitantes de capitales estatales residían en cuen-

cas con disponibilidad superior a 700 m3, proporción 

que se reducirá a 9.3 en 2030. Se trata de las zonas 

metropolitanas de Tuxtla Gutiérrez, Villahermosa, 

Veracruz, Xalapa y Coatzacoalcos, o ciudades como 

Reforma y San Cristóbal de las Casas, ubicadas en las 

cuencas Grijalva-Usumacinta y de los ríos Jamapa, La 

Antigua y Coatzacoalcos. Debe notarse que, pese al 

descenso del peso poblacional, entre 2010 y 2030 

estos asentamientos sumarán 652 mil habitantes;25 

el lento crecimiento en comparación con las aglome-

raciones urbanas del centro y norte del país explica la 

reducción del peso relativo.

De las tres grandes ciudades, la zmvm y la zm de 

Guadalajara se localizan en cuencas hidrográfi cas con 

baja disponibilidad natural de agua (Cuenca de México 

y Río Santiago, respectivamente, ambas en un rango 

de recurso de 100-350 m3), en tanto que la zm de 

Monterrey en la cuenca del Río Bravo tiene disponibili-

dad muy baja (0-100 m3). En el periodo 2010-2030 

estas tres metrópolis incrementarán su población 

prácticamente en 5.0 millones. 

En 2010, 71 por ciento de la población de las 

ciudades pequeñas habitaba en 133 urbes situadas 

en cuencas con baja y muy baja disponibilidad natural 

de agua (menos de 350 m3), para 2030 la proporción 

se incrementará ligeramente a 71.4, como resultado 

de un lento pero signifi cativo crecimiento poblacional 

que se traducirá en 1.2 millones de nuevos habitantes, 

25 173 mil se incorporarán a Tuxtla Gutiérrez, 165 mil a Villahermosa, 
116 mil a Xalapa y 107 mil a Veracruz, estas cuatro metrópolis ab-
sorberán 85.5 por ciento del crecimiento entre 2010-2030.

distribuidos en aglomeraciones que van de 643 mil ha-

bitantes (zm Tlaxcala-Apizaco) a 15 906 en Tlalte-

nango de Sánchez Román (Zacatecas); 27 de las 133 

ciudades atraerán a 73.8 por ciento de los nuevos po-

bladores, es decir 856 mil.26

En cuencas con disponibilidad mayor a 700 m3 

habita 17.1 por ciento de la población de las ciu-

dades pequeñas (1.8 millones), distribuido en 15 

aglomeraciones con bajos ritmos de crecimiento 

poblacional (menos de 1% en promedio por año) e 

incluso cuatro decrecerán (Jalpa de Méndez, Macus-

pana, Teapa y Comalcalco, todas en Tabasco, que 

en conjunto expulsarán 19 mil habitantes); en con-

traste, Orizaba, Tehuacán, Córdoba, Comitán de Do-

mínguez, Cárdenas, Tapachula y San Juan Bautista 

Tuxtepec sumarán 249 mil habitantes entre 2010 y 

2030 (véase mapa 2).

Por su localización al sur y sureste del país, las 

aglomeraciones urbanas en transición se extienden 

sobre cuencas hidrográfi cas con mayor disponibilidad 

natural de agua que el resto de grupos de ciudades, 

aun así, en 2010, 36.9 por ciento de los habitan-

tes de los asentamientos en transición se ubica en 

cuencas que disponen de menos de 350 m3, 31.1 

por ciento en cuencas que tienen entre 350 y 700 

m3, y 31.9 en unidades territoriales que cuentan con 

más de 700 m3. Para 2030, en términos relativos la 

distribución territorial de la población presentará li-

geras modifi caciones en los rangos de disponibilidad 

media (incrementará 31.7% de la población) y alta 

(descenderá 31.5%), en tanto que los niveles bajos y 

muy bajos continuarán igual.

En cuencas con disponibilidad superior a 700 

m3 se sitúan 40 ciudades pertenecientes a Chiapas, 

Campeche, Puebla, Veracruz y Tabasco. Para 2030, 

diez asentamientos menores a 40 mil habitantes 

perderán población en el periodo analizado (28 mil 

personas), los 30 restantes sumarán 251 mil nuevos 

pobladores, principalmente en Veracruz las zonas 

metropolitanas de Minatitlán (54 mil) y Acayucan 

(17 mil); en Chiapas: Motozintla de Mendoza (23 

mil), Ocosingo (16 mil), Palenque (14 mil), Ocozo-

26 De éstas, 16 superarán 100 mil habitantes, seis tendrán de 50 mil a 
menos de 100 mil y cinco, entre 35 y menos de 50 mil.
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coautla de Espinoza (13 mil), Las Margaritas (13 

mil); y en Puebla, Ciudad Ajalpan (11 mil) que absor-

berá 64.2 mil del crecimiento absoluto.

La presión sobre el recurso agua

Si bien, el uso urbano-habitacional no es el que con-

sume más líquido, las ciudades con industrias, y 

contiguas a grandes extensiones agrícolas, pecuarias 

o mineras que requieren de grandes cantidades de 

agua presionan el uso del recurso, sobreexplotándolo 

y contaminándolo, lo cual afecta la disponibilidad na-

tural y propicia la búsqueda de fuentes de abasteci-

miento cada vez más lejanas, que implica trasvases de 

agua, alterando el balance hídrico de las cuencas. Por 

la tendencia a la concentración de algunas industrias 

urbanas, la localización de algunos distritos de riego, 

aledaños a ciudades de diverso tamaño, la distribución 

territorial de la población y de las actividades industria-

les y agropecuarias aumentan la presión hídrica en las 

cuencas hidrográfi cas (véase mapa 3).

En el periodo analizado, los resultados indican que 

la población urbana que habita en cuencas con presión 

hídrica fuerte se incrementará 10.5 millones (de 52.7 

a 63.2), de los cuales 5.6 se concentrarán en las ca-

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios y localidades 2010-2030 e ine, 2010.

Mapa 2. 
México. Crecimiento absoluto del Sistema Urbano Nacional y disponibilidad natural de agua, 

2010-2030
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pitales estatales y 3.9, en la zmvm y la zm de Mon-

terrey, las ciudades pequeñas absorberán 486 mil 

pobladores, las costeras-turísticas, 394 mil, y las de 

transición, 114 mil. 

 En el grupo de capitales estatales, el aumento 

de la población urbana en cuencas con fuerte presión 

hídrica se vincula estrechamente con el crecimiento 

poblacional de diez metrópolis que superarán el mi-

llón de habitantes,27 y que conjuntamente incremen-

tarán la población en 3.2 millones; contribuyen con 

1.2 millones, otras ocho: las zonas metropolitanas 

Reynosa-Río Bravo, Pachuca, Morelia, Colima-Villa 

de Álvarez y Matamoros y las ciudades de Culiacán, 

Hermosillo y La Paz. Estas 18 aglomeraciones ab-

sorberán 78.4 por ciento del incremento poblacional 

absoluto que registrarán las capitales estatales ubi-

cadas en cuencas con presión hídrica fuerte. 

Una investigación de sedesol (2011) sobre la 

expansión de las ciudades mayores a 100 mil habitan-

tes, entre 1980 y 2010, muestra que las metrópolis 

millonarias del conjunto capitales con presión hídrica 

fuerte crecieron en superfi cie entre 3.7 (Mexicali) y 

26.3 veces (Toluca); en contraste su población creció 

1.8 y 3.3 veces, respectivamente. La disparidad en-

tre crecimiento poblacional y expansión urbana expli-

ca que solo León (125.9) y San Luis Potosí (105.9) 

registren densidades medias urbanas mayores a 100 

habitantes por hectárea, en tanto que otras como 

Mexicali (59.3), Toluca (64.8), Chihuahua (65.9) y 

Juárez (67.9) registran densidades que revelan su 

expansión horizontal. La disparidad entre crecimien-

to físico y poblacional y la consecuente baja densidad 

media urbana aparece en las otras ocho ciudades de 

menor tamaño mencionadas, cuya superfi cie aumen-

tó entre 4.5 (Culiacán) y 21.1 veces (Pachuca), en 

tanto que la población lo hizo 2.2 y 3.8 veces en ese 

mismo orden, resultando densidades medias urbanas 

menores a 90 habitantes por hectárea. 

En el rubro de pequeñas ciudades con presión 

hídrica fuerte, doce absorberán 305 mil de los 486 

mil nuevos habitantes entre 2010 y 2030: zonas 

27 Según crecimiento absoluto, las zonas metropolitanas de Toluca 
(666 mil), Tijuana (546 mil), Querétaro (341 mil), La Laguna (266 
mil), León (258 mil), Mexicali (253 mil), Juárez (238 mil), Saltillo 
(219 mil), San Luis Potosí (207 mil) y Chihuahua (176 mil).

metropolitanas de Tianguistenco (México) con 58 

mil; Tecomán (Colima) con 52 mil; San Francisco 

del Rincón (Guanajuato) con 32 mil; Zamora-Jaco-

na (Michoacán) con 29 mil; y Moroleón-Uriangato 

(Guanajuato) con once mil; así como las ciudades de 

Salamanca (Guanajuato) y Fresnillo (Zacatecas) con 

19 mil en cada una; Guasave (Sinaloa), 12 mil; San 

Pedro (Coahuila), 15 mil; Ciudad Constitución (Baja 

California Sur) y Champotón (Campeche), 16 mil en 

cada una. En este grupo, la disparidad entre expansión 

urbana y crecimiento poblacional es menor en compa-

ración con las ciudades más grandes (zm La Piedad-

Pénjamo el caso más extremo, la expansión fue cinco 

veces más rápida que el crecimiento poblacional); 

estos asentamientos registran densidades medias ur-

banas menores a 80 habitantes por hectárea.

En las costeras-turísticas Puerto Vallarta, San 

José del Cabo y Cabo San Lucas absorberán 363 mil 

(92.2%) del crecimiento poblacional absoluto re-

gistrado entre 2010 y 2030; de continuar con las 

tendencias de expansión, también serán algunas de las 

que crecerán más; basta recordar que entre 1980 y 

2010 Puerto Vallarta incrementó su área 21.9 veces 

y Cabo San Lucas, 76.4, en contraste, su población  se 

multiplicó 6.7 y 2.7 veces; la disparidad entre las velo-

cidades de crecimiento generó ciudades con densida-

des medias urbanas de 84 habitantes por hectárea en 

el caso de Vallarta y 77.5 en Cabo San Lucas. 

Las 24 ciudades en transición con presión hí-

drica fuerte reducirán 80 mil habitantes en 2030, en 

solo cuatro ocurrirá 67.6 por ciento del incremento 

poblacional (77 mil): Rodolfo Sánchez Taboada (Baja 

California), Miguel Alemán (Sonora), Licenciado Be-

nito Juárez (Sinaloa) y Calpulalpan (Tlaxcala). Debe 

recordarse que el conjunto de ciudades en transición 

se ubica principalmente en el sur y sureste del país, 

es decir, en áreas con disponibilidad natural de agua 

media o mayor, sin embargo, la presión hídrica es 

más fuerte en los asentamientos del centro-norte 

del país, aquellos situados en áreas con menor dispo-

nibilidad natural del recurso.

Las cuencas con presión hídrica medio-fuerte 

incrementarán la población urbana 3.3 millones (16.8 

a 20.1), 1.4 de ellos se concentrará en diez aglomera-

ciones del conjunto de capitales estatales, de las cuales 
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Proyecciones de población por municipios y localidades 2010-2030 e ine, 2010. 

Mapa 3.
México. Crecimiento absoluto del Sistema Urbano Nacional y presión hídrica, 2010 - 2030

siete tendrán más de 100 mil habitantes en 2030,28 

en tanto que un millón lo hará la zm de Guadalajara. 

Las 60 ciudades pequeñas que enfrentarán este nivel 

de presión hídrica sumarán 730 mil habitantes, por su 

parte, las de transición sumarán 133 mil individuos en 

32 asentamientos que en el periodo no rebasarán 70 

mil habitantes en este nivel de presión hídrica.

Las capitales estatales en cuencas con presión 

hídrica medio-fuerte, entre 1980 y 2010, se expan-

28 Las zm de Aguascalientes, Cuernavaca, Tepic, Puebla-Tlaxcala, Tam-
pico y las ciudades de Lázaro Cárdenas (Michoacán), Tepatitlán de 
Morelos (Jalisco), Zacatepec de Hidalgo (Morelos), San Juan del Río 
(Querétaro) y Matehuala (San Luis Potosí).

dieron en un orden de 5.3 veces (zm de Tepic), hasta 

38.7 (San Juan del Río, Querétaro) (sedesol, 2011); en 

contraste, su población creció 2.4 y 5.1, veces respecti-

vamente, es decir, en el caso más intenso la expansión 

urbana fue casi ocho veces más veloz que el crecimien-

to poblacional, esta situación se refl eja en densidades 

medias urbanas menores a 90 habitantes por hectárea: 

53.5 en Zacatepec de Hidalgo (Morelos), 57.5 en Ma-

tehuala (San Luis Potosí), 70.7 en Cuernavaca y 76.6 en 

Puebla-Tlaxcala; solo la zm Aguascalientes registró una 

densidad media urbana de 104 habitantes por hectárea.

De los nuevos residentes en las 60 ciudades pe-

queñas con presión hídrica medio-fuerte, 552 mil se 
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concentrarán en doce asentamientos que en 2030 

tendrán más de 100 mil habitantes, los cuales ex-

pandieron su superfi cie de forma acelerada en el pe-

riodo 1980-2010: cuatro, entre cinco y diez veces,29 

y seis, de 18 a 57.1;30 estos incrementos se concre-

tizaron en densidades medias urbanas muy bajas: 

29.1 habitantes por hectárea en zm Río Verde-Cd 

Fernández, 30.1 en zm Tula, 34.7 en zm Tlaxcala-

Apizaco y 51.1 en zm Cuautla.

Asimismo, en cuencas con presión hídrica mo-

derada, el incremento de población urbana será 

de 597 mil personas en el periodo: 493 mil en seis 

capitales estatales, 67 mil en once asentamientos 

pequeños31 y 37 mil en ocho de transición.32 Entre 

1980 y 2010, las capitales estatales en este nivel 

de presión incrementaron su superfi cie entre 3.8 y 

8.6 veces, en tanto que su población creció entre 1.9 

y 2.7 veces, es decir, el crecimiento de la mancha ur-

bana fue tres tantos más rápido.

El incremento poblacional en las cuencas de pre-

sión hídrica escasa será de 2.2 millones, 805 mil en 

nueve  capitales estatales, 618 mil en cinco costeras-

turísticas, 501 mil en 72 asentamientos urbanos en 

transición y 273 mil en 20 pequeñas. El dato existente 

sobre expansión urbana de las capitales estatales en 

este nivel muestra que en el lapso 1980-2010 crecie-

ron aceleradamente (con extremos de 4.7 a 30.1 ve-

ces en Mérida y Villahermosa), mientras su población lo 

hizo 1.7 y 3.0 veces, proceso que se asocia a las bajas 

densidades medias urbanas menores a 90 habitantes 

por hectárea;33 en el futuro el crecimiento poblacional 

será todavía más lento, por lo que de no controlarse la 

expansión física, la discordancia se acrecentará. 

La información disponible para las zonas metro-

politanas de Tehuacán, Orizaba, Córdoba y la ciudad 

de Tuxtepec (asentamientos pequeños) muestran 

que la expansión urbana fue tres veces más rápida, re-

29 Uruapan, Michoacán (4.1), Ciudad Valles, San Luis Potosí (5.8), Ta-
pachula, Chiapas (7.9) y la zm Acapulco (9.4).

30 Iguala, Guerrero (18.0) y las zonas metropolitanas de Cuautla 
(21.8), Tulancingo (23.3), Tula (23.9), Río Verde-Ciudad Fernández 
(34.5) y Tlaxcala-Apizaco (57.1).

31 Solo Tuxpam, Veracruz (129 mil) rebasará 100 mil habitantes en 
2030, las restantes tendrán menos de 50 mil.

32 En 2030 todas serán menores de 35 mil habitantes.
33 zm de Villahermosa (85.2), Tuxtla Gutierrez (82.3), Coatzacoalcos 

(80.2), Mérida (58.0).

fl ejándose en densidades urbanas medias menores a 

77.6 habitantes por hectárea. Las ciudades costeras-

turísticas con presión hídrica escasa son las de la 

Península de Yucatán, éstas presentaron velocidades 

de crecimiento poblacional y expansión urbana muy 

elevados, no obstante que el segundo proceso fue 

hasta cinco veces mayor (la población de Ciudad del 

Carmen se multiplicó 2.3 veces, pero su área, 12.8; 

la población de Cancún, 18.2 veces, y su superfi cie, 

25.8). Por su parte, los asentamientos en transición, 

para los que hay información sobre su expansión urba-

na 1980-2010: Minatitlán, Tehuantepec, Poza Rica y 

Acayucan, aumentaron su superfi cie hasta en 3.9 ve-

ces, en tanto que su población solo creció 1.5, la dis-

paridad infl uyó en que las densidades urbanas medias 

fueran de 63.4 o menos habitantes por hectárea. 

Las tres grandes ciudades de México (zmvm, 

zmg y zmm) son particularmente vulnerables ante las 

variaciones en la disponibilidad natural de agua y sus 

consecuentes efectos en la presión hídrica,  ya que con 

su enorme superfi cie modifi caron los escurrimientos 

ubicados dentro de su perímetro y en conjunto con la 

impermeabilización de grandes extensiones alteraron 

sustancialmente el balance hídrico de las microcuencas 

urbanas, así como la calidad, agotamiento y disponibi-

lidad de las fuentes de abastecimiento, lo que a su vez 

evita que las ciudades sean autosufi cientes y requieran 

de transferencias del líquido desde áreas cada vez más 

alejadas, elevando los costos de provisión y agudizan-

do problemáticas relacionadas con la propiedad y los 

derechos sobre el agua; es decir, la urbanización afectó 

la disponibilidad y la presión sobre el recurso. Un dato 

que indirectamente da cuenta de la intensidad del im-

pacto es la magnitud en que expandieron su superfi cie 

urbana, la zmvm, 3.6, la zmg, 3.8 y la zmm, 5.0 veces,34 

en tanto que su población en ese mismo periodo se 

multiplicó 1.1, 1.2 y 1.3 veces, respectivamente, con 

una densidad media urbana de 160.1, 124.4 y 109.1 

habitantes por hectárea. 

En los 20 años analizados, el volumen de la po-

blación urbana en situación de presión hídrica  fuer-

te y medio fuerte se incrementará más rápidamente 

que la población viviendo en cuencas con disponibi-

34 Superfi cie urbana que considera solo manzanas (sedesol, 2011: 11-15).
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lidad natural de agua baja o muy baja; evidencia de 

ello es que mientras la población urbana en cuencas 

con muy baja disponibilidad natural de agua entre 

2010 y 2030 se incrementará 5.2 millones, los habi-

tantes urbanos de cuencas con fuerte presión hídrica 

aumentarán 10.5 millones. Si bien las cifras parecen 

pequeñas con respecto a los 137 millones de habi-

tantes del país, en términos prácticos y presupues-

tales, y haciendo una analogía, en 2010 equivaldría 

a construir infraestructura hidráulica para atender 

conjuntamente a las metrópolis de Toluca, Tijuana, 

León, Juárez, La Laguna, Querétaro, San Luis Potosí y 

Mérida. El incremento de la población urbana locali-

zada en cuencas con fuerte presión hídrica afecta en 

mayor medida a las ciudades del centro y el norte del 

país, principalmente a las más grandes (más de un 

millón de habitantes).

Los datos sugieren una asociación entre el 

incremento de la presión hídrica de las cuencas, la 

velocidad de la expansión urbana y el crecimiento 

poblacional, como resultado de los impactos que el 

crecimiento físico tiene sobre el balance hídrico de las 

cuencas, a través de la impermeabilización de gran-

des áreas, lo que a su vez afecta la infi ltración y pro-

voca el agotamiento, sobreexplotación y contamina-

ción de los acuíferos, con el consecuente incremento 

de la presión sobre el recurso hídrico y la búsqueda de 

nuevas y lejanas fuentes de abastecimiento, lo que a 

su vez incrementa los costos para obtenerlo y distri-

buirlo efi cientemente, y con una perspectiva de dere-

chos, origina también disputas sobre quien o quienes 

son los dueños del recurso. A la presión sobre el agua, 

indudablemente contribuyen los bajos niveles de 

tratamiento y la posterior reutilización de las aguas 

residuales, así como también la carencia de plantas 

potabilizadoras, rubro en el que debe destacarse, 271 

ciudades no disponen de alguna. 

Para disminuir la presión sobre el vital líquido, 

es impostergable incrementar el tratamiento y la 

reutilización de aguas residuales, los niveles de po-

tabilización, así como el aprovechamiento de fuentes 

alternas que actualmente no se utilizan como la cap-

tación de agua de lluvia. Otra medida indispensable 

es la modernización de la infraestructura hidráulica 

para reducir las fugas. 

Consideraciones fi nales

Si bien los resultados de este trabajo se obtuvieron a 

partir de las proyecciones de población de 2030, cabe 

señalar que no se contemplaron los cambios que ocu-

rrirán en la conformación del Sistema Urbano Nacional, 

no obstante, se muestra un futuro probable para las 

ciudades mexicanas en la medida en que el crecimien-

to urbano incremente la presión sobre el agua. 

La información que se brinda en este artículo, or-

denada por tamaño de ciudad, por zonas metropolita-

nas, según la tipología de Nava (2014), y por cuencas 

hidrográfi cas sugiere que los desafíos que representa 

el proceso de urbanización no reside exclusivamente 

en la velocidad del crecimiento demográfi co, sino en 

el aumento absoluto de la población y en su distribu-

ción territorial, como lo evidencia el hecho de que 16.7 

de los 23.2 millones de nuevos habitantes (71.6%) se 

encontrarán en el sun, esto, sin considerar las modifi -

caciones de su actual conformación y que, sin duda, 

elevarán esta proporción. 

Asimismo, se identifi can otros retos relacio-

nados con la estructura etaria de la población y sus 

diferenciales por tipo de ciudad: por un lado, el enve-

jecimiento demográfi co acelerado principalmente en 

las urbes más grandes en las que, si bien se observan 

diferencias tanto en el volumen como en el peso relati-

vo de cada uno de los grupos poblacionales, en esencia 

se encuentran en etapas semejantes de la transición 

demográfi ca; en ciudades más pequeñas, en contras-

te, tienen estructuras etarias más rejuvenecidas, en 

particular las vinculadas con el sector turístico, como 

resultado de la atracción de población joven en edad 

de trabajar y de capacitarse. 

Al agudizarse el impacto del crecimiento ab-

soluto y la concentración y dispersión de la pobla-

ción, se prevé que las tres zonas metropolitanas 

más grandes crezcan cinco millones: Valle de México 

(2.8), Monterrey (1.2) y Guadalajara (1.0), otros 

8.3 millones se sumarán al conjunto denominado 

capitales estatales, en específi co 15 metrópolis que 

en 2030 tendrán más de un millón de habitantes y 

que aumentarán su población en 4.6 millones; cabe 

añadir que 33 urbes, de 100 mil a medio millón de 

habitantes, crecerán 1.5 millones, y por último, las 
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ciudades costeras-turísticas lo harán en 1.1 millones. 

La consolidación de este grupo de aglomeraciones im-

pactará en el encarecimiento, efi cacia, disponibilidad y 

acceso a servicios públicos y colectivos básicos para el 

bienestar tanto en el ámbito urbano como en el rural.

El impacto de la nueva distribución territorial no 

solo será un desafío desde la perspectiva de la cons-

trucción de equipamiento para asegurar las coberturas 

o la disponibilidad de servicios en las localidades y en 

las aglomeraciones urbanas. En el caso específi co del 

agua, en 20 años la población se incrementará en aque-

llas cuencas donde la disponibilidad natural del líquido 

es menor (5.2 millones más de individuos residiendo en 

ciudades). La concentración de población y de activida-

des económicas en cuencas de estas características, en 

conjunto con la variabilidad climática, así como la ne-

cesidad de proveerse de fuentes cada vez más lejanas, 

aumentará la presión sobre el vital líquido, en consecuen-

cia, la presión hídrica afectará al doble de la población 

(10.5 millones). Para disminuir la presión sobre el agua, 

es impostergable incrementar el tratamiento y la reutili-

zación de aguas residuales, los niveles de potabilización, 

así como el aprovechamiento de fuentes alternas que 

actualmente no se utilizan, como la captación de agua 

de lluvia. Otra medida indispensable es la modernización 

de la infraestructura hidráulica para reducir las fugas. 

No se dispone de información prospectiva sobre 

la expansión de las ciudades, sin embargo, se sabe que 

el ritmo de crecimiento de las mismas pudo infl uir en la 

presión hídrica a través de la reducción de la disponibi-

lidad natural, por los efectos que la impermeabilización 

de grandes superfi cies de suelo tiene sobre la red natu-

ral de escurrimientos y el balance hídrico de las cuen-

cas. La modifi cación del drenaje natural, así como las 

defi ciencias en el drenaje hidráulico están directamente 

relacionadas con los niveles de peligro ante inundacio-

nes cada vez más comunes en las ciudades mexicanas. 

Por otro lado, la disponibilidad de agua es fundamental 

no solo para el uso residencial, sino para la viabilidad de 

las ciudades y de las actividades económicas.

Desde la perspectiva del desarrollo regional, 

las 33 ciudades con crecimientos más dinámicos del 

país (19 con más de un millón de habitantes y 14 con 

más de medio millón) están estrechamente vincula-

das con su inserción en procesos productivos inter-

nacionales. En ellas se elevaron las exportaciones de 

las empresas transnacionales localizadas en México, 

las cuales están íntimamente relacionadas con los 

sectores económicos más dinámicos de este conjun-

to de ciudades, que emplean intensamente insumos 

extranjeros para el ensamblaje de sus productos en 

México, situación que ha afectado la conformación y 

el debilitamiento de las cadenas productivas naciona-

les. Con esto se deduce que la promoción y regulación 

de actividades económicas debe orientarse a la con-

secución de una ciudad deseada, en este trabajo se 

han perfi lado dos grandes lineamientos para ello: la 

inserción en productos intermedios de bienes y ser-

vicios de alto valor agregado y el fortalecimiento de 

encadenamientos productivos. 

El dinamismo de 15 metrópolis con más de un 

millón de habitantes (en las que no se incluyen las 

tres mayores), si bien ha favorecido la desconcentra-

ción de la población, no ha incidido en el cambio del 

papel de la mayor aglomeración del país (zmvm), pues 

ésta se ha convertido en el centro de toma de deci-

siones de México y en gran medida de Latinoamérica.
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Resumen

El trabajo analiza la organización espacial del empleo 

al inicio de la segunda década del siglo xxi, en las zo-

nas metropolitanas del Valle de México, Guadalajara 

y Monterrey, y sus divergencias con las áreas habita-

cionales. Se constatan las diferentes condiciones del 

parque habitacional y de la población, dando cuenta de 

la división social del espacio y de la localización des-

ventajosa, no solo en términos de distancia física a los 

centros laborales, relacionada con el proceso de expan-

sión urbana, sino también asociada a características 

que limitan la incorporación al empleo formal de algu-

nos grupos poblacionales. Otro hallazgo relevante es la 

identifi cación de estrategias de empleo que utilizan los 

sectores poblacionales en peores circunstancias, situa-

ción que se concreta en la elevada presencia de esta-

blecimientos de comercio al por menor en estas zonas, 

así como en la desocupación de las viviendas a cambio 

de una mayor accesibilidad al empleo. Las condiciones 

de las viviendas se analizaron mediante la disponibilidad 

de servicios públicos, en tanto que para las caracterís-

ticas sociodemográfi cas se utilizaron atributos que fa-

cilitarían insertarse en el mercado laboral formal y que 

refl ejan la heterogeneidad de circunstancias en que se 

encuentran diferentes grupos sociales, los cuales se 

ubican en distintas áreas urbanas.

Términos clave: división social del espacio, centralida-

des laborales.

Introducción

Las grandes ciudades son mosaicos heterogéneos que 

expresan la división social del espacio urbano,1 eviden-

ciada por la diferente ubicación de los sectores pobla-

cionales, lo que a su vez se traduce en escenarios de 

acceso a oportunidades inequitativos y desiguales, re-

sultantes de las políticas de vivienda, las estrategias 

habitacionales de los sectores poblacionales y los pro-

cesos de producción del espacio urbano. Estos facto-

res, en conjunto, determinan los precios de la vivienda 

y el habitar en zonas específi cas de la ciudad, coadyu-

van a la constitución de áreas de fuerte homogenei-

dad social interna y marcadas disparidades entre ellas, 

que además de diferencia, también implican jerarquía 

(Rubalcava y Schteingart, 2012; Duhau, 2003).

 La localización de los grupos sociales en dis-

tintas zonas de la ciudad incide sobre el transporte, la 

movilidad y accesibilidad para allegarse de bienes, ser-

vicios, amenidades o empleo; en este último rubro, la 

literatura especializada identifi ca una gran discordancia 

con respecto a las zonas habitacionales, que afecta 

particularmente a los sectores poblacionales con ma-

yores desventajas sociodemográfi cas, pues los efectos 

de la distancia en la accesibilidad no solo son físicos, 

sino también de costos económicos, de tiempo de tras-

lado y sociales, ante la incapacidad de obtener empleos 

mejor remunerados a los que no pueden acceder por 

los niveles de capacitación, aunque éstos se encuen-

1  Con los resultados de las proyecciones de la población a 2014, ca-
torce zonas metropolitanas tienen más de un millón de habitantes: 
Valle de México (21.2 millones), Guadalajara (4.8), Monterrey (4.4), 
Puebla-Tlaxcala (2.9), Toluca (2.6), Tijuana (1.9), León (1.7), Juá-
rez (1,4), La Laguna (1.3), (Querétaro (1.2), San Luis Potosí (1.1), 
Mérida (1.1), Mexicali y Aguascalientes (1.0 millones cada una).
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tren cercanos, por lo que la divergencia de los centros 

laborales-áreas de vivienda contribuye a la división so-

cial del territorio (Gobillon, Selod y Zenoud, 2007).

El contraste se agudiza con los modos de pro-

ducción del marco construido. Al respecto, es revelador 

que entre 1980 y 2010 las ciudades mexicanas se ex-

pandieron en promedio siete veces (sedesol, 2012), en 

tanto que la población urbana creció a una tasa de 2.9 

por ciento en promedio anual, por lo que en 30 años 

los habitantes urbanos aumentaron 2.4 veces. Lo an-

terior incrementó las distancias recorridas por amplios 

sectores poblacionales, impactando sobre el tráfi co ve-

hicular, la contaminación ambiental, las coberturas de 

equipamiento urbano (agua, drenaje, luz eléctrica, co-

municaciones), transporte público e incluso en la salud 

pública, mediante el aumento de la inactividad física, la 

obesidad, los accidentes de tráfi co, uso de energía resi-

dencial, respuesta a emergencias, destrucción de redes 

sociales o capital social (Ewing y Hamidi, 2014). 

El trabajo analiza las divergencias entre las con-

diciones sociodemográfi cas de la población, la expan-

sión urbana y la localización del empleo en las zonas 

metropolitanas del Valle de México (zmvm), Guada-

lajara (zmg) y Monterrey (zmm). Como parte de las 

condiciones demográfi cas se examinan factores que 

refl ejan el modo de expansión y las condiciones socio-

demográfi cas de la población al interior de las metró-

polis, tales como el nivel de hacinamiento, la densidad 

poblacional, la estructura etaria y la escolaridad de 

la población, así como el tamaño, composición y uso 

de las viviendas, a través del promedio de ocupantes, 

contrastándolos con la ubicación predominante de 

los centros de trabajo. A partir de ello, se identifi ca y 

caracteriza a las metrópolis en dos dimensiones ana-

líticas (vivienda y población), que aportan elementos 

fundamentales para la planeación y la gestión urbana. 

La primera parte del artículo identifi ca y cuan-

tifi ca la distribución espacial de los trabajadores en la 

estructura urbana. En la segunda, se exponen los re-

sultados del análisis geodemográfi co y su distribución 

espacial agrupados en las dimensiones de vivienda y po-

blación. La de vivienda resume los servicios disponibles y 

las características del parque habitacional, cuya calidad 

se relaciona con las oportunidades de sus ocupantes 

para efi cientar y redistribuir el gasto. La de población, 

sintetiza las condiciones sociodemográfi cas que limitan 

o facilitan la inserción en el mercado laboral formal. Fi-

nalmente, en el tercer apartado se presentan los resul-

tados del análisis y caracterización del empleo, así como 

su distribución territorial al interior de las metrópolis. 

La unidad de análisis utilizada fue el área geoes-

tadística básica urbana (ageb)2 y la información es-

tadística se obtuvo de los principales resultados por 

ageb y manzana urbana del Censo de Población y Vi-

vienda 2010 y del Directorio Estadístico Nacional de 

Unidades Económicas (denue) 2013 del inegi.

La transición urbana y de la 
movilidad en las metrópolis del 
Valle de México, Guadalajara y 
Monterrey

Entre 2005 y 2010, las zonas metropolitanas del Valle 

de México, Guadalajara y Monterrey crecieron 0.96, 

1.72 y 1.99 por ciento en promedio por año, respecti-

vamente; dichas tasas equivalen a la incorporación de 

877 mil habitantes a la zmvm, 339 mil a Guadalajara 

y 360 mil a Monterrey. Estos tres asentamientos ur-

banos fueron los principales destinos de la migración 

intermetropolitana del país en ese periodo.3 

Los inmigrantes y la migración intrametropoli-

tana en estas urbes trazan y siguen las pautas de la 

expansión y transición urbana, esto es evidente con 

las elevadas tasas netas de migración intrametropo-

litana. En el quinquenio mencionado, la zmvm registró 

una tasa neta de 13.6 por ciento, es decir, al interior de 

la urbe cambiaron de residencia 1.4 millones de perso-

nas. En la zmm el valor del indicador fue 17.8 por cien-

to, equivalente al cambio de municipio de residencia de 

365 mil individuos, mientras que la zmg presentó una 

tasa de 11.8 por ciento, por lo que 262 mil personas 

se desplazaron a una demarcación diferente dentro 

2 Una ageb urbana es un área geográfi ca ocupada por un conjunto de 
manzanas delimitadas por calles, avenidas, andadores o cualquier 
otro rasgo de fácil identifi cación en el terreno y cuyo uso del suelo es 
principalmente habitacional, industrial, de servicios, comercial, etcé-
tera; son asignadas exclusivamente a zonas urbanas (inegi, 2010).

3 La zmvm recibió 409.4 miles de migrantes, la zm de Guadalajara, 
136 mil, y la de Monterrey, 134.1 mil (conapo, 2014).
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de la zona metropolitana. Los destinos de los migran-

tes intrametropolitanos fueron, en la zmvm: Tizayuca 

(Hidalgo), Zumpango, Teoloyucan, Cuautitlán Izcalli, 

Huehuetoca, Chimalhuacán, La Paz y Chicoloapan, los 

primeros al norte y los tres últimos al oriente del Es-

tado de México; en la zmm: García, Carmen, Apoda-

ca, Juárez y Salinas Victoria; en la zmg: Tlajomulco de 

Zúñiga y Zapopan. Esta información sustenta, al me-

nos parcialmente, resultados de otras investigaciones 

que sugieren que el crecimiento social es detonante de 

la suburbanización y la consecuente expansión física 

de las ciudades (Sobrino, 2007). 

El crecimiento poblacional acelerado de los 

municipios periféricos de las zonas metropolitanas 

estudiadas, incidió en la movilidad laboral intrametro-

politana. Entre 2000 y 2010, la zmg incrementó en 

poco menos de cinco puntos porcentuales (de 21.5 a 

25.9%) la proporción de trabajadores que se emplean 

en un municipio diferente al de residencia, aumentando 

de 1.4 a 1.8 millones la movilidad laboral; Guadalajara 

y Zapopan fueron las demarcaciones que más trabaja-

dores atrajeron: 247 mil y 117 mil, respectivamente; 

las restantes recibieron, cada una, menos de 50 mil 

trabajadores. En ese mismo periodo, la zmm elevó su 

población ocupada en municipios distintos al de resi-

dencia, en 3.6 puntos porcentuales (35.2 a 38.8), para 

pasar de 1.3 a 1.6 millones, dirigiéndose principalmen-

te a los municipios de Monterrey (245 mil), San Nicolás 

de los Garza (78 mil), Guadalupe (69 mil), San Pedro 

Garza García (67 mil) y Apodaca (60 mil). 

Por su parte, en la zmvm, en términos porcentua-

les, decreció ligeramente la movilidad laboral intrame-

tropolitana, de 42.6 a 41.8 por ciento de la población 

ocupada, no obstante, aumentó en términos absolutos 

de 6.4 millones en 2000 a ocho millones en 2010. El 

descenso relativo de la movilidad laboral intrametro-

politana se asocia a que la población se empleó en el 

municipio o delegación de residencia, en tanto que el 

incremento absoluto se explica por el aumento de po-

blación metropolitana en edad de trabajar (15 a 64 

años).4 Los destinos de trabajadores intrametropolita-

nos principales fueron las delegaciones: Cuauhtémoc 

4 Para 2030 este grupo etario se reducirá 1.5 puntos porcentuales, de 
68.3 a 66.8 por ciento.

(510 mil), Miguel Hidalgo (336 mil), Benito Juárez 

(222 mil), Iztapalapa (209 mil), Coyoacán (197 mil), 

Gustavo A. Madero (190 mil), Venustiano Carranza 

(160 mil), Álvaro Obregón (158 mil), Azcapotzalco 

(147 mil) y Tlalpan (141 mil) en el Distrito Federal, y 

Tlalnepantla de Baz (148 mil) y Naucalpan (128 mil) 

en el Estado de México. 

La información anterior delinea a grosso modo el 

proceso de urbanización de las metrópolis, caracteriza-

do por la expulsión de la población de las demarcacio-

nes centrales, misma que es sumada a los contornos 

metropolitanos. Este fenómeno es multicausal, en él 

inciden la relocalización de las actividades económicas, 

la falta de implementación o inexistencia del marco 

normativo e institucional, propiciando que el mercado 

inmobiliario (formal e informal) determine los costos 

del suelo y la vivienda, y establezca el espacio que le 

corresponde a cada quien según su ingreso (Arriagada 

y Rodríguez, 2003; Conolly, 2008), lo cual se concreti-

za en la localización periférica o en áreas centrales muy 

degradadas de los sectores poblacionales de menor 

ingreso, excluidos de la economía urbana, de los ser-

vicios públicos y de las oportunidades de desarrollo en 

general, en tanto que los grupos con mayores ingresos 

se ubican en las zonas mejor equipadas y seguras (Ga-

rrocho, 2011). Otra diferencia cualitativa importante 

es que la localización de los sectores poblacionales me-

jor acomodados es producto de una decisión o elección 

entre alternativas, las cuales son escasas o inexisten-

tes para los grupos poblacionales más pobres. 

Los impactos de la división social del espacio en 

la accesibilidad, movilidad y la inclusión social son múl-

tiples y conforman escenarios desventajosos para am-

plios sectores de la población, no solo por la distancia 

física, sino porque esta situación, aunada a empleos 

precarios y otros factores, conlleva a la inversión de re-

cursos económicos y de tiempo para acceder a los em-

pleos o a las amenidades urbanas; tales circunstancias 

impiden el ahorro, la acumulación de activos, la inver-

sión en capacitación, reduciendo las oportunidades de 

mejora y movilidad social. Por su parte, la distribución 

territorial de los empleos sigue la lógica de aprovecha-

miento de las ventajas de localización: las periferias 

pobres no ofrecen ventajas o infraestructura que per-

mita la ubicación de actividades productivas, por ende, 
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en contextos de expansión urbana acelerada, los sec-

tores poblacionales pobres enfrentan escenarios cada 

vez más desventajosos. 

La localización periférica también tiene otros 

costos intangibles relacionados con la exposición a la 

inseguridad, transporte público insufi ciente e inefi caz, 

pobreza de tiempo, afectaciones a la salud, sin dejar de 

mencionar que la concentración espacial de los pobres 

genera estigmatización social de amplias zonas de la 

ciudad y sus habitantes, pero también procesos de 

apropiación del territorio caracterizados por la menor 

aplicación de los derechos de propiedad y humanos, 

hacia donde los recursos públicos llegan insufi ciente-

mente, ocasionando subdotación de coberturas y ac-

ceso a servicios, aislamiento e inaccesibilidad a oportu-

nidades urbanas, que afectan y se acumulan con otras 

dinámicas de la planifi cación urbana y la vivienda (Ban-

co Mundial, 2004). 

Distribución espacial de los 
trabajadores

Por sus impactos sobre la estructura urbana, es re-

levante analizar la distribución territorial de los tra-

bajadores, tanto desde la perspectiva de su lugar y 

condiciones de residencia, como de la cuantifi cación 

de sus desplazamientos y usos del espacio. La movi-

lidad cotidiana y la accesibilidad en la ciudad, además 

de temas de logística, transporte o de construcción 

de infraestructura vehicular, también son un dilema 

ético, de creación, acceso e inclusión efi caz y efi ciente 

en las oportunidades. 

La distancia física, las condiciones de las viviendas 

y de la población al interior de la ciudad, con respecto a 

la distribución espacial del empleo, refl ejan las restric-

ciones y problemáticas enfrentadas por los habitantes 

para acceder a los centros de trabajo, confi gurando una 

trampa de localización espacial que excluye a grandes 

cantidades de población de los empleos y el bienestar 

porque donde pueden vivir no hay trabajo y donde pue-

den trabajar no hay vivienda (Garrocho, 2011b). 

La expansión urbana conlleva a la ubicación 

cada vez más periférica de los grupos de trabajadores 

del sector formal, expulsados de las áreas centrales 

por los altos costos de la vivienda (en renta y venta), 

y por la localización de la oferta de vivienda formal en 

zonas suburbanas, proceso que ha acentuado la dis-

cordancia socioespacial entre las áreas habitacionales 

y de empleo, así como de acceso a bienes y servicios. 

Uno de los resultados evidentes fue el aumento de la 

movilidad en las ciudades, refl ejada en el incremento 

de los viajes por trabajo, tanto al interior de la metró-

poli como entre ésta y muchos asentamientos peri-

urbanos cercanos (commuting; Casado, 2008, véase 

apartado precedente). Este fenómeno, en términos de 

logística, enfrenta a los planifi cadores urbanos y del 

transporte al reto de disminuir los tiempos de traslado. 

En términos socioespaciales, una mayor canti-

dad de población se expone a un dilema semejante al 

de los grupos más pobres: ubicarse en una zona don-

de existan empleos (aunque sean mal remunerados), 

pero donde no puede acceder a la vivienda (ni siquiera 

precaria) o tener una vivienda (precaria) en una zona 

desde la cual los empleos son casi inaccesibles por los 

costos y tiempos de transporte (Garrocho, 2011). Un 

factor que agrava la situación, en el caso de las ciudades 

mexicanas, es la escasez y competencia por las plazas 

laborales, así como la capacitación desigual de los dis-

tintos sectores poblacionales, que les impide insertarse 

en algunos sectores de actividad económica, aun cuan-

do espacialmente les resultan accesibles (Kain, 1994). 

La población que utiliza un territorio pero cuyo lu-

gar de residencia habitual es otro, sumada a la población 

residente, constituye la carga total de cada espacio. La 

población fl otante se compone de los trabajadores y los 

consumidores de bienes, servicios y amenidades; es su-

mamente difícil defi nirla y cuantifi carla por su carácter 

cotidiano, ya que muchos de los desplazamientos son 

multipropósito y multidestino; en muchas ocasiones no 

requiere del cruce de límites político-administrativos, 

por lo que no es registrada en las fuentes de informa-

ción demográfi ca tradicionales como los censos y la 

mayoría de las encuestas (Garrocho, 2011).

El conocimiento de la distribución territorial 

del empleo es primordial para estimar la demanda de 

servicios en el tiempo (horarios) y en el espacio, por 

lo tanto, el análisis de la organización del espacio ur-

bano y su uso cotidiano son fundamentales para la 
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gestión de la ciudad, así como para la planeación es-

tratégica y la efi ciencia gubernamental, social y eco-

nómica. La información sobre la movilidad cotidiana 

de la población es básica para la toma de decisiones 

de los sectores público y privado. 

Algunas de las razones que explican la concen-

tración de los empleos en determinadas áreas de las 

ciudades son el aprovechamiento de las ventajas de 

localización y de urbanización. Las primeras se relacio-

nan con la ubicación en un mismo lugar de industrias, 

servicios o comercios entre los que existen relaciones 

de complementariedad; la concentración les permite 

obtener o negociar en mejores condiciones sus insu-

mos, establecer centros de adquisición o distribución 

de materias primas o productos terminados en común, 

comprar o vender insumos intermedios entre unida-

des de la misma zona o con procesos de producción 

complementarios, y facilidad para reclutar mano de 

obra especializada. Las segundas, de urbanización, se 

refi eren a las ventajas ofrecidas por la aglomeración 

urbana: infraestructura de comunicaciones y transpor-

te, redes de energía, que incentivan la conectividad y la 

accesibilidad, o bien servicios de asesoría, consultoría, 

capacitación, fi nanciamiento, etcétera. 

Las ventajas ofrecidas por las aglomeraciones 

no son infi nitas, llega un momento en el que generan 

deseconomías: contaminación y congestión vehicular, 

que aunadas al incremento de los precios del suelo, de 

las materias primas y del peligro que ciertas activida-

des productivas representan para la población, presio-

nan para su reubicación, hecho que modifi ca la organi-

zación espacial del empleo. Sin embargo, se desplazan 

hacia zonas que ofrecen ventajas de localización y 

urbanización, que rara vez coinciden con las áreas ha-

bitacionales. Este proceso de reubicación afecta dife-

renciadamente a los distintos sectores económicos, es 

decir, solo ciertas actividades se desplazan; al respec-

to, la evidencia empírica identifi ca a las manufacturas 

básicas, aquellas que no requieren mano de obra muy 

especializada, afectando a los sectores de población 

menos capacitados que residen en áreas centrales 

(Gobillon, Selod y Zenoud, 2007). 

De esta manera, la relocalización de las activi-

dades económicas no contribuye a la mitigación de la 

discordancia espacial entre el empleo y las áreas ha-

bitacionales; lo que es más, parecería que exacerba la 

exclusión social, pues infl uye en que los trabajadores 

tanto centrales como periféricos opten por buscar em-

pleos lejanos del lugar donde residen, obtener uno cer-

ca pero con bajos salarios, permanecer desempleados 

o incorporarse al sector informal de la economía, que 

aunque inestable y precario ofrece ingresos que permi-

ten la supervivencia (Garrocho, 2011b).

Centralidades laborales 
intrametropolitanas

En este apartado se presentan los resultados del análisis 

y estimación de la distribución espacial de los empleos, 

con el propósito de evidenciar la discordancia territorial 

entre éstos y las áreas de vivienda, así como cuantifi car 

una parte de la población que cotidianamente consti-

tuye una carga para el territorio; lo anterior es útil para 

vislumbrar una porción de las demandas y necesidades 

de bienes y servicios a las que son sometidas las dis-

tintas áreas de las metrópolis; se trata de información 

fundamental para la gestión y el desarrollo urbano, así 

como para la planifi cación de estrategias que favorez-

can la accesibilidad y la movilidad.

Como se expuso antes, la información a nivel 

delegacional o municipal en las zonas metropolita-

nas estudiadas perfi la la centralización del empleo. Al 

desagregar la información a nivel de ageb, la concen-

tración del empleo en algunas demarcaciones de las 

zonas metropolitanas adquiere la forma de corredores 

de empleo que parten del centro tradicional de comer-

cio, servicios y negocios, y siguen el trazo de algunas 

vialidades que aseguran la accesibilidad. Así pues, en la 

zmvm se confi guran dos grandes corredores que orga-

nizan espacialmente el empleo: el primero va de norte 

a sur y sus nodos son la zona industrial de Cuautitlán al 

norte y Perisur en el sur; el segundo, cruza la metrópoli 

de este a oeste y sus nodos son el Aeropuerto, Centro 

Histórico-Paseo de la Reforma y Santa Fe. En Guadala-

jara el empleo se organiza alrededor de seis vialidades 

cuyos centros son:5 la zona industrial aledaña a las co-

lonias del Fresno y el Álamo, el Centro Histórico, y los 

5 Avenida Vallarta de este a oeste, Ávila Camacho al noroeste, Patria 
y López Mateos al poniente de la ciudad en dirección norte-sur, y las 
calzadas R. Michel y González Gallo.



170

La situación demográfi ca de México 2014

cruces de las avenidas López Mateos y Periférico Sur; 

Av. Juan Gil Preciado y Dr. Ángel Leaño, y la zona de 

Belenes. Por su parte, en la zmm el empleo se articula 

en torno a la avenida Lic. Miguel de la Madrid y son 

evidentes espacios de mayor concentración o nodos 

de empleo en áreas geoestadísticas ubicadas sobre la 

Calzada de San Pedro (San Pedro Garza García) y las 

avenidas Alfonso Reyes y Nogalar (San Pedro). La in-

formación a nivel ageb muestra que las zonas metropo-

litanas del Valle de México y Guadalajara presentan una 

estructura del empleo más descentralizada en compa-

ración con Monterrey (véanse mapas 1a, 1b y 1c).

En cuanto a los niveles de concentración del 

empleo por área geoestadística básica, la zmvm mos-

tró relaciones residentes-trabajadores signifi cativa-

mente mayores que la zmg y la zmm, alcanzando en 

las ageb de mayor concentración de empleados (45 

mil a 90 mil), una relación promedio de un habitan-

te por cada 26 empleados; se trata de nueve áreas 

geoestadísticas localizadas en el área de Santa Fe, 

Perisur, las zonas industriales del norte de la urbe, Va-

llejo y Cuautitlán, así como otras en el corredor de 

empleo en Paseo de la Reforma-Polanco. En el segun-

do intervalo de concentración (15 mil a 44 999) la 

razón promedio es de un habitante por cada nueve 

empleados. En tanto que en las zonas habitacionales, 

es decir, las que concentran menos trabajadores, la 

relación se invierte a razón de 14 residentes por cada 

trabajador (véase gráfi ca 1).

La zmm presentó un caso de hiperconcentración 

de trabajadores en una ageb que contaba con 68 re-

sidentes, y un promedio de trabajadores de 45 289, 

no obstante que, en el siguiente intervalo de concen-

tración de empleados, la razón residentes-trabajadores 

fue de un habitante por cada trece empleados (15 mil a 

44 999). Por su parte, en la zmg la relación obtuvo va-

lores semejantes, registrando la presencia de 14 traba-

jadores por cada residente en las áreas de concentra-

ción de entre 15 mil y menos de 45 mil trabajadores. 

Los datos a nivel ageb, si bien delinean la organi-

zación del empleo al interior de las aglomeraciones ur-

banas en torno a corredores, también muestran áreas 

nodales donde la concentración del empleo es más in-

tensa. Este hecho es el trasfondo de los problemas de 

contaminación ambiental y auditiva, tráfi co vehicular y 

saturación del transporte colectivo en horarios y espa-

cios específi cos (véanse mapas 1a, 1b y 1c). 

A nivel de ageb, las centralidades laborales iden-

tifi cadas en las tres metrópolis están estrechamente 

vinculadas con la ubicación de los establecimientos 

de mayor tamaño (al menos 251 empleados). Este 

hecho, por un lado, da cuenta de los efectos del sec-

tor de empleo formal y, por otro, si se consideran los 

sectores económicos predominantes en estas áreas, 

puede deducirse la especialización económica de 

las metrópolis y la localización en zonas contiguas 

de actividades económicas complementarias. De 

esta manera, en las zonas de mayor concentración 

de empleo en el Valle de México se registraron diez 

sectores de actividades económicas: corporativos 

(83.4% de las unidades económicas metropolitanas), 

servicios fi nancieros y de seguros (54.3%), servicios 

profesionales, científi cos y técnicos (46.5%), correo 

y almacenamiento (44.9%), minería (41.0%), activi-

dades legislativas, gubernamentales, de impartición 

de justicia y organismos internacionales y extraterri-

toriales (39.8%), construcción (38.9%), información 

en medios masivos (38.6%), transportes (33.5%), y 

comercio al por mayor (31.2%). 

Las unidades económicas de la zmm de las ageb 

de mayor concentración de empleo se vincularon 

predominantemente con siete sectores de actividad: 

corporativos (55%), minería (53.8%), servicios pro-

fesionales, científi cos y técnicos (42.8%), servicios 

de salud y asistencia (35.9%), agricultura, cría y ex-

plotación de animales, forestal (35.3%), generación, 

transmisión y distribución de energía eléctrica, sumi-

nistro de agua y de gas por ductos al consumidor fi nal 

(34.1%) e información en medios masivos (30.2%).

En tanto que las zonas con mayor concen-

tración de empleados en Guadalajara se ubican en 

cinco sectores económicos: servicios profesionales, 

científi cos y técnicos (36.9%), información en me-

dios masivos (36.8%), minería (34.6%), servicios 

fi nancieros y de seguros (33.0%), y construcción 

(30.8%). Las centralidades de la zmvm exhiben una 

importante concentración en actividades de servi-

cios de fi nanciamiento, mientras que Guadalajara se 

orienta tanto a los servicios fi nancieros como a otros 

relacionados con los servicios al consumidor. Las ca-
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas, 2013.

Gráfi ca 1. 
Zonas metropolitanas de estudio: relación habitantes/trabajadores, 2013
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Continúa...

Mapa 1a.
zm de Guadalajara: población empleada por ageb, 2013
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Continúa...

Mapa 1b.
zm de Monterrey: población empleada por ageb, 2013
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas, 2013.

Mapa 1c.
zm Valle de México: población empleada por ageb, 2013
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racterísticas de la zmm hacen pensar que se encuen-

tra en tránsito hacia un centro de negocios, pero aún 

conserva una gran base industrial. 

Espacio urbano y desventajas 
sociodemográfi cas en la 
inserción en el mercado  
laboral formal

En el análisis de la diferenciación socioespacial al inte-

rior de las ciudades, los censos de población y vivienda 

y fuentes de información como el Directorio Nacional 

de Unidades Económicas aportan información relevan-

te, que dan cuenta tanto de la estructura urbana como 

de la organización espacial del empleo. 

 En la primera década del siglo xxi, la expan-

sión urbana se relacionó estrechamente con la oferta 

formal de vivienda de interés social, lo cual es cualitati-

vamente diferente a las décadas precedentes, cuando 

el mercado informal contribuyó de manera signifi cati-

va al crecimiento físico de las metrópolis mexicanas, 

al grado de que, en el caso de la zmvm, diversos es-

tudios indican que alrededor del 50 por ciento de la 

superfi cie se originó en la informalidad (Duhau, 2003). 

Esto cambió con la generalización del acceso al crédi-

to, acontecimiento que impactó en las características 

y ubicación de las viviendas, las que, al estar bajo el 

control de agentes privados en la lógica de maximiza-

ción de las ganancias, siguieron las leyes económicas 

fundamentales, propiciando la urbanización de terri-

torios cada vez más lejanos a los espacios metropo-

litanos centrales, lo cual en conjunto con las caracte-

rísticas sociodemográfi cas de la población incidió en 

la división social del espacio. En contraste, el empleo, 

como sugiere la bibliografía especializada, siguió las 

ventajas de localización, agudizando la discordancia 

entre las zonas de empleo y las habitacionales.

El análisis se organizó en dos dimensiones: una, 

vinculada a las condiciones físicas de las viviendas, 

expresada mediante las coberturas de servicios pú-

blicos básicos, y orientada a resumir e identifi car ca-

racterísticas diferenciales de la estructura urbana en 

las áreas conformantes de las zonas metropolitanas. 

La segunda, engloba características poblacionales, 

asociadas a la identifi cación de grupos sociales en las 

diversas partes de las zonas metropolitanas.

A fi n de cuantifi car los efectos del proceso de 

la división social del espacio, se construyó un índice 

para cada una de las dimensiones analizadas, utilizan-

do el análisis factorial de componentes principales. 

Este método permite establecer un orden absoluto, 

dado que la unidad obtenida es de escala de inter-

valo. Los resultados se clasifi caron en tres intervalos 

geométricos6 con el propósito de garantizar que cada 

rango se conformara con el mismo número de valores 

en cada clase y que el cambio entre intervalos estu-

viera sufi cientemente relacionado con la información. 

Como la amplitud de rango resultó mayor en el Valle 

de México, se optó por estratifi carla aplicando los re-

sultados de la zmg y la zmm.

La dimensión vivienda

Las características de las viviendas se utilizaron para 

deducir su origen, es decir, diferenciar la oferta de vi-

vienda formal de la irregular. Por las elevadas cobertu-

ras de servicios básicos, es razonable afi rmar que los 

agentes inmobiliarios privados han sido los produc-

tores predominantes de vivienda formal en los últi-

mos años, lo cual permitió que sectores de población 

trabajadora accedieran a una vivienda, sin embargo, 

como consecuencia de la debilidad o ausencia de po-

líticas urbanas y de suelo, en conjunto con la inexis-

tencia de un modelo público de ciudad y de instancias 

coordinadoras de las distintas ofertas puntuales sur-

gidas con una lógica de mercado, la vivienda se loca-

lizó en áreas cada vez más periféricas, contribuyendo 

signifi cativamente a la expansión de las aglomeracio-

nes urbanas, la cual es apreciable en urbanizaciones 

insulares que separan a los grupos sociales y las fun-

ciones urbanas (Duhau, 2003). 

Debido a que el entorno físico en donde habi-

ta la población infl uye directamente en su calidad de 

6 El algoritmo crea intervalos geométricos al minimizar la suma de 
cuadrados del número de elementos de cada clase. Este algoritmo 
se diseñó específi camente para acomodar datos continuos. Es un 
método de equilibrio entre intervalo de igualdad, cortes naturales 
(Jenks) y cuantil.
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vida, se propuso identifi car y contrastar las diferentes 

condiciones de las viviendas en las distintas áreas de la 

ciudad. La vivienda, tanto físicamente, como factor de 

cohesión familiar y social,7 contribuye a la adaptación 

al entorno e integridad de los residentes, al brindar un 

espacio que permite la intimidad de las personas, indis-

pensable para la salud física y mental.

El índice considera seis indicadores: el porcentaje 

de viviendas con un solo cuarto, el porcentaje de vi-

viendas con piso de tierra, el porcentaje de viviendas 

que no dispone de: agua, drenaje y energía eléctrica, 

y el porcentaje de viviendas sin refrigerador.8 Los in-

dicadores fueron seleccionados por su importancia en  

el enfoque de bienestar y en los derechos fundamen-

tales de las personas en materia de desarrollo social y 

calidad de vida. Es necesario señalar que, por motivos 

de confi dencialidad, la información para 1 217 ageb 

(14%) del conjunto de las zonas metropolitanas anali-

zadas no está disponible.9  

El índice resultante sintetiza en un solo factor 

54.98 por ciento del comportamiento de los indicado-

res, valor signifi cativo para tipifi car las viviendas en las 

ciudades estudiadas; la factibilidad de la utilización del 

método se comprobó al estimar la medida Kaiser-Me-
yer-Olkin,10 en la que obtuvo 0.795. La matriz de com-

ponentes indica que las variables más representativas 

para identifi car las inequidades en cuanto a las vivien-

das fueron: falta de refrigerador (0.834), la existencia 

de piso de tierra (0.818) y las viviendas que contaban 

con un solo cuarto (0.729). La disponibilidad de servi-

cios en la vivienda obtuvo menor representatividad,11 

7 Una vivienda construida con pisos, techos o muros de materiales no 
resistentes o inadecuados puede dañar la salud de sus habitantes, 
les brinda una protección inadecuada contra las inclemencias del me-
dio ambiente y aumenta la ocurrencia de enfermedades. Asimismo, 
la falta de espacios sufi cientes para los habitantes de una vivienda 
tiene implicaciones en la privacidad y la libre circulación de sus resi-
dentes, lo cual ocasiona alteraciones en la salud física y mental.

8 Este electrodoméstico se asocia indirectamente a la efi ciencia en el 
gasto del hogar, debido al ahorro en alimentos, lo que permite redis-
tribuir el ingreso en la adquisición de otros bienes y servicios.

9 De éstas, 819 ageb tienen menos de 2 500 habitantes, motivo por 
el cual se presenta una mayor confi dencialidad en ellas.

10 Esta medida contrasta si las correlaciones parciales entre las varia-
bles son sufi cientemente pequeñas. Compara la magnitud de los 
coefi cientes de correlación observados con los de correlación parcial. 
El estadístico varía entre 0 y 1, los valores próximos a cero señalan 
que no es conveniente el empleo del análisis factorial.

11 El porcentaje de viviendas particulares habitadas sin agua obtuvo 
0.713, el porcentaje sin drenaje, 0.687, y el porcentaje sin energía 
eléctrica, 0.65.

situación explicada por las amplias coberturas regis-

tradas, lo cual permite deducir que se trata de áreas 

habitacionales formales o regularizadas. Dado que 

las variables suministradas se estiman en función de 

los défi cits en la vivienda, el factor resultante reporta 

condiciones favorables a valores bajos, mientras que 

los valores altos manifi estan mayores carencias.

La distribución de la población de las ageb ur-

banas de estas zonas metropolitanas, de acuerdo a 

la tipifi cación establecida mediante intervalos geomé-

tricos muestra que, en las ageb con valores más altos, 

reside 2.6 por ciento de la población son áreas con 

alta presencia de viviendas de un solo cuarto, las dis-

ponibilidades más bajas de servicios públicos básicos y 

tradicionales (agua, drenaje, electricidad) y de enseres 

domésticos. En esta situación se encuentran 563.9 mil 

personas en la zmvm, 73.9 mil en la zmg, y 70.9 mil en 

la zmm (véase cuadro 1). 

El intervalo medio engloba a 59.5 por ciento de 

la población de estas metrópolis, son áreas con eleva-

da presencia de establecimientos económicos, como lo 

evidencia la presencia en promedio de 182, 126 y 107 

unidades económicas12 por ageb en el Valle de México, 

Guadalajara y Monterrey, respectivamente. El 93.1 por 

ciento de las unidades económicas ubicadas en este in-

tervalo emplea a lo más a diez trabajadores, es decir, se 

trata de pequeños establecimientos comerciales.

Las zonas con viviendas en peores condiciones 

comprenden menos de 50 unidades económicas en 

las tres metrópolis, se trata de pequeños estableci-

mientos, en Guadalajara 24 de 25 unidades emplean a 

menos de diez trabajadores; en el Valle de México, 41 

de los 43 comercios por ageb, contrata a diez personas 

o menos; y en Monterrey el panorama no resulta dis-

tinto, pues de los 49 negocios por ageb, al menos 42 

cuentan a lo más con diez trabajadores. Es destacable 

el menor dinamismo económico de las áreas de mayo-

res carencias de servicios en las viviendas, deducido a 

través de los menores promedios de unidades econó-

micas en estas ageb, esto se relaciona con el menor 

poder adquisitivo y uno de sus efectos es el menor 

12 Son las entidades productoras de bienes y servicios, llámense esta-
blecimientos, hogares, personas físicas. Disponible en línea: http://
www.inegi.org.mx/sistemas/scian/contenidos/contenidos/faq.
aspx?c=76016#qs4)
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acceso a bienes. Ejemplo de ello se observa en Mon-

terrey, donde la diferencia existente entre empleados 

en estos comercios y la población ocupada de la ageb 

resulta negativa, indicando que a éstas llegan cerca 

de 75 mil trabajadores diariamente. El panorama que 

enfrentan el Valle de México y Guadalajara no resulta 

muy distinto, pues aunque los empleados en estos co-

mercios no superan el número de población ocupada 

que reside en la ageb, no es posible asegurar que todos 

los que llegan a trabajar pertenezcan a la misma ageb; 

por ello, al considerar que cerca del 50 por ciento de 

la población ocupada se encuentra laborando en estos 

negocios, se debe centrar la atención en la dotación de 

servicios y transporte para esta población. 

Las condiciones de las viviendas dividen el es-

pacio, observándose ageb donde las carencias re-

sultan más elevadas, principalmente en Ixtapaluca, 

Chimalhuacán, La Paz, Tlalpan, Chalco, Texcoco, 

Xochimilco y Acolman en el Valle de México; Zapo-

pan y El Salto en Guadalajara; y Monterrey en la me-

trópoli del mismo nombre. 

Más de la mitad de las ageb de las demarca-

ciones como Iztapalapa, Gustavo A. Madero, Álva-

ro Obregón y Cuauhtémoc en el Distrito Federal, y 

Ecatepec, Nezahualcóyotl, Naucalpan, Tlalnepantla 

y Valle de Chalco Solidaridad en el Estado de México, 

además de Tlaquepaque y Tonalá en Guadalajara y 

Monterrey, en su respectiva zona metropolitana, se 

encuentran clasifi cadas en la categoría media.  

En los tres casos de estudio, destaca la intensa 

presencia del comercio al por menor, particularmente 

en las áreas con viviendas en peores condiciones, las 

cuales, como se mencionó, tienen localizaciones peri-

féricas o en áreas centrales. Si bien el comercio es la 

Cuadro 1. 
Población y ageb de acuerdo a la clasifi cación 

de la dimensión vivienda, 2010

Clasifi cación
ageb Población

Absoluto % Absoluto %

Total  8 681 27 755 407

Sin información  1 217 14.0 2 271 226 8.2

Hasta -0.45  2 598 29.9 8 268 329 29.8

De -0.45 a 1.37  4 403 50.7 16 507 114 59.5

Desde 1.37   463 5.3  708 738 2.6

Valle de México  5 666 19 573 867

Sin información   598 10.6 1 046 217 5.3

Hasta -0.45  1 485 26.2 4 750 077 24.3

De -0.45 a 1.37  3 242 57.2 13 213 672 67.5

Desde 1.37   341 6.0  563 901 2.9

Monterrey  1 516 3 966 306

Sin información   358 23.6  727 910 18.4

Hasta -0.45   510 33.6 1 515 056 38.2

De -0.45 a 1.37   593 39.1 1 652 445 41.7

Desde 1.37   55 3.6  70 895 1.8

Guadalajara  1 499 4 215 234

Sin información   261 17.4  497 099 11.8

Hasta -0.45   603 40.2 2 003 196 47.5

De -0.45 a 1.37   568 37.9 1 640 997 38.9

Desde 1.37   67 4.5  73 942 1.8

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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actividad económica más descentralizada y las ciuda-

des especializadas en esta sector registran ingresos 

per cápita más bajos, como lo señala una vasta biblio-

grafía sobre el tema, su intensidad es tal que ocho de 

cada diez unidades económicas participan de esta ac-

tividad, empleando a dos o más trabajadores por cada 

diez. La zmg registró un establecimiento con más de 

250 empleados, que concentra 18 por ciento de la 

pea13 en el intervalo de viviendas con peores cober-

turas de servicios, mientras que en el Valle de México 

y Monterrey, en promedio, 64.1 por ciento labora en 

esa categoría. Estos datos sugieren que los pequeños 

comercios abastecen la demanda de bienes básicos, 

cuya obtención, de otra manera, requeriría de mayo-

res recursos económicos y de tiempo. La ocupación en 

el comercio al por menor indicaría inaccesibilidad al mer-

cado formal de empleo, (véanse mapas 2a, 2b y 2c). 

La vivienda deshabitada

En un nivel general, la problemática reciente en el tema 

de vivienda se relaciona con la localización lejana y 

periférica de gran parte de la oferta formal, lo cual 

está relacionado tanto con la vivienda deshabitada,14 

como con la expansión urbana, lo que a su vez deri-

va de la inexistencia de coordinación, de un proyecto 

público de ciudad y de una política de vivienda que 

fomenta la producción y adquisición de inmuebles 

nuevos, aunque también se asocia a procesos como el 

desempleo y la inseguridad.

Para 2010, en la zmvm existían 5.2 millones de 

viviendas particulares habitadas, 1.1 millones en la zmg 

y poco más de un millón en la zmm; en contraste, se 

registraron, respectivamente: 632 mil, 207 mil y 188 

mil viviendas particulares deshabitadas, que equivalen 

a casi 12 por ciento del parque habitacional de cada 

una de los tres casos estudiados y representan alrede-

dor de 40 por ciento del total de viviendas deshabita-

das del Sistema Urbano Nacional (sun). Entre 2005 y 

2010, en estas metrópolis se construyeron 725.2 mil 

13 Se refi ere a la Población Económicamente Activa de cada categoría.
14 La identificación de viviendas deshabitadas no está exenta de 

problemas como el de captar si se trata de vivienda abandonada 
o deshabitada.

unidades; simultáneamente, la vivienda deshabitada 

aumentó 8.9 por ciento, al pasar de 802.7 mil a 867.9 

mil unidades.15 Los resultados del índice muestran que 

las viviendas deshabitadas disponen de servicios pú-

blicos (electricidad, drenaje, Internet), lo cual sugiere 

que se trata de bienes construidos y ofertados por el 

mercado inmobiliario formal.16 

En la zmvm se identifi can 136 ageb con al menos 

500 viviendas desocupadas, ubicadas principalmente 

en los municipios de: Tecámac, Huehuetoca, Chalco, 

Zumpango, Chicoloapan, Ixtapaluca, Cuautitlán, Nex-

tlalpan, Tultepec, delegación Gustavo A. Madero, Ti-

zayuca, Coacalco de Berriozábal, Nicolás Romero, 

Tultitlán y Valle de Chalco Solidaridad; en la zmg: Tla-

jomulco de Zúñiga y Tlaquepaque; mientras que en la 

zmm: Juárez y García. En todos ellos existen grandes 

desarrollos de vivienda media y de interés social, algu-

nos contemplados en los instrumentos de zonifi cación 

urbana, otros surgidos más espontáneamente y, por 

ende, desarticulados del tejido urbano, con servicios 

públicos escasos, que distorsionan el signifi cado de vi-

vienda y de ciudad, agudizan la segregación espacial o 

social, y generan contextos donde los inmuebles difícil-

mente constituyen un patrimonio o inversión.

En relación con las características y disponibili-

dad de servicios de las viviendas deshabitadas, territo-

rialmente replican los patrones señalados en la sección 

anterior. Las zonas metropolitanas del Valle de México 

y Guadalajara presentan una separación entre oriente y 

poniente, ubicándose en el oriente las peores condicio-

nes y al poniente las que ofrecen menos desventajas. En 

ambos casos, se observan áreas centrales degradadas, 

en las que sus habitantes tienen opciones limitadas para 

hacer más efi ciente el gasto o ahorro, situación eviden-

ciada por la carencia de refrigerador, que de manera in-

directa da cuenta del bajo nivel de ingresos. 

Las actividades económicas predominantes 

también son cualitativamente diferentes en las ageb 

15 La información de viviendas deshabitadas no está públicamente dis-
ponible para el Censo de 2000.

16 Entre 2000 y 2012, la oferta formal de vivienda unifamiliar se in-
crementó con la implementación de una política gubernamental de 
fi nanciamiento masivo para la población de ingresos medios y bajos, 
y subsidios a las constructoras, las cuales en la lógica de oferta y 
demanda acumularon reservas territoriales y construyeron viviendas 
en zonas alejadas y desarticuladas de las ciudades.
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Continúa...

Mapa 2a. 
zm de Guadalajara: índice de la dimensión vivienda, 2010



180

La situación demográfi ca de México 2014

Continúa...

Mapa 2b. 
zm de Monterrey: índice de la dimensión vivienda, 2010
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Mapa 2c. 
zm Valle de México: índice de la dimensión vivienda, 2010
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Fuente. Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Gráfi ca 2.
Zonas metropolitanas de estudio: 

distribución de la vivienda deshabitada, 2010

con alta incidencia de viviendas deshabitadas (más de 

500) en las metrópolis analizadas, prevaleciendo el co-

mercio al por menor, hecho interrelacionado con la leja-

nía entre las áreas donde sobresalen las viviendas des-

habitadas y los centros de abastecimiento de bienes y 

servicios domésticos; se trata, pues, de un comporta-

miento económico básico: satisfacción de la demanda. 

En el contexto general, en las zonas metropoli-

tanas las viviendas deshabitadas no mostraron défi cits 

mayores de servicios; en la zmg, la mitad de éstas se 

ubica en las ageb mejor servidas; al agregar el intervalo 

intermedio, se congrega a 97 por ciento de las vivien-

das de esta urbe. Valores acumulados semejantes se 

presentan en zmm y zmvm, pero, a diferencia de Gua-

dalajara, la mayoría de viviendas deshabitadas se loca-

liza en ageb de condiciones medias (véase gráfi ca 2). 

La información expuesta permite afi rmar que las 

viviendas deshabitadas son predominantemente pro-

ducidas por el mercado formal, de ahí que se enclaven 

en zonas con coberturas aceptables de equipamiento 

urbano, en particular, con los servicios tradicionales 

como agua, drenaje y electricidad. La ubicación tam-

bién indica que se trata de las áreas en que se constru-

yeron grandes desarrollos habitacionales en el pasado 

reciente. Este fenómeno, por tanto, estaría relacionado 

con los costos que representa trasladarse cotidiana-

mente a la ciudad, así como con otros procesos contin-

gentes como la violencia, (véanse mapas 3a, 3b y 3c). 

Dimensión población

Las características sociodemográfi cas de la población, 

particularmente aquellas que limitan o facilitan la in-

clusión de los individuos en el mercado laboral formal, 

enmarcan la importancia del segundo eje. Es relevan-

te para identifi car las características de las personas 

(empleabilidad), del mercado laboral (ocupabilidad) 

y porque el empleo es determinante para el bienestar 

(Bisquerra, 1992). Esta dimensión se analizó con nueve 

indicadores: razón de dependencia juvenil y de adultos 

mayores, promedio de hijos nacidos vivos en mujeres 

de 15 a 49 años, porcentaje de población de 18 a 24 

años, porcentaje de población ocupada, porcentaje de 

hogares con jefatura femenina, porcentaje de pobla-

ción sin derecho a servicios de salud, porcentaje de 
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Mapa 3a. 
zm de Guadalajara: vivienda deshabitada, 2010
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Continúa...

Mapa 3b. 
zm de Monterrey: vivienda deshabitada, 2010
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Mapa 3c. 
zm Valle de México: vivienda deshabitada, 2010
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población sin secundaria completa, y el porcentaje 

de viviendas con algún nivel de hacinamiento.

El índice se construyó con información de 8 180 

ageb, mediante el método de componentes principales, 

el cual resumió la información en dos: el primero expli-

có 55.81 por ciento y el segundo, 16.68, acumulando 

72.49 por ciento de la varianza total, con una adecua-

ción muestral (kmo) de 0.798. El primer componente 

se conformó con el promedio de hijos nacidos vivos, 

hacinamiento, razón de dependencia juvenil y la caren-

cia de educación secundaria, que dan cuenta de las difi -

cultades de la población para insertarse en el mercado 

formal de trabajo. El segundo aglutinó la carencia de 

servicios de salud, la población joven y de mujeres en 

la jefatura de los hogares, la razón de dependencia de 

adultos mayores y la población ocupada, por lo que sin-

tetiza la vulnerabilidad de la población al no tener em-

pleo digno, o concluir la etapa productiva del ciclo de 

vida sin oportunidades laborales formales.  

La dimensión población se estimó con la suma 

de las combinaciones lineales de los dos factores, de-

terminándose tres intervalos con la técnica utilizada 

para las viviendas. El estrato que engloba las condicio-

nes que vulneran más a la población comprende altos 

porcentajes de población sin educación secundaria, sin 

derecho a servicios de salud, que habitan en viviendas 

con algún nivel de hacinamiento, elevada fecundidad, 

alta presencia de jóvenes y, por ende, una alta depen-

dencia juvenil. Mientras que en la categoría media la 

intensidad de estas variables disminuye, la presencia 

de hogares dirigidos por mujeres se incrementa. De 

igual forma, en la categoría más favorable la presencia 

de población ocupada y de dependientes de la tercera 

edad es elevada; estas dos categorías se encuentran 

relacionadas inversamente con el efecto de las demás 

variables sociodemográfi cas consideradas.

El intervalo de ageb con población más vulne-

rable y menos capacitada identifi ca a 13.1 millones: 

2.3 en Guadalajara (53.7% de la población), 806.7 mil 

en zmm (20.3%) y diez millones en el Valle de México 

(51.1%); estos sectores poblacionales se han localiza-

do en las áreas más alejadas de los centros formales 

de trabajo y donde predominan actividades económi-

cas que requieren de baja capacitación, como el co-

mercio al por menor (véase cuadro 2).

En lo que respecta a la distribución de las ageb 

con población en mayores desventajas,17 se observan 

municipios donde más de 50 por ciento de las ageb 

muestra condiciones sociodemográfi cas que limitan 

las oportunidades de acceder al mercado laboral for-

mal, como son: Chimalhuacán (96.9% de las ageb), 

Valle de Chalco Solidaridad (95.4%), Nezahualcóyotl 

(82.6%), Chalco (74.3%) y Texcoco (64.5%) en 

el Valle de México, o como El Salto (68.8%), Tona-

lá (62.5%) y Tlaquepaque (60.4%) en Guadalajara. 

Mientras que en la zmm los seis municipios con mayor 

número de ageb con población en condiciones desven-

tajosas representan menos de 30 por ciento.

En las tres urbes se aprecian niveles importan-

tes de jóvenes (15 a 29 años) y adultos (30 a 64 

años) que no cuentan con adecuada capacitación, 

pero tampoco existe un mercado laboral sólido que 

les permita prepararse para la adultez y la vejez -pro-

cesos que en el mediano y largo plazo marcarán la 

transformación demográfi ca de México (Navarrete, 

2013)-, carecen de servicios de salud, lo que aunado 

a la alta fecundidad delinea un escenario en el que se-

rán incapaces de afrontar exitosamente las responsa-

bilidades inherentes a formar una familia, incidiendo 

en los niveles de hacinamiento y la prolongación de la 

estancia en la vivienda materna por lo reducido de los 

ingresos y la renta del suelo urbano. Evidencia de esta 

situación es, en la zmm, los niveles signifi cativos en 

la razón de dependencia de adultos mayores, elevada 

presencia de jóvenes y altos niveles de hacinamiento. 

En Guadalajara, a pesar de los altos porcentajes de 

población ocupada, la elevada fecundidad, los depen-

dientes jóvenes y la poca capacitación de la población 

infl uyen en la obtención de empleos bien remunera-

dos. Finalmente, en el Valle de México el porcenta-

je de población sin derecho a servicios de salud y la 

predominante jefatura femenina en los hogares dan 

cuenta de la vulnerabilidad de esta población para in-

sertarse en el mercado laboral.

En general, la distribución espacial del índice de 

población coincide con el de la dimensión vivienda, no 

obstante que existe una separación más intensa en-

tre los distintos grupos poblacionales con base en las 

17 Se consideran los municipios metropolitanos con más de 100 ageb.
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condiciones sociodemográfi cas de la población, que la 

observada por las condiciones de la vivienda. Tanto en 

la zmg como en la zmvm las condiciones más desven-

tajosas se concentran al oriente. En las tres urbes se 

distinguen espacios centrales cuyos residentes pre-

sentan desventajas sociodemográfi cas para acceder 

al empleo. En las ageb en condiciones sociodemográfi -

cas más desfavorables, en promedio, 90 por ciento de 

los comercios son pequeños, éstos ocupan a 37.1 por 

ciento de la pea de los casos estudiados en este tipo 

de establecimientos; en Guadalajara alcanzan 42.1 

por ciento y en la zmvm, 40.2; en contraste, en la zmm 

el 39.2 por ciento se emplea en empresas mayores a 

250 trabajadores (véanse mapas 4a, 4b y 4c). 

Al analizar la proporción de la pea que trabaja 

en las ageb en relación con los residentes, se registra 

que la llegada de trabajadores excede a los residentes 

en 365 ageb, 63.3 por ciento de ellas se ubica en la 

zmvm, 25.8, en zmg, y once por ciento, en zmm, en las 

delegaciones o municipios de Azcapotzalco, Tizayuca y 

Ecatepec de Morelos en el Valle de México, Apodaca en 

Monterrey, y Guadalajara en la zona metropolitana del 

mismo nombre. En estas ageb la proporción trabajado-

res-residentes es de más de cinco mil por ciento, es de-

cir, se emplean en ellas más de diez mil individuos, pero 

residen a lo más seis mil (véanse mapas 1a, 1b y 1c). 

Al comparar tanto las condiciones sociodemo-

gráfi cas desfavorables como la escasez de servicios y 

las viviendas deshabitadas, se identifi ca que 38.7 por 

ciento de las ageb de los casos analizados registra con-

diciones desfavorables tanto de las viviendas como de 

la población, situación que afecta a 30 por ciento de 

las ageb de la zmvm, a 6.3 de las de zmg, y a 2.2 por 

ciento de las de zmm. 

Cuadro 2. 
Zonas metropolitanas de estudio: población y ageb 

de acuerdo a la clasifi cación de la dimensión población, 2010

Clasifi cación
ageb Población

Absoluto % Absoluto %

Total  8 681 27 755 407

Sin información   501 5.8  133 276 0.5

Hasta -1.06  1 982 22.8 5 488 970 19.8

De -1.06 a 0.28  2 601 30.0 9 065 383 32.7

Desde 0.28  3 597 41.4 13 067 778 47.1

Valle de México  5 666 19 573 867

Sin información   299 5.3  114 904 0.6

Hasta -1.06  1 071 18.9 3 188 968 16.3

De -1.06 a 0.28  1 656 29.2 6 273 848 32.1

Desde 0.28  2 640 46.6 9 996 147 51.1

Monterrey  1 516 3 966 306

Sin información   109 7.2  13 232 0.3

Hasta -1.06   636 42.0 1 631 199 41.1

De -1.06 a 0.28   531 35.0 1 515 197 38.2

Desde 0.28   240 15.8  806 678 20.3

Guadalajara  1 499 4 215 234

Sin información   93 6.2  5 140 0.1

Hasta -1.06   275 18.3  668 803 15.9

De -1.06 a 0.28   414 27.6 1 276 338 30.3

Desde 0.28   717 47.8 2 264 953 53.7

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.
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Mapa 4a. 
zm de Guadalajara: índice de la dimensión población, 2010
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Mapa 4b. 
zm de Monterrey: índice de la dimensión población 2010
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010.

Mapa 4c. 
zm Valle de México: índice de la dimensión población, 2010
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Caracterización del empleo 
en las diferentes unidades 
geográfi cas

Las características del empleo varían de acuerdo a la 

división social del espacio urbano; esta diferenciación 

concentra tanto a los talentos en torno a algunos sec-

tores productivos, como a la población menos capa-

citada, lo cual determina la organización espacial del 

empleo y el perfi l económico del espacio urbano. Las 

causas generales de este proceso son los cambios 

estructurales y coyunturales, los modos de reproduc-

ción e inversión del capital para reducir los costos de 

producción, la selectividad de ciertas actividades eco-

nómicas y la competencia internacional, por lo que el 

análisis de la organización espacial del empleo aporta 

elementos analíticos de la división social del espacio, 

no solo para identifi car las áreas y sectores económi-

cos más dinámicos en las ciudades, sino también por-

que son precursores de la diferenciación socioespacial. 

Las tres zonas metropolitanas tienen una com-

posición sectorial predominantemente terciaria,18 dis-

tinguiéndose dos tipos de servicios: al productor, que 

engloba a las actividades fi nancieras, mercadotecnia, 

comercialización, consultorías y otros servicios profe-

sionales; y los servicios al consumidor fi nal, es decir, los 

orientados a satisfacer las demandas de bienes y ser-

vicios de la población en general; entre éstos últimos, 

en los casos analizados destaca por su predominio 

el comercio al por menor, conformado por estableci-

mientos que suelen ser de baja productividad y poco 

valor agregado, localizados principalmente en áreas 

habitacionales densamente pobladas de municipios 

conurbados, o bien en áreas centrales que, según 

los índices de vivienda y población, se encuentran en 

peores circunstancias -no obstante su accesibilidad-, 

así como en algunos espacios contiguos a los centros 

de trabajo. De acuerdo con los registros del denue 

2013, en los casos de estudio predominan los micro-

negocios, destacando por su participación: la venta 

18 De acuerdo con el scian (Sistema de Clasifi cación Industrial de Amé-
rica del Norte), la agrupación tradicional de las actividades económi-
cas se divide en primarias, secundarias y terciarias.

de abarrotes (12.6% de las unidades económicas), de 

alimentos (8.3%), salones de belleza (4.1%), papele-

rías (3.4%), accesorios de vestir (2.7%), fruterías y 

verdulerías (2.4%), tortillerías y molinos de nixtamal 

(1.6%), talleres mecánicos y renta de computadoras 

(1.5%, respectivamente).

Al contrastar la distribución espacial del em-

pleo con el índice de población (véase sección ante-

rior), en la zmvm y en la zmg la mayor agrupación 

de unidades económicas se da en las ageb donde los 

habitantes tienen serias desventajas para insertarse 

en el mercado laboral (52.6 y 55.4%, de forma res-

pectiva); dicha distribución se da especialmente en la 

periferia de las ciudades y en algunos corredores labo-

rales. Los indicadores que inciden de manera directa 

en este panorama se relacionan principalmente con 

el promedio de hijos nacidos vivos, el hacinamiento, 

la razón de dependencia juvenil y la carencia de edu-

cación secundaria y de servicios de salud, la presencia 

de mujeres en la jefatura de los hogares, y la razón de 

dependencia de adultos mayores. Por otra parte, en la 

zmm sucede el caso contrario, ya que la mayor concen-

tración (40%) se observa, de acuerdo al índice, en las 

ageb donde la población tiene las mejores oportuni-

dades para insertarse en el mercado laboral, es decir, 

tiene los niveles más bajos en los indicadores antes 

enunciados, por lo cual se asume que cuenta con me-

jores ventajas competitivas y comparativas para obte-

ner un puesto de trabajo (véase cuadro 3).

En la zmvm y en la zmg las actividades predo-

minantes son: la venta de abarrotes y misceláneas, 

papelerías, estéticas y peluquerías, así como restau-

rantes de comida corrida y “para llevar”, tortillerías y 

moliendas de nixtamal. Esto indica una tendencia ha-

cia la auto-ocupación en estas zonas que, como ya se 

mencionó, se da primordialmente en las áreas periféri-

cas, lo cual podría ser una estrategia económica imple-

mentada emergentemente por las personas, y que en 

muchas ocasiones cae en el ámbito de la informalidad. 

En cuanto a Monterrey, el patrón de comportamien-

to es similar a las otras dos zonas metropolitanas con 

respecto a las actividades económicas, ya que, des-

pués de las actividades relacionadas con el comercio 

al por menor, son las estéticas y salones de belleza, los 

restaurantes y fondas, los servicios de reparación me-
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cánica de automóviles y camiones, los centros educa-

tivos y las asociaciones religiosas, las que tienen mayor 

presencia en esta ciudad. 

En lo que concierne al tamaño de las unidades 

económicas,19 las tres metrópolis tienen en su mayoría 

establecimientos que ocupan hasta cinco personas (mi-

cronegocios); en esta categoría se clasifi caron casi nue-

ve de cada diez comercios y solo 0.2 por ciento emplea 

a más de 250 personas. A escala intrametropolitana, en 

la zmg 55 por ciento de los micronegocios se ubicó en la 

periferia y empleaba 42 por ciento de la población ocu-

pada, mientras que en la zmvm representaron 52 por 

ciento y daban trabajo a igual porcentaje de población 

ocupada de las áreas periféricas. La zm de Monterrey es 

19 El tamaño se determina por el personal contratado directamente 
por la razón social o por el personal ajeno suministrado por otra 
razón social, incluyendo personal de planta, eventual remunerado 
o no remunerado.

un caso particular porque los micronegocios constitu-

yen 18 por ciento de las unidades económicas localiza-

das en la periferia; asimismo, contratan a 29 por ciento 

de la población ocupada, lo cual sugiere que se tra-

ta de zonas residenciales, principalmente porque las 

unidades económicas predominantes son minisúpers, 

tiendas de abarrotes, papelerías o escuelas. 

Como ya se mencionó, los grandes estableci-

mientos (más de 250 personas) representaron 0.2 

por ciento del total; debe señalarse que estas unida-

des económicas se ubican en ageb con poblaciones en 

mejores circunstancias para insertase en el mercado 

laboral, es decir, se trata de establecimientos de sec-

tores de uso intensivo del conocimiento (suic), cuya 

localización contribuye a la diferenciación socioespa-

cial interna de las urbes, de hecho, en estas zonas, 

en el Valle de México, los grandes establecimientos 

conforman 46.5 por ciento y emplean 47 por ciento 

Cuadro 3. 
Unidades económicas de acuerdo 
con el índice de población, 2010

Clasifi cación Absoluto %

Total 1 159 989

Sin información  16 908 1.5

Hasta -1.06  225 184 19.4

De -1.06 a 0.28  350 638 30.2

Desde 0.28  567 259 48.9

Valle de México  835 683

Sin información  12 011 1.4

Hasta -1.06  143 647 17.2

De -1.06 a 0.28  240 266 28.8

Desde 0.28  439 759 52.6

Monterrey  138 973

Sin información  3 497 2.5

Hasta -1.06  55 607 40.0

De -1.06 a 0.28  55 067 39.6

Desde 0.28  24 802 17.8

Guadalajara  185 333

Sin información  1 400 0.8

Hasta -1.06  25 930 14.0

De -1.06 a 0.28  55 305 29.8

Desde 0.28  102 698 55.4

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población 
y Vivienda 2010.
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de la población ocupada, en tanto que Guadalajara y 

Monterrey se ubican en el estrato de condiciones in-

termedias y constituyen 51.2 y 46.9 por ciento, res-

pectivamente, dando trabajo al mismo porcentaje de 

población ocupada del total de unidades económicas 

de ese tamaño en esas ageb (véase gráfi ca 3). 

A nivel nacional, estas tres metrópolis destacan 

por la concentración suic que generan empleo de alto 

valor añadido, especializado, con contratación de per-

sonal con educación superior, a escala intrametropoli-

tana determinan la organización espacial del empleo, 

en tanto que a nivel regional, el perfi l competitivo y de 

interacción económica con otras ciudades. 

Los suic preponderantes en la zmvm por la con-

centración de población ocupada metropolitana son: 

los servicios fi nancieros, inmobiliarios y de alquiler de 

bienes inmuebles e intangibles (33.8%), industria quí-

mica (23.3%) y servicios profesionales, científi cos y 

técnicos (19.7%). En la zmg: industria química (31.5%), 

electrónica (17.7%) metalmecánica (14.2%) y servi-

cios profesionales, científi cos y técnicos (12.9%). En 

la zmm: industria química (23.4%), metalmecánica 

(21.3%), servicios fi nancieros (14.1%) y profesiona-

les, científi cos y técnicos (12.9%) (véase cuadro 4). 

Sin embargo, los supermercados, los servicios de im-

partición de justicia y mantenimiento de la seguridad y 

el orden público, el comercio al por mayor de cerveza, 

las instituciones de la administración pública, hospita-

les generales, escuelas, son las clases de actividad que 

mayor población emplean en las metrópolis analizadas.

Por otra parte, en las áreas en que los índices de 

vivienda y población indicaron circunstancias más fa-

vorables se incrementa la presencia de suic como los 

servicios fi nancieros y de seguros, los servicios profe-

sionales, científi cos y técnicos, información en medios 

masivos y corporativos (Almejo y Campos, 2013). 

También es signifi cativa la presencia del sector cons-

trucción relacionada con la intensa actividad inmobi-

liaria de estas zonas, las cuales son más accesibles y 

contratan a personal más especializado. Este dato evi-

dencia que la población con mayor capacitación se lo-

caliza más cerca de los empleos mejor pagados.

En la zmvm, los suic predominan en las ageb en 

mejores condiciones y se relacionan con la industria 

manufacturera, química, metal-mecánica, servicios 

fi nancieros, inmobiliarios y profesionales, los científi -

cos y técnicos, así como los de información en me-

dios masivos, localizados principalmente en el centro, 

nodos al norte y una parte del poniente de la ciudad. En 

la zmm sobresalen las manufacturas y la industria de la 

transformación, los corporativos, servicios profesiona-

les, científicos y técnicos, los servicios financieros e 

inmobiliarios, particularmente en las ageb del noreste. 

En la zmg, los suic con mayor concentración de esta-

blecimientos son: automóviles, motores y autopartes, 

servicios profesionales, fi nancieros, metal-mecánica 

e industria química y electrónica, en las ageb donde 

la población tiene un nivel medio para incorporarse al 

mercado laboral, principalmente al poniente de la ciu-

dad de Guadalajara.

Por otra parte, el análisis de la organización espa-

cial de las actividades económicas respecto de la dimen-

sión vivienda arroja resultados semejantes en la zmvm y 

la zmm, es decir, las unidades económicas se concentran 

en ageb con viviendas que disponen de los servicios pú-

blicos considerados (electricidad, drenaje), disminuyen-

do donde aumentan las carencias; es así que 74 y 57 

por ciento, respectivamente, de los establecimientos se 

ubican en las zonas con viviendas con coberturas 

de servicios intermedios, lo que muestra un distintivo   

de la concentración-dispersión de las actividades eco-

nómicas y su diferenciación por localización. 

En la zmg, la mayor concentración (55%) se da 

en áreas con viviendas que disponen de servicios, de 

hecho, en las ageb con menores coberturas los esta-

blecimientos económicos representan apenas uno por 

ciento de los de zmg y dos por ciento de los de zmvm 

y zmm. En los tres casos estudiados, en las áreas con 

menores coberturas relacionadas con las característi-

cas de la vivienda predominan las tiendas de abarrotes 

y misceláneas (45, 28 y 15%, respectivamente), si-

tuación que se relaciona en la mayoría de los casos con 

asentamientos altamente densifi cados.

Respecto de la ubicación según tamaño de las 

unidades económicas, tanto los micronegocios como 

los grandes establecimientos se localizan en ageb con 

viviendas que disponen de servicios. Los primeros re-

presentan alrededor de 85 por ciento de los estableci-

mientos de la zmg, 54 de cada 100 de ellos se sitúan 

en ageb con viviendas con coberturas aceptables de 
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010, y Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas 2013.

Gráfi ca 3.
 Zonas metropolitanas de estudio: distribución de las unidades económicas, 

según tamaño y dimensión de población
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Cuadro 4.  
Zonas metropolitanas de estudio:

 indicadores económicos por sector de uso intensivo del conocimiento, 2010

Indicador económico Valle de 
México Monterrey Guadalajara

% de población ocupada en sectores de uso intensivo del conocimiento 25.1 32.6 23.3

% de población ocupada en industria química y otras vinculadas 23.3 23.4 31.5

% de población ocupada en industria metalmecánica 7.9 21.3 14.2

% de población ocupada en industria electrónica y eléctrica 2.9 12.4 17.7

% de población ocupada en automóviles, motores y autopartes 3.0   9.7 4.0   

% de población ocupada en el resto de las manufacturas 5.5 5.3 10.2

% de población ocupada en información y medios masivos 3.9 1.3 1.4

% de población ocupada en servicios fi nancieros, inmobiliarios y de alqui-
ler de bienes inmuebles e intangibles

33.8 14.1 8.1

% de población ocupada en servicios profesionales, científi cos y técnicos 19.7 12.5 12.8

Fuente: Estimaciones del conapo con base en inegi, Censos Económicos 2009, y sedesol et al., Delimitación de las Zonas 
Metropolitanas de México 2010.

servicios, en tanto que 63 por ciento de los grandes 

se enclavan en áreas bien servidas; en contraste, en 

ageb con viviendas con menos coberturas de servicios 

se observó 0.3 por ciento de éstos. En las zonas me-

tropolitanas de Monterrey y el Valle de México, ocho 

y nueve de cada diez unidades económicas, de mane-

ra respectiva, emplean a menos de seis personas y se 

ubican principalmente en las ageb del estrato medio; 

de igual forma, se distinguen establecimientos de to-

dos los tamaños. En cuanto a las empresas de mayor 

dimensión, éstas representan apenas 0.3 y 0.2 por 

ciento, respectivamente (véase gráfi ca 4).

En lo referente al volumen de población ocu-

pada, los grandes establecimientos, pese a su menor 

cantidad, emplean a más de la mitad de los ocupados 

en la zmm y en la zmvm; por su parte, en zmg trabajan 

36 de cada 100 personas. En contraste, en los micro-

negocios laboran 21, 16 y 27 por ciento de la pobla-

ción ocupada, en el mismo orden de exposición.

En síntesis, en las metrópolis analizadas el co-

mercio es la actividad predominante y más dispersa 

en el espacio urbano, es decir, los micronegocios son 

fundamentales para el empleo en estas ciudades, 

no obstante que la bibliografía especializada asocia 

al comercio con menores ingresos per cápita, he-

cho que en el presente estudio es apreciable con el 

predominio de esta actividad en áreas de viviendas 

con coberturas intermedias de servicios y donde la 

población presentó promedios altos de hijos nacidos 

vivos, hacinamiento, razón de dependencia juvenil y 

la carencia de educación secundaria, carencia de ser-

vicios de salud,  mujeres en la jefatura de los hogares 

y la razón de dependencia de adultos mayores. Una 

cuestión subyacente a la prevalencia del comercio al 

por menor en áreas intermedias o bien servidas es 

que las zonas en peores condiciones también son las 

que tienen peor acceso a bienes y servicios, situación 

que puede explicarse por el bajo poder adquisitivo 

de la población de estas zonas, que impide la confor-

mación de mercados locales, es decir, la organización 

espacial de las actividades económicas también evi-

dencia la división social del espacio urbano. 

Consideraciones fi nales

Acorde con la distribución territorial del empleo en las 

zonas metropolitanas estudiadas (Valle de México, 

Guadalajara y Monterrey), se identifi caron diferentes 

nodos laborales articulados mediante corredores que 

siguen la orientación de grandes vialidades en los muni-

cipios y delegaciones centrales de las zonas metropoli-

tanas. Los nodos que delinean estos corredores refl ejan 

la especialización económica de dichas ciudades. 
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2010, y Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas 2013.

Gráfi ca 4. 
Zonas metropolitanas de estudio: población ocupada 
por tamaño de establecimiento  y dimensión vivienda
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La expansión urbana observada en las metrópo-

lis estuvo fuertemente infl uenciada por el mercado for-

mal de la vivienda dirigida a los sectores poblacionales 

de ingresos medios y bajos. No es casualidad que en-

tre 2000 y 2010 la zmg se expandiera físicamente en 

22.1 por ciento, la zona metropolitana de Monterrey, 

en 14.5 por ciento, y el Valle de México incrementó su 

superfi cie en 10.9 por ciento (sedesol, 2011). 

La discordancia espacial entre el empleo y las zo-

nas habitacionales no solo es geográfi ca, el factor terri-

torial, entendido como la distancia a los centros de tra-

bajo, intensifi ca sus efectos de exclusión e inequidad al 

combinarse con las características sociodemográfi cas de 

los distintos sectores de la población. Es así que los gru-

pos de individuos con mayores desventajas para inser-

tarse en el mercado laboral formal son los que viven más 

alejados del empleo y del acceso a bienes y servicios.

En este contexto, y aunado a los bajos salarios 

y a las pocas oportunidades laborales, la población 

con mayores desventajas sociodemográfi cas (altos 

promedios de hijos nacidos vivos, hacinamiento, razón 

de dependencia juvenil y la carencia de educación se-

cundaria, carencia de servicios de salud, mujeres en la 

jefatura de los hogares y la razón de dependencia de 

adultos mayores) y residente de las zonas con peores 

condiciones ha encontrado en el comercio al por me-

nor una alternativa para subsanar sus pocos ingresos. 

Paradójicamente, es el nivel de ingresos de los habitan-

tes de estas zonas el que impide la consolidación de un 

mercado local que reditúe en comercios exitosos que 

les permitan escapar de la pobreza. 

Las zonas metropolitanas son un mosaico he-

terogéneo: el Valle de México y Guadalajara exhiben 

una división oriente-poniente, articulada por los cen-

tros de trabajo, siendo el oriente el más inaccesible y 

desconectado y el que enfrenta las mayores carencias 

sociodemográfi cas, en tanto que la zmm presenta una 

separación entre el sur y norte en cuyos extremos se 

localiza la población con mayores desventajas sociode-

mográfi cas y con las viviendas en peores condiciones. 

La disparidad entre el crecimiento poblacional 

y físico de las ciudades obedece a distintos factores, 

en gran medida originados en la incapacidad de los 

marcos normativos e institucionales locales, regio-

nales o nacionales para enfrentar los retos de la rápi-

da urbanización,20 así como para orientar y contener 

a los agentes sociales que fomentan la expansión en 

direcciones no necesariamente sostenibles y segu-

ras. Conceptualmente, no existe un vínculo directo 

entre crecimiento urbano y los problemas en la ciu-

dad; de hecho, gran parte de la literatura aporta evi-

dencias consistentes de que los centros urbanos son 

una ventana de oportunidad para atender las distin-

tas dimensiones del bienestar de la población, apro-

vechando las ventajas de la densidad (población, 

equipamiento, capacidades, innovaciones, etcétera), 

la accesibilidad y la interconexión.

La planeación urbana metropolitana requiere 

de la incorporación de políticas de empleo, susten-

tadas en la capacitación y creación de capacidades 

de la población local, en particular de aquellos sec-

tores de población excluidos de los centros de tra-

bajo no solo geográfi camente, sino por sus atributos 

sociodemográfi cos y económicos. En otras palabras, 

es imperativo articular el desarrollo urbano con la 

movilidad y controlar la expansión urbana, particu-

larmente de la oferta de vivienda formal en sitios in-

accesibles y desconectados.

Por los indicadores utilizados, el trabajo da 

cuenta de la situación de desventaja y vulnerabilidad 

de la población femenina, fenómeno que se agudiza si 

las mujeres están en edad reproductiva, o si rebasan 

los 65 años. En la edad reproductiva, la vulnerabilidad 

se asocia con la baja escolaridad y los dependientes, 

en tanto que en los adultos mayores se relacionó con 

mujeres solas o que son jefas de hogar.

La organización territorial del empleo en las ciuda-

des complejiza y acentúa los efectos de la división social 

del espacio, en especial de aquellos relacionados con la 

segregación y el acceso a oportunidades laborales para 

algunos estratos poblacionales, a los que el empleo for-

mal les resulta inaccesible en términos de costos eco-

nómicos, de distancia física y de medios de transporte. 

En las circunstancias actuales, la población    

periférica que no logra insertarse en el comercio al por 

menor o en la informalidad se ve orillada a aceptar em-

pleos precarios, de bajos salarios y lejanos, cuyo costo 

20 En su acepción demográfi ca, la urbanización es entendida como el 
incremento de la población en las ciudades.
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de acceso le permite sobrevivir, pero no le da alternati-

vas de escapar de la pobreza. Parafraseando a Carlos 

Garrocho, el desafío es rescatar al gran sector de pobla-

ción atrapado en la trampa de la localización periférica.
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Resumen 

A partir de estimaciones de la Current Population Sur-
vey, en esta investigación se analizan las características 

demográfi cas, sociales y económicas de los adultos ma-

yores migrantes mexicanos en Estados Unidos. Las es-

tadísticas e indicadores muestran que en los cuatrienios 

analizados (1997-2000, 2001-2004, 2005-2008 

y 2009-2012) este grupo se caracteriza por ser una 

población mayoritariamente femenina, tiene menos de 

diez grados de escolaridad, el estado civil que predomi-

na es el casado y lo común es que se encuentre fuera 

de la fuerza laboral. En relación con la edad de ingreso a 

Estados Unidos, los datos indican que aproximadamen-

te nueve de cada diez llegaron en las edades jóvenes. 

Al realizar la comparación con otros grupos (otros mi-

grantes, mexicanos de segunda y tercera generación, 

y nativos), resalta que los mexicanos tienen menores 

niveles de escolaridad, sus ingresos laborales son noto-

riamente inferiores, y representan la menor proporción 

con ciudadanía estadounidense y con pensión o retiro; 

además, tienen una tasa de desempleo más elevada, y 

una mayor proporción recibe asistencia pública.

Términos clave: adultos mayores, migración interna-

cional, estructura de la población, envejecimiento.

Introducción 

El cambio en las estructuras de la población migran-

te mexicana en Estados Unidos (eeuu) muestra que 

la participación absoluta y relativa de la población de 

adultos mayores aumentó en los últimos años. Esto, 

junto con el incremento de la Relación de Dependencia 

debido a la Vejez (rdv) lleva a dirigir el análisis hacia 

este sector de la población. El objetivo de la presente 

investigación es analizar las principales característi-

cas de los adultos mayores migrantes mexicanos en 

eeuu, por lo que se revisan cifras e indicadores sobre 

características demográfi cas, sociales y económicas. 

La información se concentra en los últimos cuatrie-

nios (1997-2000, 2001-2004, 2005-2008 y 2009-

2012) e incluye una comparación de cuatro grupos 

seleccionados (migrantes mexicanos, otros migran-

tes, mexicanos de segunda y tercera generación, y 

nativos) en el cuatrienio 2009-2012. La base de da-

tos que se utilizó para las estimaciones es la Current 
Population Survey (cps). 

 El artículo se divide en cinco secciones más las 

conclusiones. La primera es un repaso de los principa-

les cambios en la estructura por edad de la población 

migrante mexicana en eeuu en las últimas seis déca-

das. En la segunda se exponen los principales aspectos 

metodológicos de la investigación, como la descripción 

de la fuente de datos, la defi nición y operacionaliza-

ción de los conceptos de población migrante y edades 

avanzadas. La tercera es un análisis de las principa-

les características sociodemográfi cas de los adultos 

 Los adultos mayores migrantes 
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mayores migrantes, en los cuatrienios 1997-2000, 

2001-2004, 2005-2008 y 2009-2012. La cuarta 

incluye una revisión sobre la edad de ingreso de los 

adultos mayores migrantes a la Unión Americana. La 

quinta sección aborda las características de los adultos 

mayores migrantes mexicanos en el cuatrienio 2009-

2012, en un análisis comparativo con otros grupos de 

población (otros migrantes, mexicanos de segunda y 

tercera generación, y nativos). 

Evolución de la estructura 
por edad de la población 
migrante mexicana

Esta sección constituye un primer acercamiento al 

cambio global de la población migrante mexicana 

en eeuu en las últimas seis décadas, en particular, en 

aquellos aspectos vinculados con la estructura de la 

población según sexo y grupos de edad. Se trata de 

un grupo con particularidades específi cas relacionadas 

con los motivos de la migración y la permanencia en 

eeuu. Las cifras del Integrated Public Use Microdata 

Series (ipums)3 indican que en 1960 los inmigrantes 

mexicanos fueron 583 mil. La pirámide poblacional de 

la gráfi ca 1 muestra una población adulta, pero que 

se concentra en los límites superiores hacia las eda-

des de la vejez, 20.1 por ciento tiene entre 50 y 59 

años de edad; enseguida, 16.1 por ciento se ubica en 

el grupo 40-49. Un hecho a resaltar es que estos años 

coinciden con la fase conocida como periodo “Brace-

ro”, que buscaba conformar una mano de obra con las 

características de legalidad, masculinidad, ruralidad, 

temporalidad y con destino específi co en la agricultura 

(Durand, 2007). En 1964, el Programa Bracero dejó 

de funcionar a raíz de las presiones políticas que ejer-

cieron los sindicatos agrícolas en eeuu, dando paso a 

la era de los “indocumentados” (Pardinas, 2008). En 

1965 se promulgó la Immigration and Nationality Act 

(ina), que por primera vez imponía limitaciones a la 

3  Proyecto del Centro de Población de la Universidad de Minnesota 
que integra los microdatos de los censos y encuestas de eeuu (ipums 
usa e ipums cps) y de varios países del mundo (ipums Internacional). 
Disponible en línea: http://www.ipums.org/ 

migración de mexicanos en eeuu y que a medida que 

avanzaron los años se volvió más restrictiva. Mientras 

que los ingresos de documentados se redujeron, la de-

manda de trabajadores aumentó y la brecha se cubrió 

con trabajadores indocumentados que se desplaza-

ban de forma recurrente y periódica entre México y la 

Unión Americana (Durand, 2007). 

 Después, en el año de 1970 aumentó la po-

blación migrante mexicana, la cual sumó 865 mil, y la 

participación porcentual de los hombres fue de 49.6; 

por única ocasión en el periodo de estudio hubo más 

población femenina. Además, a partir del contraste en-

tre las pirámides de 1960 y 1970, se aprecia un reju-

venecimiento de la población en ese periodo, siendo el 

grupo más importante el de 20-29 años, es decir, 19.1 

por ciento de la población, seguido por el rango 30-39, 

que concentró a 15.8 por ciento. Este cambio en la for-

ma piramidal se explica especialmente por el incremen-

to de la migración en las edades laborales y activas y se 

relaciona con las políticas adoptadas en el periodo. 

Una década más tarde, en 1980, la población 

migrante mexicana alcanzó la cifra de 2.5 millones 

de personas y mantuvo su estructura joven, incluso la 

participación porcentual en las edades 20-29 aumen-

tó signifi cativamente a 27.7 y en las edades 30-39 

llegó a 19.2. Como ya se ha comentado, este mayor 

fl ujo migratorio se debió a una serie de factores que 

incrementaron tanto la demanda de mano de obra en 

Estados Unidos, como la expulsión de la fuerza de tra-

bajo. A fi nales de los años setenta y principios de los 

ochenta la estructura económica estadounidense co-

menzó a demandar un volumen creciente de mano de 

obra, más diversifi cada respecto a su perfi l tradicional 

y factible de integrarse en los sectores de servicios y 

manufactura (Leite et al., 2003). De acuerdo con Por-

tes y Rumbaut (1996), la demanda de trabajadores 

mexicanos pasó a ser un componente estructural de la 

economía en eeuu. Además, en 1976 se produjo la lla-

mada “crisis de confi anza” en México, acelerando con 

ello el movimiento de migrantes. 

Es notorio que para el año de 1990 la población 

migrante en Estados Unidos que provenía de México, 

creció signifi cativamente, llegando a 4.4 millones. La es-

tructura poblacional muestra un incremento en la pro-

porción de la población joven, los migrantes en edades 
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20-29 aumentaron porcentualmente a 30.4, mientras 

que en el tramo 30-39 pasaron a representar 23.2. A 

diferencia de las pirámides anteriores, en este año se 

percibe un aumento relativo del sector de la población 

en el segmento de edades 40-49. 

En relación con el incremento del fl ujo migrato-

rio es importante mencionar que, a partir de inicios de 

la década de los ochenta, el perfi l de la migración mexi-

cana a eeuu cambió en cuanto a magnitud, intensidad, 

modalidades y características. Se transitó a un nuevo 

ciclo singularizado por una diversifi cación de las regio-

nes de origen y destino de la migración, aumento de 

migrantes procedentes de zonas urbanas, mayor diver-

sidad en el perfi l de los migrantes (mayores niveles de 

escolaridad, diversifi cación ocupacional y sectorial), y 

desgaste de los mecanismos de circularidad. (Durand 

y Massey, 2003). Además, el entorno económico fue 

poco favorable en México, la crisis de 1982 generó 

un aumento en el desempleo que intensifi có la migra-

ción. A ello se agrega que a partir de 1980 se elevó la 

participación porcentual de la población en edades la-

borales en México, lo que se tradujo en un incremento 

de la oferta laboral. Otra diferencia importante entre 

la pirámide de 1990 y las de años anteriores es que a 

pesar del aumento absoluto de niños y adolescentes, 

ya que un número importante de población migra con 

hijos pequeños, disminuyó la participación relativa de 

las edades 0-9 y 10-19. 

Para el año 2000, la población migrante en 

territorio estadounidense que provenía de Méxi-

co fue superior a ocho millones. A pesar de que la 

pirámide mantuvo una estructura de silueta joven, 

se registró un decremento en la participación por-

centual de la población en el grupo 20-29, al pasar 

a representar 27.7 por ciento, mientras que aumentó 

la participación relativa de los grupos 30-39 y 40-49, 

al igual que en 1990. Resalta también el incremento 

relativo en las edades 50-59, cuya población fue de 

7.3 por ciento; en el resto de las edades se registraron 

menores participaciones porcentuales. Aunque la Im-

migration Reform and Control Act (irca) posibilitó la 

legalización y el establecimiento de más de 2.3 millo-

nes de mexicanos indocumentados, el control fronteri-

zo ascendió notablemente en presupuesto, tecnología 

y horas de vigilancia (Massey et al., 2002). Pero esta 

política no solo fracasó, sino que generó un aumento 

del fl ujo migratorio indocumentado, a pesar del incre-

mento en el riesgo y los costos una migración de ca-

rácter permanente, y la intensifi cación de los procesos 

de reunifi cación familiar (Durand y Massey, 2003). 

Aunado a lo anterior, una serie de elementos lle-

vó a que un número importante de mexicanos buscara 

del otro lado de la frontera un lugar para mejorar sus 

condiciones de vida y las de su familia. El primero fue la 

crisis económica de México de 1994 y sus consecuen-

cias. El segundo se refi ere a los desequilibrios y las 

disparidades en la economía mexicana, derivadas de 

la fi rma del Tratado de Libre Comercio de América del 

Norte (tlcan) (Alba, 2000). El tercero comprende la 

mayor participación de la población mexicana en eda-

des laborales. Por otro lado, la consolidación de impor-

tantes comunidades binacionales y las redes sociales y 

familiares de migrantes contribuyeron a estrechar los 

vínculos entre las comunidades de origen y de destino 

y a reducir los costos de migrar, intensifi cando y exten-

diendo las presiones migratorias (Arango, 2003).

En 2010, los inmigrantes mexicanos compren-

dían 11.9 millones de personas. En este año, y a di-

ferencia de las estructuras poblacionales anteriores, 

el grupo etario 20-29 dejó de ser el de mayor parti-

cipación porcentual, volviéndose las edades 30-39 

(26.7%) y 40-49 (21.4%) las que concentran mayo-

ritariamente a la población. Otra diferencia importante 

con las pirámides anteriores es que en los siguientes 

grupos de edad la participación relativa y absoluta de la 

población siempre es mayor, solo se reduce en el tramo 

0-29. Se trata de un periodo que estuvo marcado por 

los efectos de la crisis fi nanciera en Estados Unidos, con 

un incremento en el desempleo, principalmente entre la 

población migrante, al constituir el último y más vulne-

rable escalón del mercado laboral (Cruz, 2008). 

A lo anterior se suma una política migratoria 

más estricta, con el fortalecimiento de la seguridad en 

la frontera, la aplicación de leyes al interior de eeuu y 

los nuevos sistemas de verifi cación laboral que infl uyen 

en la pérdida de efectividad de los mecanismos de cir-

cularidad migratoria. Es importante mencionar que en 

el periodo 2000-2007 se observó un incremento del 

volumen de migrantes mexicanos, pero desde 2008 

se presenta un estancamiento en la migración neta de 
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Fuente: Elaboración propia con base en University of Minnesota, Integrated Public Use Microdata Series (ipums), 1960-2010.

Gráfi ca 1. 
Estructuras por sexo y edades decenales de la población migrante mexicana en eeuu, 

1960-2010
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este fl ujo (Serrano, 2014; y Passel et al., 2012). Den-

tro de estos antecedentes es importante resaltar que a 

diferencia de las pirámides de décadas anteriores, don-

de era evidente que las principales transformaciones se 

explicaban por la mayor participación de los jóvenes, es 

decir, por corrientes migratorias en busca de trabajo, 

en el año 2010, la estructura refl eja el avance de las 

generaciones hacia los siguientes grupos de edad. 

En términos de perspectivas a futuro, debe 

considerarse que si la migración mexicana hacia eeuu 

mantiene las tendencias actuales, las cuantiosas ge-

neraciones de jóvenes que migraron en las décadas 

pasadas comenzarán a engrosar la parte superior de 

la pirámide poblacional conforme alcancen las edades 

avanzadas. Esto producirá cambios notorios en la forma 

de la pirámide, que será cada vez más amplia en su 

cúspide y más estrecha en su base, denotando el enve-

jecimiento de la población (véase gráfi ca 1). 

Una de las formas más utilizadas para abor-

dar las relaciones de dependencia demográfi ca es a 

partir de los cocientes simples de los tamaños de la 

población dependiente, sobre el volumen del sector 

que se asume como productivo. La gráfi ca 2 ilustra 

la Relación de Dependencia Debida a la Juventud 

(rdj) y la rdv. Las cifras muestran que la rdj tuvo 

una cúspide en 1980, luego de ese año el indicador 

ha ido a la baja, en 2010 fue de 12.7. En relación con 

la rdv, en 1960 había aproximadamente 29 perso-

nas de 60 años y más por cada 100 entre 20 y 59 

años de edad, en 1970 el indicador de dependencia 

llega a un máximo de 33.4, a partir de ese momen-

to comienza a descender hasta alcanzar un mínimo 

de 8.1 en 2000. Destaca que después de ese año la 

rdv muestra un incremento y en 2010 alcanzó 11.9. 

Este último denota un aumento notable del peso de-

mográfi co de la población en edades avanzadas, a la 

par que la población de niños y jóvenes disminuye.

Aspectos metodológicos

La fuente principal de información proviene de da-

tos de los Suplementos Ampliados de la cps durante 

1997-2012. La cps es elaborada anualmente por el 

Fuente: Elaboración propia con base en University of Minnesota, Integrated Public Use Microdata Series (ipums), 1960-2010.

Gráfi ca 2. 
Relaciones de dependencia demográfi ca de la población 

migrante mexicana en eeuu, 1960-2010
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U.S. Census Bureau y el U.S. Bureau of Labor Statis-

tics (bls) y capta información sobre la condición de 

ocupación, remuneraciones y características socio-

demográfi cas de la población a nivel nacional en la 

Unión Americana. En 2012, el tamaño de la muestra 

de la encuesta ascendió a más de 200 mil personas. 

Entre las variables que capta se encuentran algunas 

que permiten hacer inferencias sobre cuestiones de 

tipo migratorio, tales como: país de nacimiento, país 

de nacimiento del padre y madre, y si se auto-identi-

fi ca como de origen mexicano.

Para los fi nes de esta investigación, se conside-

ra que una persona es migrante si nació fuera de eeuu 

(incluido Puerto Rico y otros territorios de su jurispru-

dencia). Así, en el grupo de migrantes se incluye tan-

to a personas que eran extranjeras pero obtuvieron 

la ciudadanía por naturalización, como a quienes no 

tienen la ciudadanía estadounidense. También se in-

corpora a un grupo relativamente pequeño que com-

prende nativos de eeuu pero nacieron fuera del país, 

que aplica principalmente a quienes tienen derecho 

a la ciudadanía estadounidense porque la madre y/o 

padre también la tienen. Se analizó si se deberían de 

excluir del grupo de migrantes pero, al tabular la na-

cionalidad del padre y la madre de estas personas, se 

encontró que en la mayoría de los casos al menos uno 

de ellos había nacido fuera de eeuu; además no se tie-

ne información de cuánto tiempo han residido en el 

extranjero o a qué edad retornaron a ese país, por lo 

que también se consideraron como migrantes.

Este trabajo considera como población en edad 

avanzada a aquella de 60 y más, que corresponde con 

la edad mayormente utilizada en las estadísticas y es-

tudios sobre envejecimiento de los países en desarro-

llo. De acuerdo con Ham (2003), es a partir de esta 

edad que comienzan a presentarse las ambigüedades 

entre adultez madura y comienzo de la vejez. Ade-

más, entre los grupos de población más vulnerable es 

en estas edades cuando empiezan a manifestarse al-

gunas difi cultades relacionadas con la edad avanzada 

y aparecen los primeros signos de dependencia. 

Características de los 
adultos mayores migrantes 
mexicanos: 1997-2012

Características sociodemográfi cas 
y económicas

En un intento por coincidir con los tiempos políticos y 

administrativos de Estados Unidos, el análisis de las 

características de la población migrante se realiza en 

periodos de cuatro años: 1997-2000 (Bill Clinton), 

2001-2004, 2005-2008 (George W. Bush) y 2009-

2012 (Barack Obama). A lo largo de estas adminis-

traciones se desarrolló una serie de acontecimientos 

que infl uyeron de manera importante en el fenómeno 

migratorio. Por ejemplo, durante el primer periodo, 

1997-2000, el expresidente Bill Clinton se mostró a 

favor de una frontera abierta, motivo por el cual no 

insistió en la implementación de medidas restrictivas 

de largo alcance. En los años siguientes, George W. 

Bush, al igual que su predecesor, estuvo a favor de una 

frontera abierta, incluso en su primer mandato hubo 

un intento por colaborar con México en la creación de 

un programa de trabajadores. Sin embargo, como re-

sultado de los ataques del 11 de septiembre de 2001, 

la postura del entonces presidente cambió hacia una 

más restrictiva. En este contexto y con el objetivo de 

reforzar la seguridad nacional se destinó una gran can-

tidad de recursos a la vigilancia en la frontera entre 

México y eeuu, incluyendo el uso de nuevas tecnolo-

gías. En materia legislativa se aprobaron varios proyec-

tos de ley que aseguraban una mayor militarización de 

la frontera y que separaban aún más a los dos países a 

través de un muro en la frontera. En su primera admi-

nistración, Obama mostró especial interés por aprobar 

una reforma migratoria. Sin embargo, la composición 

del Congreso difi cultó su aprobación legislativa. Este 

periodo se caracterizó por un estancamiento de la in-

migración, que se asocia principalmente con el aumen-

to de la seguridad fronteriza y la falta de oportunidades 

de empleo en la Unión Americana (Smedsland, 2013). 

Las cifras del cuadro 1 ilustran los promedios 

anuales de las características de los adultos mayo-

res migrantes mexicanos en los últimos cuatrienios. 
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Los resultados señalan que en los últimos tres pe-

riodos analizados, en promedio, la población de 60 y 

más acrecentó su participación absoluta y relativa. En 

el cuatrienio 2001-2004 este segmento de la pobla-

ción representó 6.9 por ciento, en 2005-2008 pasó a 

7.5 por ciento, y en 2009-2012 fue de 9.8 por cien-

to. Además, con excepción del cuatrienio 2001-2004 

(primera administración de George W. Bush), es en el 

sector de la población en edades 60 a 74 donde se 

reportan los mayores aumentos. Se trata de un grupo 

que merece atención en vista de los incrementos re-

gistrados en la última década y de las limitadas expec-

tativas sobre la recuperación de los fl ujos migratorios. 

En el análisis según sexo de la población, se apre-

cia que en los cuatro periodos analizados hay una ma-

yor presencia de mujeres adultas mayores, con ligeros 

decrementos entre el cuatrienio 1997-2000 y 2001-

2004, que disminuyeron su participación promedio en 

2.1 puntos porcentuales. Estas cifras corroboran para 

los migrantes mexicanos la experiencia demográfi ca 

de México y el resto del mundo, en la cual la vejez es 

una condición principalmente femenina (Ham, 2003). 

Una característica importante es la que se refi ere a la 

ciudadanía estadounidense, en los tres primeros pe-

riodos de estudio la mayor parte de la población no 

contaba con ella. Sin embargo, durante la primera ad-

ministración de Obama, 2009-2012, el porcentaje de 

migrantes en edades avanzadas que tenían la ciudada-

nía representó más de la mitad (52.7). 

En relación con la escolaridad, la mayoría de los 

adultos mayores tiene menos de diez grados, esto se 

explica principalmente por las características propias 

del sistema educativo, se trata de generaciones que 

cursaron sus primeros años cuando la cobertura de 

escuelas en México era limitada y existían marcadas 

defi ciencias (Ham, 2003). A ello se agregan las carac-

terísticas propias de los fl ujos migratorios, de acuerdo 

con Giorguli y Gaspar (2008) es más frecuente que los 

migrantes mexicanos solo tengan educación primaria. 

Es relevante mencionar que en los periodos más recien-

tes se registra un aumento de la participación de la po-

blación con mayores niveles de educación: la población 

en edades avanzadas que cursó de diez a doce grados 

representó 12.9 por ciento en 1997-2000, mientras 

que en 2009-2012 fue en promedio de 20.8 por ciento. 

Respecto a la situación conyugal, en los cua-

tro periodos analizados más de la mitad de los adul-

tos mayores migrantes mexicanos está casada, los 

mayores porcentajes corresponden a los cuatrienios 

2001-2004 (Bush) y 2009-2012 (Obama), cuyos 

promedios son de 62.4 y 60.4 por ciento, respecti-

vamente. Enseguida, aparece el estado de viudez, es 

importante señalar que, conforme avanza el tiempo, el 

porcentaje de adultos mayores que ha perdido a su pa-

reja por muerte y no tiene cónyuge presenta descensos: 

en 1997-2000, 28.4 por ciento de la población era 

viuda y en 2009-2012, 18.9 por ciento. Estas cifras re-

fl ejan las mayores oportunidades de seguir unidos ya 

sea porque el aumento en la esperanza de vida extien-

de las posibilidades de permanecer con el cónyuge o 

por la presencia de nuevas uniones, frente a la pérdida 

de la pareja, sobre todo entre la población masculina. 

Otro aspecto relevante es el de la participación 

de la población adulta mayor en el mercado de traba-

jo. En el caso de los migrantes mexicanos en edades 

avanzadas, la mayor parte permanece fuera de la 

fuerza laboral. Sin embargo, las cifras indican que, 

conforme avanza el tiempo, el porcentaje de pobla-

ción que trabaja se incrementa, en 1997-2000 fue 

en promedio de 20.2 por ciento y en 2009-2012 au-

mentó a 26.3 por ciento. 

Distribución regional

Como parte de las características de los adultos ma-

yores migrantes mexicanos en eeuu es importante 

analizar los lugares de permanencia, toda vez que 

en los últimos años se ha registrado un patrón más 

diversifi cado y desconcentrado de los fl ujos migrato-

rios. De acuerdo con el Consejo Nacional de Población 

(conapo) (2010), en el año 1990, 83.2 por ciento 

de la población total de inmigrantes mexicanos se en-

contraba en alguno de los estados que hacen frontera 

con México; sin embargo, en 2010 esta cifra disminu-

yó a 66.0 por ciento. 

Los siguientes mapas también evidencian una 

mayor dispersión del fenómeno migratorio entre la 

población adulta mayor. En el periodo 2001-2004, 

los estados con diez mil o más adultos mayores fue-

ron Arizona, California, Nuevo México y Texas, es 
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Cuadro 1. 
Características de los adultos mayores migrantes mexicanos en eeuu, 1997-2012 

(promedio anual)

Categoría

Bill Clinton George W. Bush Barack Obama

1997-2000 2001-2004 2005-2008 2009-2012

Miles % Miles % Miles % Miles %

Total de la población  7 546 100 9 843 100 11 461 100 11 816 100

Menor de 60 años 7 016 93 9 165 93.1 10 598 92.5 10 656 90.2

Adultos mayores (≥ 60) 530 7 678 6.9 863 7.5 1 160 9.8

    De 60 a 74 años 396 5.2 515 5.2 661 5.8 910 7.7

    De 75 años o más 134 1.8 163 1.7 202 1.8 250 2.1

Adultos mayores (≥ 60) 530 7 678 6.9 863 7.5 1 160 9.8

Edad de llegada a EEUU de los adultos mayores

    De 0 a 19 años 41 7.7 76 11.2 121 14 193 16.6

    De 20 a 49 años 373 70.4 438 64.7 524 60.8 711 61.4

    De 50 a 59 años 63 12 82 12.1 123 14.3 133 11.5

    60 o más años 53 9.9 81 12 94 10.9 121 10.5

Sexo

    Hombres 243 45.8 325 47.9 401 46.5 549 47.3

    Mujeres 287 54.2 353 52.1 462 53.5 611 52.7

Escolaridad máxima

    Menos de 10 grados 419 79.2 498 73.5 612 70.9 777 67

    De 10 a 12 grados 68 12.9 112 16.6 160 18.5 241 20.8

    Técnico superior 28 5.2 37 5.5 60 7 92 7.9

    Profesional y postgrado 15 2.8 30 4.5 31 3.6 50 4.3

Situación conyugal

    Casado(a) 285 53.7 409 60.4 502 58.1 724 62.4

    Viudo(a) 151 28.4 171 25.2 209 24.2 220 18.9

    Divorciado(a) 35 6.7 39 5.8 66 7.6 87 7.5

    Separado(a) 31 5.8 26 3.8 37 4.3 49 4.2

    Nunca casado(a) 28 5.3 33 4.9 50 5.8 81 7

Ciudadanía

    Con ciudadanía 249 46.9 337 49.7 424 49.2 611 52.7

    Sin ciudadanía 281 53.1 341 50.3 439 50.8 549 47.3

Participación en fuerza laboral

    Trabajando 107 20.2 149 21.9 206 23.9 306 26.3

    Con empleo, no en el trabajo 5 0.9 5 0.7 9 1.1 8 0.7

    Desempleado, buscando empleo 8 1.6 13 1.9 12 1.4 37 3.2

    Desempleado, despedido 3 0.5 6 0.9 5 0.5 7 0.6

    Fuera de fuerza laboral 407 76.8 505 74.6 631 73.1 802 69.1

Fuente: Estimaciones propias con base en u.s Census Bureau and the u.s. Bureau of Labor Statistics, Current Population Survey.
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decir, la región Sudoeste Primera Fase, así como Illi-

nois, estado que pertenece a la región de los Grandes 

Lagos (véase mapa 1). 

Posteriormente, en el lapso 2005-2008 se 

agrega el estado de Washington, que pertenece a la 

región Sudoeste en Expansión (véase mapa 2). 

En el cuatrienio 2009-2012, además de los 

estados anteriores, en Nevada, Colorado y Florida el 

promedio anual de adultos mayores también es de al 

menos diez mil; los estados pertenecen a la región Su-

doeste en Expansión, Grandes Planicies y Costa Este, 

respectivamente (véase mapa 3). 

Es importante señalar que en este último pe-

riodo, que corresponde a la administración de Barack 

Obama, en las cinco regiones existe al menos un 

estado con una considerable población migrante mexi-

cana en edades avanzadas. 

Edad de ingreso de los adultos mayores 
migrantes a Estados Unidos

Al analizar a los adultos mayores migrantes mexica-

nos en eeuu, una de las primeras interrogantes es so-

bre si este grupo se formó a partir de migrantes que 

llegaron a ese país en edades jóvenes o productivas 

y fueron envejeciendo con el paso de los años, o si 

llegaron a edades avanzadas principalmente por mo-

tivos de reunifi cación promovidos por algún familiar 

en la Unión Americana. 

Aquellos migrantes que llevan tiempo en el ve-

cino país del norte, y que llegaron desde jóvenes o en 

edades productivas, es posible que en las edades avan-

zadas enfrenten condiciones más parecidas a los adul-

tos mayores nativos, respecto de aquellos de reciente 

ingreso. Por el contrario, cuando emigran a edades ya 

Nota: Solo se muestran los estados donde de acuerdo con las estimaciones hay al menos 10 mil adultos mayores 
migrantes mexicanos.
Fuente: Estimaciones propias a partir de la cps.

Mapa 1. 
Principales estados con población de adultos mayores migrantes 

mexicanos, 2001-2004 (George W. Bush)
(promedio anual, miles) 
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Nota: Solo se muestran los estados donde de acuerdo con las estimaciones hay al menos 10 mil adultos mayores 
migrantes mexicanos.
Fuente: Estimaciones propias a partir de la cps.

Mapa 2.
Principales estados con población de adultos mayores migrantes 

mexicanos, 2005-2008 (George W. Bush)
(promedio anual, miles)

Nota: Solo se muestran los estados donde de acuerdo con las estimaciones hay al menos 10 mil adultos mayores 
migrantes mexicanos.
Fuente: Estimaciones propias a partir de la cps.

Mapa 3. 
Principales estados con población de adultos mayores migrantes 

mexicanos, 2009-2012 (Barack Obama)
(promedio anual, miles)
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avanzadas o como adulto mayor, por lo general patro-

cinados por un hijo, son una población potencialmente 

vulnerable dado su limitado conocimiento del idioma 

inglés, su poca o nula experiencia laboral en el nuevo 

país y su débil relación con las instituciones sociales. 

Ellos dependen en gran medida de los miembros de 

su familia, y pueden experimentar situaciones de ais-

lamiento y depresión (Wilmoth, 2012; y prb, 2013).

Por los motivos antes expuestos resulta de 

gran interés conocer si los adultos mayores migran-

tes mexicanos en la Unión Americana envejecieron 

en ese país o llegaron en edades avanzadas. Los da-

tos de la cps permiten realizar estimaciones sobre 

la posible edad de ingreso de los adultos mayores a 

territorio estadounidense. Para su cálculo se usaron 

tres variables:

1. Año del levantamiento de la encuesta 

2. Año de ingreso a eeuu

3. Edad del adulto mayor

La edad de ingreso a eeuu se calculó median-

te la resta de los años que llevaba residiendo en ese 

país de la edad que declaró tener la persona. Como 

se puede observar en el cuadro 2, entre los adultos 

mayores migrantes mexicanos solo 10.5 por ciento 

ingresó a territorio estadounidense cuando conta-

ba con 60 años de edad o más. Si se considera un 

rango de edad más amplio, tomando en cuenta que 

posiblemente algunos llegaron pocos años antes de 

cumplir los 60 años, la proporción de adultos mayores 

migrantes mexicanos que arribó a eeuu a la edad de 

50 años o más aumenta a 22 por ciento. 

Así, las estimaciones indican que en el periodo 

2009-2012 (Barack Obama) 78.0 por ciento de los 

adultos mayores migrantes mexicanos en Estados 

Unidos ingresó a esa nación antes de cumplir 50 años; 

es decir, fueron personas que migraron de jóvenes o en 

edades productivas y decidieron quedarse en ese país. 

Este resultado coincide con las estimaciones realiza-

das por Acevedo, Leite y Ramos (2004), en donde en-

cuentran que “la gran mayoría de los mexicanos de la 

tercera edad que se encuentran radicados en Estados 

Unidos en el año de 2003 envejecieron en ese país“. 

Esta particularidad no se restringe a los migrantes de 

origen mexicano, sino que en general se observa entre 

los adultos mayores migrantes de distintas regiones 

que residen en la Unión Americana. La mayoría de los 

adultos mayores que no nacieron en eeuu migraron a 

este país en edades jóvenes o productivas, y no en 

edades avanzadas.

Entre la población adulta mayor migrante que 

reside en Estados Unidos se aprecia que hay una pro-

porción notoria de nativos de México, Centroamérica 

y Europa que ingresaron a territorio estadounidense 

antes de cumplir los 20 años. Por el otro lado, los da-

tos indican que el grupo de adultos mayores que son 

migrantes asiáticos tiene la mayor proporción de per-

sonas que llegaron a eeuu con 50 años o más de edad. 

No parece tan factible que una persona de 50 años o 

más decida migrar al vecino país del norte por razones 

de empleo o laborales, más bien prevalece el motivo de 

reunifi cación familiar, que al parecer es mayor entre los 

migrantes de origen asiático.

Al comparar las edades de ingreso de los adul-

tos mayores migrantes mexicanos en los últimos 

cuatrienios, resalta que la mayoría de la población 

llegó a eeuu en las edades jóvenes o productivas 

(véase gráfi ca 3). En el periodo 1997-2000, 70.4 por 

ciento de los adultos mayores entró a territorio esta-

dounidense cuando tenía entre 20 y 49 años de edad. 

Conforme avanza el tiempo esta cifra disminuye, en 

2005-2008 la población que migró en las edades la-

borales fue de 60.8 por ciento. Al comparar las edades 

de ingreso en los cuatro periodos analizados sobresale 

que en los más recientes un mayor porcentaje migró 

en las edades 0-19: en 1997-2000, 7.7 por ciento 

(Clinton), y en 2009-2012, 16.6 por ciento (Obama).
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Cuadro 2. 
Edad de ingreso a eeuu de los migrantes adultos mayores 
por grupos seleccionados, 2009-2012  (promedio anual )

País / región de 
nacimiento

Edad de ingreso a eeuu

De 0 a 19 
años

De 20 a 49 
años

De 50 a 59 
años

60 o más 
años Total

Adultos mayores (Miles)

México 193 711 133 121 1 159

Centroamérica 45 178 37 34 295

El Caribe 88 574 128 105 895

Sudamérica 33 240 67 40 380

Asia 152 1 318 365 302 2 136

Europa 473 1 058 149 105 1 785

Porcentaje (%)

México 16.6 61.4 11.5 10.5 100

Centroamérica 15.4 60.3 12.7 11.7 100

El Caribe 9.8 64.1 14.3 11.8 100

Sudamérica 8.7 63.2 17.6 10.4 100

Asia 7.1 61.7 17.1 14.1 100

Europa 26.5 59.2 8.4 5.9 100

Fuente: Estimaciones propias con base en u.s. Census Bureau and the u.s. Bureau of Labor Statistics, 
Current Population Survey.

Fuente: Estimaciones propias con base en u.s. Census Bureau and the u.s. Bureau of Labor Statistics, Current Population Survey.

Gráfi ca 3.
 Edad de ingreso a eeuu de los migrantes adultos mayores, 1997-2012

(promedio anual)



213

 Los adultos mayores migrantes mexicanos...

Cuadro 3. 
Características de los adultos mayores en eeuu por grupos seleccionados, 2009-2012

(promedio anual)

Categoría
 Migrantes mexicanos  Otros migrantes  Mexicanos 

2da. y 3ra. generación 

 Nativos 
(excluye mexicanos de 
2da. y 3ra. generación) 

 Miles  %  Miles  %  Miles  %  Miles  % 

Total de la población 11 816 100 28 586 100 21 689 100 243 083 100

Menor de 60 años 10 656 90.2 22 639 79.2 20 459 94.3 195 477 80.4

Adultos mayores (≥ 60) 1 160 9.8 5 947 20.8 1 230 5.7 47 606 19.6

De 60 a 74 años 910 8.5 4 122 18.2 884 4.3 32 295 16.5

De 75 años o más 250 2.3 1 826 8.1 346 1.7 15 311 7.8

Adultos mayores (≥ 60) 1 160 100 5 947 100 1 230 100 47 606 100

Por sexo

Hombres 549 47.3 2 500 42 543 44.1 21 491 45.1

Mujeres 611 52.7 3 447 58 687 55.9 26 115 54.9

Por escolaridad máxima

Menos de 10 grados 777 67 1 249 21 369 30 3 498 7.3

De 10 a 12 grados 241 20.8 2 013 33.8 492 40 20 307 42.7

Técnico superior 92 7.9 964 16.2 235 19.1 11 346 23.8

Profesional y postgrado 50 4.3 1 721 28.9 134 10.9 12 455 26.2

Por ciudadanía

Con ciudadanía 611 52.7 4 429 74.5 1 230 100 47 606 100

Sin ciudadanía 549 47.3 1 518 25.5 0 0 0 0

Fuente: Estimaciones propias con base en u.s. Census Bureau and the u.s. Bureau of Labor Statistics, Current Population Survey.

Adultos mayores migrantes 
mexicanos: un análisis 
comparativo con otros grupos

Características sociodemográfi cas

Para tener un mejor panorama sobre las característi-

cas de la población adulta mayor migrante mexicana 

en la Unión Americana, a continuación se presenta un 

análisis comparativo en relación con otros tres grupos 

poblacionales: a) migrantes en eeuu nacidos en un país 

distinto a México, b) mexicanos de segunda y tercera 

generación, que incluye a hijos de migrantes mexica-

nos nacidos en ese país y otros nativos que se consi-

deran de origen mexicano (descendientes de mexica-

nos), y c) nativos, que excluye a los del inciso anterior.

Las cifras del cuadro 3 muestran que entre 

2009 y 2012, periodo que coincide con la primera ad-

ministración de Barack Obama, se contabilizó que, en 

promedio, en Estados Unidos residían 1.2 millones de 

adultos mayores migrantes mexicanos, que represen-

tan casi una décima parte del total de migrantes mexi-

canos en esa nación. Al comparar este dato con el de 

los grupos de migrantes nacidos en otros países y los 

nativos estadounidenses, se observa que en estos úl-

timos la participación porcentual de los adultos de 60 

años o más es mayor, pues ascienden a 20.8 y 19.6 

por ciento, respectivamente. Además de las razones 

relacionadas con costumbres, motivos de migración y 

planes de vida propios de los adultos mayores de cada 

grupo migrante, los cambios registrados en el origen 

de la migración reciente a Estados Unidos, de países 

europeos a países latinoamericanos (Leach, 2008), 

explican en parte por qué la proporción de adultos ma-

yores migrantes mexicanos es tan reducida en compa-

ración con otros grupos de migrantes, dado el impor-

tante fl ujo en las últimas décadas de población joven 
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y en edades de trabajar de origen mexicano a esa na-

ción. Es posible que por este mismo motivo, los latinos 

conforman el 47.0 por ciento del total de los migran-

tes en eeuu en 2010, mientras que entre la población 

adulta mayor solo representan 31.0 por ciento de la 

población nacida en el extranjero (Batalova, 2012).

Si se considera únicamente a la población de 

75 años o más, entre los migrantes mexicanos este 

grupo etario representa solo 2.3 por ciento de la po-

blación, mientras que entre los migrantes nacidos 

en otros países constituye 8.1 por ciento y entre los 

nativos que no son de origen mexicano, el 7.8 por 

ciento. La relativa baja proporción de adultos mayo-

res entre los mexicanos de segunda y tercera genera-

ción, en comparación con otros grupos se explica, en 

parte, debido a que si sus padres o familiares adultos 

mayores continúan residiendo en eeuu, posiblemente 

estén contabilizados entre las estadísticas dentro del 

grupo de migrantes mexicanos.

En el análisis por sexo, se aprecia que dentro de 

los cuatro grupos poblacionales analizados la proporción 

de adultos mayores de sexo femenino es mayor a la 

de hombres y coincide, como ya se mencionó ante-

riormente, con una característica propia del envejeci-

miento: la feminización de la vejez debido a la mayor 

sobrevivencia de las mujeres (Ham, 2003). La compo-

sición por sexo más equitativa la tienen los migrantes 

mexicanos, con 52.7 por ciento de mujeres y 47.3 por 

ciento de hombres, mientras que la mayor disparidad se 

exhibe en el grupo de migrantes de otras naciones, con 

58.0 por ciento de mujeres y 42.0 por ciento de hom-

bres. En cuanto a lo referente a la condición de ciuda-

danía, 52.7 por ciento de los adultos mayores nacidos 

en México ya ha obtenido la ciudadanía estadouniden-

se, la cual es una proporción relativamente baja si se 

compara con los migrantes nacidos en otros países, en 

los que el promedio es de 74.5 por ciento.

Los adultos mayores migrantes mexicanos tie-

nen en promedio los menores niveles de escolaridad 

entre los cuatro grupos. Más de dos terceras partes 

se ubican con secundaria o inferior, y solamente 4.3 

por ciento cuenta con educación profesional o ma-

yor, en contraste con la población nativa estadouni-

dense, en la cual 7.3 por ciento ha estudiado máximo 

hasta nivel secundaria y 26.2 por ciento tiene alguna 

carrera profesional o posgrado. Asimismo, se advier-

te que los niveles educativos de la población adulta 

mayor entre los mexicanos de segunda y tercera ge-

neración también es muy baja, pues 30.0 por ciento 

de ellos tiene menos de diez grados de educación, es 

decir, nivel equivalente a los estudios de secundaria 

o inferior, pese a ser nativos de Estados Unidos. Esto 

sugiere la existencia de un patrón intergeneracional 

entre el nivel educativo de los migrantes mexicanos 

y los nativos descendientes de mexicanos que en la 

actualidad ya son adultos mayores, explicado posible-

mente por carencias socioeconómicas y de oportuni-

dades que se vivieron en la familia, como consecuencia 

de sus niveles educativos.

El efecto que puede tener la variable de nivel edu-

cativo sobre la condición laboral de una persona cuando 

ésta llega a la edad de adulto mayor no es concluyente. 

Las personas con mayor nivel educativo pudieron haber 

acumulado mayor volumen de riqueza a lo largo de su 

vida y tener menos necesidad de seguir participando 

en las edades avanzadas, pero también una alta califi -

cación les permite prolongar su vida productiva si así lo 

desean. En el lado opuesto, los trabajos para las perso-

nas con menor nivel educativo generalmente implican 

mayores actividades físicas, las cuales se vuelven más 

complicadas de realizar en las edades avanzadas; aun-

que también el menor nivel educativo se correlaciona 

con una menor acumulación de riqueza para el retiro. 

Frente a estos antecedentes resulta importante ana-

lizar las características laborales de los adultos mayo-

res migrantes mexicanos, que en comparación con los 

otros grupos presentan menores niveles de educación.

Características laborales de los adultos 
mayores migrantes mexicanos

De acuerdo con los indicadores del cuadro 4, en pro-

medio, entre 2009 y 2012 (periodo de Obama), de 

los cerca de 1.2 millones de adultos mayores migran-

tes mexicanos que residían en eeuu, 314 mil (27.0%) 

se encuentran empleados, 44 mil (3.8%) forman parte 

de los desempleados, y el resto, la mayoría (69.1%), 

está fuera de la fuerza laboral. Es decir, la tasa de par-

ticipación laboral es de poco más del 30 por ciento, 

proporción similar a los otros migrantes y a los nativos 
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Cuadro 4. 
Características laborales de los adultos mayores en eeuu 

por grupos seleccionados, 2009-2012
(promedio anual)

Categoría
 Migrantes 
mexicanos  Otros migrantes  Mexicanos 2da. y 

3ra. generación 

 Nativos 
(excluye mexicanos 

de 2da. y 3ra. 
generación) 

 Miles  %  Miles  %  Miles  %  Miles  % 

Adultos mayores (≥ 60) 1 160 100 5 947 100 1 230 100 47 606 100

Participación en fuerza laboral

Trabajando 306 26.3 1 585 26.6 287 23.4 12 404 26.1

Con empleo, no en el trabajo 8 0.7 60 1 12 1 611 1.3

Desempleado, buscando un empleo 37 3.2 108 1.8 22 1.8 718 1.5

Desempleado, despedido 7 0.6 15 0.3 2 0.2 135 0.3

Fuera de fuerza laboral 802 69.1 4 179 70.3 905 73.6 33 738 70.9

Empleados 314 100 1 645 100 300 100 13 015 100

Jornada laboral

Tiempo completo 222 70.7 1 231 74.8 207 69.2 8 868 68.1

Medio tiempo por razones económicas 29 9.2 70 4.3 10 3.5 342 2.6

Medio tiempo por otras razones 63 20.1 344 20.9 82 27.3 3 805 29.2

Industria

Servicios educativos y de salud 53 16.8 457 27.8 96 32 3 364 25.8

Manufacturas 46 14.7 159 9.7 26 8.6 1 086 8.3

Alojamiento y entretenimiento 41 13 147 9 13 4.3 622 4.8

Comercio 40 12.7 211 12.9 40 13.3 1 825 14

Servicios prof. y admin. 33 10.5 193 11.7 24 8.1 1 550 11.9

Construcción 32 10.1 53 3.2 17 5.7 618 4.7

Otros servicios exc. gobierno 21 6.6 116 7.1 23 7.8 815 6.3

Agricultura, silvicultura, pesca y caza 15 4.7 12 0.7 6 2.1 462 3.6

Transportación y electricidad, 
gas y agua

14 4.5 97 5.9 17 5.6 674 5.2

Actividades fi nancieras 10 3.1 115 7 16 5.4 1 005 7.7

Gobierno 7 2.3 58 3.5 17 5.8 675 5.2

Servicios de Información 2 0.7 21 1.3 3 0.9 250 1.9

Minería, petróleo y gas 1 0.3 4 0.3 2 0.5 69 0.5

Ingreso laboral (dólares al año)

Menos de 10 000 35 11 131 8 36 12.1 1 409 10.8

De 10 000 a 19 999 74 23.6 238 14.5 53 17.8 1 635 12.6

De 20 000 a 29 999 79 25.3 224 13.6 45 15.1 1 471 11.3

De 30 000 a 39 999 33 10.6 185 11.2 36 12.1 1 417 10.9

De 40 000 o más 51 16.2 635 38.6 93 31 5 075 39

Fuente: Estimaciones propias con base en u.s. Census Bureau and the u.s. Bureau of Labor Statistics, Current Population Survey.
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estadounidenses, incluyendo a los mexicanos de se-

gunda y tercera generación. Así, dado el menor nivel 

educativo de los adultos mayores migrantes mexi-

canos, es posible que los dos factores antes mencio-

nados que pudieran incidir en la participación laboral 

–necesidad económica, dado que pudieron ahorrar 

menos para el retiro, y tienen menor posibilidad de 

continuar laborando, pues los trabajos menos califi -

cados implican tareas que requieren de actividades fí-

sicas– estén interactuando simultáneamente con una 

magnitud similar o que ambos no tengan relevancia, 

al menos para discriminar la tasa de participación 

laboral según grupos de población. 

El grupo de migrantes mexicanos tiene una ma-

yor proporción de empleos de tiempo completo y, a la 

vez de empleos de medio tiempo por razones vincula-

das con la situación económica, en comparación con 

los nativos, incluyendo a los mexicanos de segunda y 

tercera generación. Estas dos variables podrían indicar 

mayor necesidad económica de parte de los adultos 

mayores migrantes mexicanos, aunque la mayor pro-

porción de empleos de tiempo completo podría sugerir 

mejor adaptación al mercado laboral. Los datos seña-

lan que la tasa de desempleo y de buscadores de tra-

bajo entre los adultos mayores migrantes mexicanos 

es mayor que en el resto de los grupos, casi el doble, 

aunque se debe de tener precaución en el análisis dado 

el tamaño de la muestra.

En cuanto a la rama de actividad económica, 

las estimaciones indican que, en los cuatro grupos 

analizados, el sector con mayor participación de los 

adultos mayores es el de servicios educativos y de 

salud, en donde se encuentran actividades como do-

cencia en diferentes niveles, médicos, dentistas, en-

fermeras, trabajos de asistencia social, entre otros. 

Entre el grupo de nativos (sin incluir a los de origen 

mexicano) y el de otros migrantes, además de este 

sector destacan los trabajos en el área comercial y 

en servicios fi nancieros y administrativos. Los adultos 

mayores migrantes mexicanos están más dispersos 

en diferentes actividades económicas en comparación 

con otros grupos. Además del sector de servicios edu-

cativos y de salud, si se le agregan las manufacturas, 

alojamiento y entretenimiento, comercio, servicios pro-

fesionales y administrativos y construcción, estas seis 

áreas concentran más de tres de cada cuatro trabajos 

de adultos mayores migrantes mexicanos en eeuu.

Respecto a la variable de ingreso laboral, se 

observa que es muy acentuada la baja proporción 

de adultos mayores migrantes mexicanos (26.8%) 

con ingresos de 30 mil dólares o más al año, en com-

paración con los otros migrantes, los nativos de ori-

gen mexicano y los nativos (sin incluir a los de origen 

mexicano), siendo sus proporciones de 49.8, 43.1 y 

49.9 por ciento, respectivamente. Es muy probable 

que el bajo nivel de ingreso laboral de los adultos 

mayores migrantes mexicanos se encuentre correla-

cionado con su bajo grado de escolaridad. 

Otros ingresos de los adultos mayores
migrantes mexicanos

En relación con las características de la protección 

social, las cifras del cuadro 5 evidencian que entre la 

población adulta mayor en Estados Unidos, el grupo de 

migrantes mexicanos exhibe mayor desprotección, en 

comparación con el resto de los migrantes y la pobla-

ción nativa; incluyendo a los mexicanos de segunda y 

tercera generación. Sólo 7.7 por ciento de los adultos 

mayores migrantes mexicanos cuenta con una pen-

sión o retiro, mientras que entre los otros migrantes 

esta cifra es de 15.4 por ciento, y entre los mexicanos 

de segunda y tercera generación es de 19.4 por cien-

to. Los adultos mayores más protegidos son los nati-

vos, en promedio 28.7 por ciento tiene una jubilación.4

En la variable de ingreso por seguridad social, 

49.1 por ciento de los migrantes mexicanos en eda-

des avanzadas recibe este tipo de recursos, en tanto 

que este porcentaje es de 55.1 en los otros migran-

tes. El porcentaje más alto corresponde a los nati-

vos, con 69.9. Respecto a la asistencia pública, una 

proporción menor al uno por ciento de la población 

adulta mayor recibe este tipo de apoyos. Sin embar-

go, destaca que la más alta corresponde a la pobla-

ción migrante mexicana (0.5%).

4 Existen numerosos estudios específi cos relacionados con el tema 
de condición y acceso a los servicios de salud entre los migrantes 
mexicanos en eeuu (conapo, 2013; Angelari, 2008; Gentry, 2010; 
Gorospe, 2005; entre otros), razón por la que no se abordó en el 
presente artículo.
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Conclusiones 

En el análisis de la migración de mexicanos a Estados 

Unidos, un tema que ha adquirido relevancia en los últi-

mos años es el de la población adulta mayor. Los datos 

presentados en esta investigación dan cuenta de un in-

cremento absoluto y relativo de la población adulta ma-

yor migrante mexicana en eeuu entre 2000 y 2010, 

sobre todo en el grupo personas de 60 a 74 años. En 

términos de la rdv también se perciben estos aumen-

tos, pues pasó de 8.1 en 2000 a 11.9 en 2010. Tales 

cambios en las estructuras demográficas afectan 

las relaciones sociales, económicas e incluso políticas. 

 A partir del ejercicio de revisión de los principa-

les rasgos de los adultos mayores migrantes mexicanos 

en eeuu se llega a varias conclusiones que resumen los 

hallazgos de la investigación: a) aquellos vinculados con 

la evolución de las características de los adultos mayo-

res migrantes mexicanos en la Unión Americana en los 

últimos cuatrienios (1997-2000, 2001-2004, 2005-

2008 y 2009-2012); b) los relacionados con la edad 

de ingreso de los adultos mayores migrantes a eeuu 

según país, región y periodo; y c) aquellos sobre las 

diferencias con otros grupos poblacionales (otros mi-

grantes, mexicanos de segunda y tercera generación, y 

nativos). Respecto a los primeros se encuentra que para 

los cuatro periodos analizados hay una mayor presencia 

de mujeres, la mayoría de la población tiene menos 

de diez grados de escolaridad, el estado civil que predo-

mina es el casado y lo común es que la población se 

encuentre fuera de la fuerza laboral. 

Como parte de las diferencias entre periodos, 

destaca que en la administración de Barack Obama 

(2009-2012) aumentó el porcentaje de migrantes 

en edades avanzadas que contaban con la ciudadanía 

estadounidense, así como la población con mayores 

niveles de educación, la población casada o unida y las 

tasas de participación laboral. En relación con la distri-

bución regional se encuentra que en las cinco regio-

nes (Sudoeste Primera Fase, Sudoeste en Expansión, 

Grandes Lagos, Grandes Planicies y Costa Este) al me-

nos hay un estado con un número importante de adul-

tos mayores migrantes mexicanos (10 mil y más). 

Cuando se aborda el tema de adultos mayores 

migrantes, una de las principales interrogantes es si 

este grupo se conformó por personas que migraron, 

hicieron su vida y envejecieron en Estados Unidos, o si 

fueron llevados por sus hijos por reunifi cación familiar 

y arribaron a edades avanzadas. Los datos indican que 

gran parte de los adultos mayores migrantes mexica-

nos llegó siendo joven o en edades productivas, pues 

para el periodo 2009-2012 solo 10.5 por ciento entró 

Cuadro 5. 
Características de protección social de los adultos mayores en eeuu 

por grupos seleccionados, 2009-2012
(promedio anual)

Categoría
 Migrantes mexicanos  Otros migrantes  Mexicanos

2da. y 3ra. generación 

 Nativos 
(excluye mexicanos de 
2da. y 3ra. generación) 

 Miles  %  Miles  %  Miles  %  Miles  % 

Ingreso por seguridad social

Sí  570 49.1 3 277 55.1 806 65.5 33 287 69.9

No  590 50.9 2 670 44.9 424 34.5 14 320 30.1

Asistencia pública

Sí  6 0.5  18 0.3 4 0.3  91 0.2

No 1 154 99.5 5 929 99.7 1 226 99.7 47 515 99.8

Pensión o retiro

Sí  90 7.7  916 15.4 239 19.4 13 676 28.7

No 1 070 92.3 5 032 84.6 991 80.6 33 930 71.3

Fuente: Estimaciones propias con base en u.s. Census Bureau and the u.s. Bureau of Labor Statistics, Current Population Survey.
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a eeuu con 60 años o más. Resalta que el grupo de 

adultos mayores que son migrantes asiáticos tiene 

la mayor proporción de personas que llegaron a Es-

tados Unidos con 50 años o más de edad. Además, 

en los cuatro periodos analizados los migrantes mexi-

canos mencionan mayoritariamente que ingresaron a 

ese país en edades jóvenes o productivas. 

En relación con las características según 

grupo poblacional, los datos revelan que entre los 

grupos poblacionales analizados (otros migrantes, 

mexicanos de segunda y tercera generación, y na-

tivos), los adultos mayores migrantes mexicanos 

tienen, en promedio, los menores niveles de escola-

ridad, la menor proporción con ciudadanía estadouni-

dense (52.7%), y los mayores índices de masculinidad 

en las edades avanzadas. Además, al analizar las varia-

bles laborales, se encuentra que entre 2009-2012, en 

promedio, 314 mil adultos mayores migrantes mexica-

nos laboraban al año, es decir, 27 por ciento del total, 

proporción similar a la de los otros grupos analizados en 

Estados Unidos. El grupo de migrantes mexicanos tiene 

una mayor proporción de empleos de tiempo completo, 

mayor porcentaje de empleos de medio tiempo por ra-

zones de la situación económica, niveles de ingreso no-

toriamente inferiores (probablemente correlacionados 

con los bajos niveles educativos), y una mayor tasa de 

desempleo y de buscadores de trabajo, en comparación 

con otros grupos. Asimismo, los porcentajes de pobla-

ción con una pensión o retiro, con ingresos por seguridad 

social son menores entre los migrantes mexicanos y un 

porcentaje mayor es el que aparece en la población que 

recibe asistencia pública. Esto pudiera sugerir una mayor 

necesidad económica de parte de los adultos mayores 

migrantes mexicanos, aunque muy probablemente los 

motivos sean más complejos o multifactoriales. 

Como parte de la sociedad estadounidense en 

edades avanzadas, los adultos mayores migrantes 

mexicanos se encuentran en condiciones de desven-

taja frente a los otros grupos de migrantes, lo cual nos 

lleva a plantear la necesidad de considerar una serie 

de medidas, acciones y políticas encaminadas a aten-

der los requerimientos económicos y de salud de este 

sector de la población. Está pendiente un análisis sobre 

la estructura poblacional futura de los migrantes mexi-

canos ¿Se tratará de una pirámide poblacional ensan-

chada en su parte media por la llegada de migrantes 

en edades productivas? ¿Será una pirámide ensan-

chada en su cúspide por la reducción en el número de 

entradas y el paso de las actuales cohortes de jóvenes 

a las edades propias del envejecimiento? Además, hay 

que analizar cuáles serás sus efectos para el Estado 

mexicano, por ejemplo, en términos de la población de 

retorno en edades avanzadas.
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar, a partir de la informa-

ción censal, los cambios en la magnitud y composición 

de la migración de retorno entre 2000 y 2010. De ma-

nera particular, se estudian los impactos en la compo-

sición sociodemográfi ca de los hogares a partir de una 

tipología analítica: hogares sin actividad migratoria, ho-

gares con actividad migratoria pero sin personas retor-

nadas, y hogares con actividad migratoria y migrantes 

de retorno. Finalmente, se indaga sobre la manera en 

que se plasman dichas transformaciones de la dinámica 

demográfi ca a nivel regional. El trabajo encuentra que 

entre 2000 y 2010 no solo se incrementó la intensidad 

del retorno migratorio internacional, sino que también 

se han modifi cado o acentuado algunas característi-

cas de su perfi l sociodemográfi co: predominantemente 

masculino, en edades centrales, en su mayoría confor-

mado por personas unidas, y un poco más selecto en 

términos positivos con relación al nivel de educación 

formal (particularmente en las mujeres). Asimismo, 

evidenció que los hogares con retorno migratorio pre-

sentan una composición demográfi ca particular a la 

que se asocian mayores requerimientos de (re)inser-

ción escolar, laboral y social. Las transformaciones del 

retorno migratorio también se manifestaron en impor-

tantes modifi caciones en la estructura territorial.

Términos clave: migración internacional de retorno, 

México, hogares, regiones migratorias.

Introducción

En el año 2008 estalló una crisis fi nanciera que rá-

pidamente derivó en una crisis económica general, 

para pronto convertirse en una crisis de empleo. Tuvo 

su origen en Estados Unidos, país que se vio severa-

mente afectado, de acuerdo con los especialistas, 

en una magnitud similar a la de la crisis de los años 

treinta del siglo xx (Ocampo, 2009). Tal debacle re-

percutió de manera negativa en las oportunidades 

de empleo, aquejando en particular a los sectores del 

mercado laboral en donde tradicionalmente se inser-

ta la población migrante en general –y gran parte 

de la de origen mexicano–, con un impacto acusado 

en la población de migrantes indocumentados aun-

que no de forma exclusiva (Gandini y Lozano, 2014). 

Esta crisis pronto se convirtió en una crisis global 

y afectó a gran parte de los países del mundo, escena-

rio que propició el temor a las posibles consecuencias 

catastrófi cas de los efectos económicos sobre la mi-

gración y las remesas (Orozco, 2009). Sin embargo, en 

estudios previos al presente se ha encontrado que las 

consecuencias han sido más complejas y se manifi estan 

en diversos aspectos que trascienden el mero pronósti-

co de un retorno masivo de personas, como resultado 

de la situación económico laboral (Canales, 2012). 

En realidad, la crisis fue el síntoma más visible 

de una recomposición de los patrones tradicionales 

de la migración que ya se venía gestando en años an-

teriores. Esta coyuntura económica se sumó al incre-
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sociodemográfi cas y regionales entre 
2000 y 2010
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mento persistente de políticas restrictivas a la movili-

dad de personas que desde hace más de dos décadas 

—pero con particular énfasis desde 2001— se vienen 

implementando en diversos países europeos y particu-

larmente en Estados Unidos, y que en la actualidad se 

expresan en: una agudizada política de reforzamiento 

de las fronteras para prohibir el paso a los migrantes 

indocumentados; una expansión de leyes estatales 

“antiinmigrantes” con la fi nalidad de desalentar el esta-

blecimiento de este fl ujo de personas, y una ampliación 

del marco legal para deportar a los que estaban dentro 

del país, con una fuerte tendencia a la criminalización de 

la migración (Anguiano, 2013; Anguiano, Cruz y Gar-

bey, 2013; Izquierdo y Cornelius, 2012).

En suma, el escenario esbozado sugiere que 

más que la sola situación económico-laboral, es una 

conjunción de factores estructurales y coyuntura-

les de diverso calibre la que ha hecho más comple-

jo el fenómeno migratorio mexicano a nivel global. 

Esta realidad ha sido valorada como un punto de 

inflexión en la dinámica migratoria de más largo 

aliento (Canales, 2012), que para algunos investi-

gadores ya puede ser reconocida como una nueva 

fase o nuevo patrón (Massey, Pren y Durand, 2009; 

Durand, 2013) en el que no desaparecen los des-

plazamientos y las movilidades, sino que ocurren en 

un escenario en donde hay una mayor equiparación 

entre la emigración y el retorno. Tal situación, que ha 

sido identifi cada por diversos autores como “migra-

ción cero”4 (Passel, Cohn y González-Becerra, 2012; 

Canales, 2012; Alarcón, 2012; Ramírez y Aguado, 

2013), se inscribe en un cambio en el patrón mi-

gratorio, consecuencia de las transformaciones en 

la dinámica migratoria, económica y legal (Durand, 

2013), en donde ha disminuido la emigración y la cir-

cularidad propias de etapas pasadas, como corolario 

del incremento de los costos y los riesgos que impli-

ca el cruce de fronteras, además de un signifi cativo 

aumento hacia diferentes destinos a Estados Unidos. 

De esta forma, el estudio del retorno migrato-

rio, un fenómeno que ha estado siempre presente en la 

historia de la migración mexicana, hoy adquiere un ca-

4 En estricto sentido, no se trata de una situación en donde no exista 
migración, sino que el saldo neto migratorio es cercano a cero.

riz distinto y puede reconocerse como la principal mani-

festación y corolario de esta nueva fase (Durand, 2006; 

Canales, 2012). Aun sin poder prever la profundidad 

y permanencia de tales cambios -su carácter coyun-

tural o estructural- el presente artículo se propone 

analizar el impacto de esta nueva dinámica migrato-

ria, caracterizada por la mayor presencia del retorno, 

sobre los individuos y sus hogares. Es posible que se 

visualicen situaciones de desventajas específi cas en 

los hogares con presencia de migrantes de retorno, 

al tiempo que —dada la recomposición mencionada— 

podrían también ser afectados aquellos con otras 

expresiones de actividad migratoria.

Así, el objetivo central es el de analizar los cam-

bios en la magnitud y composición de la migración 

de retorno en 2000 y 2010. De manera particular, 

se examinan los impactos en la composición socio-

demográfi ca de los hogares a partir de una tipología 

analítica: hogares sin actividad migratoria, hogares 

con actividad migratoria pero sin personas retorna-

das, y hogares con actividad migratoria y migrantes 

de retorno. Por último, se plantea indagar de qué 

manera se plasman estas transformaciones de la di-

námica demográfi ca a nivel regional.

La estrategia metodológica adoptada consiste en 

un análisis comparativo en dos momentos en el tiempo, 

2000 y 2010, utilizando como fuente de información 

los censos de población y vivienda mexicanos de ambos 

años. Asimismo, se abordan dos planos analíticos: en pri-

mer lugar, se estudian los cambios en el volumen y ca-

racterísticas de las personas retornadas y, en segundo 

lugar, se realiza un análisis a nivel de hogar, considerando 

las particularidades del fenómeno en la distribución terri-

torial. La población seleccionada para este análisis es la 

de 5 años y más, nacida en México y que declaró vivir en 

otro país cinco años previos al levantamiento del censo. 

Deliberadamente, se optó por incluir en la población bajo 

estudio a los migrantes de retorno no solo de Estados 

Unidos, sino también de otros países, población que 

en 2010 ascendió a once por ciento del total de re-

tornados. No obstante, en muchas partes del artículo 

se hace alusión al contexto de la migración entre Mé-

xico y Estados Unidos, ya que es la que ha dominado 

en la historia migratoria de México y la que continúa 

siendo mayoritaria.
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Caracterización 
sociodemográfi ca de los 
migrantes de retorno 
en 2000 y 2010

En la década de 2000 a 2010 la migración entre 

México y Estados Unidos sufrió importantes trans-

formaciones que dieron lugar al advenimiento de una 

nueva fase migratoria, lo que signifi ca que el saldo po-

blacional del periodo recoge diversos efectos. La pobla-

ción de mexicanos que residen en Estados Unidos tuvo 

un incremento de 33 por ciento, producto de la inercia 

que todavía experimentó la emigración de mexicanos, 

en particular durante el primer quinquenio (véase cua-

dro 1). Las migrantes mujeres fueron las que presenta-

ron el mayor incremento relativo (39% versus 29% de 

los hombres), en consonancia con el proceso de femi-

nización de la migración, tendencia evidenciada desde 

la década de 1990. 

La variación porcentual de la emigración interna-

cional al país del norte fue superior a la que presentó 

la dinámica de la población que reside en México, que 

creció 18 por ciento entre los mismos años. El retor-

no migratorio, por su parte, mostró un aumento de 

más de 200 por ciento, un dato que no solo destaca 

respecto al comportamiento de la dinámica pobla-

cional en México y de la población emigrante, sino 

también en relación con el peso relativo que tuvo el 

fenómeno históricamente. Entre la población de mi-

grantes de retorno, el incremento de los hombres fue 

mayor al de las mujeres (238% y 148%, respectiva-

mente). Se han vertido diversas explicaciones acerca 

de la movilidad y permanencia de las mujeres migran-

tes, relacionadas con su condición migratoria, con el 

rol familiar que ocupan, con el ciclo de vida familiar por 

el que atraviesan, aspectos que sugieren que el patrón 

migratorio femenino es de mayor estabilidad (Woo y 

Moreno, 2002). 

El cuadro 2 permite examinar las principales 

características sociodemográfi cas de las personas mi-

grantes de retorno, en ambos años de observación. 

La distribución por sexo confi rma lo que se anticipaba 

en el cuadro 1: un incremento del peso relativo de los 

hombres, que pasó de representar el 65 por ciento en 

2000 al 71 por ciento en 2010, lo que indica que se 

ha acentuado el carácter predominantemente mascu-

lino del retorno migratorio. La composición etaria de 

este grupo poblacional exhibe una tendencia a una 

mayor concentración en las edades centrales, patrón 

Cuadro 1.
Población de 5 años y más residente en México, población retornada 

y población de mexicanos en Estados Unidos según sexo, 
variación porcentual y tasa de crecimiento, 2000 y 2010

Población
2000 2010

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Población en México 84 794 454 41 157 272 43 637 182 100 410 810 48 808 069 51 602 741

Mexicanos en Estados Unidos/1 8 911 463 4 927 598 3 983 865 11 890 104 6 356 919 5 533 185

Migrantes de retorno/2  281 377  181 590  99 787  860 707  613 735  246 972

Población Variación porcentual 2000-2010 Tasa de crecimiento anual 2000-2010

Población en México 18.4 18.6 18.3 1.7 1.7 1.6

Mexicanos en Estados Unidos/1 33.4 29.0 38.9 2.8 2.5 3.2

Migrantes de retorno/2 205.9 238.0 147.5 11.5 12.6 9.2

 Notas:  1/Mexicanos en Estados Unidos: Población nacida en México residente en Estados Unidos en el año del levantamiento de la encuesta (acs).
2/Migrantes de retorno: Población nacida en México, de 5 años de edad o más, que 5 años antes de la fecha del levantamiento censal vivía en otro país 
(Estados Unidos y otros países) y en esa fecha se encontraba residiendo nuevamente en México.
Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestras de los censos de población y vivienda 2000 y 2010; y Bureau of the Census, American 
Community Survey (acs), 2000 y 2010.
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Cuadro 2.
Características seleccionadas de los migrantes de retorno por sexo, 

2000 y 2010.  Porcentajes

Características seleccionadas /*
2000 2010

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Sexo 100.0 64.5 35.5 100.0 71.3 28.7

Grupos de edad 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

De 5 a 14 años 10.3 8.0 14.5 5.9 4.1 10.4

De 15 a 34 años 56.5 57.1 55.5 52.3 52.7 51.3

De 35 a 44 años 18.6 20.4 15.3 24.7 25.8 22.0

De 45 a 64 años 11.7 12.0 11.2 14.8 15.4 13.4

De 65 años o más 2.9 2.5 3.5 2.2 2.0 2.9

Situación conyugal (personas de 12 años o más) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Casado(a) 51.4 51.7 50.9 43.5 44.2 41.7

Unión libre 13.9 14.1 13.6 23.5 23.7 23.0

Divorciado(a) o separado(a) 5.7 4.6 7.9 7.7 6.6 10.3

Viudo(a) 2.0 0.8 4.3 1.5 0.8 3.1

Soltero(a) 26.8 28.7 23.3 23.9 24.7 21.9

Asistencia escolar (personas de 6 a 23 años) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

6 a 11 años 52.9 53.4 52.4 40.4 38.9 41.9

12 a 14 años 22.1 22.6 21.7 24.5 27.5 21.7

15 a 23 años 25.0 24.0 25.9 35.1 33.7 36.5

Escolaridad (personas de 24 años o más) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Menos de primaria 23.1 24.1 21.0 16.7 17.7 13.7

Primaria completa 28.2 28.9 26.9 27.9 29.1 24.7

Secundaria completa 25.2 25.9 23.7 32.5 33.4 30.2

Bachillerato completo 18.9 16.8 23.0 18.1 15.9 24.2

Licenciatura completa o más 4.6 4.3 5.3 4.7 3.9 7.2

Indicadores laborales 
(personas de 12 años o más)

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Tasa de inactividad 42.2 26.8 71.5 29.0 15.2 64.8

Tasa de participación económica 57.8 73.2 28.5 71.0 84.8 35.2

Tasa de ocupación 97.8 97.6 98.5 92.0 91.5 95.0

Tasa de desempleo 2.2 2.4 1.5 8.0 8.5 5.0

Nota: /* Excluye a los no especifi cados.
Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestra del xii Censo de Población y Vivienda 2000 y del Censo de Población y Vivienda 2010.

que se distingue para ambos sexos, aunque en pro-

porciones diferentes. Así, los grupos que aumentan su 

peso relativo en 2010 son los comprendidos entre las 

edades 35 a 44 y 45 a 64 años. Estos datos se amplían 

y complementan con los suministrados por las pirámides 

de población en las gráfi cas 1 y 2. En efecto, dichas pi-

rámides muestran esa tendencia, pero además permiten 

desagregar más la información y evidenciar que hay un 

comportamiento diferencial por sexo. En el caso de los 

hombres, el incremento relativo se ubica entre los 25 

y los 64 años con particular importancia entre los 

35 y 59. Por su parte, en la población femenina, el 

incremento porcentual se acota a las edades entre 

los 35 y 54 años, con aumentos relativos considera-

blemente menores. 

Respecto a la situación conyugal, en el periodo 

en cuestión se presenta una disminución del porcenta-

je de personas retornadas solteras y un leve incremento 



225

Migración de retorno y hogares. Un análisis de las transformaciones sociodemográfi cas...

Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2000 y 2010.

Gráfi ca 1. 
Estructura por edad y sexo de los migrantes de retorno, 2000 y 2010 

del peso de quienes han disuelto una unión (véase cua-

dro 2). Con relación a los que están en unión, se aprecia 

un descenso de los que se encuentran casados jun-

to a un incremento de aquellos en unión libre. Es decir, 

hay una recomposición al interior de los unidos, pero, al 

analizarlos en su conjunto, el porcentaje de mujeres en 

unión permanece en 65 y el de hombres unidos pasa de 

66 a 68. Por su parte, la presencia de personas sepa-

radas y divorciadas es mayor en 2010, particularmen-

te en las mujeres, en donde representa más del diez 

por ciento. En realidad, más que un patrón propio de 

la población retornada, esta situación parece concordar 

con las tendencias generales que han experimentado 

ciertos componentes de la nupcialidad en México a par-

tir de los años noventa: un incremento de la incidencia 

de la cohabitación y de la frecuencia de la disolución 

de uniones, posiblemente como resultado de procesos 

sociales más amplios de secularización, desinstitucio-

nalización e individuación que han afectado a diversos 

grupos socioeconómicos (Solís y Ferraris, 2014). 

Una de las preocupaciones centrales en cuanto 

a la migración de retorno refi ere a los desafíos en tér-

minos de (re)integración a la sociedad de origen. La 

forma en que las personas se insertan socialmente 

tiene una estrecha relación con las edades y la etapa 

de la vida en la que se encuentran. Para los más jóvenes, 

la pertenencia a una institución educativa constituye la 

vía central por la cual lograr esta inserción, al tiempo 

que incrementan su capital humano, lo que potencial-

mente los colocaría en una mejor posición relativa para 

su ingreso al mercado de trabajo. 

El porcentaje de quienes asisten a la escuela en 

edades que corresponden a la educación primaria, 

entre 6 y 11 años —que rebasaba la mitad al inicio de la 

década estudiada— disminuye en más de diez puntos 

porcentuales; de manera que, en el año 2010, solo dos 

de cada cinco niños retornados en esas edades asisten 

a una institución escolar. Por su parte, se incrementa 

levemente el nivel de asistencia entre aquellos que de-

berían estar cursando el nivel medio (entre 12 y 14 

años de edad) al fi nalizar la década (25% versus 22%) 

y de manera más notoria en los adolescentes y jóvenes 

entre 15 y 23 años (en 2000 asistía el 25% y en 2010 

lo hace el 35%). El balance al fi nal del decenio para los 

retornados en este campo no es alentador: solamente 

asiste a la escuela poco más de la tercera parte de los 

jóvenes entre 15 y 23 años, la cuarta parte de los niños 

y adolescentes entre 12 y 14 años, y tan solo el 40 

por ciento de los niños entre 6 y 11 años que deberían 

estar cursando la educación básica. 

Si se pretende caracterizar el perfi l de las per-

sonas retornadas respecto a sus niveles de educación 

formal, es posible sostener que ha sido relativamente 

más selecto en términos positivos en 2010 que en 

2000: el indicador más claro en ese sentido es el por-

centaje de personas de 24 años y más5 con primaria 

5 Se toma este criterio bajo el supuesto de que es una edad en donde, 
en general, las personas ya no continúan en el sistema educativo.

2000 2010
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incompleta o menos, que disminuye de 23 a 17. Sin 

embargo, el comportamiento es diferencial por sexo al 

considerar el resto de los niveles educativos: se distin-

gue una selectividad positiva especialmente en el caso 

de las mujeres, que incrementan su peso relativo a par-

tir de secundaria completa y hasta licenciatura y más. 

Mientras que en los hombres aumenta la importancia 

de quienes tienen primaria y secundaria completa 

(en particular esta última), ocurre lo contrario entre 

quienes cuentan con mayores niveles de educación. 

De manera que las mujeres que regresan son menos 

que los hombres y levemente más selectas.

Finalmente, el cuadro 2 también exhibe informa-

ción sobre el vínculo de las personas de 12 años o más 

con el mercado laboral, otra institución clave para la 

inserción social. Al comparar ambos años de observa-

ción, se advierte una primera tendencia: hay una dismi-

nución de los niveles de inactividad y, en consecuencia, 

un incremento de la participación económica. Tanto en 

los hombres como en las mujeres migrantes de retorno, 

estas últimas tasas han sido mayores que las registra-

das en la población total, una brecha que se ensanchó 

particularmente en 2010 para los hombres (mientras 

que en el año 2000 los migrantes retornados tenían 

una tasa de participación económica de 73%, para la 

población masculina total era de 72%; en 2010 las 

tasas fueron 85 y 72%, respectivamente).6 Estos da-

tos sugieren una mayor presión por parte del retorno 

migratorio por ingresar al mercado de trabajo, misma 

que se ha acentuado al fi nalizar la década pasada. Sin 

embargo, la posibilidad de estar ocupados disminuyó 

en el año 2010, respecto a 2000; en ambos sexos y en 

ambos años fue menor que la tasa de ocupación de la 

población total. El corolario de este comportamiento se 

expresa en tasas de desocupación mayores, que repor-

tan un incremento sustantivo en 2010. Los niveles de 

desempleo del retorno masculino fueron 2.4 en 2000 

y 8.5 por ciento en 2010; los femeninos, 1.5 y cinco 

por ciento, de forma respectiva.7 Cabe notar que entre 

2009 y 2010 disminuye el dinamismo de la actividad 

6 Estas tasas se estimaron con datos censales. No se presenta esta 
información en el cuadro analizado.

7 Las tasas de desocupación de la población total en 2000 y 2010 
fueron: 1.5 y 5.6 por ciento para los hombres y 0.9 y 2.7 por ciento 
para las mujeres, respectivamente, de acuerdo con datos censales. 

económica en México, lo que repercute en las posi-

bilidades generalizadas de trabajo, tanto en el man-

tenimiento como en la creación de nuevos puestos. 

Se ha estudiado que el tiempo para conseguir empleo 

en los migrantes de retorno se alargó precisamente en 

esos años (Albo, Ordaz y Li, 2012),8 lo que explica el 

comportamiento de las mayores tasas de desempleo. 

De la información presentada hasta aquí se 

desprenden algunos hallazgos importantes. En efec-

to, como se había pronosticado, la migración de 

retorno se ha incrementado en años recientes, au-

mentando en más de 200 por ciento en la década 

estudiada. Además de la impronta que ha adquirido el 

fenómeno, se han acentuado algunas características 

del perfi l sociodemográfi co: se trata de un retorno 

migratorio predominantemente masculino, en edades 

centrales para la producción y la reproducción, con-

formado en su mayoría por personas unidas, un poco 

más positivamente selecto en relación a la educación 

formal –particularmente en el caso de las mujeres-, 

con mayores niveles de participación en el merca-

do laboral pero también con mayores dificultades 

para encontrar o mantener un trabajo. Tales caracte-

rísticas sugieren posibles modifi caciones en la confor-

mación de los hogares, en la medida en que se trata 

de un grupo ubicado en determinados segmentos de 

la estructura poblacional y con características socio-

demográfi cas específi cas. En otras palabras, la (re)

incorporación de estas personas a los hogares pue-

de estar modifi cando no solo su composición, sino 

también los requerimientos y tipo de necesidades de 

los grupos que los conforman. El siguiente apartado 

pretende dar luz en ese sentido.

8 No obstante, con base en datos de la Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (enoe), los autores sostienen que la inserción laboral de los 
retornados no es tan lenta, tardando a lo sumo un año. Sin embar-
go, esta necesidad de integrarse al mercado de trabajo los conduce a 
aceptar trabajos de baja remuneración, incluso en actividades no re-
muneradas y en condiciones de informalidad (Albo, Ordaz y Li, 2012).
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La incidencia de la migración 
de retorno en los hogares 
mexicanos

Una amplia literatura gestada en la historia de la rela-

ción migratoria entre México y Estados Unidos enfati-

za cómo la presencia del fenómeno ha tenido injeren-

cia en la dinámica de los hogares, a través de distintas 

vías y en estrecha consonancia con las diversas fases 

por las que ha atravesado dicha relación. De acuerdo 

con estos trabajos, la experiencia o actividad migra-

toria en los hogares ha incidido en el reforzamiento de 

la cultura de la migración en la medida en que podría 

estimular una mayor propensión a migrar en otros 

miembros del hogar, especialmente en los más jóvenes 

(Meza y Pederzini, 2009); en la modifi cación de los re-

cursos disponibles en el hogar y, en consecuencia, en 

el tipo de prácticas, patrones de consumo y comporta-

mientos, principalmente asociados a la satisfacción de 

necesidades básicas, entre las que destacan la salud y 

la educación (Tuirán, 2002; Canales y Montiel, 2005; 

conapo, 2005); así como también en el curso de vida 

familiar e individual a través de la transformación de la 

composición y estructura familiar; y en las relaciones 

de género y generacionales (Woo, 2006), entre otros.

En este trabajo se identifi ca la presencia de 

actividad migratoria en los hogares a través de cuatro 

indicadores: 1. Existencia de al menos un miembro emi-

grante internacional durante el quinquenio previo al cen-

so y que permanece en el extranjero; 2. Presencia de al 

menos un migrante circular (migrantes que salieron y re-

gresaron en el quinquenio de observación); 3. Recepción 

de remesas internacionales por al menos un miembro; 

y 4. Presencia de al menos un migrante internacional 

de retorno en el quinquenio previo al levantamiento del 

censo.9 El cuadro 3 muestra el comportamiento de cada 

uno de ellos en la década analizada y permite valorar 

la variación de la intensidad del fenómeno. 

Los hogares con emigrantes internacionales y 

que permanecían en el extranjero representaban en 

9 Se trata de migrantes de retorno de cualquier parte del mundo. A pe-
sar de que en la década se diversifi caron los lugares de procedencia, 
continúa predominando notoriamente Estados Unidos como destino 
de la migración.

el año 2000 cuatro por ciento del total de hogares 

en México, superados por aquellos que recibían reme-

sas internacionales, 4.4 por ciento. La intensidad de la 

migración circular (1%) y de la migración de retorno 

(0.9%) era muy similar y registraba niveles menores. 

Diez años después, se aprecia una reconfi guración 

de la actividad migratoria: la disminución de la inten-

sidad de los indicadores con mayor peso al inicio de 

la década (emigración y remesas), el mantenimiento 

de la migración circular y el sustantivo incremento de 

la presencia del retorno migratorio. Como resultado 

de estas modifi caciones, el indicador que adquiere 

mayor peso es el de las remesas (3.6%), seguido del 

retorno (2.3%), la emigración internacional (2.1%), y 

la migración circular (1%). En síntesis, el saldo de este 

cambio en la dinámica migratoria en el decenio indica 

una variación porcentual negativa para la emigración 

internacional, levemente positiva para las remesas y 

de mayor cuantía para la migración circular. En todos 

los casos, la variación porcentual es menor a la expe-

rimentada por el total de hogares (31.3%). El caso 

excepcional es el de la presencia de retorno migrato-

rio en los hogares, indicador que incrementó en 226 

por ciento entre 2000 y 2010. 

El interés particular del presente estudio reside 

en conocer si la presencia de este último indicador en 

los hogares exhibe características particulares y si las 

variaciones que ha mostrado en el tiempo tienen in-

cidencia en otras características sociodemográfi cas y 

residenciales. Para ello, se construyó una tipología10 de 

hogares, cuyo criterio principal fue la ausencia o pre-

sencia de actividad migratoria -remesas, emigrantes 

internacionales o migrantes circulares- y, en este últi-

mo caso, se diferenció a aquellos hogares que tienen 

y que no tienen migrantes de retorno. Se opta por el 

recurso tipológico porque constituye un mecanismo 

que permitirá reducir, de manera coherente, las diversi-

dades y complejidades de la incidencia de la migración 

de retorno en la reconfiguración sociodemográfica 

de los hogares, en relación a lo que ocurre en otros 

hogares. Así, como herramienta explícitamente com-

10 Se trata de tipos construidos, ya que se realizaron con base en las par-
ticularidades de la situación histórica de la migración mexicana. Estos 
tipos pueden resultar analíticamente más útiles que los tipos ideales 
(McKinney, 1954) para el fenómeno que se analiza en este trabajo.
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parativa, otorga una mayor capacidad explicativa e 

interpretativa del fenómeno en la medida en que un 

tipo adquiere sentido en tanto se lo compare con otro 

(Heyman, 2012).

El cuadro 4 sintetiza y recoge de manera agre-

gada los indicadores del cuadro 3 y que conforman la 

tipología analítica. Interesa destacar algunos datos. En 

primer lugar, el decremento relativo que han tenido los 

hogares con actividad migratoria, pasando de repre-

sentar el 8.6 por ciento en 2000 al 7.6 por ciento en 

2010 del total de hogares en México. En segundo lu-

gar, al interior de estos hogares, el aumento de la pre-

sencia de migrantes de retorno: en 2000 solo once por 

ciento de los hogares con actividad migratoria tenía al 

menos un migrante de retorno, mientras que en 2010, 

casi uno de cada tres hogares. 

El cuadro 5 muestra un conjunto de característi-

cas sociodemográfi cas seleccionadas para los tres tipos 

de hogares presentados. En la literatura especializada, 

se ha notado en reiteradas ocasiones que ciertos pa-

trones de género se modifi can con la presencia de acti-

vidad migratoria en los hogares. Un ejemplo de ello es 

la mayor proporción de mujeres jefas que se advierte en 

los hogares con actividad migratoria respecto a los ho-

gares sin dicha actividad. Si bien se observa un aumento 

generalizado de tal jefatura en la década, la brecha si-

gue siendo favorable para los primeros. Sin embargo, el 

comportamiento del sexo en la jefatura de los hogares 

con migrantes de retorno se asemeja más a los que no 

tienen actividad migratoria. Una posible explicación es 

que las personas migrantes de retorno se estén inser-

tando en hogares ya conformados, ocupando mayori-

tariamente otros roles, o bien que, tras el retorno, los 

papeles al interior del hogar “vuelvan a la normalidad” y 

asuman patrones tradicionales de género, situación dis-

tinta a la de aquellos con migrantes aún ausentes.

Con relación a la composición de los hogares, 

aunque son estadísticamente signifi cativas las dife-

rencias entre los tipos de hogares,11 las variaciones 

porcentuales son pequeñas. La característica compar-

tida es que se trata de hogares predominantemente 

11 Se estimaron los estadísticos de pruebas de medias y proporciones 
para todos los datos presentados en este artículo, a fi n de conocer 
su signifi cancia estadística. 

familiares en todos los casos –una forma de vida pre-

ferida por los mexicanos, aunque con estructuras de 

parentesco muy variadas (Rabell y Gutiérrez, 2014)–, 

no obstante, ocurre una leve disminución de su peso 

relativo en 2010, en particular debido a los hogares 

nucleares. Su decremento es menor en los que tienen 

migrantes de retorno. En contraparte, el tipo de hogar 

no familiar que incrementa su incidencia es el uniper-

sonal, que pasó de representar 6.3 en 2000 a 9.6 por 

ciento en 2010 en los hogares sin actividad migrato-

ria, y de 6.3 a 10.2 por ciento, respectivamente, en 

los hogares con actividad migratoria pero sin retorno. 

Si bien los hogares con retornados comparten esta 

tendencia, permanecen con niveles menores en am-

bos años. Este comportamiento es explicable porque 

se trata mayoritariamente de personas que retornan 

a hogares ya constituidos y no a hogares nuevos. Más 

adelante se retoma este tema. 

El aspecto que más distingue a los hogares con 

retorno migratorio es su composición etaria. Los ho-

gares sin actividad migratoria y aquellos con actividad, 

pero sin retorno, comparten un cambio en su estruc-

tura que expresa la tendencia hacia el envejecimiento 

poblacional por la que transita México. Esto se advier-

te en la disminución durante la década de los grupos 

de edad de 0-5, 6-14 y 15-34 años y un consecuen-

te aumento en los grupos de edad a partir de los 35 

años. Los hogares con migrantes de retorno tienen 

un comportamiento distinto: los tres primeros grupos 

de edad prácticamente se mantienen en importancia 

(disminuyen solo entre 0.3 y 0.4%); el grupo de edad 

que más incrementa su peso relativo es el de 35 a 

44 años (posiblemente por la misma presencia de la 

población retornada que, como se vio en el cuadro 2, 

tiene una fuerte concentración en esas edades cen-

trales) seguido por el grupo de 45 a 64 años. Por su 

parte, el porcentaje de personas de 65 años y más se 

mantuvo sin cambio. 

Este aspecto se amplía en las gráfi cas 3 a la 8. 

Además de constatar la información previamente ana-

lizada, permiten apreciar las formas que adquieren las 

estructuras por edad y sexo, así como evidenciar que, 

a pesar de que los dos primeros tipos de hogares com-

parten tendencias de recomposición similares, todos 

los hogares analizados tienen estructuras diferentes. 
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Cuadro 3.
México: indicadores de actividad migratoria en los hogares/* 2000 y 2010. 

Porcentajes y variación porcentual

Características migratorias
2000 2010 Variación 

porcentual      
2000-2010Absolutos % Absolutos %

Hogares 21 857 601 100.0 28 696 180 100.0 31.3

Hogares con emigrantes internacionales durante el quinquenio 
previo al censo y que permanecen en el extranjero

 883 301 4.0  592 666 2.1 -32.9

Hogares con migrantes circulares  228 077 1.0  298 260 1.0 30.8

Hogares con remesas de otro país  968 641 4.4 1 023 083 3.6 5.6

Hogares con migrantes internacionales de retorno  200 790 0.9  654 877 2.3 226.2

Notas: /* En todas las referencias a hogares realizadas en este artículo utilizamos la defi nición de “hogar censal” aplicada en el censo 2010, la cual defi ne al 
hogar como el total de ocupantes en las viviendas particulares habitadas. Para la construcción de los hogares censales de 2000 se utilizó el mismo criterio. En 
todos los casos se consideró como destino de migración internacional tanto Estados Unidos como otro país. 
Los indicadores de actividad migratoria que se presentan en este cuadro no tienen correspondencia con el índice de intensidad migratoria a Estados Unidos.
Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestras de los censos de población y vivienda 2000 y 2010.

Cuadro 4.
Tipología de hogares según actividad migratoria, 2000 y 2010. 

Absolutos, distribución y variación porcentual

Tipología de 
hogares

2000 2010
Variación 

porcentual 
2000-2010

Hogares Población Hogares Población Hogares Población

Absolutos % Absolutos % Absolutos % Absolutos % % %

Total 21 857 601 100.0 97 014 867 100.0 28 696 180 100.0 111 960 139 100.0 31.3 15.4

Hogares sin acti-
vidad migratoria

19 986 120 91.4 88 286 328 91.0 26 528 637 92.4 103 199 450 92.2 32.7 16.9

Hogares con 
actividad 
migratoria/1

1 871 481 8.6 8 728 539 9.0 2 167 543 7.6 8 760 689 7.3 15.8 0.4

   Sin migrantes 
de retorno/2

1 670 691 89.3 7 788 122 89.2 1 512 666 69.8 5 988 040 68.4 -9.5 -23.1

   Con migrantes 
de retorno/3

 200 790 10.7  940 417 10.8  654 877 30.2 2 772 649 31.6 226.2 194.8

Notas: 1/ Incluye aquellos hogares donde al menos uno de sus miembros nacidos en México: recibe remesas del exterior, emigró al extranjero durante el 
quinquenio inmediato anterior al levantamiento censal, o reside en México, pero cinco años antes del levantamiento censal residía en otro país (migrante de 
retorno internacional).
2/ Incluye a los hogares que presentan al menos uno de los indicadores especifi cados en 1/, excepto migrantes de retorno internacional.
3/Incluye aquellos hogares donde al menos uno de sus miembros es migrante de retorno internacional y además puede presentar algún o algunos de los 
demás indicadores de actividad migratoria especifi cados en indicados en 1/.
 Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestras de los censos de población y vivienda 2000 y 2010.
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Cuadro 5.
Características sociodemográfi cas de los hogares y sus miembros 
según actividad migratoria, 2000 y 2010. Distribución porcentual

Características seleccionadas*

2000 2010

Hogares sin 
actividad 

migratoria

Hogares con actividad 
migratoria/1

Hogares sin 
actividad 

migratoria

Hogares con actividad 
migratoria/1

Sin
migrantes 
de retorno

Con
migrantes 

de retorno/2

Sin
migrantes 
de retorno

Con
migrantes 

de retorno/2

Sexo del jefe 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Hombre 80.2 63.4 78.6 76.2 60.8 80.0

Mujer 19.8 36.6 21.4 23.8 39.2 20.0

Escolaridad del jefe 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Menos de primaria 33.4 50.8 34.7 26.9 43.7 28.5

Primaria completa 24.1 23.5 25.2 21.4 23.1 26.7

Secundaria completa 19.4 13.1 19.6 23.7 17.1 25.7

Bachillerato completo 17.1 9.5 15.9 19.4 11.3 14.5

Licenciatura completa o más 6.0 3.1 4.7 8.7 4.9 4.6

Escolaridad del jefe (24 años o más) 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Menos de primaria 34.2 52.4 35.7 27.5 44.8 29.3

Primaria completa 23.8 23.1 24.9 21.3 23.0 26.7

Secundaria completa 18.6 12.2 18.8 23.0 16.4 25.0

Bachillerato completo 17.1 9.1 15.8 19.2 10.7 14.2

Licenciatura completa o más 6.3 3.2 4.9 8.9 5.0 4.8

Tamaño promedio del hogar 4.3 4.5 4.5 3.9 4.0 4.2

Tipo de hogar 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Familiar 93.2 93.4 93.6 89.9 89.4 91.7

Nuclear 69.8 58.7 60.6 65.5 54.9 59.9

Ampliado 22.6 33.6 31.2 23.5 33.5 30.4

Compuesto 0.9 1.1 1.8 0.9 1.0 1.4

No familiar 6.8 6.6 6.4 10.1 10.6 8.3

Unipersonal 6.3 6.3 5.7 9.6 10.2 7.5

Corresidentes 0.4 0.4 0.7 0.5 0.4 0.8

Composición etárea de los miembros del hogar 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

De 0 a 5 años 8.7 7.7 10.4 7.7 6.6 10.1

De 5 a 14 años 17.1 17.5 15.7 15.7 15.7 15.4

De 15 a 34 años 33.7 31.1 39.5 32.3 29.7 39.1

De 35 a 44 años 13.4 9.6 13.8 14.0 10.1 14.6

De 45 a 64 años 18.0 20.7 15.1 20.1 22.0 15.4

De 65 años o más 9.2 13.4 5.5 10.2 15.9 5.5

Composición de los hogares por 
lugar de nacimiento de los miembros del hogar

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

México 99.5 99.1 91.6 99.3 98.7 92.6

Estados Unidos 0.3 0.7 7.7 0.5 1.1 6.9

Otro país 0.2 0.2 0.8 0.3 0.2 0.4

Notas: *Excluye a los no especifi cados.
1/ Incluye aquellos hogares donde al menos uno de sus miembros que nació en México recibe remesas del exterior, o bien, emigró al extranjero durante el quinquenio inmediato anterior 
al levantamiento censal, o residía en otro país hace cinco años en una fecha fi ja previa al levantamiento censal.
2/Incluye aquellos hogares donde al menos uno de sus miembros que nació en México residía en otro país cinco años previos al levantamiento censal y en esta última fecha había retornado a México.

 Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestras de los censos de población y vivienda 2000 y 2010.
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Las gráfi cas 3 y 4 muestran la variación de la estruc-

tura para el total de hogares sin actividad migratoria, 

dando cuenta de un perfi l más envejecido en 2010. Los 

grupos de edades desde los 0 hasta los 25 años se re-

traen y los que más crecen son los que se ubican entre 

los 40 y 59 años. Los hogares con actividad migrato-

ria pero sin retorno comparten la misma tendencia a 

la contracción de las edades 0 a 25, sin embargo, se 

trata de pirámides en las que sus siluetas se encuen-

tran notablemente afectadas por la emigración: exhi-

ben desproporciones en ciertos grupos de edades, 

así como en la composición por sexo, corolario de la 

historia de las generaciones que han emigrado. Hay 

una pérdida de población, particularmente masculina, 

que en el año 2000 se distingue entre los 20 y 49 

años, y en 2010, entre las edades 25 y 54. Asimismo, 

hay una preeminencia mayor de niños y jóvenes (entre 

10 y 24 años en ambos años) respecto a los hogares 

sin actividad migratoria –con algunas diferencias por 

sexo– explicable por la presencia de hijos e hijas que 

permanecen en los hogares cuyos padres han migrado, 

o bien niños que han retornado a quedarse al cuidado 

de uno de sus padres, los abuelos u otros parientes.

Por último, las gráfi cas 7 y 8 presentan las es-

tructuras de los hogares con migrantes de retorno. Si 

bien éstos comparten en líneas generales la disminu-

ción de las cohortes de edades más jóvenes, su peso 

relativo es mayor. Además, la sobresaliente presencia 

de migrantes retornados en edades centrales, que se 

advirtió anteriormente, parece incidir en la estructu-

ra etaria de los hogares que los alberga, de tal forma 

que son precisamente los grupos donde se concentra 

mayor población. Al comparar su distribución con la de 

los hogares previos, los grupos de edades masculinas 

entre los 20 y 34 años y los femeninos entre los 25 y 

34 años poseen mayor población relativa.

Del análisis de las pirámides por edad y sexo, 

según la tipología de hogares, se desprenden algunos 

hallazgos que merecen ser destacados. En primer lugar, 

que la presencia de actividad migratoria incide en la 

estructura de los hogares y que, más allá de las modifi -

caciones recientes que ha experimentado la dinámica de 

la migración, en 2010 se siguen apreciando, resultado 

de un proceso social de más largo aliento. En segundo lu-

gar, que dentro de los hogares con actividad migratoria, 

aquellos que tienen presencia de migrantes retornados 

exhiben una confi guración diferente que se resume en 

las siguientes características: a pesar de mostrar una 

tendencia al envejecimiento en la década, el peso 

relativo de las cohortes de niños y jóvenes es mayor, los 

grupos en edades potencialmente productivas y repro-

ductivas muestran una importante concentración de 

población, mientras que los grupos de adultos mayores 

permanecen prácticamente en las mismas proporciones. 

Este hecho va en contrasentido a la idea de que 

se trata de personas que regresan en edades más 

avanzadas por haber concluido su ciclo de migración, 

situación que ha sido interpretada en la literatura más 

tradicional sobre retorno como el fi n del proceso mi-

gratorio. Por el contrario, pone en evidencia que se 

trata de hogares con necesidades poblacionales espe-

cífi cas, entre las que se incluyen requerimientos edu-

cativos para niños/as, jóvenes y adolescentes, mayor 

presión para el ingreso de miembros del hogar al mer-

cado laboral y, posiblemente, nacimiento de nuevos 

miembros; cada uno de estos grupos con demandas 

de salud y bienestar específi cas. 

El cuadro 6 permite centrar la atención de ma-

nera más detallada en los aspectos que caracterizan 

a los hogares con migrantes de retorno y sus cambios 

en el tiempo, más allá de la estructura poblacional 

que se acaba de analizar. El sexo de los retornados 

que ocupan el rol de jefatura dentro del hogar se com-

portó de la siguiente manera: en el año 2000, 78.6 

por ciento estaba constituido por hombres, porcentaje 

que alcanzó el 80 en 2010 (como se vio en el cuadro 

5), de manera que el predominio de jefes hombres se 

ha acentuado en la década. Al analizar cómo ha sido el 

retorno de acuerdo con el tipo de parentesco al interior 

de hogares jefaturados por hombres y por mujeres, 

se puede distinguir que en los que ha retornado solo el 

jefe al hogar representaban el 43 por ciento del total 

en 2000 y se elevó a 53 por ciento en 2010; por su 

parte, en los hogares con jefatura femenina, en don-

de retornaban únicamente las jefas, constituían el 27 

por ciento de los casos de dichos hogares en 2000 y 

disminuyó a 23 por ciento en 2010. Estos datos 

se complementan con el comportamiento del resto de 

los miembros del hogar que han retornado: disminu-

yen todos los casos en donde el retorno se produjo en 
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Gráfi ca 3 y 4. 
Estructura por edad y sexo de los miembros de los hogares

sin actividad migratoria, 2000 y 2010

Fuente: Estimación de los autores con base en  el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2000 y 2010.

Gráfi ca 5 y 6. 
Estructura por edad y sexo de los miembros de los hogares con actividad migratoria,

sin migrantes de retorno, 2000 y 2010

Gráfi ca 7 y 8.
Estructura por edad y sexo de los miembros de los hogares con actividad migratoria

y migrantes de retorno, 2000 y 2010

Fuente: Estimación de los autores con base en  el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2000 y 2010.

Fuente: Estimación de los autores con base en  el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2000 y 2010.
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2000

2000
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2010
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compañía de otro u otros miembros del hogar (jefe y 

cónyuge, jefe e hijos, jefe, cónyuge e hijos), tanto en 

hogares con jefas o jefes. Esta tendencia se confi rma 

con el incremento de hogares en donde ha regresado 

solo una persona (que pasa de 75% en el año 2000 a 

78% en el 2010). Por último, se advierte que ha habido 

un incremento relativo en la década de los hogares jefa-

turados por hombres en donde todos los miembros son 

migrantes de retorno y que en la composición de estos 

hogares hay menor incidencia de los arreglos familiares. 

La información analizada a nivel de hogares com-

plementa los hallazgos del análisis presentados en los 

primeros cuadros de este artículo a nivel de individuos: 

el retorno se ha hecho más masculino, de hombres jefes 

de hogar, que regresan en su mayoría sin la compañía de 

otros miembros del hogar, y que se incorporan a hoga-

res ya establecidos o conforman hogares unipersonales 

(los que han aumentado su incremento relativo). 

Transformaciones en la 
distribución territorial de
la migración de retorno

En secciones anteriores se señaló que el número de 

hogares con migrantes internacionales de retorno 

entre 2000 y 2010 se incrementó en 226 por cien-

to, al pasar de 200 mil a casi 650 mil (véase cuadro 

3). Aunque este crecimiento se presentó en las 32 

entidades del país, los cambios se expresaron con 

diversa intensidad a lo largo del territorio nacional, 

situación que se analizará en esta parte del trabajo. 

Para ello, se tomará en cuenta a las cuatro grandes 

regiones migratorias en las que tradicionalmente se 

ha dividido al país y se harán diversas referencias a 

nivel de las entidades federativas.12

12 La regionalización adoptada en el trabajo es la que utiliza conapo 
(2012) y fue propuesta por Durand y Massey (2003). Considera cri-
terios geográfi cos y migratorios, y subdivide al territorio nacional en 
cuatro grandes regiones: Tradicional, Norte, Centro y Sur-sureste. La 
región Tradicional, que se caracteriza por ser el origen principal de la 
corriente migratoria mexicana a Estados Unidos y está conformada 
por nueve entidades del centro-occidente del país: Aguascalientes, 
Colima, Durango, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis 
Potosí y Zacatecas. La región Norte, con una fuerte relación con lo 
que acontece en Estados Unidos, está formada por los estados de 

No es objeto de este artículo explicar por qué 

tal o cual región o entidad federativa recibió más o 

menos migrantes de retorno entre 2000 y 2010; sin 

embargo, la literatura especializada indica que el lugar 

de origen de los migrantes, la dinámica económica 

de los lugares de acogida, sumado a la existencia de 

redes migratorias y a las expectativas propias de los 

retornados, juegan un papel central en las opciones 

territoriales del retorno (Valdivia y Lozano, en prensa). 

No obstante que el lugar de origen de los migrantes 

puede ser un factor muy importante que motiva el 

retorno a una determinada entidad, en México se ha 

documentado que un número cada vez mayor de mi-

grantes regresa a un lugar distinto al de su nacimien-

to (Masferrer, 2012; Masferrer y Roberts, 2012). Sin 

importar cuál sea el origen territorial de los migrantes, 

la historia migratoria de las regiones y, en general, las 

redes sociales de los migrantes y la organización so-

cial de la migración, son aspectos que están asociados 

al lugar al que fi nalmente el migrante decide retornar. 

A continuación se expone, a grandes rasgos, 

cómo se modifi có la distribución territorial de la mi-

gración internacional de retorno en las cuatro grandes 

regiones migratorias del país entre 2000 y 2010. 

Un primer aspecto evidente es que la estructura 

territorial del retorno sufre modifi caciones importan-

tes en la década. Sobresale el hecho de que la región 

Tradicional redujo su preponderancia, en virtud de que 

en el año 2000 concentraba el 46 por ciento de ho-

gares con migrantes de retorno, cifra que se redujo a 

37 por ciento en 2010. Las regiones Norte y Centro 

registraron cambios moderados: la primera a la baja 

y la segunda a la alza. Sin embargo, es la región Sur-

sureste la que registró un signifi cativo aumento en el 

número de hogares con presencia de migrantes de re-

torno, al pasar de diez por ciento en 2000 a 18 por 

ciento en 2010 (véase cuadro 7). 

Baja California, Coahuila, Chihuahua, Nuevo León, Sonora, Tamauli-
pas, Baja California Sur y Sinaloa. La región Centro se integra por las 
entidades de Morelos, Querétaro, Tlaxcala, Puebla, Hidalgo, Distrito 
Federal y el Estado de México. Y la región Sur-sureste incluye ocho 
entidades federativas: Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quin-
tana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán (véase también Zúñiga, Leite 
y Acevedo, 2005). Estas regiones responden a la dinámica migratoria 
México-Estados Unidos, ya que, como se ha mencionado, histórica-
mente es la que ha predominado -y predomina- a pesar del incremen-
to más reciente de la emigración y el retorno hacia otros países. 
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El hecho de que las tasas de crecimiento más 

altas del número de hogares con migrantes de retorno 

se hayan identifi cado en las regiones Centro y Sur-

sureste, regiones que concentran además a las enti-

dades de más reciente incorporación a la migración 

internacional (llamadas por diversos autores como 

entidades emergentes), podría sugerir que la inciden-

cia del retorno hacia estas dos regiones está asociada 

a factores tales como: la mayor presencia de migran-

tes indocumentados originarios de estas entidades; 

un tiempo de estancia menor en el extranjero, lo que 

los hace más vulnerables a las situaciones de crisis 

de los países de destino; la presencia de redes migra-

torias menos consolidadas en comparación con las de 

la región Tradicional, factores que podrían repercutir 

en una inserción menos exitosa en la sociedad y en la 

economía de los países receptores. 

Con el objeto de aterrizar un poco más en lo 

que sucede no solo en las grandes regiones migrato-

rias, sino también a nivel de los estados, en seguida 

se presenta un análisis del crecimiento del número de 

hogares mexicanos entre 2000 y 2010, de acuerdo 

con la tipología de hogares utilizada en este trabajo: 

1. Sin actividad migratoria (am); 2. Con am pero sin 

retornados; y 3. Hogares con migrantes de retorno. El 

ejercicio consistió en determinar cuánto creció el nú-

mero de hogares en cada uno de los tres tipos, anali-

zando exclusivamente la estructura de estos hogares 

por entidad federativa. A partir de la información del 

cuadro 8, entre 2000 y 2010 el número de hogares 

de México creció en 6 838 579 entre 2000 y 2012, 

al aumentar de 21 857 601 a 28 696 180 hogares, 

respectivamente. Los hogares sin actividad migrato-

ria se incrementaron en 6 542 517 (95.7% del to-

Cuadro 6.
Características de la composición de los hogares con migrantes de retorno, 

según sexo del (de la) jefe(a), 2000 y 2010. Distribución porcentual

Características seleccionadas de los hogares

2000 2010

Total
Sexo del (de la) jefe(a)

Total
Sexo del (de la) jefe(a)

Hombre Mujer Hombre Mujer

Parentesco de la persona retornada 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Jefe 40.0 43.4 27.2 47.3 53.4 23.0

Cónyuge 4.8 4.7 5.3 3.8 2.9 7.2

Hijos 21.9 19.2 31.8 19.6 15.9 34.4

Jefe, cónyuge e hijos 6.0 7.2 1.4 4.2 5.0 1.0

Jefe e hijos 3.1 1.0 10.9 2.6 1.2 8.2

Jefe y cónyuge 9.5 11.6 2.1 8.7 10.3 2.3

Otro/1 14.7 12.9 21.4 13.9 11.3 23.9

Cantidad de personas retornadas 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Uno 74.7 74.0 77.2 78.4 78.3 78.6

Dos 16.3 16.8 14.3 15.0 15.0 15.1

Tres o más 9.0 9.2 8.5 6.6 6.7 6.3

Composición de los hogares con todos sus miembros retornados 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Hogares con miembros retornados y no retornados 89.6 90.2 87.4 88.2 88.0 88.7

Hogares con todos sus miembros retornados 10.4 9.8 12.6 11.8 12.0 11.3

Tipo de hogares con todos sus miembros retornados 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Familiar 45.7 46.0 44.9 37.2 36.4 40.9

Unipersonal 54.0 53.8 54.5 62.2 63.1 58.3

Corresidentes 0.3 0.2 0.6 0.6 0.6 0.9

Nota: 1/ Incluye sin parentesco.
Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestras de los censos de población y vivienda 2000 y 2010.



235

Migración de retorno y hogares. Un análisis de las transformaciones sociodemográfi cas...

tal); los hogares con am pero sin migrantes de retorno 

disminuyeron en el periodo en 158 025, que repre-

senta -2.3 por ciento del cambio total en el número 

de hogares; en cambio los hogares con migrantes de 

retorno crecieron en 454 087, que signifi ca el 6.6 por 

ciento del cambio total. 

En términos absolutos, y de acuerdo con la grá-

fi ca 9, la región con el incremento más importante 

en el número de hogares con migrantes de retorno 

fue la Tradicional, con un crecimiento de 152 884 

hogares entre 2000 y 2010, cifra que constituyó 

9.8 por ciento del aumento total de hogares de la 

región (véase también cuadro 8). Destaca el hecho 

de que las tres entidades que históricamente han 

contribuido con la mayor población de migrantes a 

Estados Unidos (Guanajuato, Michoacán y Jalisco) 

son precisamente las que experimentan el mayor 

incremento absoluto de hogares con retornados en 

el nivel regional. Esto confi rma la fuerte correlación 

que existe, en prácticamente todas las entidades de 

esta región, entre la disminución absoluta de hogares 

con emigrantes, migrantes circulares y remesas, y el 

aumento de los hogares con migrantes de retorno. 

Asimismo, en esta región, los estados de Zacatecas 

y Michoacán sobresalen por contribuir con el mayor 

porcentaje del incremento de hogares con migrantes 

de retorno entre 2000 y 2010, con cifras de 16.6 y 

13.7 por ciento, respectivamente.

Cuadro 7.
Tasa de crecimiento y variación porcentual de los hogares 

según actividad migratoria y región de residencia, 2000 y 2010

Año y región de residencia Hogares sin actividad 
migratoria

Hogares con actividad migratoria/1

Sin migrantes 
de retorno

Con migrantes 
de retorno/2

2000 19 986 120 1 670 691  200 790

Tradicional 20.0 44.1 45.8

Norte 21.8 16.7 24.1

Centro 34.8 24.3 20.1

Sur-sureste 23.4 14.9 10.0

2010 26 528 637 1 512 666  654 877

Tradicional 20.9 40.4 37.4

Norte 22.4 16.4 20.5

Centro 33.6 24.8 23.8

Sur-sureste 23.1 18.4 18.4

Variación porcentual 2000-2010 32.7 -9.5 226.2

Tradicional 38.2 -17.2 166.2

Norte 36.9 -11.2 176.7

Centro 28.2 -7.5 286.5

Sur-sureste 30.9 12.3 499.3

Tasa de crecimiento anual 2000-2010 2.8 -1.0 12.2

Tradicional 3.2 -1.8 10.0

Norte 3.1 -1.2 10.4

Centro 2.4 -0.8 14.0

Sur-sureste 2.6 1.1 19.0

Notas: 1/ Incluye aquellos hogares donde al menos uno de sus miembros que nació en México recibe remesas del exterior, emigró 
al extranjero durante el quinquenio inmediato anterior al levantamiento censal, o residía en otro país cinco años previos al levanta-
miento censal y en esta última fecha había retornado a México.
2/Incluye aquellos hogares donde al menos uno de sus miembros que nació en México residía en otro país cinco años previos al 
levantamiento censal y en esta última fecha había retornado a México.
Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestras de los censos de población y vivienda 2000 y 2010.
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En la región Norte, los estados de Baja Califor-

nia, Sonora, Chihuahua y Tamaulipas fueron los que 

mostraron el mayor aumento de hogares con pobla-

ción retornada entre 2000 y 2010, aunque destaca 

que fue la región con el menor crecimiento absoluto 

de las cuatro regiones. En la región Centro las entida-

des con mayores incrementos absolutos fueron el Es-

tado de México, Hidalgo y Puebla; mientras que en la 

región Sur-sureste las entidades que más aumentaron 

el número de hogares con población retornada fueron 

Veracruz, Oaxaca y Guerrero.

La información hasta aquí expuesta confi rma 

la tendencia que se ha venido subrayando a lo largo 

de este trabajo, en el sentido de que una de las ex-

presiones más signifi cativas de la nueva fase migrato-

ria que vive México es el importante crecimiento de 

la migración de retorno. Sin embargo, este fenómeno 

presenta una intensidad distinta en los diversos espa-

cios territoriales del país y con impactos heterogéneos 

en el nivel regional. De ahí que sea preciso analizar el 

papel preponderante que adquiere el retorno en las 

diversas regiones y entidades del país, no solo por su 

propio comportamiento en sí, sino por el impacto de 

este proceso en los demás componentes de la diná-

mica migratoria, demográfi ca y económica de México.

Conclusiones

Este trabajo se propuso analizar, para la década de 

2000 a 2010, las transformaciones en la magnitud 

y composición de la población de migrantes interna-

cionales de retorno. Una vez identifi cados estos cam-

bios, el interés se centró en abordar los impactos que 

dicho componente migratorio tuvo en la composición 

sociodemográfi ca de los hogares a partir de una ti-

pología analítica: a) hogares sin actividad migratoria; 

b) hogares con actividad migratoria pero sin personas 

Gráfi ca 9.
 Incremento absoluto de los hogares con migrantes de retorno

 y su contribución al incremento total de los hogares 
por región  y entidad de residencia, 2000-2010

Fuente: Estimación de los autores con base en el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2000.
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retornadas; y c) hogares con actividad migratoria y mi-

grantes de retorno. Por último, el análisis se concentró 

en las diferencias territoriales asumidas por el fenómeno. 

Los resultados del análisis muestran que, aun 

sin haber presenciado una migración de retorno ma-

siva y explosiva, la población de migrantes interna-

cionales de retorno presentó un aumento de más de 

200 por ciento entre 2000 y 2010, hecho que no 

solo destaca respecto al comportamiento de la di-

námica poblacional en México y de la población emi-

grante, sino también en relación con el peso relativo 

que tuvo el fenómeno históricamente.

Además de su intensidad, se han modifi cado 

o acentuado algunas características del perfi l sociode-

mográfi co del retorno: es predominantemente masculi-

no, en edades centrales potencialmente productivas y 

reproductivas, conformado en su mayoría por personas 

unidas y un poco más selectas en términos positivos 

con relación al nivel de educación formal (particular-

mente en las mujeres). En cuanto a sus posibilidades 

de (re)inserción social se analizó la inclusión escolar y 

laboral. En el primer caso, a pesar de algunas mejoras 

para ciertos grupos de edad, el resultado al fi nal de la 

década sigue presentando necesidades insatisfechas en 

términos de asistencia escolar, en especial en el caso de 

los niños y niñas que deben cursar la educación básica, 

un requisito obligado para su inserción en la sociedad. 

Respecto a la incorporación laboral, en la década se 

observa un incremento de los niveles de participación 

laboral, mostrando una fuerte presión de hombres y 

mujeres retornados por ingresar al mercado de trabajo, 

pero acompañada de importantes tasas de desocupa-

ción. De ello se desprenden dos hechos de importancia: 

se trata de personas que han regresado a insertarse al 

dominio laboral –y no en una fase de retiro del mismo– 

y que están revelando difi cultades para lograrlo. 

Estos datos se pudieron confi rmar y comple-

mentar con el análisis a nivel de hogares, a partir de 

la tipología analítica propuesta. Fue posible identifi car 

la importancia del retorno de hombres jefes de hogar, 

que regresan mayormente sin la compañía de otros 

miembros del hogar, se incorporan a hogares ya esta-

blecidos y, en menor medida, conforman hogares uni-

personales. El rasgo sobresaliente en los hogares con 

retorno migratorio es su notoria diferenciación en la 

composición etaria, respecto de los hogares sin acti-

vidad migratoria, así como de los que tienen actividad 

migratoria pero sin retorno. A pesar de manifestar 

una tendencia al envejecimiento en la década, en los 

hogares con retornados hay una mayor importancia 

relativa de las cohortes de niños/as y jóvenes y, de 

manera fundamental, de los grupos en edades po-

tencialmente productivas y reproductivas. De mane-

ra que la investigación permitió evidenciar que estos 

hogares tienen una conformación demográfi ca parti-

cular a la que se asocian mayores requerimientos de 

(re)inserción escolar, laboral y social. 

Por último, el artículo permitió particularizar los 

hallazgos encontrados en relación con la diversidad 

regional del país, en función de las grandes regiones 

migratorias y las entidades federativas. El análisis po-

sibilitó constatar que las transformaciones del retorno 

migratorio durante la década también se manifestaron 

en importantes modifi caciones en la estructura terri-

torial. A modo de síntesis, es posible resaltar la nece-

sidad de analizar este aspecto en términos relativos y 

absolutos. Desde el primer ángulo, se identifi có la im-

portancia que ha adquirido en el decenio el retorno en 

las regiones de más reciente incorporación a la dinámi-

ca migratoria en su conjunto: la región Centro regis-

tró un aumento moderado, mientras que en la región 

Sur-sureste el incremento fue signifi cativo (fue la única 

región que tuvo un crecimiento positivo en el número 

de hogares con emigrantes internacionales, migrantes 

circulares y remesas). Desde el otro ángulo, en el mis-

mo periodo, la región con el incremento absoluto más 

importante en el número de hogares con migrantes de 

retorno fue la Tradicional, en donde además destaca-

ron las tres entidades que históricamente han contri-

buido con la mayor población de migrantes a Estados 

Unidos: Guanajuato, Michoacán y Jalisco.

De estos resultados se desprenden dos ha-

llazgos adicionales: en el primer caso, la importancia 

relativa del fenómeno en regiones más nuevas pue-

de explicarse por la mayor vulnerabilidad en la que 

posiblemente transcurre el proyecto migratorio (más 

desprotegido, con menores redes, en mayores con-

diciones de indocumentación, con menor experien-

cia migratoria y tiempo de estancia); en el segundo 

caso, la inercia de la dinámica migratoria como pro-
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ceso social sigue involucrando de manera importante 

en las regiones y entidades históricas y tradicionales, 

al evidenciar la importancia que en términos absolu-

tos tienen los hogares con migrantes de retorno en 

la región Tradicional.

Para fi nalizar, vale la pena reiterar un hecho 

que ha sido corroborado en este trabajo: que el re-

torno reciente debe comprenderse en el contexto 

de la nueva dinámica migratoria por la que transita 

México. El artículo mostró, además, la importancia 

de mirar no solo lo que ocurre a nivel individual, sino 

también a nivel de los hogares, en la medida en que la 

(re)inserción de esta población los reconfi gura e im-

prime nuevos desafíos económicos, escolares, labo-

rales y sociales que no son comprensibles a cabalidad 

desde un único plano de análisis. 

Tradicionalmente, el abordaje de la migra-

ción de retorno se ha dado desde un nivel de análi-

sis individual. La coyuntura actual conformada por la 

situación de crisis económica y laboral, además del 

incremento de las diversas políticas restrictivas de 

ingreso, asentamiento y expulsión de la población, exi-

gen nuevos abordajes para su certera comprensión. La 

interpretación del retorno como un momento de fi nali-

zación del proceso migratorio, asociado a situaciones 

de éxito o fracaso, son insufi cientes para analizarlo 

en el escenario contemporáneo. La incorporación 

del carácter voluntario o involuntario del mismo es 

un aspecto que no fue posible abordar por la fuente 

de información utilizada, pero que sin duda amerita 

análisis profundos, que permitan comprender un fe-

nómeno que se ha hecho más complejo.

Finalmente, los datos presentados confi rman 

una clara tendencia vivida durante la última década: 

la entrada a una nueva fase migratoria en México, en 

donde el retorno adquiere un papel preponderante no 

solo por su propio comportamiento, sino en conjunción 

con el entendimiento de lo que ocurre con los demás 

componentes de la dinámica de la migración.
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Resumen

El trabajo aborda la migración irregular de mujeres 

provenientes de Guatemala, Honduras y El Salvador 

que viajan por el país para llegar a Estados Unidos. El 

objetivo es indagar sobre posibles diferencias en las 

características sociodemográfi cas y de viaje, de acuer-

do al país de origen, así como explorar la relación entre 

las características anteriores y el tiempo de tránsito 

por México. La fuente de datos es la Encuesta sobre 

Migración en la Frontera Sur de México de los años 

2010 a 2013. Entre los resultados se advierte que 

las mujeres guatemaltecas que viajan por el país son 

más jóvenes y con menores niveles educativos, en 

comparación con los otros dos grupos, mientras que 

las hondureñas son madres solteras en su mayoría. 

Asimismo, se observaron diferencias en las caracte-

rísticas de viaje, pues las salvadoreñas recurren a un 

coyote para viajar por México e internarse a Estados 

Unidos en mayor medida que las mujeres que proce-

den de los otros países. Finalmente, el uso de coyote 

reduce el tiempo de tránsito por el país. 

Términos clave: migración de tránsito, migración de 

mujeres, migración centroamericana, migración a 

Estados Unidos, migración irregular.

Introducción 

Durante 2013, de acuerdo con la Current Population 

Survey (cps), la población nacida en Guatemala, El 

Salvador y Honduras que residía en Estados Unidos 

sumaba 2.7 millones de personas, de las cuales 1.3 

millones eran mujeres. Por su parte, estimaciones de 

la Ofi cina de Estadísticas Migratorias de Estados Uni-

dos (Hoefer, Rytina y Baker, 2012) señalan que en 

2011 había 1.6 millones de centroamericanos de di-

chas nacionalidades residiendo como no autorizados; 

mostrando incrementos porcentuales, respecto al año 

2000, de 55 en la población salvadoreña, 82 en la 

guatemalteca y 132 por ciento en la hondureña.

La migración proveniente de Centroamérica 

hacia Estados Unidos cobró importancia a raíz de 

los confl ictos político-militares en la década de los años 

setenta y ochenta, surgiendo desplazamientos inter-

nacionales en busca de refugio. No obstante, fue hasta 

el siguiente decenio que el incremento en la migración 

irregular, como consecuencia de las crisis económicas 

y las políticas de estabilización que acentuaron las ca-

racterísticas estructurales de pobreza, desigualdad y 

violencia en la región, que el fenómeno migratorio co-

bró relevancia para el país de tránsito y para el país de 

destino (Ángeles, 2010; Chávez y Landa, 2008). 

El estudio de la participación de las mujeres 

en esta corriente migratoria ha sido reciente. El fl ujo 

femenino que proviene de Guatemala, Honduras y El 

Salvador enfrenta las adversas condiciones sociales 

y económicas de sus países de origen, relacionadas a 

Migración centroamericana femenina 
en tránsito por México hacia 

Estados Unidos1 
Alejandra Reyes Miranda

1 Se agradece a Héctor Nájera Catalán por sus comentarios al documento. 
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su vez con responsabilidades asociadas al género en 

medio de las circunstancias familiares (Mora, 2008; 

Martínez, 2003). Lo anterior ocurre ante un incremen-

to constante en la tercerización de las economías, así 

como la expansión de las industrias de exportación que 

insertan a las mujeres en el mercado laboral con mayor 

intensidad (Ariza y Oliveira, 2007). En este marco, la 

migración femenina hacia Estados Unidos es una es-

trategia que busca mejorar sus condiciones de vida y 

las de sus familias por medio del trabajo.

En su trayecto por México esta población es 

altamente vulnerable debido a los riesgos que encara 

durante el viaje, asociados al género y a ser inmigran-

tes irregulares. Esta condición radica en la clandestini-

dad con la que transitan por el país, pues las expone 

y vincula a diversas organizaciones delincuenciales 

que violan sus derechos humanos en un marco de 

desprotección general (cidh, 2013). En este sentido, 

México como espacio de tránsito del fl ujo ha esta-

blecido compromisos bajo los Sistemas de Derechos 

Humanos refl ejados en la Ley de Migración (lm), en-

tre cuyos aspectos resaltan: respeto irrestricto a los 

migrantes sea cual fuere su situación migratoria, con 

especial atención a los grupos vulnerables, entre ellos 

las mujeres, así como un enfoque integral que atienda 

la migración de tránsito, considerando las causas es-

tructurales y características generales, al igual que sus 

consecuencias inmediatas y futuras (lm, 2013). 

El estudio de la migración irregular en tránsito 

de la población de mujeres provenientes de Centro-

américa ha sido poco abordado debido a la falta de 

herramientas conceptuales y metodológicas, origina-

da por el carácter subrepticio del fenómeno (Ureta y 

Ramos, 2012). Sin embargo, algunas investigaciones 

han documentado que entre las características de este 

fl ujo migratorio, el perfi l de las mujeres es joven, gran 

parte de ellas es madre y migra de acuerdo a arreglos 

familiares. En términos de viaje, estas mujeres invier-

ten mayores recursos económicos debido a las rutas 

migratorias que utilizan, pues, como grupo vulnerable, 

buscan evadir en mayor medida los controles y peligros 

del tránsito por México, haciendo más difícil su identi-

fi cación, modifi cando las estrategias y caminos más 

ágilmente que otros grupos (Nieves, 2006; Kuhner, 

2012; Slack et al., 2013). Al respecto, existe una serie 

de cuestiones sobre este fl ujo migratorio, entre ellas, 

las características sociodemográfi cas: ¿Son homogé-

neas? ¿Cuáles son las estrategias que implementan 

para realizar el viaje? ¿Cuánto tiempo dura el trayecto 

por el país? ¿Cómo intervienen las características an-

teriores en la duración de tránsito por México? 

El artículo tiene como objetivo aportar ele-

mentos que ayuden a responder parcialmente a las 

preguntas anteriores, partiendo del supuesto de que 

el fenómeno migratorio femenino de carácter irregular 

que transita por el país tiene diversas aristas, mismas 

que deben ser visibilizadas como parte del cumplimien-

to irrestricto a sus derechos en su paso por territorio 

nacional. Así, el documento está compuesto por tres 

secciones: en la primera se abordan las características 

sociodemográfi cas de las mujeres, indagando sobre 

posibles diferencias según el país de origen; en la segun-

da sección se muestran algunas variables que dibujan 

el viaje por el país, entre éstas, los puntos de cruce 

hacia México y Estados Unidos; por último, se efectúa 

un ejercicio exploratorio sobre algunos predictores que 

intervienen en el tiempo del trayecto por el país. 

Fuente de datos y metodología

Las propuestas conceptuales de migración en tránsito 

(oim, 2004; Ivakhniouk, 2004; Papadopoulou, 2005; 

Cassarino y Fargues, 2006) señalan a este fenóme-

no como una etapa entre la emigración y el estableci-

miento, con una base temporal variable, donde ocurre 

un viaje entre dos o más países con el objetivo de es-

tablecerse en un tercero.2 Por su parte, la migración 

irregular refi ere al movimiento de personas del Estado 

de origen a otro con un fi n laboral, el cual es llevado a 

cabo sin la documentación migratoria necesaria (oim, 

2006). En este sentido, el fl ujo de mujeres que transita 

por México de forma irregular a Estados Unidos puede 

dividirse entre aquellas que llegaron a dicho país pero 

fueron identifi cadas por las autoridades migratorias y 

devueltas a su país de origen; quienes en el trayecto por 

México fueron retenidas por las autoridades migra-

torias y retornadas a su país de origen; y, fi nalmente, 

2 En Berumen, Narváez y Ramos, 2012.
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las mujeres que arribaron al país de destino sin ser de-

tectadas. Se considerará como migración de tránsito 

irregular al grupo de mujeres que, desde Guatemala, 

Honduras o El Salvador, tuvo una duración de viaje por 

México, teniendo como destino fi nal Estados Unidos. 

Dada la complejidad de aportar información sobre el 

grupo de mujeres que llegaron sin ser identifi cadas 

por las autoridades migratorias de ambos países, 

el tema será abordado a través de quienes fueron 

devueltas por las autoridades de Estados Unidos, iden-

tifi cadas por medio de la Encuesta sobre Migración en 

la Frontera Sur de México (emif sur) de 2010 a 2013.

Dicha fuente de datos capta poblaciones en mo-

vimiento, a través de entrevistas que se realizan en los 

puntos de entrega de las autoridades migratorias esta-

dounidenses a las autoridades migratorias del país de 

origen de las mujeres. Por lo anterior, es necesario pre-

cisar algunas consideraciones: a) las personas de las cua-

les se obtiene la información pueden intentar transitar 

nuevamente por México para llegar a Estados Unidos, 

por este motivo se habla de fl ujos o eventos, indicando 

con ello que una persona puede ser captada más de una 

vez, y b) debido a que la muestra de mujeres devueltas 

es reducida, es necesario acumular información; para 

este trabajo se consideraron los años 2010 a 2013, lo-

grando con ello una mayor confi abilidad y precisión en la 

inferencia al reducir el error en las estimaciones. 

En una primera parte se exponen los estadísticos 

descriptivos de la migración femenina, por medio del 

uso de tablas de contingencia, con el fi n de explorar 

los intervalos de las variables centrales relacionados con 

factores demográfi cos y de características de viaje, en-

tre ellas el tiempo del tránsito por México. En la segun-

da parte del artículo se realiza un ejercicio exploratorio 

sobre el tiempo que viajan las mujeres, utilizando los 

predictores: nacionalidad, edad y escolaridad —como 

variables que constituyen una serie de características 

sociales y económicas—, el uso del coyote, así como los 

puntos de cruce en la frontera sur y norte del país, como 

determinantes de la estrategia migratoria. Existen al-

gunas limitaciones en tal ejercicio: se considera que los 

predictores seleccionados son potencialmente explica-

tivos para la duración del trayecto en el país; no obs-

tante, hay otro grupo de variables como las decisiones 

propias, que no pueden ser observables en el estudio. 

El tiempo evidencia una peculiar distribución 

como variable de conteo, sesgada, semi-discreta y 

con sobre-dispersión; debido a ello, y al ser un ejercicio 

exploratorio, se utilizaron dos modelos de regresión. 

El primero es una estimación para datos de conteo 

(tiempo tratado de manera discreta), basada en la 

distribución binomial negativa, debido a que la variable 

presenta una fuerte sobre-dispersión (varianza suma-

mente superior a la media). El segundo modelo es una 

regresión por cuantiles para variables de conteo con 

datos ponderados, basado en la propuesta de Macha-

do y Silva (2005), la cual consiste en transformar el 

problema de datos de conteo con distribución discreta 

a una variable continua a través de la adición de una va-

riable aleatoria uniforme. Asimismo, relaja el supuesto 

sobre las pendientes obtenidas de la regresión a la me-

dia y, con ello, es posible explicar satisfactoriamente el 

fenómeno de interés. Lo anterior es útil debido a que es 

probable que las mujeres que pasan mucho más tiem-

po en México (percentiles > 75% de la distribución) 

tengan predictores muy distintos a quienes tienen una 

corta estancia (percentiles <25 %, por ejemplo).3

Dimensión del fl ujo 
y características 
sociodemográfi cas

El fenómeno migratorio se realiza en un espacio y un 

tiempo que contienen características sociales, seña-

lándolo como un compensador entre las diferencias 

socioeconómicas entre regiones (Spengler y Mayer, 

1977; Harris, 2005), siendo un proceso que origina 

una redistribución de la población dentro del contexto 

de una sociedad global, caracterizada por una determi-

nada estructura productiva y demográfi ca, propia del 

tipo y grado de desarrollo alcanzado dentro de un pro-

ceso histórico (Argüello, 1972). La participación de las 

mujeres en la migración como un agente independien-

te ha sido reciente, incorporando a los determinantes 

económicos y sociales generales la dimensión autóno-

3 El segundo modelo se estimó en el paquete del programa R “lqmm” 
creado por Geraci (2014).
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ma (Thadani y Todaro, 1978); para el caso de Amé-

rica Latina, se ha abordado la importancia del marco 

familiar en las decisiones de migrar, como consecuen-

cia de las diferencias asignadas por sexo en términos 

de reproducción (Martínez, 2003). 

Una de las características de la migración que 

ocurre desde los países centroamericanos a Estados 

Unidos está marcada por las diferencias en las con-

diciones socioeconómicas. Algunos de los principales 

problemas que enfrenta la población que proviene de 

Guatemala, El Salvador y Honduras son la severa po-

breza y la desigualdad en los ingresos y en el acceso a 

los servicios sociales. Si bien hay mejoras parciales en 

los niveles de educación y salud, existen rezagos en las 

oportunidades al interior de los países; los indicadores 

de ingresos per cápita y estándar de vida orientan so-

bre la situación. De acuerdo con el Banco Mundial (bm), 

el Ingreso Nacional Bruto4 por persona en el año 2012 

fue de 3 140 dólares en Guatemala, en Honduras fue 

de 2 070 dólares y en El Salvador, de 3 580, mientras 

que en el país de destino, Estados Unidos, el ingreso 

fue de 50 120 dólares por persona.

Un acercamiento al estándar de vida se logra a 

través de los indicadores sociodemográfi cos; no obs-

tante los niveles de informalidad en la economía de los 

países centroamericanos, durante el periodo 2009-

2012, Honduras registró el desempleo femenino más 

alto de los tres países, seis por ciento entre las muje-

res en edad laboral, comparado con cinco por ciento 

de Guatemala y 4.2 en El Salvador.5 En tanto que, en 

2010, Guatemala mostró la mayor razón de morta-

lidad materna: 120 muertes por cada 100 mil naci-

mientos vivos; Honduras registró 100 muertes y El 

Salvador, 81.6 Por último, los países centroamerica-

nos se encuentran entre las naciones con las tasas 

de homicidios más altas a nivel mundial, encabeza-

das por Honduras, que en 2012 reportó 90.4 homi-

4 La metodología que utiliza consiste en convertir a dólares americanos 
mediante el método Atlas del Banco Mundial, dividido por la población 
a mitad de año. Disponible en línea: http://datos.bancomundial.org/
indicador/ny.gnp.pcap.cd/countries/gt-xj-xn?display=default 

5 Datos del Banco Mundial con base en modelaciones de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo (oit). Disponible en línea: http://wdi.
worldbank.org/table/2.5

6 Índice de Desarrollo Humano 2014, Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo (pnud). Disponible en línea: http://hdr.undp.org/en/data

cidios por cada 100 mil habitantes, comparado con 

39.9 de Guatemala y 41.2 de El Salvador.7

En términos demográfi cos, la estructura de 

estos países está relacionada con sus característi-

cas sociales y económicas, incrementando las pro-

babilidades de emigrar. En el caso de Guatemala y 

Honduras, las tasas de crecimiento poblacional se 

ubican entre las más altas de América Latina. Los da-

tos de la División de Población de la Comisión Econó-

mica para América Latina y el Caribe (cepal), durante el 

periodo 2005-2010, señala que las tasas de crecimiento 

fueron de 2.5 y 2.01, respectivamente, mientras que para 

2010-2015 se han estimado en 2.4 y 1.95. Por otra par-

te, en estos últimos años el crecimiento de la población 

en edad productiva de 18 a 64 años muestra tasas 

elevadas de 3.08 y 2.77 en los países indicados, mien-

tras que en El Salvador se estima en 1.42.  

En años recientes, los datos de la emif sur han 

señalado un incremento en la migración de tránsito de 

mujeres de Centroamérica, después de la percepción 

de recuperación económica en el país de destino a 

partir de 2011. En la gráfi ca 1, que ilustra dicho com-

portamiento, la información ha sido dividida entre el 

fl ujo que fue identifi cado por las autoridades migrato-

rias de Estados Unidos y aquellas personas que fueron 

devueltas por las autoridades de México. Al interior 

de este último grupo es considerable la proporción que 

elige a Estados Unidos como país de destino, aumen-

tando en 45 por ciento de 2009 a 2013. 

Mientras que el fl ujo anual promedio del periodo 

2010-2013 de las mujeres devueltas por Estados Uni-

dos señala a Guatemala como el mayor expulsor (2 917 

eventos), seguido de Honduras (2 440) y El Salvador 

(1 980), al analizar la información, el fl ujo proveniente 

de Honduras ha mostrado ser el más dinámico debido 

a su volumen, de acuerdo a la devolución migratoria de 

ambos países, sobre todo de México (véase gráfi ca 2). 

Si bien existe una serie de condiciones sociales y econó-

micas que da cabida a las migraciones desde los países 

centroamericanos, es necesario indagar sobre las ca-

7 Ofi cina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, 2013, Global 
study on homicide 2013. Disponible en línea: http://www.unodc.org/
documents/gsh/pdfs/2014_global_homicide_book_web.pdf
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Notas: deua. Devueltas por autoridades migratorias de Estados Unidos.
dm_deua. Devueltas por autoridades migratorias de México que tenían como destino Estados Unidos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de 
México (emif sur), 2010-2013.

Gráfi ca 1.
Flujo de mujeres centroamericanas con destino a Estados Unidos 

(devueltas por las autoridades migratorias de México o eu), 2009-2013

Notas: deua. Devueltas por autoridades migratorias de Estados Unidos.
dm_deua. Devueltas por autoridades migratorias de México que tenían como destino Estados Unidos.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de 
México (emif sur), 2010-2013.

Gráfi ca 2.
Flujo de mujeres con destino a Estados Unidos (devueltas 

por las autoridades migratorias de México o eu), 
según país de origen, 2010-2013
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Cuadro 1.                                                                                                                            
Flujo de mujeres centroamericanas (devueltas por las 
autoridades migratorias de eu) según características

sociodemográfi cas, 2010-2013 (%)
Características Total Guatemala Honduras El Salvador

Grupo de edad 100 100 100 100

15-19 9.9 14.7 6.8 6.6

20-29 50.6 56.1 45.7 48.3

30-39 30.7 22.5 41.0 29.8

40-49 7.5 5.4 5.7 13.1

50 o más 1.4* 1.3* 0.8* 2.2*

Edad promedio 28.5 26.7 29.3 30

Nivel educativo 100 100 100 100

Ninguno 6.7 11.4 2.1* 5.6

Primaria 37.2 49.0 32.0 25.7

Secundaria 29.9 19.0 40.8 32.5

Nivel bachillerato 22.1 16.0 23.6 29.7

Universidad 3.5 3.5* 1.5* 6.3

Otros 0.5* 1.1* 0.0 0.2*

Estado civil 100 100 100 100

Soltera 48.8 49.0 53.0 43.0

Casada o unida 43.0 42.3 44.6 41.8

Separada o viuda 8.2 8.6 2.4* 15.2

Hijos 100 100 100 100

Sí 76.3 66.9 82.8 81.7

No 23.7 33.1 17.2 18.3

Nota: * Estimación basada en menos de 30 casos muestrales.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre 
Migración en la Frontera Sur de México (emif sur), 2010-2013.

racterísticas al interior del fl ujo, a fi n de que nos orien-

ten sobre posibles particularidades. 

De forma general, la población de estudio se ha 

identifi cado como joven en plena edad reproductiva y 

una considerable proporción es madre con responsa-

bilidades económicas en su lugar de origen (Nieves, 

2006). A partir de la información, es posible seña-

lar que existen diferencias según la nacionalidad, 

pues los promedios de edad muestran a las guatemal-

tecas como la población más joven, 27 años, seguidas 

de las hondureñas, 29 años, y aquellas con el promedio 

de edad más alto son las procedentes de El Salvador, 

30 años, lo cual corresponde con la estructura etaria 

de cada país.8 Cabe destacar que esta última pobla-

ción tiene porcentajes mayores de mujeres con niveles 

educativos de bachillerato y universidad, respecto a los 

otros grupos (véase cuadro 1). 

Por su parte, las mujeres hondureñas se distin-

guen por ser las que en mayor medida son solteras y 

madres, en comparación con los otros grupos (véase 

cuadro 1). En este sentido, el incumplimiento de los 

derechos sexuales y reproductivos puede confi gurar 

8 De acuerdo con las estimaciones y proyecciones de la División de Pobla-
ción de la cepal (Revisión 2013), el porcentaje promedio de la población 
femenina mayor de 25 años en el periodo 2010-2013 en Guatemala 
es 40.7 por ciento, en Honduras, 43.8, y en El Salvador, 50.4.



251

Migración centroamericana femenina en tránsito por México...

diversos fenómenos como los embarazos en adoles-

centes, jefaturas femeninas y/o vulnerabilidades so-

ciales, situaciones que crean diversas estrategias al 

interior de los hogares, entre ellas la migración inter-

nacional (unfpa, 2012). El embarazo adolescente en 

Centroamérica es de los más altos en la región latinoa-

mericana; con base en estimaciones del pnud (2014) 

para el periodo 2010-2015,  la tasa de embarazos en 

mujeres entre los 15 y 19 años en Guatemala será de 

97.2 nacimientos por cada mil mujeres en este grupo 

de edad, 84.0 en Honduras y 76.0 en El Salvador.9

La información del fl ujo total de quienes son 

madres y tenían a sus hijos en el país de origen al mo-

mento de emprender la migración evidencian que 48 

por ciento era soltera, y el restante 52 por ciento se 

encontraba bajo algún tipo de unión. De acuerdo con 

el país de origen, el fl ujo proveniente de Honduras y El 

Salvador indica niveles más altos de madres solteras 

que el de Guatemala (véase cuadro 2). Se ha docu-

9 Como referencia, los datos de la misma fuente señalan que la tasa 
de México para el mismo periodo es de 63.4 nacimientos por cada 
mil mujeres entre los 15 y 19 años.

 Cuadro 2.                                                                                                                        
Flujo de mujeres centroamericanas 

(devueltas por las autoridades migratorias de eu) con hijos
en su país origen según situación conyugal, 2010-2013 (%)

País de origen Soltera Casada o Unida Total

Guatemala 38.3 61.7 100

ic* [33.3, 43.5] [56.5, 66.7]

Edad promedio 29 28

Honduras 56.7 43.3 100

ic* [.51.2, 62.0] [38.0, 48.8]

Edad promedio 29 31

El Salvador 48.3 51.7 100

ic* [.41.6, 55.0] [45.1, 58.4]

Edad promedio 31 32

Total 47.7 52.4 100

ic* [44.4, 51.0] [49.1, 55.6]               

Nota: * ic (intervalo de confi anza) 95%.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración 
en la Frontera Sur de México (emif sur), 2010-2013.

mentado que las unidades domésticas encabezadas 

por mujeres presentan situaciones más críticas en 

los niveles de pobreza (Ariza y De Oliveira, 2004; 

Arriagada, 2001). En este sentido, tales característi-

cas refuerzan la hipótesis de que existe un segmento 

de una migración que se lleva a cabo como una estra-

tegia de sobrevivencia (Martínez, 2003). 

Finalmente, es importante mencionar que los hi-

jos de tres cuartas partes del fl ujo de mujeres migrantes 

(74.5%) radicaban en su país de origen, mientras que 

los hijos de cerca de una quinta parte (18.5%) vivían 

en Estados Unidos al momento de la devolución, y 

que para un segmento menor se desconoce su lu-

gar de residencia por parte de las madres (7%). Así, 

la condición de maternidad en dicha población tiene 

diversas aristas que pueden determinar fenómenos 

alternos. Es posible que los hijos de estas mujeres, al 

quedarse en el país de origen al momento que ellas 

realizaron el viaje, migren posteriormente hacia al mis-



252

La situación demográfi ca de México 2014

mo lugar de destino. A su vez, si los hijos residían en 

Estados Unidos cuando las mujeres fueron devuel-

tas a sus respectivos países, implicaría situaciones 

de separación familiar.

Características de viaje

Ciudades de cruce

Las zonas fronterizas entre países suelen ser regio-

nes con una alta probabilidad de tránsito y tráfi co de 

diversos bienes, drogas y personas. La frontera sur 

de México tiene una extensión de 962 km2 y entre 

sus principales características se encuentra la poro-

sidad que rige en la zona. De acuerdo con Casillas 

(2008), en ambas áreas y a lo largo del país, los mi-

grantes de origen centroamericano que buscan llegar 

a Estados Unidos han establecido rutas y dinámicas 

diversas, que se modifi can constantemente debido a 

los apremios y riesgos mayores y crecientes. Dentro 

de éstas, las rutas y estrategias de las mujeres sue-

len ser más dinámicas y posiblemente más costosas, 

debido a que se ven obligadas a responder ágilmente 

a los problemas y eventos que surgen en el trayecto, 

debido a la alta vulnerabilidad, característica de este 

grupo migratorio (Villanueva, 2012). Asimismo, di-

versos trabajos sobre migración femenina han men-

cionado que las estrategias que utilizan para internarse 

a México y a Estados Unidos, así como las rutas por 

las que transitan suelen ser menos identifi cables y 

requieren de más inversión económica que en el caso 

de los varones (Kuhner, 2012). En este sentido, la 

clandestinidad en la que viaja este grupo migratorio 

suele ser mayor, incrementando su exposición a di-

versos tipos de fraudes, violencia y trata.  

En primera instancia, la ruta que sigue el fl ujo de 

mujeres al interior de México, según el país de origen, 

puede ser abordada a través de los puntos de cruce 

en la frontera sur y la frontera norte, pues éstos orien-

tan sobre las posibles características diferenciadas en 

el viaje y en la duración del mismo. Seis de cada diez 

mujeres provenientes de Guatemala y cuatro de cada 

diez de origen salvadoreño entran a territorio mexica-

no principalmente a través de las ciudades guatemal-

tecas de La Mesilla y Tecún-Umán, respectivamente; 

por su parte, cuatro de cada diez del fl ujo de mujeres 

de Honduras incursionan en territorio mexicano por la 

región de El Ceibo (véase mapa 1). 

Aunque la frontera sur ha sido un espacio sin 

altos índices de violencia comparada con la frontera 

norte del país, como límite territorial el sur de México 

también concentra una serie de riesgos que incluye 

peligros múltiples, naturales, humanos y aquellos que 

son creados y controlados por las personas. Tal pa-

norama se agrava con las características de las inmi-

grantes centroamericanas irregulares, que incrementan 

las probabilidades de riesgo y agravios en el cruce y 

trayecto por el país (Ruíz, 2001). Se ha identifi cado 

que la población femenina hondureña se interna a 

México a través de puntos de más difícil acceso en 

términos geográfi cos y de seguridad. El departamen-

to guatemalteco al cual pertenece El Ceibo y El Petén 

tiene las tasas de homicidio más altas que el prome-

dio nacional de dicho país (Isacson, Meyer y Morales, 

2014). En este sentido, es probable que las mujeres 

hondureñas incurran en mayores riesgos para entrar 

al país y tengan que recurrir a estrategias de cruce 

que acentúen su vulnerabilidad. 

Por otra parte, al norte de México, después de 

la década de los años noventa, cuando Estados Unidos 

puso en marcha una nueva estrategia de contención 

migratoria a través de diversas operaciones, los ries-

gos, costos y lugares de cruce se han modifi cado para 

los diversos grupos migratorios (Cornelius, 2001). Au-

nado a ello, los niveles de inseguridad de las ciudades 

fronterizas implican peligros tales como extorsiones a 

los migrantes, con el objetivo de que sean partícipes 

en el tráfi co de drogas, secuestro y rescate, vinculan-

do a familiares ubicados en Centroamérica o Estados 

Unidos, así como la trata de personas (Cruz, 2010; 

Slack et al., 2013). Con base en los datos disponibles, 

Reynosa es la principal ciudad mexicana por la cual 

las migrantes centroamericanas ingresaron a Estados 

Unidos; sin embargo, hay variaciones con respecto 

al segundo punto de importancia según la nación de 

origen. Mientras que una cuarta parte de las mujeres 

guatemaltecas cruza por la ruta Altar-Sásabe, alrede-

dor de cuatro de cada diez mujeres de Honduras y una 

de cada diez salvadoreñas entran por Nuevo Laredo 
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(véase mapa 2). Durante los últimos años, Reynosa se 

destaca como uno de los espacios con mayores niveles 

de violencia y secuestro de migrantes (cidh, 2013); en 

tanto que en la región de Sonora y el estado de Arizona  

existen temperaturas extremas y orografía compleja, 

siendo la  principal ruta donde han perecido migrantes 

en los últimos años (Cornelius, 2001; oim, 2014). 

Durante el periodo analizado, el recorrido que 

realizan las mujeres desde la frontera sur hasta Esta-

dos Unidos transcurre en 32 días en promedio. Sin em-

bargo, las hondureñas reportan el recorrido más largo 

(46 días), seguido de las salvadoreñas y guatemalte-

cas (25 y 24 días, respectivamente). De esta forma, 

ambos puntos de cruce, de la frontera sur y norte del 

país, así como el tiempo de tránsito por México, pue-

den indicar rutas y la interacción de variables de forma 

distinta de acuerdo a la nacionalidad. Una de ellas es 

la ubicación geográfi ca de los familiares al interior de 

Estados Unidos. Si bien las personas de origen salvado-

reño tienen más puntos de concentración en Califor-

nia, Texas y en lugares más lejanos como Nueva York 

o Washington, la población procedente de Guatemala 

y Honduras se encuentra principalmente en California 

y en Florida, respectivamente (Motel y Patten, 2012). 

Nota: * ic (intervalo de confi anza) 95%.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México (emif sur), 2010-2013.

Mapa 1.
Principales puntos de cruce en la frontera sur de México del fl ujo 

de mujeres centroamericanas (devueltas por autoridades migratorias de eu), 
según país de origen, 2010-2013
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Nota: * ic (intervalo de confi anza) 95%.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México (emif sur), 2010-2013.

Mapa 2.
Principales puntos de cruce en la frontera norte de México del fl ujo 

de mujeres centroamericanas (devueltas por las autoridades migratorias de eu),
según país de origen, 2010-2013

En este sentido, es posible que los familiares en Es-

tados Unidos ayuden a defi nir los desplazamientos a 

través de los lugares específi cos de destino, recursos 

y rutas de tránsito por el país.  

Condiciones de viaje

En diversos trabajos se ha señalado que por varios años 

los estudios migratorios no incorporaban a las mujeres 

como un agente con características propias, pues se 

les identifi caba como acompañantes de los varones, 

por diversas relaciones de parentesco (Morokvásic, 

1984; Mora, 2008). Sin embargo, las mujeres mi-

grantes provenientes de Centroamérica constituyen 

un fl ujo que en sí mismo busca mejorar sus condicio-

nes de vida y la de sus familias mediante la estrategia 

del desplazamiento internacional (Villanueva, 2012). 

Bajo esta idea, es necesario conocer las característi-

cas de su viaje por el país.

A partir de la fuente de datos, es posible ca-

racterizar en cierta medida el viaje que realizan a 

través de México, lo cual también nos advierte so-

bre los retos que enfrenta la política migratoria, 

bajo el tenor de resguardar los derechos humanos de 

las inmigrantes en el territorio nacional, en el marco 

de los sistemas de protección a los que está adscrito. 
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Al igual que las características señaladas anteriormen-

te, las condiciones de viaje apuntan diferencias entre 

el grupo según la nacionalidad, mostrando con ello la 

complejidad y atención que requiere el fenómeno. 

Si bien los países centroamericanos comparten 

una serie de eventos políticos, sociales y meteorológi-

cos, El Salvador inició los desplazamientos en mayor 

medida antes de que Estados Unidos brindara refugio 

a consecuencia de los confl ictos político-militares de 

los años ochenta. Posterior a ello, al igual que Gua-

temala y Honduras, las crisis económicas que han 

afectado a la región, los eventos climáticos, así como 

la violencia, han agudizado la emigración como una 

estrategia de sobrevivencia, cuyo principal objetivo es 

la inserción laboral (Martínez, 2003). No obstante, 

existe un porcentaje de mujeres que se desplaza con 

el interés de reunirse con familiares, siendo la pobla-

ción de origen salvadoreño la que mayormente migra 

con esa intención (véase cuadro y gráfi ca 3). En este 

sentido, al interior de la migración centroamericana 

femenina existe un segmento cuya motivación es 

la reunifi cación, existiendo diferencias de acuerdo al 

país de origen, debido a la solidez de las redes socia-

les en Estados Unidos, mismas que pueden intervenir 

en las condiciones de viaje (Castillo, 2000; Portes, 

2006; Santillán y Ulfe, 2006). 

Gran parte de ellas viaja con un guía o coyote; 

es posible que mediante este mecanismo se asuman 

mayores probabilidades de ingresar al país de destino, 

reduciendo el tiempo de traslado y haciéndolo en gru-

po. En este trabajo se hace referencia a dos fases en 

la contratación del pollero. La primera, señala la utili-

zación de un guía para transitar por México, es decir, 

una vez que el fl ujo ha cruzado la frontera México-

Guatemala hasta llegar a la frontera norte del país. La 

segunda, indica la parte del fl ujo que contrata a un guía 

para cruzar la frontera norte e insertarse en Estados 

Unidos. De manera general, seis de cada diez mujeres 

contratan un coyote para ambas fases, dos de cada 

diez lo utiliza en una de ellas y una misma proporción 

viajó sin guía. De acuerdo con el país de origen, el fl ujo 

procedente de Guatemala y El Salvador muestra nive-

les mayores en el uso de este recurso respecto a las 

mujeres hondureñas (véase cuadro 4). 

La contratación de un coyote para viajar por Mé-

xico o para entrar a Estados Unidos establece una serie 

de complicidades a lo largo del país. Como se ha visto, 

existen diferencias según el país de origen en el uso 

de un guía o no. Sin embargo, vale la pena mencionar 

que de forma general es mayor el porcentaje del fl ujo 

de mujeres que utiliza un pollero para insertarse en Es-

tados Unidos (74%), que el porcentaje que contrata 

a alguien para transitar por territorio nacional (62%). 

Cuadro 3.                                                                                                                      
Flujo de mujeres centroamericanas 

(devueltas por las autoridades migratorias de eu)  
por motivo de migración según país de origen, 2010-2013 (%)

Motivo Total Guatemala Honduras El Salvador

Trabajar 85.3 88.6 96.0 66.6

ic* (83.7,86.8) (86.3,90.5) (94.3,97.2) (62.3,70.7)

Reunirse con 
familiares

12.3 7.4 3.7 31

ic* (10.9,13.9) (5.8,9.3) (2.5,5.4) (27.0,35.2)

Otro 2.4 4.1 0.3 2.5

ic* (1.8,3.1) (3.0,5.6) (0.1,1.0) (1.4,4.3)

Total 100 100 100 100

Nota: * ic (intervalo de confi anza) 95%.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre 
Migración en la Frontera Sur de México (emif sur), 2010-2013.
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El uso de un guía durante el tránsito por el país 

está relacionado con otras características como son 

el endeudamiento y la compañía durante el viaje. Al 

interior de las familias existen estrategias para mi-

grar, tales como la adquisición de préstamos por uno 

de los miembros para que otro de ellos realice el viaje, 

conforme a la selección de aptitudes y estado de sa-

lud, por ejemplo; asimismo, es posible que la persona 

que migre adquiera algún tipo de préstamo en el país 

de origen o en el país de destino. En este sentido, 

una variable que ayuda a conocer los recursos eco-

nómicos con los que cuenta la población femenina 

migrante para llevar a cabo el viaje es el porcentaje 

que recurrió a alguna deuda: de forma general, cer-

ca de siete de cada diez así lo hicieron; destaca que  

las mujeres hondureñas tienen los niveles mayores 

(76%), seguidas de las guatemaltecas (71%), y, en 

menor medida, las salvadoreñas (61%). 

Es mayor el porcentaje de mujeres que adqui-

rieron una deuda y que a su vez utilizaron un pollero 

o coyote para viajar por el país y para insertarse en 

Estados Unidos. No obstante, de acuerdo al país de 

origen es posible advertir que el mayor nivel de en-

deudamiento ocurre en la población hondureña, el 

cual está inversamente relacionado con el uso de un 

guía. Caso contrario con respecto a las salvadoreñas, 

con porcentajes inferiores de deudas pero con mayor 

uso del mecanismo de guía que las otras poblaciones. 

Una hipótesis de lo anterior es que este último grupo 

cuenta con más recursos económicos y sociales para 

realizar el viaje, mientras que, en el otro extremo, las 

mujeres provenientes de Honduras asumen préstamos 

pequeños que les permitan sortear mínimamente el 

viaje, en su gran mayoría sin contratar un coyote.

Ante las características de este fl ujo migratorio, 

es posible que la compañía sea una variable que ayude 

a afrontar las adversidades del viaje. La mayor parte 

de las mujeres viaja acompañada, sin embargo, al usar 

un coyote, la variable disminuye. Es decir, las mujeres 

que emplean un guía viajan acompañadas en menor 

Nota: * ic (intervalo de confi anza) 95%.
Guatemala (75.4, 81.3]
Honduras [86.8, 92.7]
El Salvador [94.6, 97.8]
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur 
de México (emif sur), 2010-2013.

Gráfi ca 3.
Flujo de mujeres centroamericanas 

(devueltas por autoridades migratorias de eu) 
con familiares en eu, según país de origen, 2010-2013 (%)
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expuesto el fl ujo procedente de Honduras. Cabe su-

brayar que la importancia de los peligros es diferente: 

mientras que las guatemaltecas y salvadoreñas identi-

fi can el intenso calor, la falta de alimento y cansancio 

al caminar como los principales riesgos, para las hon-

dureñas, el caerse del tren y los accidentes vehiculares 

son los más referidos (véase gráfi ca 4). 10

En este sentido, es posible sugerir que al con-

tratar un coyote y transitar por el país a través de ca-

rretera de forma primordial, la detección de este fl ujo 

resulta aún más difícil y más sujeta a ciertos riesgos. 

En tanto las mujeres hondureñas usan menos un guía 

o coyote para realizar el viaje y entre sus medios de 

transporte se encuentra el tren, respecto a las muje-

res de otras nacionalidades, la detección de este fl ujo 

podría obedecer a las estrategias de viaje de esta po-

blación. En otras palabras, se plantea que si bien el fl ujo 

femenino proveniente de Honduras se ha incrementa-

do en los últimos años, las características del viaje de-

terminan que sean identifi cadas mayormente por las 

autoridades migratorias,  estando más representadas 

en las poblaciones devueltas. 

10 Es necesario mencionar que, si bien estos peligros son captados por 
la fuente de datos, existe un vacío en las opciones de respuesta para 
el caso específi co de las mujeres, debido a que es un fl ujo pequeño 
respecto a los varones.

Cuadro 4.
Flujo de mujeres centroamericanas (devueltas por las autoridades 

migratorias de eu) que utilizaron coyote por compañía y deuda 
adquirida, según país de origen, 2010-2013 (%)

Fase Total Guatemala Honduras El Salvador

Contratación de guía o coyote según fases de migración

En ambas fases 58.2 64.3 38.4 74.7

Solo una fase 18.6 23.5 19.1 10.5

No utilizó 23.2 12.1 42.5 14.8

Mujeres que viajaron con compañía según contratación de coyote

En ambas fases 73 79.8 75.6 53.2

No utilizó 82.6 93.4 61.3 82.1

Mujeres que adquirieron una deuda según contratación de coyote

En ambas fases 61.8 70.8 43.6 75.7

Solo una fase 19.4 21.7 21.8 11.6

No utilizó 18.8 7.5 34.6 12.7

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración en la 
Frontera Sur de México (emif sur), 2010-2013.

medida que quienes no lo hacen. Es posible que se tra-

te de una estrategia de protección en el caso de este 

último grupo, aunque también señala mayores posibili-

dades de ser detectadas en el camino por autoridades 

y grupos delincuenciales. En otras palabras, existe una 

parte del fl ujo migratorio que pudiera estar más ex-

puesto a ser identifi cado en su paso por el país al viajar 

en conjunto, siendo las hondureñas quienes se encuen-

tran mayormente en dicha situación (véase cuadro 4). 

Lo anterior está relacionado con los medios de 

transporte que utilizan las migrantes para llegar a la 

frontera norte. Caminar, viajar por tren, en autobús 

y/o camioneta, así como tráiler o camión de carga 

son los medios que usan las migrantes para recorrer 

el país. Por lo general, las mujeres viajan por carretera, 

en autobuses o camionetas, independientemente de si 

utilizan guía o no; no obstante, las mujeres hondureñas 

transitan por ferrocarril en mayor medida que el resto 

de los fl ujos. Lo anterior está ligado a los riesgos que 

enfrentan durante el viaje, pues éstos varían confor-

me a la nacionalidad; el riesgo de caer del ferrocarril 

aparece entre los principales peligros a los que estuvo 
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Predictores del tiempo de 
tránsito por México

Como se mencionó antes, las mujeres que se trasla-

dan por México para llegar a Estados Unidos lo hacen 

en aproximadamente 32 días. Ante las variables pre-

sentadas y retomando las propuestas del concepto 

de migración de tránsito, el cual establece una base 

temporal, a continuación se muestra un análisis ex-

ploratorio sobre cómo infl uyen algunas variables so-

ciodemográfi cas y de viaje sobre los días que dura el 

tránsito por el país por parte de este fl ujo migratorio. 

Para tal ejercicio se han incluido las siguientes varia-

bles (véase cuadro 5).

Conforme se indicó en la parte metodológica, 

debido al comportamiento de la variable dependiente 

se realizan dos modelos de regresión, cuyos resultados 

se exhiben en el cuadro 6. El primer modelo es una re-

gresión para datos discretos de conteo, utilizando dis-

tribución binomial negativa. Después de controlar el 

resto de las variables, ser salvadoreña y no contar con 

coyote incrementan la duración de tránsito por Méxi-

co. Los coefi cientes se reportan en razones de riesgo 

de incidencia, por tanto, las mujeres salvadoreñas tie-

nen un riesgo relativo de 30 por ciento mayor de per-

manecer más tiempo en territorio nacional respecto a 

las nacidas en Guatemala. Por otra parte, las mujeres 

que no utilizaron coyote, dejando todo lo demás cons-

tante, tienen un riesgo de 38 por ciento más alto en 

comparación con quienes sí recurrieron a un guía de 

que su viaje sea más largo. Puesto en otros términos, 

haciendo uso de efectos marginales (a la media de las 

otras variables), se estimó que las mujeres provenien-

tes de El Salvador pasan una semana más en México 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de 
México (emif sur), 2010-2013.

Gráfi ca 4.
Flujo de mujeres centroamericanas (devueltas por las autoridades migratorias
de eu) por principales riesgos a los que estuvieron expuestas en su tránsito por 

México, según país de origen, 2010-2013 (%)
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respecto a las guatemaltecas, magnitud similar para 

quienes no contaron con coyote (nueve días).11

Cabe señalar que una versión parcial de este 

modelo y del modelo 2 muestra que las mujeres 

hondureñas tienen un mayor riesgo relativo. Esto se 

debe a que existe una fuerte asociación entre la na-

cionalidad y la escolaridad. Es difícil, con base en los 

datos existentes, distinguir satisfactoriamente entre 

ambos efectos, estadísticamente hablando. Sin em-

bargo, los resultados apuntan a que la escolaridad y 

las características socioeconómicas tienen un impor-

tante rol sobre la duración de la estancia en Méxi-

co. Haciendo uso de efectos marginales, es posible 

estimar el tiempo medio de tránsito de la población 

en cuestión, el cual es aproximadamente de 25 días. 

Es decir, dadas las variables observadas el tiempo de 

estancia en el país es de casi un mes. 

Por su parte, el parámetro de sobre-dispersión 

del modelo 1 sugiere que la varianza de la variable 

dependiente es sumamente grande respecto a la 

media. Aunque la distribución negativa binomial es 

útil para minimizar los efectos negativos de la sobre-

11    El modelo 1 se estimó mediante Stata 13 con datos ponderados.   
Los efectos marginales se calcularon también en este programa. 

dispersión, se asume que los parámetros describen 

adecuadamente los datos, este supuesto puede rela-

jarse, dados los propósitos exploratorios del presente 

artículo. Por otro lado, es adecuado pensar que las 

pendientes son distintas para las mujeres que pasan 

más tiempo en México respecto a quienes tienen una 

estancia sumamente corta. 

El modelo 2 se basa en una regresión por cuan-

tiles para datos discretos de conteo. El cuadro 6 

muestra los coefi cientes para los percentiles 25, 50 

(mediana) y 75. Al igual que en el primer modelo, las 

pendientes se transformaron a razones de riesgo re-

lativo. El percentil 25 por ciento expone magnitudes 

similares al primer modelo. Esto es razonable puesto 

que el valor de este percentil es muy cercano a la me-

dia. Como puede observarse, no contar con coyote y 

provenir de El Salvador tiene una relación positiva con 

la duración en el primer cuantil (corta duración). De 

acuerdo con los datos, estas variables incrementan 

el tiempo de estancia en 34 y 37 por ciento, respec-

tivamente. Si bien para este modelo no fue posible 

calcular efectos marginales, el incremento debería ser 

similar, de entre siete y diez días. 

Al considerar la mediana de la duración del trán-

sito por México, también arroja resultados similares, 

Cuadro 5.
Características de las variables 

sociodemográfi cas y de viaje
Variables Característica

Dependiente

Tiempo de 
tránsito por 
México 

Medida en número de días des-
de que se cruza la frontera sur 
de México hasta internarse en 
Estados Unidos.

Independientes

Escolaridad Años

Edad Años

País de 
nacimiento  

Guatemala, Honduras o El 
Salvador

Uso de coyote Ambas fases de la migración: 
trayecto por México 
(Fase I) y cruce a Estados 
Unidos (Fase II)

Ciudad sur de 
cruce 

Se considera a las tres prin-
cipales ciudades de cruce, 
Tecún- Umán, La Mesilla 
y El Naranjo

Estado norte de 
cruce

Se considera a Sonora 
y Tamaulipas 

Fuente: Elaborado por el conapo.
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sin embargo, en este caso el cruce por La Mesilla y 

El Ceibo tienen un efecto (estadístico) negativo so-

bre la variable dependiente respecto a las mujeres que 

cruzan por Tecún-Umán (la ciudad más al oeste de las 

tres y con menor conectividad). En otras palabras, al 

cruzar por los puntos señalados, se reduce el tiempo de 

tránsito por el país en 23 por ciento y siete por ciento, 

respectivamente. Con base en los datos existentes, es 

difícil concluir si, en efecto, ello está relacionado exclu-

sivamente con la localización de las ciudades de cruce 

o con otro tipo de variables de corte ecológico e indivi-

dual en las áreas mencionadas. 

Por último, para el grupo de mujeres con mayor 

estancia en México (Q75), no contar con coyote con-

tinúa presentando una relación positiva y signifi cativa 

respecto a la duración del trayecto (36%), mientras 

que cruzar a Estados Unidos a través de Sonora se 

relaciona positivamente con la duración del trayecto 

por el país a razón de 55 por ciento en dicho cuantil. 

De forma general, los tres cuantiles y el modelo que 

considera a la media apuntan a que efectivamente la 

contratación de un coyote tiene cierta conexión con el 

tiempo de estancia en el país. Es materia de trabajos 

cualitativos examinar con mayor detalle cuáles son los 

benefi cios y riesgos asociados a la utilización de esta 

estrategia de migración por el país. Por su parte, no 

es posible explorar el grado en que la localización de 

los puntos geográfi cos, las ciudades de cruce al sur del 

país y los estados por donde las mujeres se insertan 

en Estados Unidos (de acuerdo a mayores distancias 

entre ellos y respecto a la frontera sur) determinen el 

tiempo de tránsito por México o esto se deba a otro 

tipo de fenómenos asociados con el lugar.  

Consideraciones fi nales

La migración irregular de mujeres que transitan por 

México con el objetivo de llegar a Estados Unidos esta-

blece una serie de retos en materia de política pública, 

debido a las características de dicho fenómeno, mismas 

que se refl ejan en los acuerdos en materia de protec-

ción de derechos humanos. Conocer sus características 

sociodemográfi cas e indagar en la duración y estrate-

gias que implementa este grupo en el trayecto por el 

país es parte fundamental de su atención.  

Cuadro 6.
Modelo 1 (Distribución negativa binomial a la media)

y Modelo 2 (Regresión por cuantiles para datos de conteo)

Variables explicativas Modelo 1 
Modelo 2

Q 25 Q 50 Q75

País de nacimiento (Ref.= Guatemala)

Honduras 1.13 1.18 1.1 1.08

El Salvador 1.30 *** 1.37 * 1.40 ** 1.27

Coyote (Ref.=Si ) 1.38 *** 1.34 *** 1.39 *** 1.36 ***

Ciudad sur de cruce (Ref.=Tecún Umán)

La Mesilla 0.77 0.75 0.77 * 0.73

El Naranjo 0.96 0.94 0.93 * 0.96

Estado norte de cruce (Ref.=Tamaulipas)

Sonora 1.45 1.29 1.33 1.55 ***

Edad 1 1 1 1.01 **

Escolaridad (años) 1 .97 ** 0.98 1.01 **

Constante 11.20   *** 10.20 *** 10.20 *** 9.4 ***

Notas: * = p< .05
**= p< .001
***= p<.0001
Fuente: Estimaciones del conapo con base en conapo, stps, upm, sre y el colef, Encuesta sobre Migración en 
la Frontera Sur de México (emif sur), 2010-2013.
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Mediante este artículo se ha observado que el 

fl ujo es heterogéneo, las características demográfi -

cas y de viaje muestran diferencias conforme a la 

nacionalidad. La distribución de la población según 

los años de vida señala que quienes provienen de 

Guatemala están agrupadas en su mayoría entre los 

15 y 29 años, mientras que 90 por ciento de las mi-

grantes hondureñas incluye a mujeres de hasta 39 

años; fi nalmente, las salvadoreñas están represen-

tadas en todos los grupos de edad. Lo anterior se 

refl eja en las diferencias en la edad promedio, 26.7 

de las guatemaltecas, 29.3 de las hondureñas y 30 

años de las salvadoreñas.

Respecto al nivel educativo, el porcentaje más 

alto de mujeres migrantes sin ningún nivel de instruc-

ción tiene como país de origen Guatemala (11.4), 

comparado con 2.1 de las hondureñas y 5.6 de las sal-

vadoreñas. En el otro extremo educativo, cerca de 30 

por ciento de esta última población cuenta con nivel 

bachillerato y seis por ciento con estudios universita-

rios, ninguno de los dos grupos comparativos alcanza 

dichos porcentajes. Es posible que las diferencias de 

acuerdo a la edad y a la escolaridad estén relacionadas 

entre dichas variables, así como a las características 

sociodemográfi cas del país de origen.

Por su parte, en términos de situación conyu-

gal y maternidad, casi la mitad de las mujeres que 

transitan por territorio mexicano es soltera y tres 

cuartas partes son madres. Al interior, se identifi có 

que quienes provienen de Honduras y El Salvador 

poseen ambas características en mayor medida, es 

decir, 57 por ciento de las mujeres de la primera na-

cionalidad son madres solteras al momento de em-

prender la migración, en tanto que 48 por ciento de 

las salvadoreñas se encuentra en tal situación, com-

paradas con un porcentaje menor de 38 por ciento 

de quienes provienen de Guatemala. 

Entre las características de viaje, el porcentaje 

del fl ujo según los lugares de cruce por nacionalidad 

es variable: las salvadoreñas se internan a México 

principalmente por Tecún-Umán, las guatemaltecas, 

por la Mesilla, y las hondureñas, por El Ceibo. Los dos 

primeros puntos geográfi cos tienen una mayor dis-

tancia a la frontera norte del país, mientras que el 

punto de cruce de la población de Honduras está más 

cercano a Tamaulipas, estado por donde se inserta 

gran parte del fl ujo a Estados Unidos. Sobre ello, es 

de resaltar que una cuarta parte de las mujeres gua-

temaltecas cruza al país de destino a través de la ruta 

de El Sásabe, en Sonora, comparado con el resto de 

los grupos, quienes ingresan casi en su totalidad a tra-

vés de las ciudades de Tamaulipas.

Una de las estrategias que implementan las 

mujeres para llegar a Estados Unidos es el uso del 

coyote; de acuerdo a ello, dicha estrategia se dividió 

en dos fases: la primera para transitar por México y 

la segunda para cruzar a Estados Unidos. De forma 

general, se encontró que casi 60 por ciento del fl u-

jo utiliza un guía para ambas fases. Por su parte, las 

mujeres procedentes de El Salvador (75%) contratan 

en mayor medida un guía para todo el trayecto migra-

torio (ambas fases), seguidas de las guatemaltecas 

(64%), siendo las mujeres hondureñas quienes recu-

rren menos a dicha estrategia (38%). En este senti-

do, es necesario conocer mejor las rutas y tácticas de 

las mujeres para viajar por México, de acuerdo al país 

de origen, pues es posible que el fl ujo que cuenta con 

familia en Estados Unidos, quienes tienen una mayor 

cercanía geográfi ca con México, así como diferencias 

en la historia migratoria con el país de destino, sean 

variables que incidan en diferentes grados de ayuda y 

mecanismos diversos para realizar el viaje.  

Finalmente, se realizó un ejercicio explorato-

rio, incorporando algunas variables estudiadas a lo 

largo del trabajo, tales como predictores del tiempo 

que tardan las mujeres en cruzar el país, apegándose 

a las propuestas conceptuales de migración en trán-

sito, entre cuya base se encuentra la temporalidad. 

De ello, se derivó que el tiempo que tardan las mujeres 

en transitar por México tiene extremos, es decir, hay 

un segmento del fl ujo que viaja en menos de diez días, 

en tanto existe otro que tarda más de un mes. Debido 

al comportamiento estadístico de la variable tiempo, 

se utilizaron dos regresiones, mismas que señalan que 

ser salvadoreña, respecto a las mujeres guatemalte-

cas, y no utilizar coyote para viajar por México y para 

insertarse en Estados Unidos, incrementa la duración 

del trayecto por el país. Mientras que la mediana del 

número de días de tránsito está relacionada con las 

variables anteriores, incluyendo, aparentemente, un 
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efecto negativo de las localidades La Mesilla y El Cei-

bo, respecto a Tecún-Umán. Es decir, al cruzar por 

dichos puntos, la duración del viaje por territorio na-

cional aparentemente es menor. Además, se encontró 

que las mujeres con el trayecto más largo puede estar 

referido al estado de cruce al norte del país: entrar a 

Estados Unidos por Sonora, hipotéticamente, incre-

menta el número de días respecto de aquellas que lo 

hacen por Tamaulipas. 

Las características que han sido estudiadas 

comprenden un análisis inicial de este grupo migra-

torio, mismas que refl ejan las condiciones sociales 

y económicas de los países de origen. Avanzar en 

el conocimiento y entendimiento de la migración 

de este fl ujo, de forma individual,  pero sobre todo, 

de carácter estructural, es una tarea constante que 

puede ser aprovechada para crear o rediseñar políti-

cas públicas informadas.

Bibliografía

Ángeles-Cruz, Hugo (2010), “Las migraciones inter-

nacionales en la frontera sur de México”, en 

Francisco Alba, Manuel Ángel Castillo y Gustavo 

Verduzco (coords.), Los grandes problemas de 
México, Migraciones Internacionales, El Colegio 

de México, vol. III, México, pp. 437-475.

Argüello, Omar (1972), Migración y cambio estruc-
tural, migración y desarrollo, consideraciones 
teóricas y aspectos socioeconómicos y políticos, 

clacso, Buenos Aires.

Ariza, Mariana y Orlandina De Oliveira (2007), “Fami-

lias, pobreza y desigualdad en Latinoamérica, una 

mirada comparativa”, en Estudios Demográfi cos 
y Urbanos, El Colegio de México, vol.22, núm.1, 

México, pp. 9-42.  

——— (2004), “Familias, pobreza y necesidades de 

políticas públicas en México y Centroamérica”, 

Documento para Reunión, Cambio de las fami-

lias en el marco de las transformaciones globa-

les: necesidades de políticas efi caces, cepal.  

Arriagada, Irma (2001), Familias latinoamericanas. 
Diagnóstico y políticas públicas en los inicios 
del nuevo siglo. Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (cepal), División de 

Desarrollo Social, Serie Políticas Sociales, núm. 

57, Santiago de Chile, pp. 60.

Berumen, Salvador, Juan Narváez y Luis Ramos 

(2012), “La migración centroamericana de 

tránsito irregular por México. Una aproxima-

ción a partir de los registros administrativos 

migratorios y otras fuentes de información”, 

en Ernesto Rodríguez, Luz Salazar y Graciela 

Martínez (coords.), Construyendo estadísticas. 
Movilidad y migración internacional en Méxi-
co, Centro de Estudios Migratorios/Unidad de 

Política, Instituto Nacional de Migración, Tilde 

Editores, México.  

Casillas, Rodolfo (2008), “Las rutas de los cen-

troamericanos por México, un ejercicio de 

caracterización, actores principales y comple-

jidades”, en Migración y Desarrollo, primer tri-

mestre, pp. 157-174.

Castillo, Manuel Ángel (2000), “Las políticas hacia la 

migración centroamericana en países de origen, 

de destino y de tránsito”, en Papeles de Pobla-
ción, Universidad Autónoma del Estado de Mé-

xico, núm. 24, México, pp.133-157.

Chávez, Ana María y Ricardo Antonio Landa (2008), 

Condiciones de migración internacional de mu-
jeres (mexicanas y centroamericanas) en su 
traslado hacia el norte de México, Instituto Na-

cional de las Mujeres, México, pp. 244.

Comisión Interamericana de Derechos Humanos 

(2013), Derechos humanos de los migrantes y 
otras personas en el contexto de la movilidad 
humana en México, oea/sre. l/v/ii, Doc. 48/13.

Cornelius, Wayne (2001), “Death at the Border: Effi cacy 

and Unintended Consequences of u.s. Immigration 

Control Policy” en Population and Development 
Review, vol. 27, núm. 4, pp.661-685.

Cruz, Rodolfo (2010), “Los fl ujos migratorios en la 

frontera norte: dinamismo y cambio social”, en 

Francisco Alba, Manuel Ángel Castillo y Gustavo 

Verduzco (coords.), Los grandes problemas de 
México, Migraciones Internacionales, El Colegio 

de México, vol. III, México, pp. 395-436.

Geraci, Marco (2014), “Linear Quantile Mixed Mo-

dels: The lqmm Package for Laplace Quantile 



263

Migración centroamericana femenina en tránsito por México...

Regression,” en Journal of Statistical Software, 

vol. 57, núm. 13, pp. 1-29.

Harris, Nigel (2005), “Migration and development, 

Economic and Political”, en Weekly, vol. 40, núm. 

43, pp. 4591-4595.   

Herrera, Roberto (2006), La perspectiva teórica en el es-
tudio de las migraciones, Editores Siglo xxi, México.

Hoefer, Michael, Nancy Rytina y Bryan C. Baker (2012), 

“Estimates of the Unauthorized Immigrant Popula-

tion Residing in the United States: January 2010”, 

en Population Estimate, Homeland Security, Offi -

ce of Immigration Statistics. http://www.dhs.

gov/xlibrary/assets/statistics/publications/

ois_ill_pe_2011.pdf

Isacson Adam, Maureen Meyer y Gabriela Morales 

(2014), Mexico’s Other Border: Security, Migra-
tion, and the Humanitarian Crisis at the line with 
Central America, Washington Offi ce on Latin 

America, Nuevo reporte de wola en la frontera 

sur de México. http://www.wola.org/publica-

tions/mexicos_other_border

Kuhner, Gretchen (2012), “Mujeres en migración”, El 

Colegio de México, México, 30 de agosto. 

Machado, José A. F. and  J. M. C. Santos Silva (2005), 

“Quantiles for Counts”, en Journal of the Ameri-
can Statistical Association, vol.100, núm. 472, 

pp. 1226-1237.

Martínez, Jorge (2003), El mapa migratorio de Améri-
ca Latina y El Caribe, las mujeres y el género, Se-

rie Población y Desarrollo, vol. 44, celade, Fondo 

de Población de las Naciones Unidas, Santiago 

de Chile, pp. 95.

Mora, Claudia (2008), “Globalización, Género y Mi-

graciones”, en Polis, Revista de la Universidad 

Bolivariana, núm. 20, http://www.redalyc.org/

articulo.oa?id=30502015

Morokvásic, Mirjana (1984), “Birds of Passage are also 

Women”, en International Migration Review, 

vol.18, núm. 4, Special Issue: Women In Migra-

tion, pp. 886-907. 

Nieves, María (2006), “Las mujeres latinoamericanas 

en la migración internacional”, Seminario Inter-
nacional. Las mujeres trabajadoras inmigrantes 
y sus aportes al desarrollo del país de acogida y 
de origen, en el marco del II Foro Social Mundial 

de las Migraciones, Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe-cepal, Madrid, pp. 12.

Portes, Alejandro (2006), “La nueva nación latina: in-

migración y la población hispana de los Estados 

Unidos”, en Revista Española de Investigaciones 
Sociológicas, núm. 116, pp.55-96. http://www.

jstor.org/stable/40184808

Ruíz, Olivia (2001), “Los riesgos de cruzar. La migra-

ción centroamericana en la frontera México-

Guatemala”, en Frontera Norte, El Colegio de la 

Frontera Norte, vol. 1, núm. 25, México.

Santillán, Diana y María Eugenia Ulfe (2006), “Destina-

rios y usos de remesas. ¿Una oportunidad para 

las mujeres salvadoreñas?”, en Proyecto Políticas 
laborales con enfoque de género, cepal, Unidad 

Mujer y Desarrollo, Santiago de Chile, pp. 63.

Slack, Jeremy et al. (2013), In the shadow of the Wall: 
Family separation, inmigration enforcement and 
segurity, Preliminary Data from the Migrant Bor-
der Crossing Study, The Center for Latin American 

Studies, Universidad de Arizona, Tucson, Arizona.

Spengler J.J. y Myers, G.C. (1977), Migration and so-
cioeconomic development: today and yesterday, 
Internal migration, a comparative perspective, 

Academic Press, New York.

Thadani, Veena y Michael Todaro (1978), Towards a 
theory of female migration in developing coun-
tries, Population Council Centre for Policy Stu-

dies, New York.

Ureta, María Isabel y Luis Felipe Ramos (2012), “Las 

mujeres migrantes centroamericanas devuel-

tas por México y Estados Unidos”, en Salvador 

Berumen Sandoval, Nina Frías Valle y Julio San-

tiago Hernández (coords.), Migración y Fami-
lia. Una mirada más humana para el estudio 
de la migración internacional, Centro de Estu-

dios Migratorios/Unidad de Política, Instituto 

Nacional de Migración, Tilde Editores, México, 

pp. 301-330.

Villanueva, María Isabel (2012), “Género y migración: 

estrategias de mujeres migrantes centroameri-

canas en tránsito por México”, en Esperanza Tu-

ñón y Martha Luz Rojas (coords.), Género y mi-
gración I, ecosur, colef, El Colegio de Michoacán 

y ciesas, México, pp.93-116.



264

La situación demográfi ca de México 2014

Páginas web 

Banco Mundial, Datos. Disponible en línea: http://da-

tos.bancomundial.org/indicador/ny.gnp.pcap.

cd/countries/gt-xj-xn?display=default. 

——— Indicadores de desarrollo mundial. Disponible en 

línea: http://wdi.worldbank.org/table/2.5

Current Population Survey, Integrated Public Use Mi-

crodata Series (ipums) (2013), usa, Minneapo-

lis: University of Minnesota. Disponible en línea: 

https://cps.ipums.org/cps/

Fondo de Población de Naciones Unidas (2012), In-

forme Anual. Promesas que cumplir. Disponible 

en línea: http://www.unfpa.org/webdav/site/

global/shared/documents/publications/2012/

AR%202012%20ES-Final.pdf

Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de Mé-

xico, 2010-2013, Disponibles en línea: http://

www.omi.gob.mx/es/omi/Informacion_sobre_

las_bases_de_datos_emif_sur

Ley de Migración. Disponible en línea: http://www.di-

putados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LMigra.pdf 

Motel Seth y Eileen Patten (2012), “The 10 Largest 

Hispanic Origin Groups: Characteristics, Ran-

kings, Top Counties de Seth”, Pew Hispanic Cen-

ter, Washington, d.c., 22 pp. Disponible en línea: 

http://www.pewhispanic.org/2012/06/27/

the-10-largest-hispanic-origin-groups-charac-

teristics-rankings-top-counties/

Ofi cina de las Naciones Unidas contra la Droga y 

Delito (2013), Global study on homicide. 

Disponible en línea: http://www.unodc.org/

documents/gsh/pdfs/2014_global_homici-

de_book_web.pdf

Organización Internacional para las Migraciones (2006), 

Términos clave para las migraciones.  Disponible 

en línea: http://www.iom.int/cms/es/sites/iom/

home/about-migration/key-migration-terms-1.

html#Migraci%C3%B3n%20irregular

——— (2014), Fatal Journeys, Tracking lives lost 

during migration, Disponible en línea: http://

www.iom.int/files/live/sites/iom/files/pbn/

docs/Fatal-Journeys-Tracking-Lives-Lost-du-

ring-Migration-2014.pdf 

Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 

(pnud) (2014), Informes sobre Desarrollo Hu-

mano. Datos 2014, Disponible en línea: http://

hdr.undp.org/en/data

Comisión Económica para América Latina y el Caribe,  

División de Población, Disponible en línea en: 

http://estadisticas.cepal.org/cepalstat/web_

cepalstat/Portada.asp 

 






